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RESÚMENES 


REVISTA ESPANOLA 
DE DERECHO CANONICO 


Volumen VIII ENERO-ABRIL 1953 Numero 22 


Honra hoy sus paginas nuestra Revista con el texto integro de la con- 
ferencia que en ocasión solamnísima pronunció recientemente el eminen- 
tisimo Cardenal Ottaviani con motivo de la conmemoración de la corona- 
ción de Sw Santidad el Pafa. 

No se atribuya nuestra satisfacción al recoger páginas tan autorizadas 
únicamente a la autoridad extrínseca que da a su contenido el hecho de 
proceder de un principe de la Iglesia, en quien concurre en esta ocasión 
la circunstancia de tratarse al mismo tiempo de un autorizadísimo trata- 
dista de Derecho público eclesiástico. 

Nuestra satisfacción tiene raíces más hondas, hincadas 'en el mismo 
contenido. 

Nos satisface la actualidad, nunca mejor llamada, “punzante” del tema. 
El problema de las relaciones mutuas entre la Iglesia y el Estado atravie- 
sa, en la ya dilatada y siempre oscura y azarosa posguerra que vivimos, 
una fase álgida y delicadísima. La propaganda de guerra, los dogmas que 
se dan por indubitables, la situación mundial, los procesos ideológicos..., 
“han venido a desembocar a una confusa situación, en la que no siempre 
ha sido fácil a los principios del Derecho público eclesiástico brillar con 
la fuerza que merece su intrínseco resplandor. El mismo Cardenal recuer- 
da y se hace eco de controversias, cuyos actores no han sido, como anta- 
fio, al menos por una parte, personas que estaban fuera de la Iglesia, sino 
a veces católicos a quienes en ocasiones ni siquiera ha podido negárseles 
la buena voluntad. Por eso, porque el problema es actualisimo, vivo, pun- 
zante, operante aun sobre las mismas mentes católicas, el trabajo que re- 
cogemos merece la máxima atención. i 

Se habla, por otra parte, en él con la máxima firmeza. Con precisión. 
Con claridad. Aunque, eso si, con plena caridad. No se menciona a los 
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adversarios. Pero... se sale al paso de sus afinmaciones con auténtica pre- 
cisión. Con pulso firme. Con resuelta perspicuidad. No es sólo que el au- 
torizadísimo Purpurado haya hablado. Es que lo ha hecho en forma tal 
que excluye tergiversaciones y ambigüedades. 

No podemos tampoco ocultar cuánto nos ha alegrado este discurso 
como españoles. Porque, no nos engañemos, gran parte de la discusión 
ha girado, como en torno a piedra de escándalo, alrededor de la actual 
situación. espafiola. Unas veces, mencionándola expresamente. Otras, con 
aparentes desviaciones hacia una zona templada, puramente teórica y le- 
jana, pero mirando en realidad a esa misma situación. No siempre con la 
debida comprensión. No siempre teniendo en cuenta que la línea en que 
España se movia era la que los Romanos Pontífices habían sefialado. 
No siempre distinguiendo con la debida claridad entre lo político y efi- 
mero y lo religioso, sustancial y verdadero. 

Por eso hemos querido abrir este número agradeciendo al eminentísi- 
mo Cardenal Ottaviani su discurso como eclesiásticos, como canonistas y 
como espafioles. Sobre él volveremos en el próximo número con un co- 
mentario a fondo, del que se ha encargado un notable especialista español. 
Pero la gratitud no admite plazos, y era razón que sin esperar a este len- 
guaje de la ciencia, hablase hoy, en este editorial, el del corazón. 


DEBERES DEL ESTADO CATOLICO 
PARA CON LA RELIGION 


Discurso pronunciado por el Cardenal Alfredo Ottaviani en el 


aula magna del Pontificio Ateneo Lateranense, en el 


Día del Papa de 1953 (*) 


CANGE RODIO C CEON 


No hubiera pensado en dar a la imprenta la conferencia que pronuncié 
el 2 de marzo de 1953 (Día del Papa) en el aula magna del Pontificio 
Ateneo Lateranense, si no me hubiesen empujado a ello el gran número de 
peticiones que me han llegado de parte de publicistas y de miembros de los 
claustros docentes de diversos institutos de estudios superiores, quienes 
han insistido sobre la oportunidad de divulgar cuanto yo dije en aquella 
solemne ceremonia. 

"Hace mucho tiempo—me ha escrito un distinguido religioso—que el 
Derecho püblico de la Iglesia no es estudiado más que en las reservadas 
aulas de los Institutos religiosos, cuando es urgente y necesario divulgar- 
lo en todos los estamentos sociales, sobre todo en los más elevados. 

La Prensa lo silencia por principio, porque está dirigida por hombres 
que profesan el culto de la libertad, al cual postergan el de la verdad... La 
desorientación general a que asistimos, la perplejidad de los hombres de 
Estado y los enormes errores que se cometen en las hibridas uniones entre 
estados y partidos, exige que el problema capital de las relaciones entre 
Iglesia y Estado se plantee püblicamente y que sobre él se piense mucho 
y con la mayor claridad y, sobre todo, sin miedo. 

El valor cristiano es virtud cardinal y se llama fortaleza." 

Todas estas vivas insistencias me han convencido de que hoy, más que 
en ningün otro tiempo, es necesario que todos los sacerdotes y también to- 
dos los seglares que colaboran al apostolado del clero imiten en la me- 
dida posible el ejemplo del Divino Maestro cuando, hablando de sí mismo, 
dijo: “Vine al mundo para dar testimonio de la verdad” (1). 


(*) Traducción hecha especialmente para la A. C. N. de P. 
(4) San Juan, 48, 37. 
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Quizás alguno advierta que no menciono nombres de autores, aunque 
copie algunas veces textualmente sus afirmaciones. Me he abstenido por 
dos motivos: en primer lugar, porque importa poco saber que algunas ideas 
las sostiene este o aquel escritor, cuando se han difundido tanto que no 
puede considerárselas como propias de determinadas personas; en segun- 
do término, porque he querido seguir la norma de San Agustin, quien nos 
ensefia a combatir no a los que yerran, sino al error. Y así me he atenido 
al programa y al ejemplo del augusto Pontifice gloriosamente reinante, 
que adoptó por lema de su pontificado: "Veritatem facientes in caritate." 


DEBERES DEL ESTADO CATOLICO CON LA RELIGION 


Que los enemigos de la Iglesia hayan obstaculizado su misión en todos 
los tiempos, negándole alguna y hasta todas sus divinas prerrogativas y 
sus poderes, no es para maravillarse. 

Los asaltos impetuosos, con sus falaces pretextos, atacaron ya al Di- 
vino Fundador de esta bimilenaria y, sin embargo, siempre joven institu- 
ción: contra El se gritó—como se grita ahora—: “No queremos que reine 
sobre nosotros" (2). 

Y con la paciencia y la serenidad que proviene de la firmeza de sus 
proféticos destinos y de la certeza de su divina misión, la Iglesia canta a 
través de los siglos: “No quita los reinos mortales quien da los celestes." 
Pero surge en nosotros el asombro, que crece hasta el estupor y se mez- 
cla con la tristeza, cuando los intentos de arrancar las armas espirituales. 
de la justicia y de la verdad de las manos de esta Madre benéfica que es 
la Iglesia procede de sus mismos hijos y, sobre todo, de aquellos hijos . 
que, encontrándose bajo estados interconfesionales y viviendo en contacto 
continuo con hermanos disidentes, deberían sentir más que otros el deber 
de gratitud hacia esta Madre, que ha utilizado siempre sus derechos para 
defender, custodiar y salvaguardar a sus propios fieles. 


¿IGLESIA CARISMATICA O IGLESIA DE DERECHO? 


Hoy se admite por algunos en la Iglesia sólo un orden “pneumático”, y 
se afirma en principio que la naturaleza del Derecho de la Iglesia está en 
contradicción con la naturaleza de la misma Iglesia. 

Según estos pensadores, el elemento sacramental original iría poco a 
poco debilitándose para dejar su puesto al elemento de la jurisdicción, 
(2) San Lucas, 19, 14. 
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que ahora es la fuerza y la potencia de la Iglesia. Prevalece así la idea del 
jurista protestante Sohm de que la Iglesia de Dios está constituída como 
el Estado. 

Pero el canon 108, en su párrafo tercero, que habla de la existencia en 
la Iglesia de la facultad de orden y del poder de jurisdicción, se funda en 
el Derecho divino. Y la legitimidad de este fundamento se demuestra con 
textos evangélicos, con alegaciones de los hechos de los apóstoles, con citas 
de sus epístolas, frecuentemente aducidas por los autores de Derecho pt- 
blico eclesiástico para probar el origen divino de los poderes y derechos 
de la Iglesia que acabamos de citar. 

En la Encíclica "Mystici Corporis" el augusto Pontífice felizmente 
reinante se expresaba asi sobre esta cuestión : 

" Reprobamos el funesto error de aquellos que suefian con una Iglesia 
ideal sólo alimentada y formada por la caridad, a la cual—no sin despre- 
cio—oponen aquella otra Iglesia que se llama jurídica. Pero tal distin- 
ción la sugieren erróneamente, porque no advierten que el Divino Reden- 
tor quiso que la congregación de hombres por El fundada fuese una so- 
ciedad perfecta en su género, dotada de todos los elementos jurídicos y 
sociales necesarios para perpetuar en la tierra la obra salvadora de la re- 
dención. Y por esto quiso que el Espiritu Santo la enriqueciera con sus 
celestes dones y sus gracias" (3). 

No quiere la Iglesia ser un Estado; pero su Divino Fundador la | 
constituyó “sociedad perfecta" con todos los poderes inherentes a esta con- 
dición jurídica, para desenvolver su misión en cualquier Estado, sin conflic- 
tos entre estas dos sociedades, de las cuales El es en diverso modo autor y 
conservador. 


ADHESION AL MAGISTERIO ORDINARIO 


Y he aquí cómo surge el problema de la convivencia de la Iglesia con 
el Estado laico. Hay católicos que sobre esta cuestión están divulgando 
ideas no del todo ortodoxas. 

A muchos de estos católicos no puede negárseles ni el amor a la Igle- 
sia ni la recta intención de encontrar un camino de posible adaptación a las 
circunstancias de los tiempos. Pero no es menos cierto que su posición 
recuerda aquella del “militar delicado", que quería vencer sin combatir, o 
la del ingenuo que acepta la insidiosa "mano tendida” sin darse cuenta de 
que aquella mano le arrastrará después a pasar el Rubicón hacia el error y 
la injusticia. 


(3) A. A. S., vol. XXXV, p. 224. 
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El primer error de todos estos católicos es el de no utilizar pienamente 
las “armas de la verdad" y las ensefianzas de los Romanos Pontifices, 
que en esta ültima centuria han dado sobre esta cuestión a los católicos, y 
en modo particular el Papa felizmente reinante Pío XII, con encíclicas, 
alocuciones y admoniciones de todas clases. 


Esos católicos, pretendiendo justificarse, afirman que en el conjunto 
de las ensefianzas promulgadas por la Iglesia hay que distinguir una parte 
permanente y otra caduca o pasajera, debida esta ültima sólo a efectos de 
particulares condiciones temporales, y hasta llegan a extender esta equivo- 
cación a los principios contenidos en los documentos pontificios, principios 
sobre los cuales se ha mantenido constante el magisterio de los Papas, ha- 
ciendo de ellos patrimonio de la doctrina católica. 


La teoría del péndulo, introducida por algunos escritores para valorar 
el contenido de las encíclicas segün sus distintas épocas, no puede aceptarse. 

“La Iglesia—se ha llegado a escribir—acompasa la historia del mundo 
ala manera de un péndulo oscilante, que, cuidadoso de guardar su ritmo, 
mantiene su propio movimiendo retrocediendo cuando juzga que ha lle- 
gado al máximo de su amplitud..." 

Desde este punto de vista se podria escribir toda una historia de las 
enciclicas: asi, en materia de estudios biblicos, la “Divino Afflante Spiri- 
tu" sucede a las “Spiritus Paraclitus" y “Providentissimus”. En materia de 
teología o de política, la *Summi Pontificatus", *Non abbiamo bisogno", 
“Ubi arcano Dei", suceden a la “Inmortale Dei" (4). 

Si esto se entiende en el sentido de que los principios generales y fun- 
damentales de Derecho público eclesiástico, solemnemente afirmado en la 
"Inmortale Dei", reflejan sólo momentos históricos del pasado, mientras 
que el “péndulo” de las ensefianzas en las encíclicas de Pío XI y de Pío XII 
habría pasado en su retroceso a posiciones diversas, tendríamos que decir 
que se trata de un error total, no sólo porque no responde al contenido de 
las mismas encíclicas, sino también porque es inadmisible en la esfera de 
los principios. 

El Pontífice reinante, en la “Humani generis”, nos enseña cómo debe- 
mos aceptar en las enciclicas el magisterio ordinario de la Iglesia: “No 
SC dM ue de E. enciclicas no exijan el asenti- 
CN d Mies as los Romanos Pontifices no ejercen su 
Pea. eae Eee Antes al contrario, son ensefianzas 

glesia, para el cual son aplicables también 


(4) Cfr. “Temoignane chrétien” de E E 
eumentation Catholique" del 8 de oct iP ps noue de 1950, reproducido por *Do- 
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aquellas palabras: "El que a vosotros oye, a Mí me oye". Además, la 
mayor parte de las veces lo que se propone e inculca en las enciclicas per- 
tenecía ya de antemano a la doctrina católica" (5). 

Por temor de que se les acuse de querer retornar a la Edad Media, al- 
gunos escritores católicos no se atreven a mantener las posiciones doctri- 
nales que constantemente afirman las encíclicas como pertenecientes a la 
vida y al derecho de la Iglesia en todos los tiempos. A éstos debe aplicarse 
la reprensión de León XIII cuando, recomendando la concordia y la uni- 
dad para combatir el error, agrega: “Hay que procurar que nadie actüe 
como si no conociera la falsedad de las doctrinas o se oponga a ellas más 
débilmente de lo que el servicio a la verdad exige" (6). 
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Resuelta esta cuestión preliminar relativa al asentimiento obligatorio 
de las ensefianzas de la Iglesia, aunque las promulgue en su magisterio or- 
dinario, llegamos a una cuestión práctica que en términos corrientes po- 
diamos llamar sensacional, esto es, la cuestión del Estado católico y de las 
«consecuencias referentes a los cultos no católicos. 

Es notorio que algunos países con población de mayoría católica ab- 
soluta proclamen en sus Constituciones que la religión católica es la re- 
ligión del Estado. Citaremos, a modo de ejemplo, el caso más típico, que 
es el de Espana. 

En el Fuero de los Españoles, que es la carta fundamental de los de- 
rechos y deberes del ciudadano espafiol, el artículo 6.º dispone lo siguiente: 

“La profesión y práctica de la religión católica, que es la del Estado 
español, gozará de la protección oficial. 

Nadie será molestado por sus creencias religiosas ni el ejercicio priva- 
-do de su culto. | 

No se permitirán otras ceremonias ni manifestaciones externas que 
las de la religión del Estado." 

Esto ha levantado las protestas de muchos anticatólicos y de incrédu- 
los, y también, lo que es muy desagradable, ha sido considerado como ana- 
crónico por parte de algunos católicos que piensan que la Iglesia puede 
convivir pacíficamente en plena posesión de sus propios derechos en un 
Estado laico, aunque el pueblo esté compuesto por católicos. 


(5) A. A. S., vol. XLII, p. 568. 
(6) “Inmortale Dei”, Acta Leonis XIII, vol. V, p. 148. 
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Es notoria la controversia suscitada recientemente en un pais de Ul- 
tramar entre dos autores de opuestas tendencias, en las cuales el que man- 
tiene la tesis arriba mencionada afirma: 


1. “El Estado, propiamente hablando, no puede realizar ningún acto 
religioso. El Estado es un simple simbolo o conjunto de instituciones.” 
2. “Una relación inmediata del orden de la verdad ética y teológica 


con el orden de la ley constitucional es, en principio, inadmisible. La obli- 
gación del Estado de dar culto a Dios no puede entrar jamás en la esfera 
constitucional.” 

3. “Aun para un Estado compuesto por católicos no es obligatorio- 
profesar la religión católica. En cuanto a la obligación de proteger a la 
Iglesia no ha lugar más que en determinadas circunstancias, que son aque- 


llas en que la libertad de la Iglesia no puede ser garantida por otros me- 
dios." 


De esta manera se ataca a las ensefianzas expuestas en los manuales 
de Derecho público eclesiástico, sin tener en cuenta que tales enseñanzas 
están basadas en su mayor parte sobre las doctrinas expuestas por los do- 
cumentos pontificios. 


Ahora bien; si hay una verdad cierta e indiscutible entre los principios 
generales del Derecho püblico eclesiástico es aquella que afirma el deber 
de los gobernantes de un estado compuesto en su casi totalidad por ca- 
tólicos, y, consecuentemente y concretamente, gobernado por católicos, de 


informar la legislación en sentido católico. Lo que implica tres inmediatas. 
consecuencias : 


I. La profesión pública y no sólo privada de la religión del pueblo. 
2. La inspiración cristiana de la legislación. 


3. La defensa del patrimonio religioso del pueblo contra cualquier 
asalto de quien quisiera arrancarle el tesoro de su fe y de su paz religiosa. 


He afirmado en primer lugar que el Estado tiene el deber de profesar 
püblicamente la religión. | 


Los hombres, socialmente unidos, no se encuentran menos sometidos. 
a Dios que cuando están aislados, y la sociedad civil, no menos que las. 
personas que la integran, es deudora a Dios, “que la creó y la conserva 
y le concede innumerables dádivas y multitud de bienes" (7). 

De modo que así como a nin 


gün individuo le es licito prescindir de sus. 
deberes para con Dios É E 


y la religión, con la cual Dios quiere ser honrado, 


(7) “Inmortale Dei”, Acta Leonis XIII, vol. V, p. 192 
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tampoco "las sociedades civiles pueden, en conciencia, obrar como si Dios 
no existiese o despreciar la religión como cosa extrafia o inútil” (8). 

Pio XII refuerza esta ensefianza condenando el “error de quienes no 
dudan en independizar la autoridad civil de cualquier subordinación al Ser 
supremo, Causa primera y Sefior absoluto del hombre como de la socie- 
dad, de todo vínculo de leyes trascendentes, que de Dios proceden como 
de fuente primera, y le concede (a la autoridad civil) facultades ilimitadas 
de acción, abandonándola a las mudables ondas del arbitrio o de dictá- 
menes sólo fundados en exigencias históricas contingentes o en relativi- 
dades de intereses". 

Y el augusto Pontífice continúa poniendo en evidencia las consecuen- 
cias desastrosas hasta para la libertad y los derechos del hombre que se 
originan por tal error: "Negada de tal manera la autoridad de Dios y el 
imperio de su ley, el poder civil, como consecuencia ineluctable, tiende a 
atribuirse aquella suprema autonomía que sólo compete al Creador y quie- 
re sustitur al Omnipotente elevando al Estado o a la colectividad a fin 
ultimo de la vida y a criterio sumo del orden moral y jurídico” (9). 

Hemos afirmado, en segundo término, que es deber de los gobernan- 
tes informar su propia actividad social y la legislación en los principios 
morales de la religión. 

Es una consecuencia del deber de religiosidad y de sumisión debido 
a Dios no sólo individualmente, sino también socialmente, y esto con ven- 
tajas ciertas para el verdadero bienestar del pueblo. 

Contra el agnosticismo moral y religioso del Estado y de sus leyes, 
Pío XII revalora el concepto del Estado cristiano en su augusta carta del 
I9 de octubre de 1945 a la XIX Semana Social de los Católicos Italia- 
nos, en la cual había de estudiarse precisamente el problema de la nueva 
Constitución italiana. 

* Reflexionando sobre las consecuencias deletéreas de una constitución 
que, abandonando la piedra angular de la concepción cristiana de la vida, 
intentase fundarse sobre el agnosticismo moral y religioso, podría traer 
a la sociedad y a la historia, todo católico comprenderá fácilmente que 
ahora la cuestión a la que debe consagrarse con toda su actividad debe 
ser el asegurar a la generación presente y a las futuras el bien de una ley 
fundamental del Estado que no se oponga a los sanos principios religio- 
sos y morales, sino que de ellos extraiga su vigorosa inspiración y pro- 
clame y persiga sabiamente las altas finalidades de aquéllos" (10). 

(8) *Inmortale Dei", Acta Leonis XIII, vol. V, p. 123. 


(9) "Summi Pontificatus", A. A. S., vol. XXXI, p. 166. 
(10) A. A. S., vol. XXXVII, p. 274: 1 
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El Sumo Pontífice ha tributado siempre "la alabanza debida a la sa- 
biduría de aquellos gobernantes que favorecieron siempre o quisieron y 
supieron tratar con honor y con beneficio para el pueblo los valores de la 
civilización cristiana y las felices relaciones entre Iglesia y Estado, en la 
tutela de la santidad del matrimonio y en la educación religiosa de la ju- 
ventud" (11). 

En tercer lugar hemos afirmado que es deber de los gobernantes de 
un Estado católico defender contra toda insidia la unidad religiosa del 
pueblo que se siente unánime en la posesión segura de la verdad religiosa. 
Sobre este punto existen numerosos documentos donde el Padre Santo 
afirma los principios enunciados por sus predecesores, y especialmente por 
León XIII. 

Al condenar el indiferentismo religioso del Estado, León XIII, en la 
encíclica *Inmortale Dei", apela al Derecho divino, y en la encíclica “Li- 
bertas" se apoya en principios de justicia y de razón. En la "Inmortale 
Dei" pone en evidencia que los gobernantes "no pueden admitir indife- 
rentemente cualquier clase de cultos", porque, afiade, “estan obligados a se- 
guir, respecto al culto divino, aquellas leyes y aquellos modos por los cua- 
les Dios mismo ha manifestado que quiere ser honrado" (12). Y en la en- 
cíclica “Libertas”, apelando a la justicia y a la razón, afirma: “Veda la 
justicia, y la razón lo veda también, que la sociedad humana sea atea, 
así como que trate de igual modo a las diversas religiones y conceda a 
todas iguales derechos, pues esto conduce al ateismo” (13). 

Apela el Papa a la justicia y a la razón porque no es justo atribuir 
los mismos derechos al bien y al mal, a la verdad y al error. Y la razón 
se revela. cuando se piensa que para complacer las exigencias de una pe- 
queria minoria se vulneren los derechos, la fe y la conciencia de la casi 
totalidad del pueblo, y se le traicione permitiendo a los que insidian su 


fe que los lleven hasta la escisión con todas las consecuencias de la lucha 
religiosa. 


FIRMEZA EN LOS PRINCIPIOS 


E um principios son sólidos e inconmovibles. Valían en los tiempos 
= us III y de Bonifacio VIII. Valen en los tiempos de León XIII 
y de Pio XII, que los ha reafirmado en más de un documento suyo. Por 
(11) Radiomensaje de Navidad de 1941, A. A. 


(12) "Inmortale Dei", Acta Leonis X e SENT EE 
IH 23 
(13) Acta Leonis XIII, vol VIII, p. 931. SALES 
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eso el Padre Santo, con severa firmeza, ha exigido a los gobernantes que 
cumplan sus deberes, recordándoles la admonición del Espíritu Santo, ad- 
monición que no conoce límites en el tiempo: “Debemos pedir con insis- 
tencia a Dios—dice Pío XII en la encíclica “Mystici Corporis”—que to- 
dos cuantos gobiernan los pueblos amen la sabiduría para que nunca caiga 
sobre ellos la gravisima sentencia del Espíritu Santo: “El Altisimo exa- 
minará vuestras obras y escudrifiará vuestros pensamientos. Porque ha- 
biendo sido ministros de su Reino no habéis gobernado rectamente, ni ha- 
béis observado la ley de la justicia, ni habéis caminado segün los deseos 
de Dios. Veloz y terrible El caerá sobre vosotros, porque se hará juicio 
rigurosisimo sobre los que han vivido en las cumbres. Con el mísero se 
usará de misericordia, pero los poderosos serán gravemente castigados. 
Porque el Sefior no retrocederá ante nadie ni tendrá temor a la grandeza 
de ninguno; porque El ha creado al grande y al pequefio y se ha cuidado 
igualmente de todos” (14). 

Refiriéndome, pues, a cuanto vengo diciendo acerca de la concordan- 
cia entre las enciclicas sometidas a discusión, estoy seguro de que nadie 
podría demostrar que en ella se vea la menor oscilación en materia de es- 
tos principios ni entre la "Summi Pontificatus", de Pío XII, ni las enci- 
clicas de Pio XI “Divini Redemptoris", contra el comunismo; “Mit Bren- 
nender Sorge", contra el nazismo; “Non abbiamo bisogno", contra el mo- 
nopolio estatal del fascismo ; ni con las precedentes enciclicas de León XIII 
“Inmortale Dei", “Libertas” y "Sapientiae Christianae". 

*Las ültimas, profundas y pétreas bases fundamentales de la sociedad. 
—proclama el augusto Pontífice en el radiomensaje de Navidad de 1942— 
no pueden ser tildadas como creaciones del ingenio humano; se podrán ig- 
norar, negar, despreciar, transgredir, pero jamás serán abrogadas con efi- 
cacia jurídica" (15). 


LOS DERECHOS DE LA VERDAD 


Pero ahora hay que resolver otra cuestión, o, mejor dicho, una dificul- 
tad tan especiosa que a primera vista parecería insoluble. 

Se nos objeta: vosotros sostenéis dos criterios o normas de acción di- 
versa con arreglo a vuestras conveniencias: en los países católicos mante- 
néis la idea del estado confesional con el deber de protección exclusiva 
para la religión católica. Y, al contrario, donde sois una minoría reclamáis 


(14) A. A:S., vol. XXXV, p. 244. 
(18) A. A. S., vol. XXXV, pp. 13 y 14. 
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el derecho a la tolerancia y a la libertad de culto. Por lo tanto, tenéis dos 
pesos y dos medidas; una verdadera doblez embarazosa, de la cual aquellos 
católicos que se dan cuenta de las exigencias actuales de la civilización 
quieren liberarse. 

Pues bien: es cierto que hay que usar dos pesos y dos medidas: uno, 
para la verdad, y otro, para el error. 

Los hombres que nos sentimos en posesión segura de la verdad y de 
la justicia no transigimos. Exigimos el pleno respeto a nuestros derechos. 
Los que, en cambio, no se sienten seguros de poseer la verdad, ¿cómo pue- 
den exigir que se les respete una exclusividad a su favor sin consentir nada 
a quienes reclaman el respeto a los propios derechos basados en otros prin- 
cipios? 

El concepto de la igualdad de cultos y de su tolerancia es un producto 
de libre examen y de la multiplicidad de confesiones. Es una lógica conse- 
cuencia de la opinión de aquellos que creen que la religión no tiene que ser 
dogmática y que sólo la conciencia de cada individuo puede señalar el cri- 
terio y las normas para la profesión de la fe y el ejercicio del culto. Y en- 
tonces en los países donde prevalecen estas teorías, ¿por qué extrañarse de 
que la Iglesia católica reclame un puesto para desenvolver su divina misión 
y quiera que se la reconozcan aquellos derechos que, como lógica conse- 
cuencia de los principios adoptados en la legislación, pueden reclamar? 


La Iglesia quisiera hablar y reclamar en nombre de Dios, pero aquellos 
estados no la reconocen la exclusividad de su misión. Entonces se contenta 
con reclamar en nombre de aquella tolerancia, de aquella paridad y de aque- 
llas garantías comunes en las que se inspira la legislación de los países alu- 
didos. 

Cuando en 1949 se reunió en Amsterdam aquella asamblea de iglesias 
heterodoxas para estudiar el movimiento ecuménico, estuvieron represen- 
tadas 146 iglesias o confesiones diversas. Los delegados pertenecian a unas 
cincuenta naciones. Alli estaban calvinistas, luteranos, coptos, “católicos 
viejos", baptistas, valdeses, metodistas, episcopalianos, presbiterianos, ma- 
labáricos, adventistas, etc. | 
e an eee en la segura posesión de la verdad y de la 

; g € asistir a una asamblea para buscar la unión 
que no tenian los demás. Y así fué: después de tantas discusiones, los re- - 
a a se pusieron de acuerdo ni aun para una celebración ue y 
xi * a e EIE que debía ser el simbolo de su unión, si no de 

a caridad, tanto que en la sesión plenaria del 23 d 
agosto de 1949 el doctor Kraemer ini o Ec 
| mer, calvinista holandés, nombrado después 
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director del nuevo instituto ecuménico de Celigni, en Suiza, observaba que 
hubiera sido mejor omitir cualquier intento de cena eucarística en vez de 
manifestar tantas divisiones y de celebrar tantas cenas separadas. 

En tales condiciones—decimos nosotros—, ;podría una de estas confe- 
siones, que convive con las demás o que llega a predominar en algün Es- 
tado, asumir una posición intransigente y exigir lo que-la Iglesia católica 
exige de un Estado donde los católicos sean gran mayoría? 

No debe, por tanto, extrafiarse nadie de que la Iglesia reclame, por lo 
menos, los derechos del hombre en donde son desconocidos los derechos 


de Dios. 


La Iglesia lo hizo así en los primeros siglos del cristianismo frente al 
imperio y al mundo pagano, y continúa haciéndolo hoy, sobre todo, don- 
de cualquier derecho religioso es negado, como en los países que están bajo 
la dominación soviética. 

El Pontífice reinante, al concentrar las persecuciones de que se hace 
objeto a todos los cristianos, y en primer lugar a los católicos, ¿cómo no 
había de apelar a los derechos del hombre, a la tolerancia, a la libertad 
de las conciencias, cuando hasta de estos derechos se viene haciendo una 
detestable burla? Y esos derechos del hombre los reivindicó en cualquier 
campo de la vida individual y social en su mensaje de Navidad de 1942, 
y más recientemente en el mensaje natalicio de 1952, a propósito de los 
swfrimientos de la “Iglesia del silencio”. 

Queda, pues, claro cuán errónea es la pretensión de que el reconoci- 
miento de los derechos de Dios y de la Iglesia, tal como se hizo en tiem- 
pos pasados, sea inconciliable con la moderna civilización, como si fuese 
un retroceso aceptar lo que es justo y verdadero en todos los tiempos. 

A un retroceso a la Edad Media apunta, por ejemplo, el texto siguien- 
te.de un conocido autor: "La Iglesia católica insiste sobre el siguiente 
principio: la verdad debe tener preferencia sobre el error, y la verdad re- 
ligiosa, cuando es reconocida, debe ser ayudada en su misión espiritual con 
preferencia a las confesiones cuya profesión de fe es dudosa o en las cua- 
les el error se mezcla con la verdad, 2 l 

Esto es una simple consecuencia de los deberes del hombre para con la 
verdad. Sin embargo, sería totalmente falso deducir que este principio no 
pueda aplicarse más que reclamando para la religión verdadera los favo- 
res de un poder absolutista, o la profesión de los pretorianos, o que la 
Iglesia católica reclame de los Estados modernos los privilegios de que 
- disfrutaba en una civilización de tipo sacerdotal como fué la de la Edad 


Media." 
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Para cumplir con su deber un gobernante católico de un Estado cató- 
lico no tiene necesidad de ser un absolutista, ni un pretoriano, ni un sa- 
cristán, ni de retroceder a la civilización de la Edad Media. 

Otro autor objeta: "Todos los que hasta ahora reflexionaban sobre 
el problema del "pluralismo religioso" venían a chocar contra tan peli- 
groso axioma: aquel que afirmaba que sólo la verdad tiene derechos, 
mientras que el error no tiene ninguno. Pero hoy todos coinciden en que 
este axioma es falaz no porque pretendamos reconocer derechos al error, 
sino simplemente porque coincidimos en esta verdad clarísima: ni el error 
ni la verdad—que son meras abstracciones—pueden ser objeto de dere- 
cho ni son capaces de tenerlos, o sea, de crear deberes exigibles entre las 
personas." 

A. nosotros nos parece, en cambio, que la verdad evidentísima consis- 
te en lo siguiente: los derechos que se discuten están subjetivados en los 
individuos que se encuentran en posesión de la verdad y que derechos 
iguales no pueden exigir otros individuos a título de sus errores. En las 
enciclicas que hemos citado se afirma que el primer sujeto de estos dere- 
chos es el mismo Dios, de lo que se deduce que sólo poseen verdadero de- 
recho aquellos que obedecen a sus mandatos y están dentro de su verdad 
y de su justicia. 

En conclusión, la sintesis de las doctrinas de la Iglesia en esta materia 
han sido expuestas hasta nuestros dias clarisimamente en la carta que la 
Sagrada Congregación de Seminarios y de Universidades de Estudios en- 
vió a los Obispos del Brasil en 7 de marzo de 1950. Esta carta, que se 
cita continuamente en las ensefianzas de Pio XII, pone en guardia contra 
los errores del renaciente liberalismo católico, el cual “admite y fomenta 
la separación de los dos poderes (Iglesia y Estado)". Niega a la Iglesia 
cualquier poder directo en materias mixtas; afirma que el Estado debe ser 
indiferente en materias religiosas y en reconocer la misma libertad a la 
verdad que al error. A la Iglesia no la corresponden privilegios ni favo- 


res ni derechos superiores a los que se reconozcan a otras confesiones re- 
ligiosas en países católicos. 


CONTRASTE ENTRE LEGISLACIONES 


d ya la cuestión bajo los aspectos doctrinales y jurídico, se nos 
permitirá hacer un pequefio examen de su aspecto práctico. 


z us hablar de la diferencia y de la desproporción entre el cla- 
r levantado contra los principios que hemos expuesto, aceptados por la 
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Constitución espaíiola, y el escaso sentimiento que todo el mundo laicista 
ha demostrado ante el sistema legislativo soviético, opresivo de todas las 
religiones. Y, sin embargo, como consecuencia de este sistema, son innu- 
merables los mártires que languidecen en los campos de concentración, en 
“las estepas de Siberia, en las cárceles y las falanges de los que con su vida 
y con toda su sangre han sido víctimas hasta el ültimo extremo de tanta 
iniquidad. 

E] artículo 124 de la Constitución staliniana, promulgada en 1936, en 
intima conexión con las leyes sobre las asociaciones religiosas de los aíios 
1929 y 1932, dice textualmente: 

"Con el fin de asegurar a los ciudadanos la libertad de conciencia, la 
Iglesia queda separada del Estado y toda ensefianza separada de la Igle- 
sia. La libertad de profesión religiosa y la libertad de propaganda antirre- 
ligiosa quedan reconocidas a todos los ciudadanos." 

Aparte de la ofensa hecha a Dios, a toda religión y a la conciencia de 
los creyentes garantizando en la Constitución la plena libertad de propa- 
ganda antirreligiosa, propaganda que se ejerce del modo más licencioso, 
hace falta poner en claro en qué consiste la famosa libertad de religión 
garantizada por las leyes bolcheviques. 

Las normas vigentes que regulan el ejercicio de los cultos están reco- 
gidas en la ley del 18 de mayo de 1929, la cual da la interpretación co- 
rrespondiente a la Constitución de 1918, en cuyo espíritu está informado 
el artículo 124 de la Constitución actual. Se niega toda posibilidad de 
propaganda religiosa y se garantiza sólo la propaganda antirreligiosa. En 
lo que respecta al culto, sólo es permitido en el interior de las iglesias. 
Se prohibe toda posibilidad de formación religiosa, sea con discursos, o 
con impresos, o con periódicos, libros, opüsculos, etc. Se impide cualquier 
iniciativa social o de caridad, y a las organizaciones inspiradas en estos 
ideales se las priva de todo derecho para dedicarse a hacer el bien al pró- 
jimo. 

Todo esto puede encontrarse en la exposición sintética que de tal esta~ 
do de cosas hace un ruso soviético, Orleanskig, en su opüsculo sobre 
*Las leyes relativas a las asociaciones religiosas en la Repüblica Socia- 
lista Federal Soviética Rusa" (16). 

“La libertad de profesión religiosa significa que la acción de los cre- 
yentes en la profesión de sus propios dogmas religiosos queda limitada 
a su mismo ambiente y se considera como estrictamente ligada al culto 
religioso de una o de otra confesión tolerada en nuestro Estado. En con- 


(16) Moscú, 1930, p. 224. 
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secuencia, toda actividad de propaganda o de agitación por parte de ecle- 
siásticos o de religiosos, y mucho más de misioneros, no puede conside- 
rarse como actividad permitida por las leyes sobre asociaciones religiosas, 
sino que se considera como exorbitante de los limites de la libertad reli- 
giosa tutelada por las leyes, y por tanto, como falta a ellas, sera objeto 
de las oportunas disposiciones penales y civiles.” 

La lucha contra la religión la conduce el Estado hasta en el campo de 
todas aquellas actividades que lleva consigo la práctica del Evangelio, lo 
mismo en la moral que en las relaciones sociales entre los hombres. Los 
soviéticos han comprendido que la religión está intimamente unida a la 
vida de los individuos y de la sociedad. Por tanto, para combatir la reli- 
gion enfocan todas sus actividades en el campo educativo, en el moral 
y en el social. Veamos el testimonio de un comunista, autor del articulo 
“Constitucién staliniana y libertad de conciencia”, publicado en “Sputnig 
Antirreligioznika” (17): 

“El propagandista religioso debe recordar siempre que la legislación 
soviética, aunque reconoce a cualquier ciudadano libertad para practicar 
actos de culto, limita, al mismo tiempo, las actividades de las organiza- 
ciones religiosas, que no tienen derecho para inmiscuirse en la vida poli- 
ticosocial de la U. R. S. S. Las asociaciones religiosas, ünica y exclu- 
sivamente, pueden ocuparse en asuntos que tocan al ejercicio de su culto 
y nada más. Los sacerdotes no pueden publicar escritos oscurantistas ni 
hacer propaganda en las fábricas, ni en las oficinas, ni en los koljoses, ni 
en los sovjoses, ni en los clubs, ni en las escuelas, de sus ideas reacciona- 
rias y anticientificas, En virtud de la ley de 8 de abril de 1929 les está 
prohibido a las asociaciones religiosas fundar cajas de socorros mutuos, 
cooperativas, sociedades de producción y, en general, utilizar los bienes 
que se encuentran a su disposición para fines distintos de los compren- 
didos en el ámbito de sus necesidades religiosas." 

Por lo tanto, antes de arroja la primera piedra contra los gober- 
nantes católicos que cumplen su deber respecto a la religión de los ciuda- 
danos de su país, los tutores de los "derechos del hombre" deberían pre- 
ocuparse de a situación tan ultrajante a la dignidad del hombre, sea cual- 
Quiera a religión a que pertenezca, creada por un poder tiránico que pesa 
sobre más de un tercio de la población de todo el mundo. 


017) . Mescu, pp. 131 a 133. 
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CULTOS TOLERADOS 


También la Iglesia reconoce la necesidad en que pueden encontrarse 
algunos gobernantes en países católicos de conceder por diversas razones 
la tolerancia a otros cultos. “Aunque la Iglesia juzga que no es licito que 
los diversos cultos gocen de los mismos derechos que sólo corresponden 
a la verdadera religión, sin embargo no condena a los gobernantes que 
para conseguir un bien mayor o para evitar algún mal han de tolerar en 
la práctica la existencia de diversos cultos en el Estado que gobiernan" (18). 

Pero tolerancia no quiere decir libertad de propaganda que fomente 
las discordias religiosas y turbe la segura y unánime posesión de la ver- 
dad y de su culto religioso en países como Italia, Espafia y otros. 

Refiriéndose a las leyes italianas sobre los “cultos admitidos", Pio XI 
escribía: “Cultos tolerados, permitidos o admitidos”; no discutiremos una 
cuestión de palabras. La cuestión viene resuelta luego, distinguiendo entre 
texto estatutario y texto puramente legislativo. El primero es, por su mis- 
ma naturaleza, más teórico y doctrinal, y en él cuadra mejor el califica-- 
tivo de "tolerados". Extendido esto a la práctica, pueden aceptarse, sin 
embargo, las palabras "permitidos o admitidos" con tal de que se entien- 
da lealmente, o sea, que quede claramente entendido que la religión cató- 
lica, y sólo ella, segün el estatuto y los tratados, es la religión del Estado, 
con las consecuencias lógicas y jurídicas de tal situación de derecho cons- 
titucional. Especialmente en orden a la propaganda. No es admisible que 
se admita una libertad absoluta de discusión, comprendiendo en ella aque- 
llas formas de debate que pueden fácilmente engafiar la buena fe de au- 
ditorios poco cultos y que fácilmente se transforman en modos disimu- 
lados de una propaganda dañosa a la religión del Estado, y, por esto mis- 
mo, perjudicial también al Estado precisamente en aquello que tiene de 
más sagrado la tradición del pueblo italiano y que es más esencial para 
su unidad" (19). 

Pero los no católicos que quisieran venir a evangelizar los paises de 
donde salió para ellos la luz del Evangelio, no se contentan con lo que les 
permite la ley, sino que quisieran, contra la ley y sin someterse a sus 
prescripciones, tener licencia plena para romper la unidad religiosa de los 
pueblos católicos. Y si los gobiernos cierran capillas que se abrieron sin 
la debida autorización o expulsan a los llamados “misioneros”, entrados 
en el país declarando que vienen para objetos diversos a fin de obtener 
la autorización de residencia, se lamentan. 


(18) “Inmortale Dei”, Acta Leonis XIII, vol. V, p. 441. 
(19) Carta del 30 de mayo de 1929 al Cardenal Gasparri Sobre los pactos lateranenses. 
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Es significativo que en tales campafias cuenten entre sus más fuertes 
aliados y defensores a los comunistas, los cuales, mientras En Rusia pro- 
hiben toda propaganda religiosa y establecen esta prohibición en los ar- 
tículos constitucionales, son, en cambio, celosísimos defensores de todas 
las normas de propaganda protestante en los países católicos. 

Y hasta en los Estados Unidos de América, donde muchos hermanos 
disidentes ignoran circunstancias de hecho y de derecho referentes a nues- 
tros países, hay quien imita el celo de los comunistas para protestar con- 
tra la intolerancia, que perjudica a los jmisioneros enviados para evan- 
gelizarnos! 

Pero, ¿por qué se ha de negar a las autoridades italianas el derecho 
de hacer en su propia patria lo mismo que hacen las autoridades norte- 
americanas cuando aplican con rigidez las leyes que tienden a impedir la 
entrada en su territorio o a expülsar a los que son considerados como 
peligrosos por sus ideologías o nocivos a las tradiciones e instituciones de 
la patria? E 

Por otra parte, si los creyentes de ultramar, que recogen fondos para 
sus misioneros y para los neófitos que éstos conquistan, supiesen que la 
mayor parte de tales “convertidos” son comunistas auténticos, a quienes 
no importa ni poco ni mucho el problema religioso, sino en cuanto se tra- 
ta de perjudicar al catolicismo, mientras que les importa muchísimo dis- 
frutar las subvenciones copiosas que llegan de ultramar, creemos que pen- 
sarían más antes de enviar aquellos fondos, que, en último término, con- 
cluyen en el fomento del comunismo. 


EN EL TEMPLO Y FUERA DEL TEMPLO 


Una última cuestión que frecuentemente se plantea. Trátase de la pre- 
tensión de aquellos que quisieran determinar, según su propio arbitrio y 
sus propias teorías, la esfera de acción y de competencia de la Iglesia para 
poderla acusar si traspasa esos caprichosos límites de meterse en política. 

Es la pretensión de todos aquellos que quisieran encerrar a la Iglesia 


entre las cuatro paredes del templo y separar a la religión de la vida ya 
la Iglesia del mundo. 


(20) San Marcos, 16, 15. 
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Ahora bien: la Iglesia debe obedecer a los mandatos divinos antes que 
a las pretensiones de los hombres: “Predicad el Evangelio a todas las 
criaturas" (20). Y la buena nueva se refiere a toda la revelación, con 
todas las consecuencias que ésta lleva a la conducta moral del hombre para 
consigo mismo en la vida doméstica, y para el bien de la “ciudad”. “Reli- 
gion y moral—nos ensefia el augusto Pontifice—, en su unión estrecha, 
constituye un todo indivisible, y el orden moral y los mandamientos de 
Dios valen lo mismo para todos los campos de la actividad humana, sin 
excepción alguna. Hasta donde aquéllos llegan se extiende también la 
misión de Ja Iglesia, y, por tanto, la palabra del sacerdote, sus ensefianzas, 
sus admoniciones y sus consejos a los fieles encomendados a su custodia. 

¡La Iglesia católica no se dejará jamás encerrar entre las cuatro pa- 
redes del templo! 

La separación entre la religión y la vida, entre la Iglesia y el mundo, 
es contraria a la idea cristiana y católica." 

En particular, con apostólica firmeza, el Padre Santo prosigue: 

"El ejercicio de derecho del voto es un acto de grave responsabilidad 
moral, al menos cuando se trata de elegir a quienes son llamados a dar al 
país su constitución y sus leyes, especialmente aquellas que se refieren a la 
santificación de las fiestas, al matrimonio, la familia, la escuela, la regla- 
mentación segün la equidad de mültiples relaciones sociales. Corresponde, 
por tanto, a la Iglesia explicar a los fieles el deber moral que de aquel 
deercho electoral se deriva" (21). 

“Y todo esto no por ambición de ventajas terrenales, no para arreba- 
tar a los gobernantes civiles el Poder, al que la Iglesia ni puede ni debe 
aspirar— no quita los reinos terrenales aquel que da los celestiales"— 
sino por el reino de Cristo para que sea verdad la paz de Cristo en el 
reino de Cristo. Por esto la Iglesia no desiste de predicar y ensefiar y de 
luchar hasta la victoria. Para ese fin la Iglesia sufre, llora y vierte sangre; 
pero el camino del sacrificio es precisamente la ruta por la cual la Iglesia 
llega a sus triunfos." Todo esto lo recordaba Pio XII en su radiomensaje 
de Navidad de 1941 (22). 

“Nosotros miramos hoy, queridos hijos, al Hombre Dios nacido en 
una cueva para levantar al hombre hasta aquella grandeza de donde cayó 


(21) Discurso a los párrocos, A. A. S., vol. XXX VIII, 'p. 487. 
(22) A. A. S., vol. XXXIV, pp. 19 y 20. 
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por su culpa, para reinstaurarlo sobre el trono de libertad, de justicia y 
de honor que los dioses falsos durante siglos le habían negado. El funda- 
mento de aquel trono es el Calvario: su decoración no es ni oro ni plata, 
sino la sangre de Cristo, sangre divina que desde hace veinte siglos corre 
sobre el mundo y enrojece la clámide de su esposa la Iglesia, y purificando, 
consagrando, santificando y glorificando a sus hijos se convierte en can- 
dores de cielo." 


¡Oh Roma cristiana, aquella sangre es tu vida! 


Roma, 25 de marzo de 1953. 


t ALFREDO, CARDENAL OTTAVIANI 


APERITIO ORIS (1) 


SUMMARIUM.—I. Terminologia.—II. Fontes.—III. Schemata ad Codicem Turis 
Canonici.—IV. Definitio.—V. Notio confirmationis in forma 
communi etspecifica.—VI. Effectus confirmationis——VII. Prae- 
sumptio in casu dubii—VIII. Judex in casu dubii—IX. Auc- 
lor concessionis. 


I. Terminologia. 


Terminus "aperitio oris", usitatus in iure ante Codicem vigente, non 
amplius expressis verbis occurrit in Codice, sed solum implicite in can. 1.683 
huius tenoris: "Iudex inferior de confirmatione, a Romano Pontifice actui 
vel instrumento adiecta, videre non potest, nisi Apostolicae Sedis praecesse- 
rit mandatum." 


Il. Fontes. 


Fontes huius canonis sunt: cc, 1, 2, X, II, 30; c. un., II, 7, in Clem. 


III. Schemata ad Codicem Iuris Canonici. 


Schemata ad hunc canonem retinent vocem aperitionis oris. Quae 
Schemata pro interpretatione citati canonis haud parvi momenti sunt; ideo 


(1) Sermo est in hoc articulo de aperitione oris relate ad Acta data a Sede Apostolica in 
sensu can. 7; non tangitur aperitio oris in creatione Cardinalium. Romanus Pontifex in Con- 
sistorio secreto claudit, ut de more, os novis Cardinalibus. De vi iuridica huius Caeremoniae 
confer C. Vacante Sede, 25 dec. 1904, n. 30, quae ita sonat: “Postquam aliquis S. R. E. Cardinalis 
in Consistorio creatus fuit, is statim vocem et ius eligendi Pontificem habet, et consequenter 
etiamsi card:nalitius galerus nondum illi traditus sit, neque os clausum, vel si clausum fuerit, 
nondum tamen apertum sit. Etenim huiusmodi claudendi oris ritus ad praecipuam Cardinalium 
facultatem, quae circa Summi Pontificis electionem versatur, non pertinet, sed caeremonia 
quaedam est, ea de causa introducta, uf Cardinales, antequam in Consistoriis et Congregat‘onibus 
suffragium ferant, de modestia, quae ab ipsis in his et aliis actibus adhiberi debet, quodammodo 
admoneantur." In eodem Consistor:o aut in sequenti Romanus Pontifex novensilibus Cardinall- 
bus os aperit, ut in Consistoriis, Congregationibus aliisve functionibus cardinalitiis suas valeant 
sententias proferre. Et!am in vita monastica datur aperitio oris; v. g., Rituale Monasticum Con- 
gregationis Beuron. O. S. B., in 1. II, c. IV, “Ordo ad faciendum monachum", n. 2, haec habet: 
“Aperitio oris, n. 26. Etsi Neoprofessus solemni Professione iam omnibus iuribus fruatur, ta- 
men intra triduum in Choro Psalmum aut Antiphonam non imponat. N. 27. Triduo elapso (vel 
urgente necessitate iam prius) et solis monachis in Capitulo Congregatis, Magister novitiorum 
(Praefectus clericorum) Neoprofessum ad nutum Abbatis ducit in medium Capitulum, dum 
omnes detecto capite sedent. Deinde Magister novitiorum, Neoprofesso genuflectente, stans ad 
Abbatem versus dicit: *Reverendissime Pater, iubesne fratrem istum (fratres istos) ab hac die 
legere et cantare et in Conventu suffragium ferre, sicut et reliqui fratres?" Et Abbas: Eia, fiat 
cum Dei benedictione, atque fruatur (fruantur) iuribus àc privilegiis canonicis servans (ser- 
vantes) in omnibus officia monastica." 
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sunt alleganda. Schema A (can. 162, $ 2) ita profertur: "51 auctem aliquis 
eorum (actus iudicialis) munitus fuerit confirmatione specifica Summi 
Pontificis nequit cognitioni alterius iudicis deferri nisi novum Apostolicae 
Sedis praecedat mandatum, facultatem continens aperitionis oris, concedi 
solitam audita altera parte”; Schema C (can. 129): “Si forte S. Pontifex 
actui iudiciali de se nullo ob formae defectum robur tribuerit, vel per con- 
firmationem factam in forma specifica, vel alio modo, actus ipse impugnari 
non potest, nisi obtenta facultate aperitionis oris." Idem quasi dicit Sche- 
ma D (can. 166). Schema E iam clarius loquitur asserens: “Si Romanus 
Pontifex acta aut instrumenta quaelibet confirmaverit sive in forma speci- 
fica sive in forma communi, acta ipsa vel instrumenta impugnari non 
possunt, nisi obtenta facultate aperitionis oris." (can. 168). Schema F 
addit ad Schema E post verba "impugnari non possunt" hanc clausulam: 
*nisi fuerint obreptitia vel subreptitia". In nota octava invenitur haec 
animadversio: “Aepus Strigonien. notat mentionem fieri de aperitione oris, 
atque remedium hoc iuris notum supponi, at nihil aliud de illo in schemate 
propositum inveniri, Quare opus esset vocis significationem lege lata de- 
finire eiusque qualitates et conditiones clarius determinare". C. 5, X, III, 8, 
loquitur de confirmatione a Sede Apostolica obtenta sub forma communi. 


; In jure post Codicem vigente terminus “aperitio oris” invenitur v. g. 
in quaestione incidentali de competentia S. R. Rotae; in C. Tranen., 30, 
I, 1923, verba haec sunt: “Iudex inferior, in citati (1.683) canonis sensu, 
est quilibet iudex S. Pontifice inferior, hinc ipsa S. Rota, utut Tribunal 
5. Sedis, prout ipsae S. S. Congregationes, quae ad valide videndum actum 


vel instrumentum sic confirmatum, mandato indigent S. Pontificis, quod 
pragmatici aperitionem oris appellant" (2). 


IV. Definitio. 


Aperitio oris potest definiri mandatum Apostolicae Sedis iudici infe- 
riori datum videndi de confirmatione a R. Pontifice actui vel instrumento 
adiecta; SANTI-LEITNER: Praelectiones I. €:,.ed.-1898, 1 IL 
DTI, p. 273, hanc uberiorem definitionem dat: T Ponto F 
specie concessa iudici, ut cognita veritate rerum possit procedere etiam 
contra tenorem et dispositionem aliquarum fice nae Apostolicarum, vel 
alicuius rescripti pontificii", Non agitur de aperiendo ore iudicis, ut Dee 


cognoscere de actu Romani Pontifici 
ontificis, sed de aperi 
y de ri 

xe c n 4 periendo ore seu mente Ro- 


(2) A. A. 9., vol. XV (1923), p. 195. Decisiones S. R. R., vol. XV, p. 17 
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V. Notio confirmationis in forma communi et specifica. 


LEGA-BARTOCCETTI, in Commentario in Iudicia Ecclesiastica, vol. 1, 
Pp. 415 ss. bene scribit: 

I) Confirmationem differre per se ab approbatione, quia approbare 
est fateri aliquem actum esse alicui legi vel regulae conformem; confirmare 
e contra est aliquem actum, ex auctoritate confirmantis, magis firmum 
reddere. 

2) Nihilominus approbatio assumitur etiam pro confirmatione uti in 
Const. Sapienti Consilio Prr X ubi, sub fine edicitur: “Praeterea senten- 
tiae quaevis sive gratiae via sive iustitiae, pontificia approbatione indigent, 
exceptis iis pro quibus eorumdem officiorum moderatoribus speciales fa- 
cultates tributae sint, exceptisque semper sententiis tribunalis S. Rotae et 
Signaturae Apostolicae." Equidem sententiae latae a tribunalibus et hinc 
servato iuris ordine seu in iudiciali contradictorio non indigent approba- 
tione Principis, ut plena fruantur auctoritate quae repetitur a re iudicata; 
ex adverso aliae sententiae a collegiis administrativis seu a SS. Congregatio- 
nibus latae etiam in via iustitiae, approbationem seu confirmationem Prin- 
cipis commode recipiunt. 

3) Confirmatio supponit actum seu instrumentum iam validum et 
firmum; et hinc ordinarie confirmatio est utilis, si actus aut instrumentum 
in sua vi consistat, secus est inutilis. 

4) Tamen aliquando superior certum actum ita confirmare intendit, 
ut si aliquis adsit intrinsecus defectus eumdem vitians, sanatus evadat sua 
auctoritate, qua actum confirmat; haec confirmatio dicitur in forma speci- 
fica et per hanc res assumitur in auctoritatem confirmantis, ita ut eius valor 
iuridicus a confirmante videatur repetendus. Veluti Summus Pontifex con- 
firmans privilegium, idem ita confirmare potest, ut intendat istud conce- 
dere, si forte viribus carebat aut iam exciderat, vel ita confirmat, ut su- 
baudiat eius valorem. “Nolentes (ait ALEXANDER III in c. 4, h. t. X) 
quod ex innovatione huiusmodi novum ius monasterio acquiratur, sed an- 
tiquum (si quod habet) per innovationem privilegii conservetur." 

5) Proinde si Summus Pontifex confirmet in forma specifica actum 
sive iudicialem, puta sententiam, sive extraiudicialem, veluti concilium pro- 
vinciale, dumtaxat a Summo Pontifice actus potest corrigi aut abrogari. 

6) Alia vero confirmatio ordinaria, qua actus validus magis firmatur, 
dicitur concessa in forma communi et actum relinquit in suo nativo valore. 

4. Utrum confirmatio sit in forma communi, an in forma specifica, 
desumitur ex contextu concessionis; nam superior, si vult confirmare ita 
actum, ut eius corrigat quemcumque possibilem defectum, debet significare; 
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et solent adhiberi certae formulae, utputa actum confirmari ex certa scientia 
seu vuotu proprio, can. 45, et aliae huiusmodi quae ex iurisprudentia eum- 
dem obtinuerunt valorem. Quia confirmatio in forma communi est ordina- 
ria, et extraordinaria in forma specifica, in dubio praesumitur potius con- 
cessa in forma communi. yis 
s. Confirmatio, etsi in forma specifica concessa, potest esse inutilis, 
si defectus subsit, quem superior aut non vult corrigere, prouti Summus 
Pontifex non vult tollere ius tertii quaesitum, nisi expresse dicat, can. 46; 
aut non potest corrigere, utputa impedimentum iuris divini in matrimo- 


nio." (3). 


(3) Cfr. VAN Hove: De legibus ecclesiasticis, n. 342, p. 350. Notanda sunt verba ipsius: 
*Censent plures auctores statutum latum ab Ordinario ex spec'ali concessione Sanctae Sedis vel 
ab eadem in forma specifica confirmatum, tolli posse et revocari sine huius consensu, si per 
elus revocationem reditur ad observationem iuris universalis, quia ius universale favorabile 
censetur: Superior praesum'tur velle potius observationem iuris communis quam iuris particu- 
laris quod est quasi dispensatio et exceptio, ideoque praesumitur consentire mutationi quae 
probabiliter praevideatur. (F. SUAREZ: Trac. de leg., 1. VI, c. 26,-n. 16; ERN. PIRHING: Jus Can., 
l. I, tit. 2, n. 199; P. LAYMANN: Theol. mor., 1. I, tract. 4, “de leg.", n. 6; WIRCEBURGENSES: 
Tract. de leg., n. 949, 3.0; J. F. SCHULTE: Das katolische KR., I, p. 117). Non desunt qui talem 
potestatem Ordinario denegant, quando dioecesi est concessum privilegium, id est pro dioecesi 
est constituta regula quaedam quae continet exceptionem a iure communi. (Ita R. SCHERER: 

Handbuch des KR., I, p. 145, col. 1, p. 165. Nomine privilegi! hic auctor intelligit omnem con- 
` cessionem quae continet exceptionem a iuri communi; privilegium concessum dioecesi opponit 
concessioni factae immediate Ordinario.) 

Proinde lex a Romano Pontifice confirmata per concessionem antecedentem vel subsequentem 
ab Crdinario revocari nequit, nisi impticite vel explicite res commissa sit eius iud'cio. Illud non 
fit quando Romanus Pontifex ipse directe legem fert pro pecul'ari territorio. Opinatur TH. GREN- 
TRUP: Jus Missionarium, I (Steyl, 1995), pp.'36-37, Ordinarium non posse revocare legem a Roma- 
no Pontifice latam pro peculiari regione s! est praeter aut secundum ius commune nec illam quae 
est contra ius commune sed continet concessionem favoris, pro hac ultima quia singulis personis 
non licet privilegio communitati donato renuntiare (can. 72, 8 3). Invocat auctoritatem R. SCHE- 
RER, l. c., cuius verba allo sensu sunt intelligenda, ut notavimus in nota praecedente. Si autem 
derogatio iuris communis naturam privilegii non induit, Ordinario permittit ut, mutatis rerum 
adiunctis, ius commune restituat. Applicat autem legi immediate latae a Romano Pontifice pr'n- 
cipla quae auctores quidam docent de lege a Romano Pontifice antecedenter vel consequenter 
firmata. Ab hac doctrina videtur recedendum esse: De confirmatione Statutorum conventiona- 
ltum, cfr. VAN HOVE, l. c., p. 349, nota 4; Prolegomena, n. 67; de confirmatione Constitutionum 
dede DU ETT Me pro Congregationibus, cfr. MAROTO: Commentarium pro Religiosis, vol. IX 

‘ Pp. 294-296; de confirmatione in forma specifica haec habet p. 296: “Quod autem soleant 
Edu ee quae continentur in Litteris Apostolicis Brevium aut 
NEA d a orum seu clausularum, quibus ipsa confirmatio exprimitur. 
7 0 SEM us ista verborum seu clausularum formula, est de more sequens: “Motu proprio 

que ex certa scientia ac matura deliberatione Nostris, deque Apostolicae Nostrae potestatis 


plenitudine, praesentium Litterarum tenore perpetuu i 
mque in j i : 
nissime adprobamus eisdemque Apostolicae + o 1 ES ea S NC 


A AP ctiones robur adiicimus.” In Bullis, v. g. in ea, 
Rene Cartusiensis Constitutiones fuerunt confirmatae die 8 julii 1924 (Act. XVI, 390), 
x up RR formulam: "Itaque Statuta... auctoritate Nostra Apostolica approbamus 
EP Eee 8, lis due inviolabilis apostolicae firmitatis robur adiicimus, et omnes ac sin- 
Dd durs zt pence = = inciderint, supplemus ac sanamus.” Iam huiusmodi verba sufficiunt 
UD ar de ocu ee fuisse confirmatio impertita." Idem auctor iam in 
mp D de confirmation i i i 

scribit A. AMANIEN in Dictionnare ic a E a E 
pas de même de la confirmation in parfois, “in forma speciali” 
ée qu'après la considération | 

la cause, et la délibération sur toutes les circonstances, de droit et de fait, qui Mere 
uliére, et en assure la validité, en suppléant 
à tous ses défauts. C'est 1A un jugement du 


em C'est dans ce cas qu'est obli À 
apostolique, J'aperitio oris, pour que le juge inférieur puisse alter mud Pee 
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De confirmatione in iure ante Codicem vigente cfr. WERNZ: lus De- 
cretalium, vol. V, nn, 718 ss. 


VI. Effectus confirmationis. 


Quaestio principalis haec est: de quanam confirmatione agit can. 1.683? 
De confirmatione in forma communi et specifica? Aut de sola confirma- 
tione specifica? 


mettre en expertise le document. Cfr. Decr., 1. II, tit. XXX, c. 1, 2. Mais le cas est soumis à des 
rêgles spéciales. 

La confirmation in forma specifica ne se présume pas. On doit en prouver l'existance, et, 
dans le doute, la confirmation est censée n'avoir pas été accordée spécialement, mais seule- 
ment in forma communi, à cause de la trop grande importance de la confirmation “in forma 
specifica". L'ordre public exige, en effet, que si le supérieur entend confirmer un acte de cette 
facon, il le dise avec une telle clarté que l'on ne puisse pas en douter. Cfr. LEGA, op. cit., t. I, 
n. 385, éd. cit., p. 350; SCHMALZGR., op. et loc. cit., n. 5; PIRHING: Juris canonici methodars nova, 
l. II, in 1. II Decretal., tit. XXX, n. 5; BARBOSA: Collectanea doctorum, in 1. II Decretal., 
tit. XXX, c. 2, n. 4. On reconnait donc l'existence de la confirmation “in forma Specifica", à la 
présence de l'un des caractéres suivants: 

1) Si le rescrit de confirmation reprend dans toute sa teneur l'acte ou document confirmé, 
comme il apparait de la décrétale Venerabilis d' HoNoRIUS III, Decr., loc. cit., c. 8. Dans ce cas, le 
Pape a eu une telle connaissance de l'acte ou document, que l'on doit conclure que, s'il était 
atteint de quelque irrégularité intéressant sa valeur, le Pape de son autorité souveraine, a 
supplé au défaut. 

2) Lorsque lacte de confirmation contient le clause “ex certa scientia”; “motu proprio”, 
ou des termes de valeur équ:valente, comme: “ex plenitudine potestatis"; “contraria non obs- 
tante dispositione"; “omnes iuris et facti defectus supplendo”. Par.les premieres formules, le 
Pape indique qu'il a pleine connaissance de la cause, et entière volonté de la fortifier; et par les 
secondes, qu'il entend agir non pas en forme ordinaire, mais par facon spéciale, et, dans leg 
ceux cas, son intention de suppiéer à tous défauts est suffisamment marquée. Ces formules, du 
reste, ne sont pas nécessaires. Il importe seulement que la teneur de la confirmation signifie 
que le Pape agit en compléte conna!ssance de la cause aprés considération des motifs et cir- 
constances qui ont amené et qui appuient Pacte confirmé. Peu importe le mode dont le Pape 
exprime son intention pourvu qu'il exprime ou qu'elle. apparaisse nettement. 

3) Des canonistes ajoutent que la répétition de la confirmation indique une confirmation 
Spéciale: *geminatio rescripti habet vim clausulae ex certa scientia”; cfr. PANORMITANUS: 
Commentaria, tertiae partis in secundum librum Decretalium, “de confirmatione utili vel inuti- 
li”, t. VI, n. 5. SCHMALZGRUEBER, Op. et loc. cit., n. 6. Cette insistance démontre, en effet, que 
le Pape a pris pleine connaissance de l'affaire et qu'il entend en donner une confirmation qui 
ne soit pas simplement l’ordinaire. Est-ce à dire que la confirmation spéciale supplée a tous 
les défauts de l'Acte confirmé? Non, car il y a toujours exception pour ceux auxquels le Pape 
ne peut, ou ne veut pas habituellement suppléer. 

Ainsi: 1) Si un acte est nul en raison d'une disposition du Droit divin, soit naturel soit 
positif, ou du Droit des gens, la confirmation spéciale ne le rend pas valide. 

2) Si cet Acte est nul à cause du manque de consentement, là ou le Droit naturel le re- 
qu'ert, par ex. dans un contrat comme le mariage. Aucune confirmation ne peut valider ce 
contrat, le Pape ne pouvant pas créer un acte de la volonté humaine ou en changer la substance. 

3) Si les droits acquis de tiers sont atteints par l'acte confirmé, la confirmation spéciale 
n'ajoute rien à l'acte, et ne préjudicie pas aux droits acquis, à moins que le Pape ne déclare 
expressément supprimer ces droits, ce qu'il peut faire seulement sí ces droits ne sont pas 
intangibles d’aprés le Droit naturel. Le Droit naturel limite la puissance papale, et le Pape n’est 
jamais présumé vouloir toucher aux droits acquis. 

4) Si VActe est nul en raison d'une disposition légale dont le Pape ne dispense pas en 
pratique, méme en ayant le pouvoir, la confirmation spéciale ne supplée pas à cette nullité, à 
moins que le Pape fasse mention expresse de cette dispense, par exemple, s'il s'agissait d'un 
mariage contracté entre frére et soeur. 

5) Un défaut provenant d'une circonstance de fait que le Pape est présumé ignorer, com- 
me, p. ex., le manque d'une formalité imposée comme essentielle par des statuts particuliers 


' ou des costumes locales, n'est pas corrigé par la confirmation spéciale. I] n'y a d'exception que 


si le Pape citant la disposition particulière, déclare sa volonté expresse d'y suppléer. Cfr. PIR- 
HING, Op. et loc. cit., n. 9, 10; SCHMALZGRUEBER, Op. et loc. cit., n. 7. Y 
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Difficultatem praebent Schemata ad can. 1.683. Nam Schema A, $ 2, 
loquitur expresse de confirmatione specifica. Schema C item allegat “con- 
firmationem factam in forma specifica", sed addit: “vel alio modo”. Quis 
est ille alius modus? Videtur significare causam a Romano Pontifice ad 
suum iudicium advocatum fuisse; nam formae specificae opponitur forma 
communis, non “alius modus" (cann. 1.557, $ 3; 1.559, $ 2). Schema D 
repetit verba: "in forma specifica vel alio modo". Sed Schema E mutat 
faciem et sequenti modo sese exprimit: "sive in forma specifica sive in 
forma communi". Eumdem tenorem habet Schema F, Schema G seu ulti- 
mum ante Codicem iterum loquitur de forma specifica; non commemorat 
formam communem neque illud “vel alio modo". Ad hoc Schema G nota- 
ur: “Proponitur huic canoni substituendum sequens schema: ludex infe- 
rior de confirmatione a Romano Pontifice actui vel in instrumento adiecta 
videre non potest, nisi Apostolicae Sedis praecesserit mandatum, aut certum 
sit quod confirmatio fuerit per falsi suggestionem elicita." Ex hoc Sche- 
mata concludendum videtur: In can. 1.683 "confirmatio" sumenda est in 
sensu: "confirmatio specifica”. Loquente Codice unice de confirmatione 
simpliciter, sine ulla distinctione inter specificam et communem valere 
videntur axiomata iuris: legislator "quod voluit expressit; quod noluit 
tacuit, ideoque in dubio melius est verbis edicti servire". (B. XIV, I, 1. 1, 
$ 20; S. THomas: Summa theol., I-II, qu. 96, art. 6, ad 2); item: “cum 
in verbis nulla ambiguitas est, non debet admitti voluntatis quaestio". 


(D. XXXII, 25); tandem: “ubi lex non distinguit neque nos distinguere 
debemus". 


Cardo solutionis positus est in can. 6, n. 2: “Canones qui ius vetus ex 
integro referunt, ex veteris iuris auctoritate, atque ideo ex receptis apud 
probatos auctores interpretationibus, sunt aestimandi." Can. r.683 refert 
ex integro ius antiquum. Ita LEGa-BARTOCCETTI, l. c., p. 416. WERNZ, 
JRC on: TUAE scribit: "Quae de confirmatione legum dicta sunt, ea, servata 
proportione, ad iudicia quoque sunt applicanda. Quare confirmatio data in 
dao mini a Rom. Pontifice non impedit iudicem inferiorem a causae 
cognitione, cam Rom. Pontifex tali confirmatione actum non faciat suum 
neque suo tribunali reservet. At iudices inferiores cognoscere et iudicare 


nequeunt de causis specifica confirmatione Rom. Pontificis munitis, v 
; X. 


clausula illa ‘ um 


À ; T. 2 
* = sublata facultate aliter iudicandi", nisi novum mandatum 
speciale accipiant a Rom. Pontifice, vel certum sit, quod per suggestionem 


E 
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talsi confirmatio si jaro VEDIC CIV: 

atio it obtenta (4). BENEDICTUS XIV: de Synodo, 1. XIII, 
€. V, n. II, ex diversis sententiis praefert opinionem FAGNANI in c. si 
quis de confirmatione utili vel inutili a nn. 11-24. Auctor distinguit loco 
cit. duplicem confirmationem. De utili confirmatione scribit: "statutum 


(4) In nota 14 haec notantur: "V. g., quatenus iudicat, num actus, cui accessit confirmatio 
communis Rom. Pontificis fuerit validus. Cfr. reg. 42 iur., in Sext. Quia accesorium sequitur 
principale.” In nota 15 idem auctor animadvertit: “ZALLINGER, l. c., tradit aliquos etiam docere 
indiscriminatim propter cc. 1 et 2 h. t. tum ordinaria tum specifica confirmatione effici, ut 
ludex inferior prohibeatur de re conf'rmata cognoscere aut eam immutare, et propter argumen- 
tum deductum ex c. 65, X, “de appell. sequi", quod Rom Pontifex talem causam ad se advoca- 
verit, et sub suam protectionem receperit. Sed PIRH'NG, 1. c., hanc sententiam bene refutat, eo 
quod sermo ibi sit de confirmatione speciali"; PICHLER, S. I.: Epitome 15567 VET dite 20r 
d'co 3: "Confirmatio etiam in forma communi data facit, ut nemo, nisi confirmans, vel eius 
delegatus, de actu taliter confirmato, si lis super illo oriatur, directe cognoscere valeat. Nec 
inferior de confirmatione Pontificis. Text. et DD., in c. 1, 2 h. t., c. 90, “de rescr." incidenter 
tamen et indirecte potest, v. g., cognoscendo an privilegiatus a Papa sit capax privilegii, an 
privilegium non sit vitiosum vel subreptitium, etc. ABB., in c. 12, “de Iudic.", n. 3. PIRHING, 
T. n. 15." SANTI-LEITNER, l. c., nn. 10 et 11, pp. 272 ss., scribit: n. 10: “Quaeritur utrum iudex 
Inferior possit examen instituere circa valorem confirmat'onis factae a R. Pontifice. Quaestio 
huiusmodi licet directe respiciat confirmationem quam Romanus Pontifex dare potest alicul 
actui, contractui, privilegio, etc., tamen et ipsas concessiones facultatum, beneficiorum, etc., 
potest indirecte attingere. Resolvitur vero quaestio in cc. 1 et 2 h. t. Videlicet iudex inferior 
quicumque sub poena nullitatis actorum seu attentatorum non potest manus apponere et juridi- 
cum examen instituere circa pontificias literas confirmatorias, sive eas emendando sive eas 
immutando, sive eas recognoscendo, nisi speciale mandatum adsit, seu facultas ipsius Romani 
Pontificis, aut nisi notoria sit subreptio vel obreptio concessae confirmationis. Ratio est, quia 
ordo jurisd'ctionis postulat, ut cum aliquem actum princeps in societate sub sua tutela per 
confirmationem constituerit, inferior quisque auctoritate carere censeatur circa illum actum. 
Verum facta licentia a principe, inferior poterit suo examini subdere actum, qui fuerat sub 
protectione principis, vel etiam si notorie constet principem fuisse deceptum in positione ac- 
tus, ob subreptionem vel obreptionem. Nam praesumi nullo modo potest, principem auctoritate 
sua voluisse protegere fraudes et fallacias suorum subd'torum. Constat vero principem decep- 
tum fuisse, quando deceptio est vere notoria, vel notorietate facti, vel notorietate iuris." 11. “Ve- 
rum fatendum est, hodierna praxi saltem ad cautelam ad evitandum periculum attentatorum, 
semper peti apostolicum assensum, antequam iudex infer'or literas Pontificis juridico examini 
subjiciat.” GONZALEZ PELLES, in tit. XXX, 1. II, c. 2 Decretalium copiose explicat nostram ma- 
rlam. Primo insurgit contra assertum: *De re scienter confirmata per Pontificem inferior non 
potest cognoscere, nisi confirmatio facta fuerit per subreptionem, ut res sit litigiosa." Postquam 
plures rationes contra hanc communiter receptam assertionem allegavit, notat diversas confir- 
mationis acceptiones: sc. approbare aut innovare, titulum beneficii, quo electus confirmatur, 
gacramentum confirmationis, tandem in sensu nostri thematis: iuris prius quaesiti corroboratio- 
nem per superiorem factam; in n. 4 asserit solummodo superiorum confirmationem concedere 
posse; post datam duplicem confirmationis distinctionem et post responsum ad difficultates 
datum. concludit: rectius utriusque confirmationis proprium esse impedire iudicis inferioris 
cogn'tionem (cfr. gl. “auctoritate” D. XI, c. 11; gl. “auctoritate” in c. 9, C. XVII, qu. 4, ubi 
dicitur confirmationem Roman! Pontificis tria operari: praestat enim ipsi facto maiorem aucto- 
ritatem; item si quid est inval'dum, supplet eius defectum confirmatio; item quod sine elus 
licentia non potest retractari illud, quod ipse confirmavit (cfr. gl. “forma communi" ad c. 5 
quia diversitatem X, 111, 8); MASCHAT: Institutiones Canonicae, ad tit. XXX, 1. II, qu. 1, tenet: 
iudex inferior absque speciali mandato directe iudicare neqüit super actu a Sede Apostolica 
confirmato, sive confirmatio facta sit in forma communi sive speciali; nam per confirmationem 
Papa apposuit manum actui et ea, quae a Papa confirmantur, dicuntur esse de judicio Papae. 
DE ANGELIS-GENT'LLINI: Praelectiones I. C., t. IV, part. II, p. 339, ad tit. XXX, 1. II, asserit in- 
feriorem non posse cognoscere de confirmatione data sive in forma speciali sive in forma 
communi; p. 340 continuat: “Diximus inferiorem iudicem de nulla confirmatione Superioris 
iudicare posse, nisi speciale eius mandatum reportetur. Hoc tamen hodierna iurisprudentia 
mutatum est, siquidem hodie certum est ad cautelam, et ad eliminandum periculum attentatorum 
semper petendam esse veniam Pontificis, quoties inferior iudex ad examen revocare debet 
Pontificias literas, quae sive directe respiciant confirmationem a Romano Pontifice datam, sive 
Indirecte attingant concessiones facultatum, beneficiorum, etc. Haec autem venia appellatur 
aperitio oris, quae praevia summaria cognitione justitiae, et boni juris facile conceditur ad pe- 
tilionem partis, quia non est mera gratia, sed potius remedium iustitiae, quo removetur obs- 


iaculum ad veritatem cognoscendam." 
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vero confirmatum im forma communi, integrum est statuentibus delere, 
atque ab illius obligatione aliquem ex iusta causa subtrahere: etenim talis 
confirmatio nihil novi iuris, aut efficacitatis illis tribuit, qua antea care- 
rent. De praedicta duplici confirmationis specie, atque utriusque effectibus 
fuse agunt SUAREZ, 1. 8, de legibus, c. 18, per tot. ; GARCIAS: de Beneficus, 
part. 3, c. 2, nn. 231 et seq.; BARBOSA, ad c. I et c. 4, de confirmat. utili, 
vel inutili; PIRHING, eod. tit, nn. 3 et seq., atque ibidem ENGEL, n. 5; 
REIFFENSTUEL, n. 4." Eamdem sententiam tenet VAN AxEL-DE SENY, 
totius Juris Canonici Compendium, ed. 3, Coloniae Agrippinae, ad cit. tit., 
n. 4; DevorTI: Institutiones, vol. IT, p. 195; REIFFENSTUEL : Jus Canonicum 
Universum, |, II, tit. 30, ad 27. 

Can. 1.683 loquitur solum de actu aut instrumento Romani Pontificis, 
sed eadem norma valet pro Rescriptis aut Litteris Apostolicis, promanan- 
tibus ab ipso Romano Pontifice, aut munitis clausula irritante aut clausula 
“sublata”. Cfr. Dictionnaire, 1. c., 636. 

Quid in novo lure? Pro asserto confirmationem in forma communi 
non indigere aperitione oris sequentes auctoritates citasse sufficiat. 

Sacra Romana Rota in Causa Tranen. Conventionis 30 jan. 1923 
(A. A. S., vol. 15, pp. 124-127) hanc tenuit normam: 

I. Cognitioni S. Rotae subducta sunt, praeter causas maiores, Ordi- 
nariorum decreta, ope recursus oppugnata, quorum cognitio SS. Congre- 
gationibus exclusive reservatur (cann. 1.600, 1.601). 


2. Pariter a cognitione S. Rotae excluduntur controversiae, quas par- 


tes commiserunt SS. Congregationibus, quasque in linea disciplinari per- 
tractandas ipsaemet Congregationes censuerunt (can. 250, $ 5). 
2. Item ad normam can. 1.683: "Iudex inferior de confirmatione a 
E s actui vel instrumento adiecta videre non potest, nisi Aposto- 
icae Sedis praec i MES ui is i 
praecesserit mandatum." Circa huius canonis intellectum, haec 
notanda sunt: 
a) Iudex inferior in citati i ili i i 
citati canoni j rà 
is ub TR ME s sensu, est quilibet iudex 5. Ponti 
, psa 5. Rota, utut Tribunal S. Sedis, prout ipsae SS. 


ngr j : : : 
Ro eo quae ad valide videndum actum vel instrumentum sic con- 
matum, mandato indigent S. Pontificis, 
oris appellant. 


b) Citatus canon cum ius nov 


quod pragmatici aperitionem 


I er veene n novum non constituat, sed vetus ex integro 
m. e eris Iuris auctoritate, atque ideo ex receptis apud probatos 
z E S ee DD aestimandus est" (can. 6, n. 2). Iamvero, ALE- 
ANDER in : : DR dled: 
M cM E 2, tit. 30, 1. 2, X, haec praestituit: “de confirmationibus 
uam volumus cognitionem tenere, quod contra illas, nisi | 
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novum Apostolicae Sedis mandatum procédat, aut certum sit quod ipsae 
confirmationes per falsam sint suggestionem obtentae, non; est aliquatenus 
iudicandum". 

c). Confirmatio, de qua canon, intelligenda est in forma specifica, 
haud vero communi; nam, prout scribit E.mus LEGA, "res confirmata in 
forma communi, nullum praestat impedimentum cognitioni iudicis infe- 
rioris" (De iudiciis, I, n. 383). Insuper ab uno R. Pontifice facta sit oportet, 
non a SS. Congregationibus, nisi actum vel instrumentum hae confirmave- 
rint potestate non ordinaria, sed specialiter ab Eo delegata, ut planum est. 
Demum confirmatio subsequi, haud praecedere debet actum vel instrumen- 
tum, ad effectum inhibendi iurisdictionis exercitium in inferiore iudice, 
nam confirmatio, stricte sumpta, fit ex certa scientia et cum perfecta cogni- 
tione causae, omniumque circumstantiaruin negotii, hinc actum iam perfec- 
tum supponit, eique adiecta intelligitur, iuxta canonis verba." 

S. C. S. O. eandem sententiam tenet. Die 16 sept. 1824 S. C. in Ins- 
tructione ad archiep. Quebecen. sequentem normam pro matrimoniis cum 
impedimento disparitatis cultus statuerat (5): "Ecclesia dispensando cum 
parte catholica super disparitate cultus, ut cum infideli contrahat, dispen- 
sare intelligitur ab iis etiam impedimentis (subintellige ecclesiasticis et 
relativis (6)), a quibus exempta est pars infidelis et a quibus Ecclesia 
aliunde solet fideles dispensare, ut inde huius exemptio propter contractus 
individuitatem communicata remaneat et alteri.” S. C. de Prop. Fide 
sub data 2 dec. 1922, Vicario Apost. Abels Mongoliae Orientalis quaerenti, 
utrum post Codicem haet dispositio suppressa habenda sit, cum de ea in 
Codice non occurrat mentio; an contra eam non esse suppressam censenda 
sit, quia iuxta can. 6, 3.°, "canones, qui ex parte tantum cum veteri iure 
congruunt, qua congruunt, ex iure antiquo aestimandi sunt", respondit (7): 
“Responsiones C. S. O., a. 1913, circa dispensationem aliorum impedimen- 
torum in matrimoniis mixtis, cum non opponantur Codici, etiam nunc va- 
lent" (8), Franciscus HENNEMANN tunc Praef. Apost. proposuit Commis- 
sioni ad Codicis canones authentice interpretandos quaestionem : an Decre- 
tum S. C. S. O. de 16 sept. 1824 adhuc valeat (9). Commissio causam 


(5) Fontes C. I. C., vol. IV, n. 866, ad 2; Collectanea S. C. de Prop. Fide, ed. 1907, vol. I. 
n. 784, pp. 452 ss.; Sylloge, n. 107, ad 2; passim “Periodica” et auctores. 

(6) In Sylloge, 1. c., habetur haec parenthesis. 

(7) Sylloge, 1. €., pp. 207-208, n. 107; “Le Canoniste Contemporain", a. 1914, p. 599. 

(8) Decretum non invenitur in A. A. S., neque in Fontibus C. I. C. citatur a P. OESTERLE ID 
"Theol.-Prakt. Quartalschrift", a. 1999, vol. 82, p. 344; decretum est directum die 23 us LOLS 
ad Vicarium Apost. Kiangsi Septentr.; invenitur apud VROMANT: De matrimonio, n. 171; “Le 

noniste Contemporain", 1914, p. 161. 

ES (9) P. nes in "Theol. Prakt: Quartalschrift?, vol. 89, pp. 343 ss., probare ee 
abrogationem dicti Decreti per Codicem; Fr. HENNEMAN, utpote nationis germanicae, sine dubio 
hunc articulum legerat; unde instigatus ad dictam quaestionem proponendam. 
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detulit-S. C, S, Q., quae 16 apt. 1931 respondit : “Negative, i. €. Sancta 
Sedes dispensando super impedimento disparitatis cultus, non intelligitur 
dispensare ab impedimentis, a quibus exempta est pars catholica. Quam 
sententiam Ss.mus adprobavit" (10). Responsum SG Si On SUCRE 
Prop. Fide 20 maii 1931 transmissum fuit ad Praef. Apost. HENNEMANN. 
Post hoc responsum remansit grave dubium pro Sinarum territoriis. Nam 
Concilium Nationale, celebratum a 14 maii usque ad 12 ian. 1924, confir- 
matum a Pio XI die 11 jun. 1928 in forma communi, publicatum per De- 
legatum Apost. CONSTANTINI, cum vi obligatoria a die r2 iun. 1929 in 
decreto 396 hanc normam statuerat: "Nunc, post promulgationem novi 
Turis Canonici Codicis, valent adhuc, sicut antea, responsa S. C. S. Officii, 
16 sept. 1824 et 23 apr. 1913, vi quorum dispensatio super disparitate 
cultus, etiam a S, Sede delegato, concessa, semper importat dispensationem 
super aliis impedimentis iuris ecclesiastici relativi, super quibus Ecclesia 
aliunde dispensare solet." Delegatus Apostolicus in Sinensibus ex una 
parte perspectum habens clarum decretum S. O. de 16 apr. 1931, ex altera 
autem parte ante oculos habens nationalis Concilii Sinensium decretum 
n. 396, confirmati a Pro XI, proposuit S. C. de Prop. Fide dubium: 
"Utrum in Sinis valere pergat dispositio primi Concilii anno 1924 cele- 
brati, vi cuius secundum antiquam praxim in dispensatione super cultus 
disparitate Ecclesia dispensare intelligebatur etiam ad impedimentis. quibus 
pars infidelis erat exempta—an potius standum sit Decreto S. Officii diei 
16 aprilis 1931, iuxta quod Ecclesia in talibus casibus non intelligitur 
dispensare ab impedimentis, a quibus exempta est pars catholica." Sel 
e. O. die 30 jun. 1932 respondit: “Negative ad primam partem—; affir- 
mative ad secundam; et ad mentem: Mens est ut corrigatur canon 396 Con- 
cilii Sinensis anno 1924 celebrati (11). Unde de facto S. C. S. O. sine 
aperitione oris annullavit decretum | Concilii nationalis, confirmati a 


Pio XI (12). 


Aliud argumentum exhibet S. R. R. 4 iul. 1931 coram Masstmt, Po- 
nente (13). Species Facti haec erat: “Grecortus XVI, Pontifex Maximus 
Li . . Li LI . : i 

per Breve diei 27 augusti 1839, Comitis titulum concessit Alexio, Diodoro 


(10) OESTERLE, 1. c., vol. 90, p. 664, 

IU n dl E ed. VII, p. 211, ad can. 1.074, n 3; Sylloge, n. 169; 

ERLE, 1. €., pp. . Mirandum est sub ratione competentiae, quod S. ( op. Fide 

: y , qu E e 

PER rd ree decretorum Rack AB Ss (0s Are deae PERES E 
eas ert sa n a S. C. 8. O. interpretatio illorum decretorum 

M ene oo. os. HEU tee quadam ubertate a P. OESTERLE in “Theol-Prakt. Quar- 

dU UA HE dd uM UN il Diritto Ecclesiastico”, vol. 53, 1949, 

cia delle clausole praeiudiciales nei Rescritti?; gutes d Ru c 


(13) Decisiones S. R. R., vol. XXIII dou MAE facultas aperiendi oris. 
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et Tiburtio, germanis fratribus Alpha, eorumque posteris legitimis et na- 
turalibus. Ex his Tiburtius filium habuit naturalem, non legitimum, cui 
nomen Antonius, natum die 25 martii 1868. Etsi igitur ipsum, die 3 maii 
1888, filium tandem agnovisset, heredemque ex asse fecisset, comitalem 
titulum in eum transferre haud valuerat ob clara Brevis Gregoriani verba. 
Quo titulo cum nihilominus Antonius uteretur, Aurelius Alpha, comes, 
Diodori filius, in iure egit, ut publice constaret Antonium comitali titulo 
iniuria uti, idque obtinuit per sententiam Tribunalis civilis X, diei 25 
iunii 1902. 

Postea Antonius recursum habuit ad Summum Pontificem, concessio- 
nem comitalis tituli, praevia legitimatione, imploraturus, Itaque, usus opera 
Rev.mi D.ni Praesulis V., in Audientia ordinaria die 8 aprilis 1907 praefato 
Rev.mo Domino concessa, libellum Pío X sanctae memoriae subsignandum 
obtulit huius tenoris: "Con Breve del 27 agosto 1839, il Sommo Pontefice 
GREGORIO XVI conferiva il titolo di Conte a Tiburzio Alpha e suoi discen- 
denti legittimi e naturali. Il Conte Tiburzio ebbe un figlio naturale Antonio 
Alpha, che riconobbe con atto solenne, ed istitui erede universale. Antonio 
Alpha impetra dalla Sovrana Clemenza la sanatoria necessaria per poter 
succedere come fosse figlio legittimo al defunto padre Conte Tiburzio nel 
titolo comitale e perció supplica la Santità Vostra a concedergli la legitti- 
mazione implorata e affinché non possa mai essergli fatta opposizione a 
concedergli il-detto titolo di Conte per sé e per i suoi discendenti legittimi 
a seconda delle norme stabilite nel Breve di Gregorio XVI al padre suo e 
alla famiglia Alpha di N., con l'uso dello stemma qui dipinto come lo 
portava il padre suo Conte Tiburzio Alpha. Il presente documento segnato 
da V. S. tenga luogo di Breve. Che della grazia etc." Cui libello rescriptum 
est: “Pro gratia, die 8 aprilis 1907, Pius Pp. X." 

Serius Antonii filius, cui nomen Robertus, egit ut Status italicus vim 
praedicti Chirographi agnosceret. Cum autem id non esset consecutus, ad 
S. Sedem confugit, petens vel Brevis expeditionem, vel Chirographi oppor- 
tunam declarationem. Neutrum tamen impetravit. Quare adiit Apostolicam 
Signaturam, quae die 1 decembris 1928 edixit: "doversi concedere la ri- 
chiesta commissione alla S. Rota della causa relativa alla legittimità della 


- concessione del titolo nobiliare fatta al sig. Antonio Alpha, con Rescritto 


del S. Padre Pio X, in data 8 aprile 1907". Post expositam doctrinam de 
eíficacia obreptionis et subreptionis censuerunt Patres Rescriptum Pr X 
laborare subreptione, “cum silentio praeterita sint quaedam necessario ma- 
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nifestanda" (14). S. R. R. sine ulla facultate aperiendi os declaravit: “Do- 
minum Robertum Alpha ius non habere ad titulum comitalem vi documenti 
ab eo exhibiti.” 

Eandem doctrinam tenet AMANIEN in Dictionnaire de Droit canonique, 
vol. I, v. “aperitio oris”, col. 633 ss. Ipsius argumentatio haec est: "Il est 
à remarquer que le Pape, en fait, confirme de deux facons un acte ou un 
document. L'une est la confirmation in forma communi, dite aussi simple 
ou ordinaire. Elle n'ajoute rien à la valeur de l'acte ou du document. C'est 
une solennité qui donne à l'acte ou document une fermeté et une autorité 
plus grandes, lui assure une exécution plus facile, mais qui le laisse dans 
l'état où il est de lui méme, indépendamment de toute intervention ponti- 
ficale. 

Lorsqu'il s'agit, par exemple, d'un compromis, d'une transaction, d'un 
testament, d'une donation, ow d'une sentence, etc., la confirmation, le plus 
souvent, constate l'accord des parties, et ne fait que lui accorder un sur- 
croit de solennité, sans lui attribuer une force qu'il n'a pas de lui-même. 
Elle ne garantit pas le bien jugé de la sentence, ni la bonne foi des parti- 
cipants, ni la justice (col. 634) ou irréformabilité des clauses, etc. C'est là 
qu'apparait la différence entre la confirmation et l'approbation. L'appro- 
bation comporte un jugement sur la légalité ou la valeur, la confirmation 
n'est que l'assurance de fermeté attribuée à un acte, convention ou pacte, 
quelle que soit sa valeur, qui demeure entiére, mais n'est pas augmentée. 
Cfr. LEGA, op. cit., t. I, n. 384, ed. cit., p. 349. La glose avait donc raison 
de se demander, in Decr., loc. cit., v. “confirmationem”, ce que vaut, juri- 
diquement, une telle confirmation, et de déclarer que sa portée était minime, 
et plus exactement, ibid., c. 2, v. “Non obstante confirmatione", de poser en 
principe: "Confirmatio nihil vel modicum operatur, quia si aliquid invenit, 
confirmat illud, alias nihil operatur." C'est ainsi que l'on a pu dire, cfr. 
SCHMALZGRUEBER: lus Ecclesiasticum universum, 1. II, part. III, tit. XXX, 
n. 4, que la confirmation est toujours conditionnelle, et porte invariable- 
ment avec soi la reserve tacite: si la sentence est juste, si l'election cano- 
nique, si le privilége, a été canoniquement faite ou obtenu. Par suite, en 
face de cette confirmation, le juge inférieur n'est nullement lié. Il n'a 


E denies Ceticitum fuit faetum, quod ex familla Alpha plures erant legitimi, titulo comi- 
Atonti-sunt AEN a periculum exstincti in familia Alpha tituli comitalis; porro: natalia 
A EA ne A et natus 1868 ex ignotis parentibus, cum nomine Antonii Gam- 
non intende dover nadine put ME "a patre libero, il quale per giusti riguardi 
declaravit dispensationem MW paire a. 1888 uti proprius filus. S. R. R., 16 iun. 1934 


em invalidam, ob unicam i 

Maritatis non verificatam (Decisiones S. R R 4 93-407); tfr. S. Re Ro 17 dec. 
TR Vay DIES E E ; 

1934 (1. c., pp. 786-794); 18 apr. 1936 (l. C., vol. 98, Dp ee MAG e 
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aucunement besoin du mandat apostolique, ou aperitio oris, pour exercer 
son autorité. Cfr. LEGA, op. cit., t. I, n. 387, p. 350. Cette confirmation ne 
garantissant pas la valeur, légitimité, authenticité, etc., de l'acte ou docu- 
ment, le juge peut en connaitre pour le déterminer. La volonté pontificale est 
nette, et c'est de laisser libres les voies ordinaires de la justice, en ne pré- 
sumant rien de la valeur de l'acte confirmé. Le titre des Décrétales qui 
traitait de la matiére était ainsi libellé: *De confirmatione utili vel inutili". 
Le juge décerne si, l'acte ou le document ayant ou non une valeur par 
euxmémes, la confirmation a été utile ou inutile. Quelques chapitres de ce 
titre des Décrétales ne sont qu'une application de ces principes, dont le 
sommaire dégage la loi: c. 4. Innovatio privilegii novum ius non tribuit, 
sed antiquum confirmat; sed si quod competebat, conservet; c. 7: Sen- 
tentia seu laudum contra formam iuris vel compromissi latum per arbitros, 
licet per Papam in forma communi fuerit confirmatum, non tenet; c. 9: 
Collatio Ecclesiae alteri facta per legatum et per Papam confirmata ius 
dioecesani nom edito Cfrad. LL, tit, X XIX, e-14; L IH tit. VIII, cos: 
En prenant connaissance de cet acte, le juge ne touche pas aux droits du 
pontife romain, ni ne juge pas un de ses actes personnels, ce qui serait 
un attentat sans valeur, cfr, can. 1.556, et injurieux, car, malgré la con- 
tirmation, l'acte ou document est demeuré fait de son propre auteur, et 
n'est nullement devenu papal". Haud aliter sentiunt v. g. LEGA-BARTOC- 
CETTI, l. c., p. 416, ad 6; WERNz-VIDAL: De processibus, n. 298; Naz: 
Droit Canonique, t. IV, n. 285, p. 161. Sipos: Enchiridion I. C., ed. 4, 
p. 879; Epitome I. C., ed. 5, vol. III, n. 108; Brat: Commentarium de 
processibus, p. 199; CORONATA: Institutiones I. C., ed. 2, vol. III, ad 
can, 1.683. 


VII. Praesumptio in casu dubn. 


Auctores non concordant de praesumptione in dubio, utrum confirma- 
tio data fuerit in forma specifica aut communi. 

DE ANGELIS, 1. c., p. 336, scribit: "Quando autem dubitatur, utrum con- 
firmatio facta fuerit in forma communi, vel speciali, verior sententia est, 
quod censeri debeat, facta in forma communi, nisi aliquod signum appona- 
tur, ex quo constare possit, eam factam fuisse in forma speciali. Ita Card. 
Tuuscus, PIRHING aliique". SANTI, l. c., p. 270; SCHMALZGRUEBER : Tus 
can., ad tit. XXX, 1. II, allegat primo rationem pro praesumptione: in dubio 
standum esse pro confirmatione in forma speciali, sed tenet: praesumendam 
esse confirmationem in forma communi; REIFFENSTUEL, l. c., ad 10: "in 
resolutione huius quaestionis (utrum in dubio praesumenda sit confirmatio 
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“in forma specifica aut in forma communi) non convenire Doctores. Post 
expositam utramque sententiam stat pro confirmatione COMME DAS 
probabiliori ; Dictionnaire Canonique, 1. c., col. 634; “la confirmation “in 
forma specifica" ne se presume pas". 

Pro novo iure LEGA-BARTOCCETTI, 1. c., p. 416, ad 4: 
tio in forma communi est ordinaria, et extraordinaria in forma specifica, 


‘ 


‘quia confirma- 


in dubio praesumitur potius concessa in forma communi”. Quae opinio co- 
rrespondet normis I. C. Idem RoseRrTI: De Processibus, ed-2, vol. I, n. 254. 


VIII. Zudex in casu dubii. 


Dictionnaire canonique hanc normam statuit: “Dan le cas de doute, la 
conduite du juge inférieur differt suivant que le doute porte sur la légiti- 
mité de la confirmation ou sur sa nature. Dan le cas où il s'agit de la légi- 
timité de la confirmation, le juge ne peut pas connaitre du point: ce serait 
juger le supérieur. Si le doute n'a pour objet que la-nature de la confirma- 
tion, le juge peut examiner la question et la trancher, de facon à décider s'il 
a besoin, pour agir, de l'aperitio oris ou non. Il sera guidé dans cet examen 
par la teneur de la confirmation, et si, toutes choses considérées, la chose 
demeure douteuse, la confirmation sera réputée ordinaire et commune et 
non pas spéciale, cette derniére n'existant, comme il a été dit, que lorsque 
le Pape a expressément déterminé son intention d'en faire usage" (15). 


IX. Auctor concessionis. 


Patet per se libellum supplicem pro aperitione oris esse mittendum ad 
Romanum Pontificem. De modo, quo Romanus Pontifex Causam expedi- . 
turus est, non exstitit neque existit regula generalis; non exstitit; nam 
Papa quandoque ipse dedit Signaturam "in Camera", exhibente ipsius Au- 
ditore libellum supplicem; aut Signatura gratiae favorem concessit aut solus 
Auditor sanctissimi. Signatura quandoque Causam ad iudicandum remisit 
5. R. R. aut competenti Congregationi. Signatura gratiae a SIXTO V refor- 
mata fuit (22 ian. 1588) (16) in Congregationem, Papa summam vim huius 
Congregationis extollit propter magnos libellorum supplicum concursus ex 
toto orbe terrarum et propter negotia, quae ex Iudicum ordinaria facultate 
expediri nequeunt. Ideo potestate Principis, qui viva est lex, explicanda vel 
concedenda sunt. Utique in expediendis negotiis magna SEE de adhi- 


(15) Cfr. Dictionnaire canonique, 1. c., 637 ss 


(16) C. Immensa aeterni Patris, Bullari 
i ; bi um Cherubini, vol. II, p. Se 
pro Signatura Gratiae"; Sixtus V fuit, prout A Ro Seige D Pec 
À 
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benda est, ut honestae supplicationes exaudiantur et multorum importunitas 
coerceatur. Papa in Const. mandat, ut Cardinales Signaturae, dum supplices 
libelli referuntur, assistant Romano Pontifici opportunumque consilium 
afferant omnique deposito humano affectu, sincere suam quisque senten- 
tiam, etiam non rogatus ex conscientia dicat. Sed haec Congregatio suum 
momentum eodem gradu amittere coepit, quo Dataria suum influxum exer- 


cuit; ex tempore CLEM. IX (1667-69) quasi omnes rescripta gratiae per Da- 


tariam expedita sunt. Quod attinet negotium aperitionis oris, ex saec. 
XVIII Romani Pontifices illud attribuerunt S. C. Concilii. 

A Pio X per C. Sapienti consilio, 29 iun. 1908, restituta est solummo- 
do Signatura Iustitiae (17), suppressa Signaturae gratiae. BENEDICTUS XV, 
die 28 iun. 1915 statuit normam: Secretarius Signaturae est ipso facto Au- 
ditor Sanctissimi Domini Nostri Papae (18). Competentia Signaturae cer- 
tius definita et aucta per Chirographum BENED. XV. Romanus Pontifex 
sine dubio Causas de aperitione oris committet suo Auditori et ipso me- 


` diante Signaturae Apostolicae (19). Haud absque utilitate erit allegare ex 


Thesauro S. C. C. ab a. 1869 usque 1908 quaedam principia iuridica, quae 
tenuit S, C. C. circa aperitionem oris. 

I). In C. Auzimana Capellamae 4 sept. 1869 hanc normam statuit: ar- 
bitrium pro aperitione oris non est interponendum adversus Principis gra- 
tiam, nisi prius evidenter demonstretur obreptitias vel subreptitias fuisse 
preces eidem Principi oblatas. Tradit id magistraliter Rota in pluribus de- 
cisionibus (20). 

2) S.C. C. in C. Balneoregien. Iurisdictioms 16 sept. 1871: clausula 


sublata et decretum irritans clausunt os iudici et parti (21). 


3) S. C. C. in C. Romana 16 dec. 1871: Nemini datur apostolicas ad- 
versus literas insurgere, nisi prius obloquendi venia, quam aperitionem oris 
forenses vocant, ad iuris tramites fuerit obtenta (22). 

4) S.C. C. in C. Aversana 14 dec. 1872: Si Rescripta Pontificia mu- 
nita sunt clausula sublata, decreto irritanti aut quid aliud aequipollenti, tunc 
ipsi Romano Pontifici, antequam arbitrium concedatur, ostendi oportet, vel 
quod aliquid falsi sibi fuisse narratum ab eo, qui gratiam imploravit, vel 
aliquod ver? reticitum ideoque petitam gratiam fuisse Pontificem imperti- 


(47) A. A. S., vol. I, p. 15; p. 29. 
(18) €. ca, vol. VII, p.329. 3 
(19) L. c., pp. 320-324, die 28 iun. 1915. 
(90) Thesaurus S. C. C., vol. 128, ip. 573, 8 ad primum. | 
(21) L. c, vol. 130, p. 684, $ Hisce. 
(22) Ce, D: O94. 
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tum, quam revera non fecisset, si expetitum non esset, quod revera non erat, 
vel veritas reticita in precibus (24). p 

Desc chm C. Montisfalisci Pensionis 27 febr. 1875: certi iuris est 
toties aperitionis oris arbitrium intrare, quoties vel falsitas suggesta fuerit, 
vel silentio fuisset praetermissum, quod fuisset exprimendum (23). 

6) Explorati iuris est adversus litteras Apostolicae fraudibus et men- 
daciis obtentas aperitionem oris impertiendam esse c. Super litteris de res- 
criptis praesertim si per illas ius alicui quaesitum sublatum esse evinca- 
tur (25). 

Confer insuper C. Nucerina Paganorum Aperitionis iris et curae am- 
marum, de 25 aug. 1877 (26). In Causa Leopolien., 23 mart. 1878, Defen- 
sor vinculi notavit: aperitio oris non est necessaria, quando rescriptum des- 
titutum est clausulis—quod de obreptione et subreptione dici non possit— 
necnon “sublata cum decreto irritanti" (27). C. Neocastren., 18 mart. 1882, 
tractat de aperitione oris et collationis (28) ; C. Romana Aperitionis et Fruc- 
tuum, de 20 maii 1882 (29), agit de Capella Sixtina—a Sixto V denomi- 
nata—in perinsigni Basilica S. Mariae Majoris; qua in Capella Sixtus V 
constituit Collegium Capellanorum constans Praeposito, Sacrista, quattuor 
Capellanis, totidem clericis beneficiatis. Tempore Pir TX quidam capellanus 
Sixtinae nomine Pontecorvi suscitavit litem; nam ipse successerat capellano 
Orioli; quando autem capellanus Gigli, per 30 annos, thesaurarius, Collegio 
reliquit scut. 564 et obul. 9 cum dimidio “ob nonnullas exiguas pecuniae 
exactiones, durante gestione inconsiderate non adnotatas", Praepositus Ur- 
bani hanc summam distribuit inter membra Collegii; quia autem etiam ca- 
pellanus Orioli sine dubio damnum passus fuerat, Praepositus haeredibus 
Orioli 30 scut. adiudicavit. At Pontecorvi nihi] intentatum reliquit, ut scu- 
tata 30, quae Orioli haeredibus a Praeposito attributa fuerunt, sibi vindica- 
ret. Quamvis Collegium exclusit et reiecit Pontecorvi praesumptionem ve- 
te inopportunam et iniustam, quamvis 5. C. C. hanc decisionem tulerit: 
p pareat decreto Eminentissimi Archipresbyteri ex audientia Sanc- 
tissimi . Duobus hisce responsis Pontecorvi utique victus, sed non fractus 
fuit et post longas inducias in dexteram navigii misit rete et die 22 iul. 


(23) L. c., vol. 131, p. 610. 
e L. C., vol. 134, 8 211, $ Quoad. 
25) C. Tranen. seu Barulen. ilioni i 

eae Aperitionis oris, 5 aug. 1826, 1. C., vol. 135, p. 486; cfr. p. 487, 
(26) L. C., vol. 136, p. 489, $ Rm 


€. Aliphana, Aperitionis oris et Residentiae 
(27) L. c., vol. 137, am ME 


Cs aep PE allegatur copia decisionum et auctorum. 
SUL , 5 : Negative ad dubium: “an intret arbitrium aperitionis oris 
(29) L. c., pp. 289-300. 


us; 489, 8 Porro; 490, § Nec; 494, 8 Ex; ctr. Cp DOM 
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1880 novum libellum supplicem porrexit; die 30 aug. 1880 rescriptum fuit: 
" Relatum et orator acquiescat". Orator aegre ferens hoc responsum novum 
libellum supplicem Ss.mo porrexit, effusis precibus efflagitans, ut, si ne- 
cesse foret "oris aperitio" concederetur. Ex Audientia Ss.mi die 14 febr. 
1881 responsum fuit: "Ss.mus mandavit instantiam proponi in plenario 
S. C. consessu cum clausula “de aperitionis oris arbitrio". S. C. C. a Prae- 
fecto S. Palatii hanc normam recepit: “Unum nihilominus addere. fas sit, 
scilicet ut per consultissimam resolutionem S. Ordinis molestis querelis sa- 
cerdotis Pontecorvi finis imponatur, ne ulterius cavillandi", Triplex dubium 
S. C. propositum fuit: “An intret arbitrium aperitionis oris in casu. Et 
quatenus affirmative: An capellano Pontecorvi competat ius repetendi a 
Praeposito Urbani scutata 30 Capellani Orioli haeredibus soluta in casu. 
An et pro qua summa ipsius petitionibus annuendum sit in casu". Respon- 
sio haec fuit: “Ad primum negative et amplius. Ad secundum provisum in 
praecedenti. Ad tertium negative in omnibus et amplius." 

Quaestio de aperitione oris in longum et latum ventilata fuit in C. Pin- 
nen. et Atrien ac Nullius Montis Cassini Aperitionis oris et Iurisdictio- 
nis (30), die 5 maii 1883. Cel. Abbatia S. Vincentii in Volturno Nullius 
Dioeceseos iam a saec. IX iurisdictionem territorialem et ecclesiasticam exer- 
cuit in oppidum vulgo Cellino. Sed post Conc. Tridentinum Episcopus Pin- 
nen., innixus decretis conciliaribus, censuit destructam fuisse iurisdictionem 
Abbatis penitus vel saltem ad partem, hoc tamen contradicente. Ouaedam 
concordia facta est mediante Cardinali Quattuor Coronatorum, confirmata 
a SIXTO V, die 1 nov. 1588 (31). Res iita compositae rite processerunt us- 
que ad a. 1700, quando plenaria iurisdictio Abbatiae S. Vincentii in Vol- 
turno incorporata fuit Dioecesi Montis Casini die 21 oct. 1700. Ex illo 
tempore Episcopi Pinnenses iterum atque iterum sibi tribuere tentarunt ius 
conferendi beneficia, imprimis Praeposituram. Sed S. Sedes et S. R. R. fa- 
verunt Abbati Monti Casini. Decursu tamen temporis omnibus persuasum 
fuit concordiam sub Sixto V ob alternativam iurisdictionem innumeris in- 
commodis viam sternere; ideo tum Episcopus tum Abbas Montis Casini 
novam concordiam inire studuerunt; quae tamen nunquam ad exitum per- 
ducta est. Nam implorato auxilio Regis utriusque Siciliae Episcopus Pin- 
nen., die 31 aug. 1852 obtinuit decretum S. C. Cons., quod plenam iuris- 
dictionem super oppidum Cellino attribuit Episcopo Pinnen. pro tempore, 
qui tamen quotannis tenebatur in pervigilio festi S. Benedicti sex cereos tri- 


(30) L. c., vol. 142, pp. 332-351. É | E 
(34) In oppido Cellino fuit statuta quoad iurisdictionem “alternativa per un anno”; quae 


alternativa, teste Episcopo Pinnen. post Decretum S. C. Cons. de 34 aug. 1852, est periculosa 
«et ab omnibus improbatur. 
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libres Abbatiali Ecclesiae Cassinensi religiose offerre et tradere. Abbas 
coactus decretoria voluntate Regis Neapolitani obtemperavit, emissa legi- 
tima protestatione. Usque ad a. 1872 Abbas tributum accepit ; quo tempore 
Episcopus tributum solvere cessavit. Suppresso Regno Neapolitano nihil 
amplius ex hac parte timendum erat; unde Abbas de novo suis iuribus in- 
sistendum censuit, et non obstantibus difficultatibus ab Episcopo Pinnen. 
suscitatis sub data 25 feb. 1882." Ss.mus remisit preces (=Abbatis) ad 
S. C. C. cum omnibus facultatibus necessariis et opportunis, et cum clausu- 
la de aperitionis oris arbitrio adversus Decretum diei 31 aug. 1852 et man- 
davit notificari tum Episcopo Pinnensi tum Ordinario Montis Casini, hunc 
in finem, ut infra terminum duorum mensium deducant iura sua coram 
S. C.". Rationibus hinc inde ponderatis S. C. respondit negative ad dubium: 
*an intret arbitrium pro aperitione oris in casu". Sed Episcopus tenebatur 
ad annuam praestationem ad formam Decreti diei 31 augusti 1852 etiam 
quoad praeteritum". 


Consuli insuper poterit C. Centumcellarum Aperitionis oris et suspen- 
sionis Legati (32); C. Pletien. Aperitionis oris et Pensionis (33). C. Syra- 
cusana Exsecutionis Litterarum Apostolicarum (34). Ad dubium: "an in- 
tret arbitrium aperitionis oris, ita ut constet de obreptione et subreptione 
litterarum Apostolicarum", responsum fuit: “Negative in omnibus et am- 
plius". C. Montisfalisci Remotionis Nihil transeat seu Aperitionis oris (35). 
Responsio fuit: "Negative in omnibus". C. Sutrina, Aperitionis oris et 
Capellaniae (36). Eadem responsio in casu. C. Montisatti Aperitio oris et 
Iuris nominandi (37). S. C. respondit: Affirmative ad dubium: "an intret 
arbitrium aperitionis oris ad effectum, ut confraternitati competat ius no- 
minandi in casu". C. Gaudisien. Aperitionis oris super Institutiones (38). 
Responsum fuit negative ad dubium: “an intret arbitrium aperitionis oris 
contra apostolicum rescriptum diei 24 aprilis 1884 in casu"; idea non re- 
validandum in casu. Ouae Causa reassumpta est 15 sept. 1888 (39). In Con- 
ventu diei 29 ian. 1887 Causa acta fuerat sub duplici dubio: “1.°, an intret 
arbitrium aperitionis oris contra apostolicum rescriptum diei 14 apr. 1884 in 


casu; et quatenus affirmative; 2.º, an idem revalidandum sit in cast 
(39) L. ¢., pp. 693-700; diei 1 sept. 1883 
(83) L. c., vol. 143, pp. 165-179, diel 16 febr, 1884 
(34) L. c, pp. 298-319; dieí 5 apr. 1884. : 


(35) L. c., pp. 983-1.004, diei 13 se 
i ] 5 “004, pt. 1884; quae Causa es m ; 
quà homines eundem sacerdotem diversissimis coloribus can E joco 


(36) Vol. 144, pp. 340-352, diei 13 iun 
, . , - 1885: 
(37) L. c., pp. 472-485, die! 99 aug. 1885. 
em = Tr veh ree PP. 14-35, diei 29 ian. 1887. 
| . ©, Vol. 147, pp. 733-758; in priore deci 
[S ep An do T ate priore decisione, vol. 146, p. 85, erronee habetur 24 apr. 
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EE, PP. responderant: “Ad I, negative; ad IT, provisum in primo”. In Ses- 
sione 15 sept. 1888 duplex dubium propositum fuit: “I, an-sit standum vel 
recedendum a decisis in primo dubio in casu. II, an sit standum vel rece- 
dendum a decisis in secundo dubio in casu". Responsum fuit: *Ad I et II. 
In decisis et amplius". C. Melevitana Beneficii (40). Responsum fuit affir- 
mative facto verbo cum Ss.mo ad dubium: “an sit locus aperitioni oris in 
casu"; consequenter": "collatio beneficii Ta Burckax favore sacerdotis 
loanxis Saliba non sustineri in casu”. Causa reassumpta est I2 iul. 
1890 (41); S. C. remansit pro utroque dubio: “In decisis”. C. Aquen. Vec- 
tigalium et aperitionis oris (42). Quattuor dubia proposita erant; tertium 
hoc erat: "an intret arbitrium aperitionis oris super Apostolicas Litteras 
diei 25 iulii 1878 in casu". Responsum fuit: "Negative". C. Salutiarum 
Aperitionis et oris (43). S. C. respondit negative ad primum dubium: “an 
sit locus aperitioni, necnon restitutioni in integrum in casu". C. Andrien 
Iurium (44). Ad dubium: “an intret arbitrium aperitionis oris in casu” 
S. C. respondit : “Negative et at amplius". C. Andrien. Collegialitatis (45). 
Ad dubium: “an intret arbitrium aperitionis oris in casu" responsum fuit: 
*Dilata". Causa reassumpta est 28 ian. 1899 (46). Congressus non res- 
pondit ad dubium de aperitione oris, sed respondit negative ad dubium: *an 
et quomodo quinque canonici ad participationem massae choralis admitten- 
di sint in casu" (47). 

Ex S. Romana Rota moderna iam allegavimus quasdam Decisiones. Ex 
multiplicibus Collectionibus S. R. R. velim solummodo commemorare De- 
cisiones Recentiores quas edidedunt Pr. Farinacius, Petrus RUBEUS et 
Ioannes Baptista CoMPAGNUS pro annis 1558-1683, 25 vol., Venetiis, 1697. 
Huius Collectiones Index a nonnullis Mediolanensis Athenaei sociis est fac- 
tus: Rotae decisiones recentiores in compendium redactae, 5 vol. Mediolani, 
1730. Principia in vol I, sub v. "Aperitio oris", p. 118. Principia sunt 
sequentia: “Conceditur probata legitima, et iusta causa, et non aliter. De- 
Cissa en. 2. 83, path 19, t..T. Sine. qua. denegatur: Decis, 707, m1 


(40) Vol. 148, pp. 439-453, sub data 4 maii 1889. 


(41) L. c., vol. 149, pp. 638-643. 

(49) L. c., vol. 150, pp. 865-878, diei 12 dec. 1891. 

(43) L. €., vol. 151, pp. 666-690, diei 10 dec. 1892. 

(44) L. c., vol. 154, pp. 81-104, diei 26 ian. 1895. 

(45) L. c., vol. 155, pp. 877-895, diei 12 dec. 1896. 

(46) L. c., vol. 158, p. 85. ; 

(47) S. C. Ep. et Regul. in decreto 18, dec. 1835, “de causis criminalibus" (Fontes C. I. C., 


vol. IV, n. 1908), ad 14, statuerat: “Revisio seu recognitio rei iudicatae non conceditur, nisi 
eius tribuendae potestas a Sanct. Sua facta fuerit et subsint gravissimae causae, super quibus 


—eognitio et iudicium ad plenam Congregationem pertinet", Antiquiora decreta S. C. C. inveniun- 
- tur in Dictionnaire canonique, v. *aperitio oris", col. 638, vol. I. 
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part. 18, t. II. Et praecipue denegatur, ubi agitur de suscitandis litibus. 


Decis. 707, n. 3, part. Totes 

Minus vero conceditur ad suscitandas lites auctoritate Principis finitas. 
Decis. 53, n. 7, part. 19, t. I. i 

Propterea ad aperiendum os consideratur causa finalis, ex qua Princeps 
movetur ad concedendam aperitionem, quae resultat ex narrativa rescripti. 
Ibidem, n. 25, $ 26. 

Nec sufficit clausula, arbitrio, nisi constet de iusta causa. Ibidem, n. 39. 

Ubi vero aperitio oris commissa sit arbitrio Rotae, Rota solet eam faci- 
te concedere. Decis. 621, sub n. I, part. 3. 

Conceditur praecipue, quando constat de enormi laesione. Decis. 461, 
n-2 part. 1. 

Verum, quando aperitio oris non respicit rescissionem venditionis, sed 
remotionem impedimenti resultantis ex clausula sublata et decretum irri- 
tans, ad effectum liquidandi iustum pretium, tunc-Rota in primo casu stric- 
tius, et non nisi ex magna causa procedere solet: in altero vero magis in- 
dulget. Decis. 769, n. 1, part. 18, t. II. 

Proinde regulando arbitrium, non solum ab aequitate, sed etiam ex prae- 
sumptione iniusti pretii, aperitio oris non debet denegari. Ibidem, n. 2, § 3. 

Neque hoc secundo casu opus est docere de laesione, vel alio graviori 
praejudicio. Ibidem, n. 4. 

Sed sufficit fumus resultans ex amplitudine rei venditae, et ex modici- 
tate pretii, Ibidem, n. 5. 

Fortius etiam conceditur illi, qui contractui non intervenit, vel in eo 
citatus non fuit. Ibidem, n. 3. 

Et in hoc secundo casu aperitio oris removet solum obstaculum, quod 
nemini praeiudicat, sed bene iustitiam sapit. Ibidem, n. ro. 


Immo si agatur de venditione per Papam confirmata cum clausula, su- 


blata, et decretum. irritans, non est necessaria aperitio oris ad probandam 
laesionem. Decis. 610, n. 10, part. 5, t. II. 


Aperit viam Iudici ad iustitiam administrandam, non obstante clausula, 
sublata. Decis. 621, n. 1, part. 3. 


Et annullat omnem acceptationem, ac consensum, non obstante quacum- 


que taciturnitate, quando illa fuit concessa cum facultate impugnandi. De- 
cis. 205, n. 7, part. I3. 


Non conceditur adversus transactionem cum clausula sublata, et decreto 
irritanti, et cum ore clauso, quando non const 


det Ree at de laesione, quae maior 
requiritur, quam in aliis materiis. Decis. 461, n i 
t , 
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Minus vero quando agitur de suscitandis litibus. Ibidem, n. 6, et Decis 
485, n. 19, part. 4, t. II. 

Item non conceditur adversus gratiam Principis, quando non constat de 
laesione tertii, et laesio est sufficienter probanda. Decis. 485, n. I8, part. 
Mer IT. 

Et ubi agitur de gratia approbata ab Ordinario. Ibidem, n. 20. 

Conceditur adversus gratiam, et importat solum facultatem illam im- 
pugnandi probando subreptionem, et gratia interim remanet in suo robore. 
Decis. 330, n. 8, part. 5, t. I. 

Et tollit solum effectum clausulae, sublata, non autem substantiam gra- 
Ir Déc. 9, n.r, part. 2. 

Intellige, si non fuerit derogatum regulae de iure quaesito non tollendo, 
cum alias censeatur preservatum, non tantum quaesitum de iure communi, 
sed etiam de iure speciali. Ibidem, n. 2. 

Potissima vero causa concedendi aperitionem oris est defectus intentio- 
nis Papae. Decis. 358, n. 1, part. II. 

Advertas, aperitionem oris cum reductione ad viam iuris operari, ut 
omnes clausulae in eadem gratia contentae, et impedientes audientiam, et 
iustitiam sint sublatae, ac si gratia fuisset signata cum clausula, prout de 
ture. Decis. 607, n. I, part. 3. 

Advertas tandem, oris aperitionem pro impugnatione concordiae non 
impedire, quominus illius executio peti possit. Decis. I9r, n. I4, part. 
19,5 228 PR 
i De significatione “arbitrium”, 1. c., pp. 147 ss.; de clausula “arbitrio”, 

l. c, vol. V, de Clausulis, Dictionibus et verbis, pp. 17 ss.; de clausula 
“Sublata et Decretum irritans”, 1. c., pp. 109 ss. 

Utinam expositio doctrinae de aperitione oris Iurisprudentiae sit emo- 

lumento, saltem modesto. 
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I) Las dos partes de la Constitución “Provida Mater".—La Cons- 
titución Provida Mater Ecclesia, del Papa Pio XII (2 de febrero de 
1947) (1), por la que se ha expedido carta de naturaleza jurídica a un nuevo 
estado de perfección cristiana, consta de dos partes netamente distintas. La 
primera es un magnifico predmbulo de carácter histórico-doctrinal, que, de 
conformidad con su propia naturaleza, no va articulado, sino que se pre- 
senta como una sola e indivisible pieza, como la base monolitica sobre la 
que descansa todo el edificio de los Institutos seculares. La segunda parte 
es normativa y más estrictamente canónica, es la parte dispositiva de la 
Constitución Apostólica. Consta solamente de diez artículos, que bien po- 
drian llamarse bases por su carácter genérico y fundamental. Mas, a pesar 
de esto, los articulos se han redactado con tal exactitud verbal y precisión 
de conceptos, que en breves lineas se ha trazado la silueta inconfundible y 
permanente de los Institutos seculares. 

El objetivo de este nuestro trabajo es de bien corto alcance, y se re- 
duce a presentar un comentario exegético divulgador de la segunda parte 
de la Constitución Provida Mater, razonando su contenido, para lo cual 
nos valdremos principalmente de las aclaraciones dadas a la Constitución 


* por el “Motu Proprio" Primo feliciter, de Pio XII (12 marzo 1948) y 


por la Instrucción Cum Sanctissimus Dominus Noster, de la Sagrada Con- 
gregación de Religiosos (19 marzo 1948 (2). De esta manera ofrecere- 
mos, en los puntos principales, como un solo cuerpo de legislación, inte- 
grándola toda ella en torno de su propia armadura básica, qué es la Cons- 
titución Provida Mater. 


2) Naturaleza de la “Ley peculiar" .—La parte dispositiva de la Cons- 


titución Apostólica, ordenada a dar vida y a poner en práctica los princi- 


pios doctrinales, lleva un encabezamiento propio, que no se aplica al preám- 
bulo o parte primera, y es el de la “Ley peculiar de los Institutos secula- | 


(1) Cfr. Const. Apost. Provida Mater Ecclesia; A. A. S., vol. 39, a. 1947, pp. 114-194. 
(9) Cfr. *Motu proprio" Primo feliciter; &. A. S., vol. 40, a. 1948, pp. 283-286. Instr. S. Cong. 


. de Religiosis Cum Ssmus. Dominus; A. A. S., vol. 40, a. 1948, pp. 293-297. ` 
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res". Este título es muy de notar, porque nos da la clave para conocer 
la naturaleza de todo el articulado que se contiene en la segunda parte de 
la Constitución. Trátase de una ley pontificia, de un precepto general obli- 
gatorio emanado de la suprema autoridad, que en su modo de obligar, en 
su interpretación, en su duración, en su fuerza derogatoria, etc., se rigé 
por las normas establecidas en el Código de Derecho Canónico para las 
leyes promulgadas con posterioridad a la aparición del mismo Código 
(cánones 8-23). ; 

Aunque toda ley es un precepto común, en cuanto impuesto a una co- 
munidad o agrupación de personas, hay unas leyes que se llaman genera- 
les y otras especiales, según que se den para todas las personas sometidas 
a la jurisdicción del Superior que promulga la ley o solamente a un gru- 
po homogéneo de ellas. La presente ley de los Institutos seculares perte- 
nece a la segunda categoría, y por eso se llama ley peculiar, calificativo 
no usado por la doctrina, es decir, por los tratadistas, pero muy oportuna- 
mente empleado en el presente caso por la legislación, ya que este califi- 
tivo denota y expresa, mejor que el de especial, la fisonomia relevante y 
singular de los Institutos de perfección. Por idéntico motivo, el ordena- 
miento jurídico de los Institutos seculares se denomina también, al final 
de la primera parte de la Constitución Provida, estatuto general. En la 
segunda parte, es decir, en la “Ley peculiar” (art. 2, 8 2, 1.°) se llama a 
las normas generales de la Constitución estatuto propio de los Institutos. 
El término estatuto tiene un sentido más concreto y característico que el 
de ley, y no sin clara intención, ciertamente, se ha excogitado dicho tér- 
mino, a fin de descubrirnos un nuevo rasgo—el más general y saliente— 
de la legislación particular de los Institutos. Efectivamente: el estatuto, 
entendido no en sentido impropio en cuanto significa toda manifestación 
de voluntad imperativa ordenada al gobierno de la actividad social, sino 
en sentido propio, ya con carácter de ley particular, como en el presente 
caso que estudiamos, ya sin dicho carácter legal, entrafia siempre la idea 
de un ordenamiento orgánico, autónomo y suficientemente amplio, por el 
que pueda regularse la vida interna y externa de una entidad subordina- 
da (3). Tal es el carácter de la ley que ahora comentamos. No es simple- 
mente una ley particular aislada o inconexa que regula permanentemente 
una actividad determinada; es un cuerpo legal con todos los miembros ne- 
cesarios ordenadamente dispuestos. Y éste es uno de los méritos más des- 
tacados de la ley de los Institutos seculares: ser concisa como ley y com- 


(3) Cfr. nuestro estudio Los estatutos en el Códi 


DR DERECHO CANÓNICO, año 1946, Dp. 615-641 go de Derecho Canónico en REVISTA ESPAROLA 


— 48 — 


LA LEY PECULIAR DE LOS INSTITUTOS SECULARES 


pleta como estatuto. Se llama, justamente, estatuto general, a pesar de 
ser en el sentido dicho una ley especial, porque es la regla comün a la que 
han de sujetarse todos los Institutos seculares. Sobre el estatuto general 
y en armonía con él vendrá en cada caso el estatuto especial por el que 
accidentalmente se diferencie un Instituto de otro, como una religión o 
una persona se distingue de otra. 


3) La "Ley peculiar" y el Código.—El carácter estatutario de la ley 
peculiar de los Institutos nos obliga a dirigir una mirada comparativa que 
valore la eficacia de la nueva ley respecto de las demás leyes contenidas en 
el Código de Derecho Canónico. Siendo la ley peculiar de los Institutos 
seculares una ley nueva con carácter orgánico o estatutario, no meramente 
reglamentario, ya podía presumirse que sería una de aquellas leyes que 
reorganizan por completo toda la materia de la ley precedente. Y al con- 
templar en su conjunto la ley de los Institutos, la presunción se convierte 
en certeza palmaria. Aunque los Institutos continüen adscritos conceptual- 
mente a la categoría genérica de las Asociaciones de fieles, juridicamente, 
O sea, en cuanto a su régimen, quedan desglosadas no sólo de las Religio- 
nes y de las Sociedades que viven en comün sin votos, sino también de las 
Asociaciones de los simples fieles. La razón es porque los Institutos secu- 
lares ya no son Asociaciones de simples fieles, sino de clérigos o de laicos 
en condición superior a la de los simples fieles, y además se rigen por una 
ley propia dada por el Romano Pontifice con posterioridad a la legisla- 
ción del Código, la cual legislación propia reorganiza integramente su vida 
y su funcionamiento, derogando, por consiguiente, a tenor del canon 22, 
la ley anterior y general de las Asociaciones comunes de fieles, que em 
adelante ya no es ley de las Asociaciones llamadas Institutos seculares, ni en 
lo que la ley especial contradice directamente a la general—esto es mani- 
fiesto—, ni siquiera en aquello en que ambas leyes no son antagónicas. 
Sólo por vía supletoria y en razón de la más estrecha analogía, o por tra- 
tarse de principios generales, habrá de recurrirse, cuando ello sea impres- 
cindible, al Derecho general de las Asociaciones comunes de fieles, si- 
guiendo la pauta sefialada por el canon 20, como también por la misma 
razón y de la misma forma deberá no pocas veces recurrirse al Derecho de 
los Religiosos y más todavía al de las Sociedades de vida comün. 


4) Extensión de la “Ley peculiar" .—Réstanos ya sólo añadir, en esta 
primera y alta inspección que vamos haciendo de la ley, antes de entrar 
en el análisis de su articulado, una somera idea acerca de la extensión de 
la nueva ley de los Institutos. La doctrina expuesta en la primera parte 
de la Constitución Provida es, por su naturaleza, general, y por lo mis- 


So ae 
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mo se dirige igualmente a la Iglesia latina que a la oriental: todos en ade- 
lante deben reconocer que uno de los estados jurídicos de perfección cris- 
tiana aprobados por la Iglesia es el de los que viven en el siglo de la forma 
prescrita para los Institutos seculares. Pero las normas concretas contenidas 
en la ley peculiar no obligan a los orientales, a menos que por un nuevo 
acto pontificio no se les apliquen. De esperar es que, a no tardar, se pro- 
mulgue para ellos una legislación parecida. Dentro de la Iglesia llamada 
latina (canon 1), la ley peculiar de los Institutos obliga universalmente, 
es decir, no sólo alli donde la jerarquía se halla normalmente organizada, 
sino también en los territorios de Misiones, sometidos a la Sagrada Con- 
gregación de Propaganda Fide. 


Artículo I de la “Ley peculiar” -—Concepto general de los Institutos 
seculares 


Después de la rápida consideración dirigida a la totalidad de la ley 
peculiar de los Institutos, es necesario analizar cada uno de los diez ar- 
tículos, en los que se halla germinalmente toda una frondosa legislación, 
que en parte ha brotado ya y que continuará expandiéndose y perfeccio- 
nandose a la luz y calor de ja experiencia. 

La legislación tiene su estilo propio, muy distinto del estilo doctrinal 
y del didáctico. No intenta razonar ni ensefiar, sino preceptuar clara y con- 
cisamente lo que debe hacerse. La legislación no es la ciencia, es la norma. 
Por esto la legislación no sigue siempre un orden estrictamente lógico ni 
elabora conceptos cientificamente perfectos. Todo esto, que en parte se 
presupone y quizá ha estado muy presente en la mente del legislador, ilu- 
minando el camino que después la ley se encarga de roturar, es obra de la 
ciencia jurídica, que trabaja sobre los materiales que el legislador le sumi- 
nistra, ordenándolos, puliéndolos y asentándolos sobre sus propias bases 
doctrinales. Esta particularidad del estilo legislativo se destaca más, si cabe, 
en la ley que ahora examinamos y aparece sobre todo en su primer ar- 
ticulo. En un solo párrafo gramatical se nos brinda el concepto práctico, 
de los Institutos, la división principal de ellos, su denominación y hasta 
una indicación sumaria del Derecho por el que se rigen. Fijándonos prin- 
a E a MM S este primer articulo nos da de los Institutos, 

LIAE pto legislativo y practico más que científico, or- 
denado à senalar las notas relevantes y genéricas que visiblemente carac- 
EAU los Institutos seculares y los distinguen tanto de las Sociedades re- 
ligiosas como de las simples Asociaciones laicales. La determinación de los 
elementos intrínsecos que constituyen los Institutos seculares se va reali- 
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zando en sucesivos artículos, principalmente en el tercero, que lógicamen- 
te se halla más próximo del primero que el segundo. 

Previas estas observaciones generales, vamos a estampar aqui, literal- 
mente transcrita, la definición que de los Institutos seculares nos da el 
artículo primero de la ley peculiar. Son, según él, “sociedades clericales o 
laicales, cuyos miembros profesan en el siglo los consejos evangélicos a 
fin de adquirir la perfección cristiana y ejercitar plenamente el apostolado". 

Es ésta una definición parecida a la que nos da el Código en los cá 
nones 487 y 488, sobre el estado religioso y la religión; en el canon 673, 
sobre las Sociedades de los que viven en común sin votos públicos, y en el 
canon 702, sobre las terceras Ordenes seculares. Interesa detenernos un 
poco en el examen de cada uno de estos conceptos. 


a) Sociedades —Primeramente se dice que los Institutos son socie- : 
dades. Antiguamente el Derecho canónico consideró como estado de per- 
fección y aun como estado religioso la vida individual o eremítica. Pero 
actualmente no se reconoce, dentro de la Iglesia latina, el carácter juridico 
de perfección sino a la vida común o social (4). Este requisito lo exige tam- 
bién la ley de los Institutos, pero sólo en sentido formal, en cuanto signi- 
fica incorporación a una sociedad, no en sentido material o bajo la forma 
de cohabitación. El concepto de sociedad, aunque sea subalterna, implica 
la agrupación de varias personas—tres, por lo menos—unidas con vinculos 
jurídicos para la consecución de un fin común y con identidad de medios. 
El concepto de sociedad no se verifica en la llamada persona colectiva, sino 
en la persona moral o jurídica, creada por el Derecho. Cada Instituto es, 
por consiguiente, en cuanto agrupación de personas, sujeto portador de 
derechos y obligaciones, independientemente de las personas físicas que lo 
componen, es decir, que goza de personalidad jurídica y se rige en cuanto 
a su constitución y funcionamiento por el Derecho comün de las personas 
jurídicas, salvo las modificaciones impuestas por el Derecho particular de 
los mismos Institutos. Constituyéndose éstos inmediatamente por la agru- 
pación de personas físicas, no de las cosas o patrimonio que poseen, han de 
encuadrarse entre las personas jurídicas colegiadas. 


b) Clericales o laicales.—Los Institutos pueden ser clericales o laica- 
les, de la misma manera que pueden serlo las Religiones o las Sociedades 
de los que viven en comün sin votos. De las religiones se dice en el ca- 

(4) Ko por esto se crea que la Iglesia descuida a aquellos que aisladamente o sin incorpora- 


ción a una sociedad aspiran a la perfección cristiana. En la primera parte de la Const. Provida 
se recomienda con todo encarecimiento a la prudencia y celo de los directores espirituales que 


“guíen y alienten en el fuero interno singulorum nobiles perfectionis conatus, el noble afán de 


los que individualmente buscan la perfección. 
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non 488, 4.°: “Bajo el nombre de Religión clerical se entiende la Religión 
en la cual la mayor parte de sus socios se ordenan de sacerdotes; de lo 
contrario, es laical”. En el sentido de este canon, tal como lo explican to- 
dos los autores, se ha de interpretar la división de los Institutos en cleri- 
cales y laicales. Esta división en nada modifica la condición secular de los 
Institutos, ni hasta ahora se han dado explicitamente normas diversas pa- 
ra ambos casos; pero cuando la legislación se vaya completando, esta im- 
portante, aunque accidental, diferencia no dejará de tenerse en cuenta con 
vistas a la determinación de algunos efectos, conforme la admite ya, en 
forma general, el artículo VIII respecto de la sujeción a los Obispos. 
Certeramente observa el P. LARRAONA, coartífice y autorizado intérprete 
de la ley que vamos comentando, la profunda diferencia que media en 
orden a la división que ahora examinamos entre los Institutos y las Aso- 
ciaciones de las que se trata en la tercera parte del libro segundo. Estas 
Asociaciones son todas laicales, aun cuando estén formadas en parte y aun 
totalmente por clérigos, porque éstos se hallan adscritos como simples 
fieles, y, además, salvo privilegio, se rigen uniformemente por la legisla- 
ción contenida en la parte tercera del libro II. Sería de desear, insinúa de 
paso el P. LARRAONA, que pudiésemos disponer de una legislación más 
apropiada para las Asociaciones formadas por clérigos (5). 


c) Miembros.—Los miembros de los Institutos seculares pueden ser- 
lo en sentido más estricto o propio o en sentido amplio o menos propio. 
Esta distinción se halla explícitamente, en cuanto al primer miembro, en 
el artículo IIT, 88 2 y 3. En los demás artículos de la Constitución Provida 
Mater se sobreentiende, puesto que los artículos se refieren solamente a 
los miembros en sentido estricto, no a los que lo son en sentido amplio, 
En la Instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos Cum Sanctis- 
swnus Dominus Noster, número 7, se añaden las siguientes palabras, en 
las que no solamente se afirma explícitamente que pueden admitirse miem- 
bros en sentido lato, sino que se indica el grado de unión que tienen con su 
propio Instituto y el modo como deben aspirar a la perfección evangélica: 

Pueden, sin embargo, admitirse, se dice en la Instrucción, como miem- 
bros en sentido amplio, y con una adscripción más o menos estrecha al 
cuerpo de la Asociación (entiéndase Instituto), los socios que aspiren a la 
perfección evangélica y que se esfuercen en practicarla en su propia con- 
dición de vida, aunque no abracen los tres consejos evangélicos en su gra- 
do más alto o ni siquiera puedan hacerlo.” Por ejemplo, los casados pueden 


5) Cfr. LARRAONA: “Ci i 
(9) ommentarium pro Religiosis", vol. 28 (1949), pp. 150-151, nota 15. 


— 52 — 


PES Li Nacho Inn 


LA LEY PECULIAR DE LOS INSTITUTOS SECULARES 


ser miembros, en sentido lato, de un Instituto secular, aunque no puedan 
practicar el consejo de la castidad perfecta. Otros, aun no impidiéndose- 
lo el estado matrimonial, no intentan obligarse a la práctica del celibato. 
Lo mismo cabe decir de la obediencia y de la pobreza. Lo que sí deben 
hacer los miembros, en sentido lato, de los Institutos seculares es esfor- 
zarse por adquirir la perfección evangélica y ejercer el apostolado por 
aquellos medios que sean compatibles con su propia condición de vida y 
que determinen los estatutos, imitando en alguna manera los consejos evan- 
gélicos. Podría preguntarse si estos miembros en sentido menos propio de 
los Institutos se hallan en verdadero estado de perfección cristiana. Diremos 
que por lo mismo que no son miembros en sentido estricto, tampoco se ha- 
llan propiamente en estado de perfección, si bien participan del mismo y aun 
debemos afiadir que, si con seriedad lo intentan, alcanzarán un grado de 
perfección proporcionado a la magnitud de las dificultades que deben su- 
perar. Los ejemplos de virtud eminente en esta forma de vida abundan 
cada día más. Ello demuestra la alta sabiduria con que la Iglesia ha ad- 
mitido, aunque no preceptuado, esta segunda clase de miembros de los 
Institutos seculares. La vinculación a los Institutos de aquellos individuos 
que no pueden o no se sienten llamados a pertenecer a ellos plenamente, pero 
intentan participar de su espiritu y de su forma de vivir, sirve para man- 
tener vivo y operante en los miembros no plenamente ligados al Instituto 
el anhelo de perfección y de apostolado, a la vez que presta una valiosisi- 
ma ayuda a los miembros propiamente dichos, cuya actuación externa se 
protege, facilita y amplía. Los miembros de segunda linea, no impedidos 
de pasar a la primera, pueden ir gradualmente imbuyéndose del espiritu 
hasta ser sus más aguerridas y mejor probadas fuerzas de relevo, cuando 
ellos, por una parte, se sientan llamados a ingresar en la vanguardia del 
Instituto, y éste, a su vez, juzgue llegada la hora de otorgarles tan distin- 
guido honor. Puede igualmente admitirse el tránsito de la primera a la 
segunda clase. Estos miembros en sentido amplio, no por actuar desde el 
exterior de la fortaleza, digámoslo así, han de confundirse con los miem- 
bros propiamente tales, que, de conformidad con la naturaleza propia de 
los Institutos seculares, viven materialmente fuera de las residencias del 
propio Instituto, pero unidos a él con vínculo estable y practicando inte- 
gramente los tres consejos evangélicos en virtud de una obligación jurídica. 
Tampoco pueden, por otra parte, confundirse los miembros en sentido am- 
plio con los simples colaboradores, agregados a la obra del Instituto, pero 


sin estar unidos a él con vínculo interno de carácter jurídico (6). 


(6) Ctr. LARRAONA, C. M. F.: “Commentarium pro Religiosis", vol. 28 (1949), 193 ss. 
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d) Profesión de los consejos evangélicos. —La profesión de los con- 
sejos evangélicos ha ido siempre unida, aunque no de la misma forma, al 
concepto de estado de perfección por adquirir o, en otros términos, ha sido 
siempre en la mente de la Iglesia el camino más seguro para lograr ia 
meta de la perfección cristiana. Y la Iglesia, que tan sabiamente adapta 
sus métodos a las nuevas necesidades, no cambia de doctrina; por esta cau- 
sa, hoy como antiguamente, exige, para conceder los honores de estado 
de perfección a un estado de vida, que en esta forma de vida, aunque secu- 
lar, se profesen los tres consejos evangélicos de castidad, pobreza y obe- 
diencia. Y no sólo como medio para adquirir la perfección cristiana, sino 
también para ejercitar plenamente el apostolado entre los seglares, se exi- 
ge en este artículo primero de la ley de los Institutos la consagración a la 
práctica de los consejos evangélicos. Esta plena consagracion de toda la 
vida, sin trabas ni limitaciones de ninguna clase, a la práctica de los con- 
sejos evangélicos es la condición primaria para que pueda afirmarse—como 
se hace repetidas veces en el preámbulo de la Constitución Provida y tam- 
bién en el “Motu Proprio" Primo feliciter, número II—4que la vida de los 
Institutos es esencialmente religiosa bajo el aspecto ascético, aunque no 
en la ordenación juridica. Al decir que la profesión de la perfección cris- 
tiana es esencialmente religiosa se reconoce también que bajo el mismo 
aspecto ascético y teológico hay diferencias respecto de los medios em- 
pleados por los Imstitutos y las Religiones para la consecución de la per- 
fección cristiana. Como diferencia principal en cuanto a los elementos in- 
tegrantes de la vida religiosa debe enumerarse el apartamiento del mundo, 
propio de las Religiones y no de los Institutos, que por eso se llaman secu- 
lares. La total dedicación a la práctica de los consejos evangélicos en for- 
ma moralmente obligatoria y confirmada con voto, juramento o promesa, 
es la nota que principalmente debe atenderse cuando se intenta definir si 
una Asociación reviste los caracteres de Instituto secular y, por lo tanto, 


debe elevarse a esta categoría jurídica, o bien debe permanecer como sim- 
ple Asociación. 


e) En el siglo.—Los Institutos profesan los consejos evangélicos en 
el siglo. He aquí la nota más característica del nuevo estado de perfección, 
por la que principalmente se diferencian los Institutos de las Religiones y 
de las Sociedades de vida común. Este carácter secular es llamado por el 
Romano Pontífice en el citado “Motu Proprio" (n. IT) carácter peculiar y 
propio de los Institutos, en el que consiste toda la razón de su existencia. 
Sin él los Institutos no pasarían de ser una nueva y simple modalidad de 
las Religiones o de las Sociedades de vida comün. Practicar los consejos 
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evangélicos en el siglo es vivir externamente como los seglares, vivir en 
medio del mundo y no en comunidad y clausura a la manera de los reli- 
giosos (7), vestir como los seglares, dedicarse a los ministerios u oficios 
como ellos, segün que se trate de clérigos o de laicos, adoptando todas las 
formas de vida y de apostolado convenientes—aunque no todos los Ins- 
titutos deban abarcarlas todas—, pero de tal forma que en nada se menos- 
cabe la interna y perfecta profesión de los consejos evangélicos, Los miem- 
bros de los Institutos han de ser religiosos por dentro y seglares por de 
fuera en lo que sea licito y compatible con la sólida profesión de los con- 
sejos evangélicos ("Motu Proprio" n. II). Tienen que ser perfectos como 
los religiosos, pero viviendo en un medio externo menos adaptado a ia 
práctica de la perfección. La gracia de la vocación, para los que verda- 
deramente la sientan y no vayan tras la aparente comodidad y libertad, 
suplirá la deficiencia de los medios externos. En la conjugación del ele- 
mento interno con el externo se halla la novedad y también la dificultad 
del nuevo estado jurídico de perfección. En esa misma armonización de 
elementos radica igualmente la eficacia de su apostolado, que hace de los 
Institutos, según elocuentemente nos dice el Papa Pío XII en el “Motu 
Proprio”, sal de la tierra que no se disuelve, luz que en medio de las ti- 
nieblas del mundo no se apaga, pequeño y eficaz fermento que, obrando 
siempre y en todas partes, mezclado entre las personas del mundo, a todas 
vivifica con st palabra, con su ejemplo y por todos los medios, informan- 
do toda la masa y transformándola en Cristo. No obstante lo dicho, debe 
advertirse que el carácter seglar de los Institutos y su distinción de las 
Religiones admite diferentes grados; por lo cual no se prohibe que un Ins- 
tituto adopte alguna de las formas exteriores de las Religiones, con tal 
que en conjunto se conserve y predomine el carácter secular. La conser- 
vación de este carácter secular predominante en los Institutos es requerida 
insistentemente por los documentos pontificios, y sin este requisito no 
puede ser elevada una Asociación a la condición jurídica del Instituto. Este 
carácter debe aparecer claramente, en mayor o menor grado, en el mismo 
modo externo de profesar la perfección evangélica, conforme ya hemos 
dicho, porque debe practicarse en el siglo (“Motu Proprio”, n. 11; Instruc- 
ción de la S. C. de R., n. 7, d). Debe revelarse igualmente en el ejercicio 
del apostolado, empleando los medios y los métodos que sean más propios 
del apostolado seglar. . 

Es providencial (“Motu proprio”, n. VI) que en estos tiempos de des- 
moralización y de lucha, en los que el mal ejemplo cunde por doquier 


(7) Cfr. la Instrucción de la S. C. de: Religiosos Cum Sanctissimus Dominus Noster, n. 1 d. 
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y arrastra a tantas almas, la práctica de los consejos evangélicos y del 
apostolado no solamente florezca como siempre en medio del mundo, sino 
que se expansione, a la vez que es exaltada y amorosaments protegida 
por la Iglesia, organizándola y elevándola a la condición de estado juridico. 


f) Los Institutos y las Sociedades religiosas.—Al ver el interés y 
amor de la Iglesia por los Institutos seculares, algunos se han llamado a 
error, sacando una consecuencia que de ninguna manera existe en la men- 
te de la Iglesia. La Santa Sede acaba de organizar un brillante y ague- 
rrido ejército, agrupando fuerzas dispersas que ya existian y dotándolas 
de más copiosas y eficaces armas, al paso que ha facilitado el alistamiento 
de muchos en los cuadros oficiales de la nueva milicia cristiana. Pero esto 
no quiere decir—y aquí ha estado el error de algunos—que el nuevo ejér- 
cito haya de desplazar gradualmente al antiguo de las Ordenes o Con- 
gregaciones, ni siquiera que la organización del nuevo ejército sea en sí 
misma más perfecta o mejor adaptada a las actuales circunstancias y nece- 
sidades. Como academia de perfección cristiana es indiscutiblemente supe- 
rior, porque dispone de más adecuados medios, la vida religiosa. Como 
sistema de apostolado, los Institutos disponen de algunos medios de adap- 
tación y, sobre todo, de penetración, más aptos que los usados por las Re- 
ligiones; pero, en conjunto, las formas de apostolado que, según la opor- ~ 
tunidad de los tiempos, las Religiones pueden desplegar, sin quebrantar en 
nada con ello su propia estructura, son más eficaces aun hoy día que las 
que pueden emplear los Institutos seculares, cuya actividad, en gran parte 
individual, aunque dirigida, es más ágil y elástica, pero de ordinario es 
también menos intensa y coherente. Reconozcamos, pues, admirando la 
sabiduría y prudencia de la Iglesia, que el nuevo estado de perfección y de 
apostolado es oportunisimo e inspirado, pero sin ir más allá de las in- 
tenciones de la Iglesia, sin pretender anteponerlo objetivamerite en eficacia 
santificadora y evangelizadora al estado religioso. “Esta categoria (de los 
Institutos—escribe el P. GoYENECHE (8)—es, bajo el aspecto de la per- 
fecciôn, inferior tanto a las Religiones como a las Sociedades de vida co- 
mun, segün insinúa varias veces el Romano Pontifice y aparece claro por 
la simple consideración de los medios de perfección propios de cada uno... 
Los Institutos seculares aventajan a aquéllas en algunos medios de apos- 
a 
ES LU nero 1947) c EN estas ideas el ‘Osservatore Ro- 

T XU Toga siguientes luminosos párrafos, que pro- 
nuncio tambien el excelentisimo sefior Nuncio Apostólico en Espafia, Mon- 
(8) GOYENECHE, C. M. F.: "Commentarium pro Religiosis”, vol. 26 (1947), p, 17. 
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senor C. CICOGNANI—hoy eminentísimo Cardenal—, con ocasión de la so- 
lemne clausura de la II Semana de Derecho Canónico: “Y-es de notar que 
no se debe pensar que los tiempos presentes son más propicios para estos 
nuevos retonos de la gracia y del apostolado, en el sentido de que las prece- 
dentes y siempre ubérrimas instituciones hayan acabado con su misión o 
tengan ahora un papel secundario o se encuentren con más escasas proba- 
bilidades de actividad y expansión. Por el contrario, lo que hace la nueva 
Constitución no es sino afiadir nuevas joyas preciosas a la corona de la 
Iglesia, para obtener con ellas un fulgor más intenso, y no para sustituir 
un esplendor nuevo en lugar del esplendor antiguo. Las vetustas Ordenes 
y Congregaciones que a lo largo de los siglos surgieron conservan íntegra- 
mente su tradicional e insustituíble importancia, aun frente a las mültiples 
y variadas exigencias de la vida moderna; ellas continúan en toda su ple- 
nitud, con su funcionamiento, con una vida tan rica de méritos, que con 
razon deben ser consideradas como una de las glorias más altas del Cato- 
licismo; ellas abren cada día más en toda actividad sagrada sus renom- 
bradas palestras de almas generosas y heroicas". Luego termina recordan- 
do las palabras: "En la casa de mi Padre hay muchas moradas" (9). 


g) Doble fin.—La definición que de los Institutos nos ofrece la “Ley 
peculiar", en su articulo primero, sefiala un doble fin comün a todos ellos, 
que consiste en "adquirir la perfección cristiana y ejercitar plenamente el 
apostolado". Habiendo sido elevados los Institutos a estado de perfección 
y dedicándose plenamente al ejercicio del apostolado, es evidente, confor- 
me declara la Instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos, nü- 
mero IO, que se les pide una perfección más alta y acrisolada que la que 
puede bastar a los simples fieles, aun los mejores, que trabajan bajo la 
bandera de las asociaciones meramente laicales o de la Acción Católica. 
Los Institutos seculares deben emular la perfección que se exige a los re- 
ligiosos, aunque en la práctica de la misma no pueden imitar todas sus 
formas externas. Sobre este punto no es preciso insistir más. Pero, en 
cambio, importa mucho subrayar el carácter apostólico que necesariamen- 
te debe revestir la perfección de los Institutos seculares. La adquisición 
de la perfección y el ejercicio del apostolado social son dos fines tan inti- 
mamente unidos en los Institutos seculares, que no puede existir el uno 
sin el otro. Así lo declara el “Motu proprio" (n. II) en un párrafo magis- 
tral, donde se expresa, con admirable lucidez y precisión, la mutua rela- 
ción entre la perfección personal y el apostolado. No resistimos al deseo 


(9) Cfr. REVISTA ESPAROLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1947), pp. 368-369. 
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de transcribir este párrafo, que por sí solo resuelve definitivamente las 
controversias, bien poco elevadas y razonables ciertamente, que por mirar 
sólo un lado de la cuestión suelen agitarse en torno a las relaciones entre 
perfección y apostolado. "Toda la vida de los Institutos seculares—dice 
el Papa Pío XII—debe dirigirse al apostolado, ... el cual de tal manera y 
con tal santidad debe siempre ejercitarse, que sirva no menos para ma- 
nifestar el espíritu interior de que están informados que para alimentarlo 
y renovarlo continuamente. Este apostolado, el cual abraza toda la vida 
—añade el Papa—suele sentirse tan profunda y sinceramente en estos 
Institutos que, con el auxilio y por designio de la Divina Providencia, la 
sed ardorosa de almas no sólo ha ofrecido la ocasión feliz de la consagra- 
ción de la vida, sino que en gran parte ha impuesto su propia razón y su 
forma, y así por manera admirable el fin llamado específico parece haber 
exigido y creado el fin genérico.” 

El estado de perfección y el apostolado externo o social, con variedad 
de formas y grados, han ido asociándose cada día más estrechamente. La 
primacía de origen corresponde a la perfección interior y también a ésta 
correspondió el primero y más intenso desarrollo en el orden del tiempo. 
Los miembros de las Ordenes antiguas defendieron el reino de Dios desde 
su propio castillo más que en arriesgadas excursiones hacia fuera y lo hi- 
cieron con armas que directamente servían más a la propia defensa que a 
la conquista ajena. Fueron las Ordenes Mendicantes las que a campo 
abierto se lanzaron a la conquista de las almas, principalmente mediante el 
ministerio de la predicación. Y este ímpetu por la dilatación del reino de 
Cristo, mediante el apostolado de la acción directa y multiforme, se mani- 
festó más arrollador y pujante en los modernos Institutos religiosos mi- 
sioneros. Con la aparición de éstos, el apostolado social experimentó un 
nuevo y vigoroso impulso. Pero el celo es incontenible y abre de continuo 
nuevos cauces por donde difundirse. El ansia de un apostolado todavía 
más extenso es lo que ha inspirado la creación de los modernos Institutos 
seculares, lo que les ha dado la novedad y variedad de formas en la prác- 
tica de la perfección, llevadas hasta el límite que la adaptabilidad del 
apostolado y su compatibilidad con la perfección evangélica reclaman y 
permiten. Ahora puede establecerse la siguiente relación teórica entre per- 
fección y apostolado dentro de los Institutos seculares: las formas de apos- 
tolado estan unicamente supeditadas al concepto juridico de perfección 
a ee BES de perfección están supeditadas a las exi- 
a pe. é dien E Ls e de este principio no pueden enu- 

que las irá dictando. Y como la 
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misma multiplicidad de las aplicaciones puede venir a adulterar el princi- 
pio, la vigilancia de la Iglesia es necesaria, y en esta misma ley que co- 
mentamos se regula sabiamente: a la autoridad eclesiástica compete ir de- 
terminando el modo y medida como han de armonizarse en cada Insti- 
tuto las formas variables y los conceptos inmutables de perfección cristiana 
y de apostolado secular. 

La definición de los Institutos que nos da el artículo primero no espe- 
cifica más, ni convenía que lo hiciese, lós elementos sustanciales y acci- 
dentales que integran la constitución de los Institutos. La configuración 
total de ellos se hace en todo el articulado, principalmente en el artículo 
tercero, que es complemento inseparable del primero. 


h) El nombre de " Institutos" —Las sociedades elevadas por la Cons- 
titución Provida Mater al estado de perfección reciben oficialmente su 
nombre propio, que es el de “Institutos” o el de “Institutos seculares”. La 
palabra “Instituto” tiene a veces en el Código el significado de nomna 
(cáns. 824, 8 1; 1.555, 8 1) o el de ordenación (2.256, 8 1). Más frecuen- 
temente se designa con el nombre de "Instituto" a las personas morales 
eolesiadas (câns: 391, 5.3, 55 587, 5-4; 0427 8-1, 2.º: 1.253) ya las no 
colegiadas: asi, la parte quinta del libro III lleva la inscripción: De los 
beneficios y otros institutos eclesiásticos no colegiados, y el titulo XXVI 
del mismo libro se encabeza con estas palabras: De otros institutos ecle- 
sidsticos no colegiados. En el Derecho particular, como en el lenguaje ju- 
ridico y en el usual, la palabra “Instituto” tiene además otras acepciones. 
Como esta palabra "Instituto" suele designar en Derecho canónico un or- 
ganismo más permanente y completo que la simple asociación y, por otra 
parte menos rígidamente estructurado que las Ordenes y Congregaciones, 
la elección del nombre responde a la realidad del significado, ya que los 
Institutos son algo que ocupa un puesto medio entre las Religiones y jas 
Asociaciones. Pero como al fin y al cabo la palabra "Instituto" no deja 
de tener diversos significados, de donde no pocas veces puede originarse 
confusión, se afiade como denominación también oficial la de "Institutos 
seculares". El adjetivo "secular" especifica claramente la idea genérica, 
diversificándolà de los que no raras veces se llaman "Institutos religio- 
sos" y de las demás clases de Institutos (10). 


i) Los Institutos y las Asociaciones comunes de fieles.—Una de las 
razones de adoptar el nombre propio de "Institutos" o de "Institutos 


(10) Cfr. la amplia y minuciosa disquisición que acerca del nombre de “Institutos seculares” 
irae el P. LARRAONA, Secretario de la S. C. de Religiosos, en “Commentarium pro Religiosis", 


vol. 28 (1949), pp. 154-161. 
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conforme se declara en el mismo artículo primero, la de 


seculares” es, cao 
s Asociaciones comunes de fie- 


“distinguirlos convenientemente de las otra 
les” (parte tercera, libro segundo, del Código). 

Los Institutos, según aparecerá todavía más claro en el artículo terce- 
ro, se diferencian de las Religiones y de las Sociedades de vida común, 
principalmente, por su condición de seculares. Convienen, por el contrario, 
en la secularidad con las simples asociaciones laicales. Mas por lo mismo 
que convienen con ellas en este aspecto genérico, es menester subrayar la 
diferenciación esencial específica entre los Institutos y las Asociaciones. 
Los Institutos seculares están destinados a constituir una de las grandes 
fuerzas organizadas, a ser uno de los miembros colectivos más poderosos 
del Cuerpo místico, la Iglesia; y para realizar eficazmente la función pe- 
culiar que les ha sido encomendada, es necesario que estén y actúen en co- 
ordinación con las demás fuerzas y miembros, pero a la vez es necesario 
que no se confundan con ellos. Perderían los Institutos su carácter y no lle- 
narían su misión propia, tanto si pretendieran asemejarse con exceso a las 
Religiones y a las Sociedades de vida común, en aquello que no se refiere 
a la perfección cristiana, como si, por diferenciarse de las mismas, se acer- 
caran demasiado, bajando de su puesto, a las simples asociaciones laicales, 
entre las que incluimos ahora a las terceras Ordenes seculares, que con tan 
elevado emperio aspiran a la perfección cristiana en el siglo, participando 
del espiritu de una determinada Orden, y también a la Acción Católica, 
que bajo la dirección de la Jerarquia eclesiástica realiza una labor de se- 
glares para seglares, cuya eficacia tan bienhechoramente se siente en to- 
das las parcelas de la vitia del Señor. No nos detendremos a hacer una 
más detallada comparación entre los Institutos y las Sociedades religio- 
sas, por una parte, y los Institutos y las Asociaciones laicales, por otra. 
Sólo advertimos nuevamente que las primeras están, dentro de la escala 
de la periección cristiana, sobre los Instittuos, y las segundas, en grado 
inferior a ellos, situandose los Institutos inmediatamente por debajo de 
las E ociedades de vida común, que imitan en forma estable la manera de 
vivir de los religiosos (canon 673), e inmediatamente sobre las terceras 

i. CH A que en medio del siglo se esfuerzan por 
eam ME a, pero sin consagración total de la vida a 
este fin, sin obligacion juridica de ejercer el apostolado social y sin vincu- 
Jo SRE de incorporación impuesto por el Derecho comün. Por no 
existir el vínculo permanente de Derecho común ni la consagración total 
de la vida a la perfección cristiana, las terceras Ordenes seculares no for- 
man en la Iglesia un estado jurídico de perfección (Instrucción, n. 10). 
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Esta variedad en la escala de la perfección cristiana explica la pater- 
nal y oportunísima recomendación que el Papa Pío XII hace en el *Motu 
proprio" (n. VI) acerca del fomento de las vocaciones que, formadas en 
el seno materno de la Acción Católica y de las demás Asociaciones de 
fieles, pueden fácil y útilmente engrosar las filas de las Religiones, Socie- 
dades de vida comün e Institutos, así como también la buena disposición 
que la Acción Católica y las demás Asociaciones deben manifestar en or- 
den a admitir y solicitar la colaboración de las Sociedades religiosas y de 
los Institutos seculares. He aquí las palabras tan previsoras y paternales 
que el Papa dirige a los directores y consiliarios de las Asociaciones: “Con 
paterno amor exhortamos que promuevan generosamente estas santas vo- 
caciones, y que presten su ayuda no sólo a las Religiones y Sociedades, 
sino también a estos verdaderamente providenciales Institutos, y que so- 
liciten de buen grado sus ministerios, aunque respetando su disciplina in- 
terna." 


j) Los Institutos, como estado de perfección y de afostolado.—Aà1 
contemplar ahora en su contorno general, todavía impreciso, la semblanza 
de los Institutos trazada en el artículo primero, podemos concluir que los 
Institutos son un estado de perfección y de apostolado, juridico, püblico, 
completo, pero no religioso, sino secular. 

La erección de los Institutos seculares en estado de ferfección y de 
apostolado es la idea que flota y domina en toda la Constitución Provida 
Mater Ecclesia. Con sólo mirar el enunciado del articulo primero, comple- 
tado después con el tercero, salta a la vista que tanto el concepto de estado, 
stabilis vivendi modus, como el de perfección cristiana, tienen cabal rea- 
lización en los Institutos seculares. Pero no sólo se realiza plenamente el 
concepto de estado y de perfección cristiana, sino también el de apostola- 
do como forma y razón de vida, porque en los Institutos no se busca el 
apostolado sólo ni principalmente como medio de perfección propia, sino 
que se busca como fin, en sí mismo directamente intentado. A pesar de 
todo, en la Constitución Provida no se denomina explícitamente a los Ins- 
titutos seculares estados de perfección, y aun podría parecer que se estable- 
ce entre estos dos conceptos alguna divergencia. Efectivamente: el título 
mismo de la Constitución Provida está redactado en estos términos: " Acerca 
de los estados canónicos y de los Institutos seculares para adquirir la per- 
fección cristiana". Los estados canónicos de perfección a los que la Cons- 
titución hace referencia son las Religiones (cáns. 487 y 488), sean Ordenes 
o Congregaciones, y las Sociedades de vida comün sin votos (can. 673). 
Los Institutos se anuncian desde las primeras palabras de la Constitución 
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Pontificia como distintos a las Religiones y de las Sociedades de vida comun, 
pero muy semejantes en cuanto a los medios de adquirir la perro Esta 
misma idea de distinción y a la vez de semejanza se expresa abiertamente 
en la Constitución Provida (hacia el medio) con estas palabras: “Sin embar- 
go, no se trata de cualquier Asociación, sino de aquellas solamente que por 
su interna estructura... más próximamente se acercan en cuanto a lo sus- 
tancial (proprius quoad substantiam accedunt) a los estados canónicos de 
perfección y especialmente a las Sociedades sin votos püblicos". El sentido 
de la distinción está claro, aunque no explícito. La semejanza en lo sus- 
tancial de los Institutos con las Religiones y las Sociedades de vida comün 
es tal que los Institutos deben considerarse también, segün ya queda di- 
cho, como un estado de perfección, pero como un nuevo estado, distinto 
accidentalmente de los dos anteriores contenidos en el Código. Lo que en 
la Constitución Pontificia se decía implícitamente, pero con innegable cla- 
ridad, se afirma de manera explícita en el “Motu proprio" (n. V) con las 
siguientes palabras: "Los Institutos seculares, a pesar de que sus miem- 
bros moran en el siglo, por la entera consagración a Dios y a las almas 
que con la aprobación de la Iglesia profesan y por la interna ordenación 
jerárquica interdiocesana y universal, que pueden tener en diversos gra- 
dos, se cuentan con todo derecho, por virtud de la Constitución Provida 
Mater Ecclesia, entre los estados de perfección juridicamente ordenados y 
reconocidos por la misma Iglesia." No solamente la condición de estado 
de perfección, sino la de estado jurídico se reconoce en las palabras trans- 
critas a los Institutos seculares. Son, pues, sujetos pasivos de la ley ecle- 
siastica en orden a derechos y obligaciones; son una entidad jurídica de 


Derecho positivo, que queda encuadrada en la categoría de las personas 
morales o jurídicas. 


Afirmar que los Institutos son un estado jurídico equivale a decir 
que son un estado canónico, puesto que lo jurídico, en la esfera eclesiástica, 
se llama más propiamente canómico, lo mismo si se halla dentro del Có- 
digo que si se halla fuera de él. Cierto que, en la Constitución Pontificia, 
a E Religiones y Sociedades de vida comün se las denomina estados ca- 
nónicos, y en el "Motu proprio" se dice que los Institutos son un estado 
juridicamente ordenado por la Iglesia. Pero éstos son modos peculiares de 
ang muy apropiados en el caso, pero que no alteran el significado co- 
mún de las palabras ni son por lo mismo, corrientemente hablando, la fór- 
mula más clara de expresión. Por otra parte, esa distinción, meramente 


020 


LA LEY PECULIAR DE LOS INSTITUTOS SECULARES 


nominal, no sería apta para expresar las diferencias existentes entre los 
estados de perfección religiosos y los seculares (11). 

Puede también afirmarse que los Institutos son un estado público, por 
lo que tiene de jurídico, o sea, porque la Iglesia misma ha organizado le- 
galmente su vida interna y externa, incluso en cuanto a la existencia del 
vínculo permanente, que hace de la vida de los Institutos un estado, un 
modo estable de vivir. Este vínculo permanente puede ser voto, juramen- 
to, promesa o consagración, Con todo, el vínculo que da estabilidad a los 
Institutos seculares no es formalmente público como lo son los votos en 
las Religiones, porque no es necesario que se establezca a la faz de la Igle- 
Sia, y en todo caso la Iglesia, aunque lo supone e impera, no lo recibe ni 
lo considera puesto ante ella, sino como realizado privadamente. 

Los Institutos constituyen un estado completo de perfección y de apos- 
tolado, sustancialmente tan completo, aun en orden a la adquisición de la 
perfección evangélica, como el estado religioso, si bien, segün ya queda 
dicho, carece de algunos medios o elementos integrantes de que dispone el 
estado religioso, el cual, por esta causa, objetiva y globalmente, debe pro- 
clamarse como superior o más apto para caminar a la perfección y ejercer 
con eficacia el apostolado. 

Pero si en lo anteriormente dicho los Institutos se asemejan, en cuan- 
to a estado, a las Sociedades religiosas, de ellas se diferencian caracteris- 
tica y específicamente en cuanto que los Institutos no son estados religio- 
Sos, sino seculares, asemejándose en esto a las Asociaciones laicales, aun- 
que sin aceptar de plano la condición laical, ya que los Institutos pueden 
ser, por definición, laicales o clericales. 


Artículo Il-—Posición jurídica 


La posición jurídica de los Institutos seculares se anuncia ya en el 
artículo primero, al afirmar que los Institutos “se rigen por las normas de 
esta Constitución Apostólica”. Pero el artículo segundo, que ahora vamos 


a comentar, es el que se encarga de precisar esas normas, en forma negati- 


va y positiva. Antes, sin embargo, nuestro legislador, con un delicado 


- sentido de humanismo, razona las prescripciones que va a imponer, for- 


mulando, o mejor, dando por supuesto un principio doctrinal, en el que 
se ponen de relieve las dos notas fundamentales por las que se distinguen 


i ? j ónico al de los Institutos y 
(11) Hay autores que juzgan poco exacto el llamar estado can : 
creen que debe reservárseles la denominación de estado jurídico. Así, S. pane, en REV'STA 
ESPANOLA DE DERECHO CANÓNICO, 2 (1947), p. 861; A. GUTIÉRREZ, C. M. F.: “Commentarium pro 

Religiosis", 28 (1949), p. 282. 
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fos Institutos de las Religiones (cáns. 487, y 488, 1.^) y de las Sociedades 
de vida comün (can. 673, 8 1), al modo como en el artículo primero se 
había ya sentado la distinción entre los Institutos y las Asociaciones co- 
munes de, fieles. 

La primera nota por la que se diversifican los Institutos de las Reli- 
giones consiste en que los Institutos *no adoptan los tres votos religiosos 
püblicos" (“Ley peculiar", art. II, 8 1) En este punto los Institutos—y 
lo mismo cabría decir de las Sociedades de vida comün— pueden admitir 
una amplia gradación. Puede haber Institutos en los que no se emita nin- 
guno de los tres votos, sustituyéndolos por la consagración, promesa u otra 
forma de vinculación estable; o se emita alguno solamente, o bien a unos 
miembros se les imponga una clase de vínculo, y a otros, otra distinta. Pero 
los Institutos, como las Sociedades de vida comün, no pueden hacer los 
tres votos públicos, salvo especial privilegio. Ya indicamos, en el comen- 
tario al artículo primero, que los votos en los Institutos seculares carecen 
de publicidad en cuanto no son aceptados en nombre de las Iglesia por el 
legítimo Superior eclesiástico; y como el canon 1.308, § 1, no admite tér- 
mino medio entre el voto püblico y el privado, debemos concluir que los 
votos emitidos por los miembros de los Institutos son privados. Pero es 
indudable que aun los votos privados por razón del elemento diferencial 
que señala el citado canon 1.308, pueden bajo otros aspectos, canónica- 
mente accesorios, no ser privados o serlo en distinto grado. Esto es lo que 
sucede con los votos de los Institutos: son, por definición, privados, no 
públicos; pero no totalmente privados, como los que se hacen en el fuero 
interno, ya que la Iglesia los conoce, asiste a ellos, aunque no los recibe, y 
les otorga diversos efectos jurídicos, por ejemplo, la incorporación al Ins- 
tituto Secular, con todos los derechos y obligaciones que las leyes pontifi- 
cias vigentes conceden o imponen a los miembros de los Institutos. Prác- 
ticamente, para entendernos sin tecnicismos jurídicos, podemos decir que 
los votos de los Institutos son semipüblicos, como ya algunos autores los 
han llamado. Por privilegio podría darse el caso excepcional de que en un 
Instituto secular, sin dejar de serlo, se emitiesen los tres votos publicos 
de pobreza, castidad y obediencia. En este caso habria que buscar entre 
los Institutos y las Religiones otros puntos de diferenciación. 


| La segunda nota por la que los Institutos se distinguen de las Reli- 
glones y, en este punto, también de las Sociedades de vida común con- 
siste, segun el artículo II, 8 1, de la "Ley peculiar", en que los Institutos 
no imponen a todos sus miembros la vida común o el morar bajo un mismo 
techo a tenor de los cánones (cans. 487 y ss., y 673 y ss.). 
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Sabido es que la vida común se entiende en doble sentido: primero. en 
sentido formal, y entonces significa la incorporación o adscripción a una 
sociedad; segundo, en sentido material, y entonces es lo mismo que la ha- 
bitual residencia bajo un solo techo. En el primer sentido, o sea, como in- 
corporación, là vida comün es actualmente, en la Iglesia latina. elemento 
esencial del estado de perfección cristiana, tanto en las Religiones como en 
las Sociedades de vida comün. En el sentido material, es un elemento inte- 
grante, normalmente necesario, pero que a veces puede suspenderse, como 
en el caso de indulto de exclaustración, y aun cesar, v. gr., cuando el re- 
ligioso es elevado al episcopado. En los Institutos seculares se exige la 
vida común en sentido formal o como incorporación. La vida individual, 
no colegiada, aunque aprobada y bendecida por la Iglesia, no puede con- 
siderarse, segün el Derecho vigente, como estado de perfección, a diferen- 
cia de lo que ocurria en el Derecho antiguo, y aun ahora se admite en el 
Derecho de la Iglesia oriental. Por el contrario, la cohabitación o vida co- 
mún en sentido material no es requerida ni como elemento esencial ni como 
elemento integrante en los Institutos seculares, salvo lo que se establece en 
el párrafo cuarto del artículo tercero de la misma “Ley peculiar”. Sola- 
mente en este segundo sentido de la vida común se diferencian los Insti- 
tutos de las Religiones y de las Sociedades de vida común sin votos. 

Importa mucho captar y matizar bien el sentido que se encierra en las 
palabras del artículo segundo, que ahora comentamos, acerca de la vida co- 
mún. El sentido es que los Institutos, por ley general pontificia, es decir, 
en virtud de la Constitución Provida Mater, no imponen a todos los miem- ` 
bros la residencia llamada canónica en casas comunes. Pero la misma Cons- 
titución, en el párrafo 4 del artículo tercero, impone a algunos miembros 
la residencia en casas comunes, aunque no en forma estrictamente canó- 
nica ni con todos los efectos, ta! como se prescribe para los religiosos y 
para los que viven en Sociedades de vida comün. Aparte de esto, libremente, 
o por determinación propia, los Institutos pueden regular la vida común 
en la forma y grado que estimen más conveniente para la realización de 
sus fines particulares, con tal que no lleguen a desfigurar el carácter pro- 
pio de los Institutos seculares. Dejando esto a salvo, pueden preceptuar la 
vida comtin a toda una clase de miembros, o a todos ellos, o no imponerla a 


“ninguno, fuera de lo prescrito en el ya citado párrafo 4 del artículo terce- 


ro. En todo caso, la distinción entre el estado religioso o equiparado de 
perfección y el estado secular de perfección queda en pie bajo el aspecto 


“de la vida común. 
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Verificándose la doble diferencia mencionada entre los Institutos y las 
dos clases referidas de Sociedades religiosas, lógicamente concluye el nú-: 
mero 1.º del artículo II, $ 1, que “en Derecho y como regla (los Institutos) 
ni son ni hablando con propiedad pueden llamarse Religiones (cáns. 487, y 
488, 1.°) o Sociedades de vida comun (can 20732521) 

Interesa no poco clasificar los Institutos dentro de la categoría que a 
cada uno corresponda en atención a los elementos que los integran, y esto 
no sólo por exigencias de orden científico, sino también por motivos de or- 
den práctico, ya que desde el momento en que una institución se situa en 
una determinada categoría, se le aplica automáticamente todo un sistema de 
leyes con los efectos jurídicos y prácticos correspondientes, o, de lo con- 
trario, es preciso introducir un sinnümero de excepciones, que trastornan 
y confunden todo el sistema jurídico. A pesar de esto, las excepciones e 
irregularidades son a veces inevitables, y la misma disposición primera 
del artículo segundo, que ahora examinamos, prevé alguna excepción al 
afiadir las palabras: “ex regula", por regla general. Puede, en efecto, 
darse, excepcionalmente, el caso de que una entidad, sin votos püblicos o 
sin vida perfectamente comün, sea aprobada como Religión. Entonces ten- 
dremos una persona jurídica formada con elementos de Institutos secula- 
res, pero considerada y clasificada jurídicamente como Religion. El caso 
se da preferentemente respecto de algunas entidades aprobadas con ante- 
rioridad a la Constitución Provida Mater, las cuales se hallan constituidas 
en gran, parte como los actuales Institutos seculares; pero como quiera que 
éstos no estaban canónicamente reconocidos, fueron encuadradas dentro de 
las Religiones, previa dispensa de algunos requisitos exteriores, y ahora 
son mantenidas dentro de la misma clasificación. Actualmente, una vez eri- 
gidos canónicamente los Institutos seculares, estas anomalías de clasifica- 
cion se darán más difícilmente, aunque siempre habrá tipos intermedios 
no bien diferenciados que, de hecho, serán tal como sean aprobados por 
la autoridad competente, a pesar de que en algün punto hayan de quedar 
al margen de la doctrina general. 

Después que la *Ley peculiar" ha perfilado en su artículo II, 8 1, nú- 
mero 1.º, la naturaleza jurídica de los Institutos seculares, distinguiéndo- 
los de las Sociedades de tipo religioso, pasa lógicamente en el nümero 2.° a 
distinguir también su régimen jurídico. *No están obligados—se dice—a 
observar el Derecho propio y peculiar por el que se rigen las Religiones o 
las Spciedades de vida común, ni pueden hacer uso de él, si no es cuando 
alguna prescripción de este Derecho, especialmente del relativo a las So- 
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ciedades sin votos püblicos, se aplicare, legítimamente acomodado, por vía 
de excepción, a dichos Institutos.” 

Esta prescripción de la Constitución Provida Mater; en su "Ley pecu- 
liar", ha sido declarada y confirmada en el *Motu proprio" (n. TIT) con 
estas palabras: "Lo tocante a la disciplina canónica del estado religioso no 
afecta a los Institutos seculares, ni generalmente la disciplina religiosa, con- 
forme se dice en la Constitución Apostólica Provida Mater Ecclesia (ar- 
tículo II, 8 1), debe o puede aplicárseles." Lo mismo se repite en la Ins- 
trucción de la Sagrada Congregación de Religiosos, número 8. Lo que 
en estos documentos se afirma en forma categórica es que la legislación 
canónica sobre las Religiones y las Sociedades de vida común no obliga 
formalmente a los Institutos, porque éstos se distinguen de aquéllas. Pero 
se habla también de la acomodación de la legislación religiosa a los Institu- 
tos. Esta acomodación no puede hacerse sino por la Santa Sede, principal- 
mente por la Sagrada Congregación de Religiosos. Tanto en la Constitu- 
ción como en el “Motu proprio" advierte el Papa Pío XII que la acomo- 
dación no puede hacerse sino por excepción, la cual, generalmente, no 
puede ni debe hacerse, El motivo de presuponer que la acomodación haya 
de hacerse preferentemente del Derecho de las Sociedades de vida común 
sin votos püblicos, es porque la semejanza entre dichas Sociedades y los 
Institutos es mayor que la que existe entre éstos y las Religiones. La aco- 
modación del Derecho religioso a los Institutos seculares es natural que 
se haga principalmente en aquello que los Institutos tienen de comün con 
las Sociedades religiosas, que es la práctica de los consejos evangélicos y 
la organización universal o interdiocesana, central y jerárquica. Conforme 
indica la Instrucción, nümero 8, en ciertos puntos se puede tomar del De- 
recho religioso no sólo una norma concreta, sino también un criterio ge- 
neral que luego deberá prudentemente acomodarse. La misma Sagrada 
Congregación de Religiosos nos ofrece en el nümero 9 de la Instrucción 
dos casos en que el Derecho de los Religiosos se acomoda, con oportunas 
variantes, a los Institutos seculares. El primer caso se refiere a la sujeción 
de unas Religiones a otras (can. 500, 8 3), y el segundo, a la agregación 
de los Terciarios a la Orden primera (can. 492, $ 1). Puede verse en el 
propio texto el modo y cautela con que la acomodación se esboza. Aparte 
de lo dicho, cabe indirectamente recurrir al Derecho de las Religiones o 
de las Sociedades cuando el Derecho de los Institutos deba integrarse con 
arreglo al canon 20. Pero, en todo caso, a veces deberá recurrirse prime- 
‘ramente al Derecho general de las Asociaciones de fieles, por guardar con 
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ellas en no pocos puntos los Institutos seculares más estrecha analogía que 
con las Religiones o Sociedades de vida común. 

El párrafo 2 del artículo segundo sefiala, en forma positiva, las fuentes 
del Derecho por el que han de regirse los Institutos seculares. Incidental- 
mente menciona, presuponiéndola, una fuente general, y luego enumera 
tres fuentes especiales. Los Institutos, empieza diciendo el párrafo 2, están 
sujetos a las "normas comunes del Derecho canónico con ellos relacio- 
nadas”. 


Estas normas comunes obligan a los Enstitutos en cuanto que son per- 
sonas morales colegiadas, y obligan, además, directamente a sus wntembros 
en cuanto personas físicas, ya como clérigos, ya como laicos, segün la con- 
dición de cada uno y en cuanto le corresponda. Los Institutos, según queda 
dicho, están exonerados, salvo acomodación legítima, de la legislación pro- 
pia de las Religiones y de las Sociedades de vida común; y también cree- 
mos que están eximidos de la legislación de las Asociaciones de los simples 
fieles, porque se hallan en una situación superior, cual es el estado secular 
de perfección. Sobre los casos en que el Derecho religioso, particularmente 
el de las Sociedades de vida comün, y el Derecho general de las Asociacio- 
nes de los fieles han de ser fuente supletoria o ejemplar de los Institutos, 
ya hemos hecho más de una referencia en la introducción al articulado y 
en el anterior comentario a los dos primeros artículos. 


En las tres prescripciones siguientes del artículo IT, § 2, se trata del 
Derecho propio de los Institutos, que son las normas generales de la Cons- 
titución Provida Mater, las normas dadas para los Institutos por la Sa- 
grada Congregación de Religiosos y las constituciones particulares de cada 
Instituto. Este Derecho propio de los Institutos tiene carácter de estatuto o 
ley especial, y, por lo tanto, frente al Derecho general, o sea en oposición 
a él, prevalece siempre, lo mismo respecto del Derecho general anterior a 
la creación de los Institutos, hállese o no inserto en el Código (can. 22, pri- 
mera parte), que respecto de las leyes-generales posteriores a la promulga- 
ción del Derecho propio de cada Instituto, a no ser que en la ley posterior 
se prevenga otra cosa (can. 22, cláusula final). 
| Primera prescripción del artículo II, $ 2: Los Institutos se regirán 
por las normas generales de esta Constitución Apostólica, las cuales cons- 
tituyen como el estatuto propio de los Institutos seculares”. 

La Constitución Provida Mater Ecclesia es la carta magna de todos los 
Institutos seculares; por esto se llama también estatuto general. Parecido 
valor tiene el “Motu proprio” de Pío XII Primo feliciter, Aes este se- 
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gundo documento reviste una forma menos solemne y se ordena a confir- 
mar y explicar el primero. 


Segunda prescripción del artículo II, § 2: Los Institutos se regirán 
también "por las normas que la Sagrada Congregación de Religiosos, con- 
torme la necesidad lo reclame y la experiencia lo aconseje, juzgue conve- 
niente dictar, bien sea para interpretar la Constitución Apostólica, bien 
para completarla y aplicarla, en orden a todos los Institutos o para algunos 
en particular". Es muy de notar la amplísima y excepcional potestad que 
en las palabras transcritas se otorga a la Sagrada Congregación de Reli- 
giosos en el caso presente. Es incumbencia suya ordinaria, en lo que atafie 
a la legislación de los Institutos, no sólo aclarar y aplicar las normas pon- 
tificias, cual compete de ordinario a las Sagradas Congregaciones, sino tam- 
bién el interpretarlas auténticamente (can. 17, $ 1), facultad de que no 
suelen gozar las demás Congregaciones. Pero no es esto sólo: a la Sagrada 
Congregación de Religiosos incumbe, además, la íacultad ordinaria de 
completar la legislación de los Institutos, mientras que las Sagradas Con- 
gregaciones sólo alguna vez, pidiéndolo el bien comün de la Iglesia univer- 
sal, pueden dar nuevos Decretos generales (12). Estas atribuciones excep- 
cionales de la Sagrada Congregación de Religiosos sobre los Institutos 
eran aconsejadas por la especial dificultad que durante largo tiempo ha de 
ofrecer la organización general y particular de los Institutos seculares. 


Tercera proposición del artículo II, 8 2: Los Institutos, finalmente, se 
regirán "por las Constituciones particulares, aprobadas de conformidad con 
los artículos siguientes (arts. V-VIII), que adaptan prudentemente las nor- 
mas generales del Derecho y las normas peculiares arriba trazadas (nüme- 
ros I y 2) a los fines, necesidades y condiciones, no poco diferentes entre 
si, de cada Instituto". 

Es natural que cada Instituto tenga, dentro del carácter general de 
todos ellos, su propia fisonomía, modalidades propias que lo individualicen 
en cuanto a los fines y en cuanto a los medios, no sólo en lo que mira a 
las variadisimas formas de desplegar el apostolado viviendo en medio del 
mundo, sino también en las mismas formas accidentales de profesar los 
consejos evangélicos. Estas modalidades, que son las que caracterizan à 
los Institutos y las que hacen que todos ellos tengan su particular razón 
de existir, a la vez que dan eficacia a sus ministerios y protegen todas sus 
actividades, deben regularse y custodiarse, después de bien contrastadas y 
acrisoladas por la experiencia, en las Constituciones de cada Instituto. Este 


(49) “Motu proprio” Cum iuris canonici, n. MI, de BENEDICTO XV, 15 septiembre 1917. 
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“es el procedimiento más adecuado para completar el Derecho general, ya 
que éste sólo puede trazar esquemas amplios y permanentes, que cada Ins- 
tituto debe a su manera desarrollar. Además, el Derecho constitucional 
puede adaptar el Derecho común a las necesidades particulares, y aun algu- 
nas veces, con aprobación pontificia, modificarlo, según convenga. Puede, 
finalmente, prescribir lo que a cada Instituto le interese tomar del Derecho 
de las Religiones y de las Sociedades de vida común; pues, si bien es cierto 
que este Derecho no obliga a los Institutos ni en bloque pueden éstos apro- 
piárselo, nada impide, según ya dijimos, que en muchos puntos lo consi- 
deren como fuente ejemplar y de él tomen y hagan suyas determinadas pres- 
cripciones. La Iglesia no es opuesta al particularismo de cada Instituto, con 
tal que lo particular se armonice con lo general y tienda a completarlo, 
dándole variedad e infundiéndole nueva vida. Así lo proclama el “Motu 
proprio" (n. III): “Todo aquello, por el contrario—dice—, que se hallare 
en los Institutos y pueda amigablemente componerse con su carácter secu- 
lar, puede conservarse, con tal que de ninguna manera se oponga a la ple- 
na consagración de toda la vida y esté conforme con lo que prescribe la 
Constitución Provida Mater Ecclesia." Lo que se dice sobre la conserva- 
ción del Derecho particular existente con anterioridad a la Constitución 
Provida Mater vale también sobre la introducción de nuevas formas poste- 
riores a la Constitución Pontificia. El juicio ültimo sobre là conveniencia 
del Derecho particular se reserva a la Sagrada Congregación de Religiosos, 
advirtiendo que de ello depende la aprobación definitiva del Instituto, como 
depende también la continuidad y la eficacia de su vida en cuanto a la pro- 
fesión de la perfección cristiana y al ejercicio del apostolado externo. 


Artículo TTI. —Elementos de los Institutos seculares 


El artículo tercero especifica y completa la noción de los Institutos dada 
en el artículo primero. Teniendo en cuenta lo que en estos dos artículos se 
establece y lo que acerca de la aprobación eclesiástica se afiade en los ar- 
ticulos V, VI y VII, podemos enumerar los elementos esenciales e inte- 
grantes de los Institutos seculares. Son elementos esenciales: 1.°) La con- 
sagración de la vida a la perfección cristiana mediante la práctica obligato- 
ria de los consejos evangélicos. 2.) La consagración de la vida al ejercicio 
del apostolado bajo la dirección de los Superiores. 3.) La incorporación 
de los socios a un Instituto mediante un vínculo estable. Los elementos in- 


tegrantes principales son: 1.°) La consagración a la perfección cristiana y 


2 CA RUM en el siglo o en forma secular. 2.°) La existencia de algunas 
residencias O casas comunes, 3^) La aprobación formal eclesiástica. Esto: 
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elementos integrantes son en la actualidad requisitos necesarios para la 
erección de cualquier Instituto secular. El artículo tercero habla de la con- 
sagración a la perfección cristiana, de la incorporación al propio Instituto 
y de las residencias o casas comunes, determinando la forma cómo estos 
elementos o requisitos deben realizarse para que, segün dice el § r del mis- 
mo artículo tercero, alguna Asociación piadosa de fieles pueda lograr, de 
acuerdo con los artículos siguientes, ser erigida en Instituto secular. Pero 
en el párrafo primero, que parcialmente acabamos de citar, se intercala una 
frase incidental que merece especial atención. En ella se hace alusión a 
“otros requisitos comunes", que se presuponen también necesarios para la 
erección de los Institutos. Cuáles sean estos requisitos comunes, ya anterior- 
mente io insinuamos. En términos generales podemos decir que son aque- 
llas condiciones que se necesitan, segün la ley canónica, para la erección o 
funcionamiento de las personas morales y de las Asociaciones de los fieles 
en general, con tal que en nada contradigan a la naturaleza de los Institutos 
o a las prescripciones particulares por las que se regulan. La razón es por- 
que los Institutos son verdaderas personas morales y, aunque se distinguen 
especificamente de las simples Asociaciones de fieles, el principio de la 
analogía legal obliga no pocas veces,a aplicarles la disciplina de las Aso- 
ciaciones, particularmente la general o común a todas ellas. La aplicación 
concreta de este principio de analogía requiere un criterio canónico muy 
ponderado, que la misma doctrina y la experiencia irán enseñando, aunque 
en varios casos se hará del todo precisa la interpretación auténtica. 

En el $ 2 del artículo tercero senálanse los requisitos em orden a la 
consagración de la vida y a la profesión de la perfección cristiana. La Cons- 
titución Provida Mater se refiere directa y propiamente en este § 2, como 
en el resto del articulado, a “los socios que desean afiliarse a los Institutos 
como miembros suyos en el sentido más estricto", Ya observamos en el 
comentario al artículo primero la alta sabiduria con que la Constitución 
ordenadora de los Institutos seculares distingue entre miembros en sentido 
estricto y miembros en sentido lato. Estos ültimos se regirán por las nor- 
mas propias de cada Instituto en cuanto a obligaciones y derechos, pero de 
tal forma que cooperen con los miembros principales, aunque no sea por 
idénticos medios, a la realización del doble fin de los Institutos: la ad- 
quisición de la perfección cristiana y el ejercicio pleno del apostolado. En 
el § 2, que ahora comentamos, propone explícitamente el legislador los me- 
dios especiales por los que se ha de alcanzar la perfección cristiana en los 


Institutos seculares; pero no deja de hacer previamente, como de soslayo, 
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una alusión muy significativa a los medios comunes que tradicionalmente 
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ha ensefiado la ascética cristiana y que han practicado en todos los tiempos 
y lugares cuantos se han afanado por ascender a la cumbre de la perfec- 
ción. He aquí las palabras del preámbulo o principio del 82: “Los socios 
que desean afiliarse a los Institutos en el sentido más estricto, además de 
practicar aquellos ejercicios de piedad y abnegación que son comunes a 
cuantos aspiran a la perfección de la vida cristiana..." Con esta sencilla 
frase, que ni siquiera admite el planteamiento de una verdadera cuestión, 
se resuelve la ficticia antinomia que algunos modernamente han creído ver 
entre la práctica, interna y externa, de la piedad y de la abnegación, que 
justamente se llaman medios comunes para adquirir la perfección, y entre 
la consagración o pleno ejercicio del apostolado seglar. Corroborando esta 
doctrina, añade la Instrucción Cum Sanctissimus Dowinus, número 7, a), 
estas palabras: “... además de aquellos ejercicios de piedad y de abnega- 
ción, sin los cuales la vida de perfección sería una ilusión vana". Era muy 
oportuno subrayar este inmutable principio ascético, poner este dique in- 
franqueable, al mismo tiempo que se abría un nuevo y ancho cauce a la ac- 
tividad del apostolado. Así queda de manifiesto una vez más cómo la Igle- 
sia avanza y se acomoda a las nuevas necesidades sin abandonar sus posi- 
ciones dogmáticas; es inmutable en los principios y flexible en los medios 
de realizarlos. De esta manera se sale también al paso a los sistemas mo- 
dernos que exaltan en demasía la actividad externa con detrimento de la 
vida de piedad, como el llamado americanismo, y de los que intentan pros- 


cribir la abnegación, al menos en sus formas de mayor agudizamiento, 
como la “moral de situación" o “existencialismo ético". 


Viniendo ya a la enumeración de los medios especiales que se requieren 
para que la consagración de la vida y la profesión de la perfección cristiana 
sean jurídicamente completas y efectivas en los Institutos seculares, esta- 
blece el $ 2 del artículo tercero que los socios, en sentido más estricto, de 
los Institutos deben tender eficazmente a la perfección de la vida cristiana: 


1." “Por la profesión hecha ante Dios del celibato y castidad perfecta, 
que han de corroborar con voto, juramento o consagración obligatoria en 
conciencia, a tenor de las Constituciones.” 

i La materia de esta primera obligación es la misma, en cuanto a los actos 
internos y externos, que la de la obligación contraída por los verdaderos 
religiosos en virtud del voto de castidad. La observancia de este primer 
consejo evangélico, voluntariamente transformada en obligación de con- 
ciencia, se ha de corroborar con voto, o con juramento promisorio, o con 
un acto de consagración hecho a Dios. No se menciona aquí la Prom 
hecha a los Superiores, como se hace después, al tratar de la obediencia y 
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la pobreza, porque la castidad comprende actos que son más de carácter 
individual que contractual. Los tres modos de contraer y corroborar la obli- 
gación del celibato y de la castidad perfecta revisten carácter privado, no 
público, diferenciándose en esto de los votos religiosos, que son siempre 
públicos (can. 1.308, $ 1). Las tres formas obligan en virtud de la religión. 

2.” Los miembros de los Institutos deben tender a la perfección cris- 
tiana "por el voto o la promesa de obediencia, de tal modo que con vínculo 
. estable se consagren totalmente a Dios y a las obras de caridad o de apos- 
tolado, y en todo se hallen moralmente a la mano y bajo la dirección de 
los Superiores, con arreglo a las Constituciones” (art. III, $ 2, 2.°). 


Si la obligación de la obediencia se contrae en virtud de una promesa 
hecha a los Superiores, obliga en virtud de la justicia; pueden juntarse las 
dos obligaciones, la de religión por el voto, y la de justicia por la promesa. 
Los Superiores deberán cuidar que, al exigir la obediencia, no se impida 
la mayor elasticidad de movimientos que reclama la vida en el siglo, aunque 
tampoco puede aflojarse más de lo necesario o conveniente el vínculo de 
la obediencia y sujeción, ya que este vínculo es el nervio central de la vida 
religiosa y, por lo tanto, también de los Institutos seculares, que en lo sus- 
tancial han de imitar la vida religiosa, particularmente en lo que mira a la 
base del estado de perfección, que son los tres consejos evangélicos. 


3." Los miembros, en sentido más estricto, de los Institutos deben 
tender también a la perfección “por el voto o la promesa de pobreza, en 
cuya virtud no tendrán el libre uso de los bienes temporales, sino sólo un 
uso definido y limitado, según la norma de las Constituciones” (art. III, 
23). 

Acerca de este voto o promesa cabe repetir lo mismo que ya adverti- 
mos referente a la naturaleza de los votos en los Institutos seculares y par- 
ticularmente sobre el voto o la promesa de la obediencia. Es indudable que 
los miembros de los Institutos seculares pueden conservar la propiedad 
radical de sus bienes patrimoniales y aun adquirir la propiedad de todo 
aquello que les viniere non intuitu Instituti; es decir, no precisamente como 
miembros del Instituto. En cuanto a los bienes que adquieran con su trabajo 
personal, son las propias Constituciones de cada Instituto las que han de 
determinar a quiénes corresponde la propiedad, si al particular o al Insti- 
tuto, o, parcialmente, a entrambos. En esta determnnación es una circuns- 
tancia digna de considerarse la de si los miembros viven en las residencias 
comunes o en sus casas particulares. En el primer caso, es natural que la 
aportación al acervo común sea más cuantiosa que en el segundo. En cuanto 
al testamento, los miembros de los Institutos no están obligados a hacerlo 
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en forma similar a como se prescribe para los religiosos en el Código de 
Derecho Canónico. Tampoco les obligan las prescripciones canónicas en lo 
tocante a la adwninistración, uso y usufructo, salvo lo que negativamente | 
establece la Constitución Provida Mater con las palabras arriba transcritas, 
diciendo que “no tendrán el libre uso de los bienes temporales, sino sólo 
un uso definido y limitado, según la norma de las Constituciones". Aqui 
debe aplicarse una norma parecida a la que ya insinuamos al hablar de la 
obediencia: es preciso dar un margen suficientemente amplio en lo relativo 
al uso de los bienes temporales, ya sean propios de cada socio, ya del mismo 
Instituto, sobre todo a los que viven fuera de las residencias o casas co- 
munes, Esto se consigue por medio de licencias generales, lo cual no impe- 
dirá que a veces los socios tengan que recurrir a la autorización presunta. 
Sin embargo, el uso de los bienes debe estar eficazmente intervenido y de 
tal manera limitado, que, sin frustrar las ventajas de la forma secular de 
vida y de apostolado, se practique internamente y también externamente, 
con la debida prudencia, el consejo evangélico—que en los Institutos es 
verdadera obligación—de la pobreza, ya como voto o promesa, ya como 
virtud. La experiencia ha enseñado mucho sobre esta materia, y son ya 
varios los Institutos en los que se ha llegado a una reglamentación que 
armoniza satisfactoriamente las exigencias prácticas del apostolado en de- 
terminados ambientes sociales con los postulados de la pobreza evangélica. 
En todo caso, pretender llevar una vida de regalo o de opulencia autorizada . 
y legalizada seria desconocer la naturaleza del consejo evangélico de la 
pobreza y colocarse en el plano inclinado de muchos abusos contrarios a la 
perfección cristiana, aparte de esterilizar la eficacia del apostolado. 

El § 3 del artículo tercero establece otro requisito esencial de los Insti- 
tutos seculares, que es la incorporación de los socios al propio Instituto y 
el vínculo resultante. “El vinculo—se dice en este párrafo tercero—que ha 
de unir entre si al Instituto secular y a sus miembros propiamente dichos 
ha de ser: 1.°) Estable, a tenor de las Constituciones, ya sea perpetuo, ya 
temporal, que se ha de renovar cuando expire el plazo (can. 488, 1.°). 
2.) Mutuo y pleno, de tal forma que, segün las Constituciones, los socios se 
entreguen totalmente a] Instituto, y éste cuide y responda de ellos." 


Ya dijimos que la Iglesia latina no reconoce en la actualidad como es- 
tado jurídico o canónico de perfección la vida aislada en forma meramente 
individual, sino tan sólo la vida en forma de comunidad. La vida común 
según ya recordamos, puede entenderse en cuanto significa incorporación a 
una Sociedad O en cuanto significa el hecho físico de la convivencia o 
habitación bajo un mismo techo, con los efectos que este hecho produce. 

ey 
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A los religiosos se les impone, como principio general, no solamente la 
primera forma de vida común, sino también la segunda. A los miembros 
propiamente dichos de los Institutos se les exige la incorporación a su Ins- 
tituto en el grado mínimo que a los religiosos se les puede imponer. De la 
convivencia material o residencia en casas comunes se trata en el siguiente 
§ 4 de la "Ley peculiar". Lo mismo que preceptüa la Constitución Pro- 
vida Mater en su "Lex peculiaris" recuerda y explica la Instrucción Cum 
Sanctissimus Dominus en el número 7. b), al decir que, antes de proceder 
a la erección de un Instituto secular, se pondere bien si el vínculo que une 
al Instituto con sus miembros en sentido más estricto es estable, mutuo y 
Pleno. La estabilidad del vínculo es suficiente que sea intencional, es decir, 
que no se fije taxativamente un plazo, v. gr., de tres afios, sino que, en el 
caso de hacerse la incorporación jurídica para un plazo determinado, se 
tenga la intención de irlo renovando, si no ocurre en contra algo impre- 
visto. Respecto de la plenitud o eficacia del vínculo y, consiguientemente, en 
cuanto a la ayuda práctica que el Instituto ha de prestar a sus miembros, la 
Instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos afiade una idea acla- 
ratoria importante. La Instrucción declara que para que una simple Aso- 
ciación de fieles pueda elevarse a la categoria de Instituto no es menester 
que ya, de momento, pueda asegurar a los miembros la ayuda suficiente, 
basta que seriamente se prevea que la Asociación ha de poder y querer cui- 
dar de sus miembros, salierido de ello garante según Derecho. El grado de 
incorporación, así como los mutuos derechos y deberes entre el Instituto 
y sus miembros en sentido amplio, queda todo ello a merced de las propias 
Constituciones. 


El $ 4 del artículo tercero habla de la vida común en sentido material, 
declarando que esta forma de vida no la exige el Derecho comün para cada 
miembro, aun respecto de los miembros en sentido más estricto, si bien los 
Institutos pueden imponerla en mayor o menor grado, y en todo caso de- 
ben tener una o varias casas comunes, sean propias o ajenas, a fin de aten- 
der a las necesidades o conveniencias de gobierno y a las necesidades físicas 
o morales de los individuos. La vida comün prescrita por el Derecho parti- 
cular de cada Instituto a una clase de miembros o a todos ellos no es vida 
común canónica y, por lo mismo, no hay obligación de aplicarle la legisla- 
ción que el Código impone sobre esta materia a los religiosos; todo depen- 
de, en cuanto a la obligación, excepciones, etc., de las propias reglas. Des- 
pués de lo dicho sobre la materia que ahora nos ocupa, basta transcribir 
el § 4 del artículo tercero, que dice asi: 
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“$ 4. En lo tocante a las residencias y casas comunes de los Institutos 
seculares. Aun cuando los Institutos seculares no impongan a todos sus 
miembros la vida comün o la permanencia bajo un mismo techo a tenor 
del Derecho (art. IT); sin embargo, para atender a sus necesidades o con- 
veniencias deben tener una o varias casas comunes, en las cuales: 

L^ Puedan residir los encargados de gobernar el Instituto, sobre todo 
el Superior supremo o el regional. 

2^ Puedan los socios morar o reunirse en ellas para recibir su for- 

mación y completarla, para practicar los ejercicios espirituales y para otras 
cosas por el estilo. 
3.' Puedan retirarse a ellas los socios que por su delicada salud o por 
otras circunstancias no puedan atender a sus necesidades, o aquellos a quie- 
nes no sea conveniente vivir en privado con su familia o en compañía de 
personas extrafias.” 


Asociaciones que han de elevarse a la categoría de Institutos seculares 


He aqui un importantísimo colofón práctico que conviene afiadir a la 
doctrina expuesta en los artículos primero y tercero. Las Asociaciones que 
reünen los elementos esenciales e integrantes, propios de los Institutos, tal 
como se contienen en los artículos primero y tercero de la “Lex peculiaris", 
no sólo pueden pedir a la autoridad eclesiástica su erección canónica como 
Institutos seculares, sino que están obligadas a ello. Este precepto no se 
contenía en la Constitución Provida Mater, pero se halla explícitamente en 
el “Motu proprio" Primo feliciter (nn. I y V) y en la Instrucción Cum 
Sanctissimus Dominus (nn. 2 y 7). La Iglesia no autoriza que existan úni- 
camente de hecho Asociaciones con vida y elementos propios de los Insti- 
tutos, sino que obliga a que se constituyan jurídicamente en forma de Insti- 
tutos, con el fin primeramente de protegerlas y también con el fin de dis- 
tinguir los auténticos estados de perfección de los falsos, evitando así el 
desprestigio de los primeros por culpa de los segundos y la desorientación 
aa m ues S n brian que unos y otros merecen. Concre- 
Weidner cin oe a, podemos enumerar los siguientes elementos 
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plicado. 3.") Carácter secular. 4.º) Suficiente grado de evolución y madurez 
en la Asociación, que garantice la plena y duradera realización de sus fines, 
así como la eficaz protección de todos sus miembros. Algunos de estos re- 
quisitos no es necesario que existan em acto al erigirse el Instituto, segün 
ya hemos observado; pero las Asociaciones que no reúnen ya de presente 
todas las condiciones, tampoco tienen obligación actual de pedir su erección 
como Institutos, En esto, sin embargo, debe evitarse el obrar de mala fe, 
dejando de llenar todos los requisitos con el solo fin de no verse las Aso- 
ciaciones obligadas a constituirse como Institutos. Por el contrario, las 
Asociaciones inferiores que son similares a los Institutos en sus fines y 
medios, conviene, en general, que aspiren y se esfuercen por llenar los re- 
quisitos necesarios para poder transformarse en Institutos seculares de per- 
fección. 

Mas antes de que llegue a operarse esta radical transformación, con- 
viene que las Asociaciones se consoliden, maduren y se perfeccionen a tra- 
vés de varias fases de organización interna y de experiencia, que de ordi- 
nario, segün ensefia la Sagrada Congregación de Religiosos, han de ser 
las siguientes: Primera, existencia como Asociación de hecho nada más; se- 
gunda, erección como una clase de las Asociaciones canónicas de fieles 
(Pia Unión, Sodalicio, Archicofradía), sin llevar todavía la vida externa 
propia de los Institutos ni tener la organización interna característica de 
ellos (13). Los pasos prematuramente dados podrían acarrear graves dificul- 
tades si después hubiera de denegarse la elevación de tales Asociaciones 
a la categoría de Institutos. Antes de que las Asociaciones hayan alcanza- 
do el grado de madurez que se necesita para convertirse en Institutos secu- 
lares ni siquiera es prudente que se solicite de la Sagrada Congregación de 
Religiosos la licencia de erección. Interesa citar textualmente las palabras 
de la Sagrada Congregación, que nos revelan la cautelosa lentitud con que 
ha de procederse en este asunto ya desde los primeros pasos. "Las Asocia- 
ciones—dice la Sagrada Congregación de Religiosos—no mucho ha fun- 
dadas o no suficientemente desarrolladas, así como también aquellas que 
cada dia se suscitan, aunque de por si tengan fundamento para hacer con- 
cebir una buena esperanza de que, si las cosas continüan prósperamente, de 
tales Asociaciones puedan surgir Institutos seculares genuinos y sólidamen- 
te formados, será más oportuno que no se propongan inmediatamente a la 
Sagrada Congregación para obtener de ella la licencia de erección" (Instr. 
Cum Sanctissimus, n. 5). Hasta tanto que las Asociaciones no hayan dado 
la suficiente prueba de madurez, como regla general, advierte la misma 


(13) Cfr. Instrucción Cum Sanctissimus Dominus, nn. 5 y 6. 
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Sagrada Congregación deben permanecer bajo la dirección y tutela de la 
Autoridad diocesana, en alguna de las formas que arriba se han indicado. 


Artículo IV.—Dependencia de la Sagrada C ongregación de Religiosos 


El $ 1 de este artículo IV prescribe en forma absoluta la dependencia 
que los Institutos seculares deben guardar respecto de la Sagrada Congre- 
gación de Religiosos. He aquí sus palabras: “Los Institutos seculares (ar- 
tículo 1) dependen de la Sagrada Congregación de Religiosos, quedando a 
salvo los derechos de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, a te- 
nor del canon 252, § 3, respecto de las Sociedades o Seminarios con des- 
tino a Misiones." 


La ültima cláusula, relativa a los derechos de la Sagrada Congregación 
de Propaganda Fide, parece derogar algün tanto la competencia de la Sa- 
grada Congregación de Religiosos, pero no es así; dicha cláusula contiene 
una alusión aclaratoria, como se hace también en el párrafo siguiente, pero 
no una excepción derogatoria de la competencia que la Sagrada Congrega- 
ción de Religiosos tiene sobre los Institutos seculares. Por esta causa juz- 
gamos que, si se trata de un verdadero Instituto secular, con destino a Mi- 
siones, dicho Instituto depende de la Sagrada Congregación de Religiosos 
y no de la Congregación de Propaganda Fide, excepto lo que conviene a 
los miembros del Instituto como misioneros, singular o colectivamente con- 
siderados, de igual modo que cualquier Religión, en el mismo supuesto, de- 
pende de la Congregación de Religiosos. La razón nos la da el “Motu 
proprio" Primo feliciter en el número V, al decir que los Institutos secu- 
lares, por su total consagración a Dios y a la salvación de las almas, así 
como por sti interna organización jerárquica interdiocesana y universal, de- 
ben clasificarse entre los estados jurídicos de perfección. A continuación, 
en el mismo "Motu proprio" se saca la consecuencia de la premisa, y es ésta: 
luego con razón los Institutos han sido puestos bajo la competencia y cui- 
dado de la Congregación de Religiosos, a la cual está encomendado el régi- 
men de los estados públicos de perfección. La misma doctrina se halla con- 
firmada en la Instrucción Cum S anctissimus, número 2. Y como el motivo 
alegado es general, debemos concluir que los Institutos seculares canónica- 
mente erigidos dependen de la Sagrada Congregación de Religiosos en todas 
partes, segün afirma expresamente el *Motu proprio" o sea, en territorio 
de Derecho común y en territorio de Misiones; y dependen sienpre, lo mis- 
mo si se trata de Asociaciones fundadas con aprobación de la Santa Sede 
o de Ordinarios locales, después de la Constitución Provida Mater, que si 
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se trata de Asociaciones fundadas con anterioridad a la misma. siempre 
que en la actualidad presenten carácter de verdaderos Institutos seculares. 


El $ 2 del artículo IV no ofrece ninguna novedad doctrinal; no hace 
sino corroborar negativamente, en la hipótesis contraria a la del § Dida 
doctrina en este parrafo propuesta, aplicando sencillamente el Derecho co- 
mún. Sin embargo, no está de más el $ 2, pues en él se dilucidan algunos 
conceptos. Se aclara y subraya la idea de que, aun cuando una Asociación 
esté integrada por muchos elementos propios de los Institutos seculares, y 
aunque los contenga todos y por lo mismo deba erigirse en Instituto, si ac- 
tualmente, en realidad, todavía no lo es por faltarle la debida aprobación 
eclesiástica, no está sometida a la jurisdicción de la Congregación de Re- 
ligiosos, sino a la de la Congregación del Concilio o a la de Propaganda 
Fide, segün los casos. Dice así el § 2 del artículo IV: “Las Asociaciones 
que no llenan los requisitos o no profesan plenamente el fin descrito en el 
artículo I, y asimismo aquellas que carecen de algunos de los elementos 
enumerados en los artículos I y III de esta Constitución Apostólica, se re- 
girán por el Derecho de las Asociaciones de fieles a que aluden el canon 
684 y siguientes, y dependerán de la Sagrada Congregación del Concilio, 
salvo lo establecido en el canon 252, § 3, en orden a los territorios de Mi- 
siones." 


Artículo V.—Erecciôn y aprobación de los Institutos de Derecho diocesano. 
Sujeto activo 


> 


“S 1. Los Obispos, mas no los Vicarios Capitulares o Generales, pue- 
den fundar los Institutos seculares y erigirlos en personas morales, a tenor 
del canon 100, $8 1 y 2.” 

Sabido es que en Derecho, bajo el nombre de Obispo se entiende tam- 
bién el Abad o el Prelado nullius, a no ser que por naturaleza del asunto 
o por el contexto de la frase aparezca otra cosa (canon 215, § 2). En el 
presente caso se cumple la regla general Como los Vicarios y Prefectos 
Apostólicos y también los Administradores Apostólicos permanentemente 
constituídos gozan de los mismos derechos que los Obispos residenciales 
(cáns. 294, $ 1; 315, $ 1), pueden fundar Institutos seculares. No pueden, 
por el contrario, el Obispo titular (can. 348, $ 1) ni el Administrador Apos- 
tólico con carácter temporal, porque éste no tiene más derechos que el Vi- 
- cario Capitular (can. 315, § 2, 1.º) y, según se dice en el $ 1 del artículo V, 
que ahora comentamos, los Vicarios Capitular y General no están autoriza- 
dos para fundar Institutos seculares. Ni les bastaría el mandato general o 
éspecial del Obispo, porque el mandato de por sí no confiere potestad ni 
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tampoco el Derecho en el caso presente la otorga. Muy distinta del simple 
mandato es la delegación, ya que mediante ésta se transfiere al delegado la 
potestad del delegante y así puede hacer aquél lo que por derecho ordinario 
compete al delegante. pu 

“$ 2. Sin embargo, los Obispos no fundarán ni permitiran que otros 
funden tales Institutos, sin haber consultado a la Sagrada Congregacion 
de Religiosos, a tenor del canon 492, 8 1, y del artículo siguiente.” 

Con la exigencia del requisito de la previa consulta en la forma que el 
artículo siguiente especifica, se consigue que muchas fundaciones ni siquie- 
ra se intenten y otras, mal orientadas, no lleguen a dar los primeros pasos. 
Importa sobre manera precaver los fracasos en materia de fundaciones de 
Institutos, porque esos fracasos producen grave descrédito, que redunda en 
otras obras o proyectos similares, aun bien encaminados, y causan un per- 
juicio irreparable a quienes de buena fe se han dado a la vela en un barco 
que zozobra y al poco tiempo se hunde. 


Artículo VI.—Normas para la erección y aprobación de los Institutos 
de Derecho diocesano 


$“ 1. A fin de que la Sagrada Congregación de Religiosos, al ser pre- 
viamente consultada por los Obispos para la erección de los Institutos con- 
forme al artículo V, $ 2, les conceda la licencia, deben aquéllos informarla, 
guardando la debida proporción, a juicio de la misma Sagrada Congrega- 
ción, respecto de aquellos puntos que, tratándose de erigir una Congrega- 
ción de vida común de Derecho diocesano, señalan las “Normas” dadas por 
dicha Sagrada Congregación (números 3-5), y también sobre los demás ex- 
tremos que el estilo y la práctica de esta misma Sagrada Congregación han 
introducido o introduzcan en adelante”. 

Debe observarse primeramente, según declara la Instrucción Cum Sanc- 
tissimus, numero 3, que el dirigir la consulta a la Sagrada Congregación de 
Religiosos y, por lo mismo, el dar el informe para obtener la licencia de 
erección compete exclusivamente al Obispo del lugar de la fundación y no 
a otro, ni siquiera al que suele llamarse fundador o fundadora del Insti- 
tuto o al que había fundado la Asociación que va a ser elevada al rango de 
Instituto. La consulta no es un mero trámite informativo, que luego deje 
al consultante en libertad para obrar en un sentido o en otro, sino que la 
consulta se ordena a obtener de la Sagrada Congregación la licencia de fun- 


dar, sin la cual el acto de la fundación sería ilícito. Lo que podría hacerse 
es, una vez obtenida la licencia, no llevar a cabo la f 


: undación. La licencia 
suele darse con la fórmula “Nihil obstat". i 
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El informe que el Obispo del lugar donde se realiza la fundación debe 
elevar a la Sagrada Congregación de Religiosos ha de abarcar, se dice en 
el § 1, que ahora comentamos, lo que sefialan las “Normas” dadas por di- 
cha Sagrada Congregación, números 3-5, con fecha 6 de marzo de 1921 (14). 
Pero en el número 3 de la Instrucción Cum Sanctissimus, de 19 de marzo 
de 1948, se amplía la cita comprendiendo los nümeros 3-8 de las mencio- 
nadas "Normas", Además, en el nümero 3 de la Instrucción de 1948 se 
manda enviar a la Congregación de Religiosos los esquemas de las Cons- 
tituciones (seis ejemplares, por lo menos), así como también los Directorios 
y otros documentos que sirvan para dar a conocer la finalidad y el espíritu 
de la Asociación. Las Constituciones deben contener todos los elementos de 
que habla la "Ley peculiar" en los artículos I y III, además de otros puntos 
relacionados principalmente con la naturaleza del Instituto, régimen, clases 
de miembros y ejercicios de piedad. Claro está que la licencia de erección 
concedida después de revisar estos documentos no implica su formal apro- 
bación, ni siquiera impide que el Obispo cambie algo de las Constituciones, 
mientras la mutación no afecte a una parte importante o que especialmente 
haya sido corregida o impuesta por la Sagrada Congregación. Debe infor- 
marse también sobre los puntos de que se habla en el nümero 7 de la Ins- 
trucción Cum Sanctissimus, que en su mayor parte coinciden con lo ya 
dicho. Aparte de todo esto, debe atenderse mucho a lo que el estilo de la 
Sagrada Congregación vaya introduciendo, puesto que todo ha de practi- 
carse a juicio de la misma Sagrada Congregación. En el nümero 4 de la 
Instrucción Cum. Sanctissimus se dan normas especiales para el caso en 
que haya de erigirse en Instituto secular alguna Asociación que ya antes 
de la Constitución Provida Mater hubiera sido aprobada por el Obispo O 
por la misma Santa Sede. 

“$ 2, Una vez obtenida por los Obispos la licencia de la Sagrada Con- 
gregación de Religiosos, ya nada obstará para que éstos, haciendo uso de 
su propio derecho, procedan a erigir el Instituto. No omitirán los Obispos 
el notificar oficialmente a la misma el hecho de haber efectuado dicha 
erección.” 

El Obispo, después de obtenida la licencia, tiene derecho propio para 
realizar la fundación, y no obra, por lo tanto, como delegado de la Santa 
Sede. La fundación se verifica en virtud de un decreto formal promulgado 
por el Obispo. Este decreto, dado por escrito, contiene la aprobación del 
Instituto como tal, y su erección en persona jurídica, a no ser que ya antes 
la Asociación gozase de personalidad jurídica, en cuyo caso se le confiere 


(14) Cfr. A. A. S., 13 (1926), pp. 312-313. 
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ünicamente de nuevo el carácter de Instituto secular. En el número 11 de la 
Instrucción de la Sagrada Congregación de Religiosos se concede al Obispo, 
después de obtenida la licencia de la Santa Sede, algunas facultades tran- 
sitorias para el caso en que se haya de elevar a la condición de Instituto 
una simple Asociación de fieles que ya existía de derecho o al menos de 
hecho. También se conceden, en todo caso, al Obispo del lugar, durante 
los diez primeros afios del Instituto, facultades especiales para dispensar 
de algunos requisitos. Por ültimo, en el mismo numero 11 de la Instruc- 
ción se determina la condición jurídica de las casas o centros de la Aso- 
ciación que existían antes de que la Asociación se convirtiese en Instituto 


secular. 


Artículo VII.—Institutos de Derecho pontificio 


En este artículo se detalla el procedimiento que ha de seguirse para que 
los Institutos de Derecho diocesano se conviertan en Institutos de Derecho 
pontificio. Esta nueva condición jurídica se adquiere o por el Decreto lau- 
datorio, que es una aprobación pontificia incoada, distinta de la licencia 
previamente concedida, o por el llamado Decreto de aprobación, que con- 
tiene la aprobación definitiva. Los informes para la primera o para la de- 
finitiva aprobación pontificia son los mismos que se prescriben para las 
Congregaciones o para las Sociedades de vida comün. Parecida es, asi- 
mismo, no idéntica, la tramitación de las aprobaciones. Por este motivo 
y por hallarse esta materia suficientemente expresada en el artículo VII no 
haremos sino transcribirlo literalmente. Dice asi: “§ 1. Los Institutos secu- 
lares que obtuvieren de la Santa Sede la aprobación o el Decreto lauda- 
torio, pasan a ser de Derecho pontificio (cáns. 488, 3; 673, 8 2). 

$ 2. Para que los Institutos seculares de Derecho diocesano puedan 
conseguir el Decreto laudatorio o el de aprobación, generalmente, con las 
oportunas adaptaciones, a juicio de la Sagrada Congregación de Religio- 
SOS, se exigen los mismos informes que, según las Normas (números 6 
y ss.) y el estilo y práctica de la misma Sagrada Congregación, están pres- 
critos o se prescribirán en adelante para las Congregaciones o Sociedades 
de vida común. 

$ 3. Para la aprobación primera, ulterior, si el caso lo reclama, y de- 


finitiva de estos Institutos y de sus Constituciones, se procederá de la 
forma siguiente: 


pe atpri i E , 
a primera discusión de la causa, preparada segün costumbre e 


r Dd con el voto y la disertación de un Consultor, por lo menos, se ve- 
rificara en la Comisión de Consultores bajo la dirección del excelentisimo 


ay ONE 
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Secretario de la misma Sagrada Congregación o de otro que haga sus 
veces. 

2. Después, presidiendo el eminentísimo Cardenal Prefecto de la Sa- 
grada Congregación, e invitados para examinar la causa con más dili- 
gencia, conforme lo sugiera la necesidad o la utilidad, Consultores peri- 
tos o más peritos, se la someterá a examen y decisión del Congreso pleno 
de la Sagrada Congregación. 

3. Por el eminentisimo Cardenal Prefecto o por el excelentísimo Se- 
cretario se dará cuenta en la audiencia con el Papa y se someterá al juicio 
supremo del mismo la resolución del Congreso." 


Artículo VIII.—Sujeción de los Institutos a los Ordinarios de lugar 


"Los Institutos seculares están sometidos a los Ordinarios de lugar, 
conforme al Derecho que rige para las Congregaciones y Sociedades de 
vida común, aparte las leyes propias, si tienen algunas, o las que puedan 
tener en adelante." 

En. este artículo se prevé que los Institutos lleguen a tener legislación 
propia acerca de sus relaciones con los Ordinarios de lugar, y entonces 
deberán regirse por sus leyes particulares. Estas leyes imitarán en gran 
parte la legislación canónica vigente para las Religiones y para las Socie- 
dades de vida comün. Por ahora, mientras los Institutos carezcan de nor- 
mas propias, a esa misma legislación se acomodarán estrictamente por dis- 
posición del artículo VIIT, que-se basa todo él en el principio de analogía, 
a tenor del canon 20. Pero la sujeción que tienen las Religiones en orden 
a los Ordinarios locales no es idéntica en todas ellas. Es menor la sujeción 
de las Religiones de Derecho pontificio que la de las de Derecho diocesa- 
n0; menor la sujeción de las Religiones clericales que la de las laicales; y 
estas mismas distinciones tienen cabal aplicación a los Institutos secula- 
res. Aun cuando se habla de sujeción a los Ordinarios de lugar y, al tratar 
de las Religiones de Derecho diocesano, hasta se dice que están plenamen- 
te sometidas a la jurisdicción de los Ordinarios (can. 492, § 2), la sujeción 
en realidad nunca es completa; por eso en el canon ültimamente citado se 
afiaden estas palabras: "conforme a Derecho", las cuales condicionan y 
limitan no poco la sujeción. Teóricamente al menos, para las Congregacto- 
nes y para las Sociedades de vida común, la regla, salvo privilegio especial, 
es la sujeción a los Ordinarios locales, teniendo por lo mismo la autonomía 
carácter excepcional, mayor o menor segün las clases de Religiones o So- 
ciedades. He dicho “tedricamente al menos", porque la autonomía es siem- 
pre muy amplia en lo específico de la vida religiosa, y en las Religiones 


a oa 
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clericales de Derecho pontificio, casi absoluta, de forma parecida a como 
existe en las Ordenes. Para confirmación de lo dicho, pueden consultar- 


se, entre otros, los siguientes cánones: 500, $ 1; 492, $23 533; 5353 616; 
8 2; 489. 
Artículo IX.—Régimen interno 


*E] régimen interno de los Institutos seculares puede ordenarse jerár- 
quicamente a semejanza del régimen de las Religiones y de las Sociedades 
de vida común, con las oportunas adaptaciones a juicio de la misma Sa- 
grada Congregación, habida cuenta de la naturaleza, fines y caracteres de 
los mismos Institutos." 

En el presente artículo se toca un grave problema, el del régimen in- 
terno de los Institutos, y se insinüa muy delicadamente una solución que, 
no obstante estimarse óptima como principio, no se impone en atención a 
la variedad de casos que pueden ofrecerse ni se concreta en demasía, para 
facilitar la acomodación a las circunstancias particulares de cada Instituto. 
Sería difícil formular con más precisión y laconismo un principio gene- 
ral de tan honda trascendencia, en el que se dice todo lo preciso para orien- 
tar la solución de los casos concretos y se deja al propio tiempo un amplio 
margen para la adaptación particular. 


Ya dijimos, al comentar el artículo II, que, generalmente, no es obli- 
gatoria en los Institutos y ni siquiera puede aplicárseles, la legislación propia 
de las Religiones. Sin embargo, en el artículo IX, que ahora comentamos, 
se propone como tipo ideal el régimen de las Religiones o de las Sociedades 
de vida común, convenientemente adaptado a los Institutos. La forma de 
régimen interno que se propone y se aconseja a los Institutos, pero sin 
imponérsela, es la más común en las Religiones, o sea, la llamada 7erár- 
quica, Existe la forma de régimen jerárquico en aquellas Religiones que 
tienen como partes integrantes a entidades jurídicas inferiores, por ejem- 
plo, las provincias o casas, pero de tal forma concertadas entre sí que juri- 
dicamente vienen a constituir un solo cuerpo orgánico. Al contrario, exis- 
te el régimen no jerdrquico en aquellas Religiones cuyas casas no tienen 
entre sí vínculos jurídicos de dependencia, sino que están unidas por otros 
vínculos no estrictamente jurídicos, como la subordinación a otra Orden, 
la profesion de una misma regla y constituciones, comunicación de gra- 
cias, etc. Tales son actualmente las Religiones de Monjas, cuyos monaste- 
rios no tienen un régimen comün, sino que son enteramente autónomos. 


: El régimen Jerárquico reviste a su vez dos formas generales muy dis- 
tintas: la centralizada, que consta de tres grados de gobierno, el supremo 
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o general, el intermedio o provincial y el inferior o local; y la no centra- 
lizada, en la que desaparece el grado intermedio de régimen, quedando el 
supremo y el local, relacionados entre sí conforme a normas particulares, 
en las que suele reconocerse al gobierno local mayor amplitud de atribu- 
ciones que las que se conceden en las Religiones centralizadas (15). 


El régimen jerárquico que en el artículo IX se propone a los Institutos - 
como forma posible de gobierno, en el “Motu proprio" Primo feliciter 
(n. IV), se recomienda vivamente con las siguientes palabras: “Esta apli- 
cación (del régimen jerárquico interdiocesano y universal) conferirá, sin 
duda, a los Institutos vigor interno, más amplio y eficaz influjo y esta- 
bilidad." Obsérvese que, al permitir y recomendar los documentos ponti- 
ficios a los Institutos el régimen jerárquico interdiocesano y universal, ase- 
mejándolos a las Religiones, se vuelve a marcar una diferencia fundamen- 
tal entre los Institutos y las Asociaciones de fieles, ya que éstas nunca 
pueden ser, como unidad jurídica, interdiocesanas y universales, sino que son 
por su misma naturaleza diocesanas o locales, dependientes cada una de su 
propio Ordinario local. No se identifica, empero, el régimen de los Insti- 
tutos con el de las Religiones o Sociedades de vida común, pues, aun en 
el caso de aplicar a los Institutos el régimen jerárquico, tanto la “Ley pe- 
culiar" como el *Motu proprio" advierten que deben considerarse la na- 
turaleza, el fin, grado de evolución y demás circunstancias propias de los 
Institutos en general y aun de cada uno de ellos. Prudentemente se afiade 
que todo esto queda sometido al juicio de la Sagrada Congregación, que 
es la que, en definitiva, posee la justa y ponderada medida aplicable a cada 
caso. 

En consonancia con la forma potestativa como esta redactado el ar- 
ticulo IX de la “Ley peculiar” se declara en el numero IV del “Motu pro- 
prio”: “No se han de rechazar o despreciar aquellas formas de Institutos 
que se basan en la confederación y pretenden conservar o moderadamente 
fomentar el carácter local en cada nación, región, diócesis, con tal que ese 
carácter sea recto y vaya informado del espíritu de catolicidad.” 


Artículo X.—De los Institutos fundados antes de la Constitución 
“Provida Mater” 


“En cuanto a los derechos y obligaciones de los Institutos que ya han 
sido fundados y aprobados por los Obispos, consultada previamente la 


(15) Cfr. LARRAONA: “Commentarium pro Religiosis", 28 (1949), p. 245 y ss.; A. GUTIÉRREZ, 
C. M. F.: “Commentarium pro Religiosis", 28 (1949), pp. 279-281. 
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Santa Sede, o que por esta misma habían sido aprobados, nada moditica 
esta Constitución Apostólica.” 

Trátase en este artículo de los Institutos ya fundados y aprobados en 
la forma que aquí se expresa, con anterioridad a la Constitución “Provida”. 
Pero, ;qué Institutos son éstos? La discriminación no podemos hacerla 
guiándonos tan sólo por la denominación, ya que el nombre de Instituto} 
no tenia antes de la Constitución Provida Mater la significación precisa 
que ahora se le atribuye. Debemos, pues, atender a la realidad misma, es 
decir, si la Institución anteriormente existente bajo cualquier nombre (de 
Religión, Sociedad, Pía Unión, etc.) reüne las caracteristicas propias de 
los modernos Institutos seculares. Solamente en este supuesto y con tal 
que en su fundación haya intervenido de alguna manera la Santa Sede, di- 
chas entidades se hallan comprendidas en el presente artículo. No dejará 
de ofrecerse con frecuencia sobre este punto básico alguna seria dificul- 
tad; porque es difícil que una Asociación, creada antes de aparecer los 
nuevos Institutos, encaje plenamente, en cuanto a todas sus notas o ele- 
mentos esenciales e integrantes, dentro de la actual legislación de los Ins- 
titutos. Por este motivo se hace necesario el reconocimiento explicito como 
Institutos, dado por la Sagrada Congregación de Religiosos, de aquellas 
Asociaciones que revistan los caracteres más distintivos de los Institutos 
seculares y que, por lo tanto, aun dispensándolas tal vez de alguna con- 
dición, hayan de considerarse como verdaderos Institutos. Sólo las Aso- 
ciaciones dichas han de tenerse como Institutos existentes antes de la Cons- 
titución “Provida” y únicamente tales Asociaciones son las que gozan de 
la especial consideración que este artículo X les otorga, fundándose en el 
principio de la no retroactividad de las leyes y del respeto a los derechos 
adquiridos. Las demás Asociaciones o Entidades jurídicas existentes an- 
tes de la Constitución “Provida” y que reúnen las condiciones de Instituto, 
pero no fueron aprobadas en la forma que señala el artículo X, deben pedir 
la elevación a la categoria de Institutos seculares, mas empezando de nue- 
vo a vivir como Institutos, con plena sujeción a las leyes de éstos y, por 


lo mismo, sin ninguna reserva de los antiguos derechos y sin ninguna de 
sus antiguas obligaciones. 


Debe observarse que lo que se conserva intacto, aunque sea opuesto a 
la nueva legislación, son tan sólo los derechos y obligaciones, no lo demás 
que se refiere a la naturaleza misma de las entidades jurídicas menciona- 
das en el artículo X, ya que, no existiendo antes, formalmente, como Ins- 
SEES su naturaleza jurídica tiene que transformarse y empezar consi- 
guientemente a regirse no por las normas que les corresponderían como 
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simples Asociaciones de fieles, o Congregaciones religiosas, o Sociedades 
de vida común, sino por la legislación propia de los Institutos, excepto, 
repetimos, lo que se refiere a derechos y obligaciones. A la naturaleza de los 
Institutos pertenece, por ejemplo, la dependencia de la Sagrada Congrega- 
ción de Religiosos, porque esta dependencia es una capacidad jurídica direc- 
tamente concedida por la ley, más bien que un derecho otorgado por ésta a 
causa de un hecho jurídico. Ahora bien, la capacidad jurídica, como nace 
y depende directamente de la ley, a la vez que esta misma cambia y se ex- 
tingue, siguiendo forzosamente sus vicisitudes. Hay que confesar que 
la distinción entre derecho adquirido y capacidad jurídica no es muy clara, 
y por este motivo la cuestión de los derechos y obligaciones subsistentes, 
en el caso que nos ocupa, deberá frecuentemente tratarse ante la Sagrada 
Congregación de Religiosos, al ser revisados los Estatutos particulares, y 
ella será la que definitivamente decida, aunque ella misma esta obligada a 
fundar su criterio en este artículo décimo y ültimo de la "Ley peculiar", 
contenida en la Constitución Provida Mater Ecclesia. 


MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F. 


Decano de la Facultad de Derecho Canónico de Salamanca 
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CUESTIONES CANONICAS ALREDEDOR 
DE LA BUENA FE NECESARIA PARA 
LA PRESCRIPCION 


ANERER OID UEC G LOW 


: Uno de los modos de adquirir a que se refiere expresamente la legisla- 
ción canónica es la prescripción. 

Véase lo que se dice en el canon 1.508 de nuestro Derecho canónico: 

“Praescriptionem, tamquam acquirendi et se liberandi modum, prout 
est in legislatione civili respectivae nationis, Ecclesia pro bonis ecclesiasticis 
recipit salvo praescripto canonum qui sequuntur." 

Son varios los cánones que nuestro legislador eclesiástico consagra a la 
prescripción como un modo de adquirir algün derecho o de librarse de 
alguna carga (1). 

En el canon 1.512 trata el legislador de la buena fe necesaria para la 


- prescripción. Existen, alrededor de este canon, varias cuestiones canónicas, 


aun no estudiadas suficientemente por los autores. ¡Se han descuidado tan- 
to los canonistas en profundizar los problemas del Tratado de los bienes 
temporales de la Iglesia! (2). 


En el presente estudio nos proponemos aclarar un poco algunas de es- 
tas cuestiones canónicas que surgen alrededor de la buena fe necesaria para 
la prescripción (3). 


(1) Véanse, además de los cáns. 1.508-1.512, los cáns. 63, $ I; 1.446; 1.470, 8 1, 3.º 

(2) Son exactísimas y acertadísimas las siguientes observaciones escritas en la REVISTA ESPA- 
SOLA DE DERECHO CANÓNICO: “Como ya señalábamos en un editorial anterior, lo referente a ble- 
nes eclesiásticos ha sido objeto con frecuencia de un tratamiento o bien incompleto o bien 
superficial. Acaso influyese en ello la necesidad de dominar técnicas ajenas a la canónica. 
Acaso el afán exegético de nuestros canonistas, que encontraba escasos puntos de apoyo en 
el texto del Código. Acaso los profundos cambios experimentados por esta materia, que ha- 
cen que su tratamiento presente facetas muy nuevas que carecen de precedentes en los cano- 
nistas clásicos. 

Sea cualquiera la causa, el efecto es el mismo y admitido por todos: escasa elaboración 
del Derecho sobre bienes eclesiásticos.” R. E. D. C., 5 (1950), 3 y 4. Cfr. R. E. D. C., 4 (1949), 3. 

(3) Nadie, por tanto, venga a buscar en este estudio un trabajo exhaustivo de toda la 
materia. Tan sólo vamos a examinar algunas cuestiones. 
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TIMOTEO URQUIRI 


NATURALEZA DE LA BUENA FE NECESARIA PARA LA 
PRESCRIPCION 


I. DEFINICIÓN DE LA BUENA FE 


Para el intento que perseguimos en el presente estudio nos va a ser uti- 
simo comenzar esclareciendo algo el mismo concepto de la buena fe. 


1° Fórmula de la definición 


Sin apartarnos ni mucho ni poco de la doctrina comün de los autores, 
asi Ja definimos, 

Es la creencia prudente que tiene el poseedor, ya sea de una cosa, ya sea 
de un derecho, o el insolvente de una obligación, de que, poseyendo, o abs- 
teniéndose de cumplir la obligación contraida, obra justamente, es decir, 
no comete pecado alguno. 


o 


2 Explicación 


Dos elementos hemos de distinguir en la buena fe: uno psicológico y 
otro ético. 


Bajo el aspecto fisicolégico, la buena fe es una creencia, pero una creen- 
cia prudente, es decir, fundada y razonada, y no cualquier creencia. 

Bajo el aspecto ético, la buena fe significa honestidad, buena concien- 
cia, rectitud en el obrar. 

El elemento ético, pues, de la buena fe consiste en la creencia razonada 
de que al poseer una cosa o un derecho, que en realidad de verdad es ajeno, 
o al no cumplir una obligación contraída, no se lesionan los derechos aje- 
nos, no se comete injusticia o pecado. 


i No es posible que se dé el elemento ético sin el psicológico. Es lo que 
vino a decir MoLINA cuando escribió : 


“Ut quis bonae fidei possessor dicatur, atque adeo praescribere: 
possit, non satis esse, si credat rem, quam possidet, suam esse, nisi 
merito id sibi persuadeat, Si namque vet ex ignorantia affectata, vel 
quacumque alia ratione crassa, eam suam esse sibi persuadeat, non 

CARE possi lene bona fide, quia potius peecavit lethaliter, si res eius 
oris sit, qui ad culpam lethalem sufficiat, tenebiturque eam resti-- 


tuere, non solum ex parte rei acceptae, sed etiam ex parte iniustae 
acceptionis” (4). 


(4) MOLINA: De Iustitia et Iure, Coloniae Allobrogum, 1759, Tract. 2, Disp. 64, n. 2. 
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3º Solución a una dificultad 
A) Dificultad. 


En la definición hemos aludido explícitamente a la buena fe, tanto de la 
prescripción adquisitiva como de la liberativa. 

Surge una dificultad a propósito de la segunda, 

Se comprende muy bien que el insolvente esté de buena fe en caso 
de desconocer la obiigación por olvido; por creer equivocadamente que ya 
la canceló, o que no la contrajo, o que se la perdonaron. 

Pero, ies posible que, sabiendo uno que aun subsiste la obligación con- 
traída con un tercero, pueda persuadirse fundadamente de que obra justa- 
mente, de que no comete pecado al no cumplir aquella obligación? 

Sin duda aiguna. 


B) Solución. 


En ei cumplimiento de las obligaciones, nos hemos de fijar en el modo 
con que quedamos sometidos a ellas. 

Debemos distinguir, bajo este aspecto, dos clases de obligaciones. Obli- 
gaciones que se han de cumplir a petición de la parte interesada, y obliga- 
ciones que se han de cumplir sin petición de la parte interesada. 

Para saber a qué grupo pertenece una obligación, en concreto, hay que 
atender, ante todo, a la determinación que tal vez hayan tomado las par- 
tes interesadas en el momento de nacer la obligación. 

En otro caso, es decir, si las partes no lo han determinado ni expresa 
ni tácitamente, hay que ver si la ley, o al menos la costumbre vigente, fijan 
el módo cómo se han de cumplir las obligaciones. 


En caso de que la ley, la costumbre o el pacto determine que el acreedor 
haya de exigir el cumplimiento de la obligación, sin duda alguna que ésta 
existirá mientras no se cancele. ; Pero quién dudará de que en su incumpli- 
miento no hay injusticia, no hay pecado, mientras no se le exija por el 
acreedor? Puede el deudor apoyarse para no cumplir la obligación en el 
pacto formulado, o, a falta de él, en la costumbre o en la ley, de cuya jus- 
ticia no se puede dudar, pues viene a determinar la cualidad de un con- 
trato o fuente de obligaciones, que no se hallaba especificada de suyo por 
la naturaleza misma o por la voluntad de las partes. 

Las circunstancias sociales, que varían segün los tiempos, influyen le- 
gítimamente en la variación de las leyes y de las costumbres acerca de una 
materia, Las circunstancias sociales de nuestros días han variado mucho 
de las antiguas; y así observamos actualmente en la vida práctica que en la 
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mayor parte de los casos de deudas se juzga necesaria la petición del acree- 
dor para hacer responsable al deudor del retraso en el cumplimiento de 
las obligaciones. Podemos notar, por ejemplo, que los honorarios de mé- 
dicos no obligan a su solución si no media requerimiento previo. Lo mismo 
hay que afirmar acerca de gastos de luz eléctrica, letras de Bancos, etc. 

Nosotros, en la definición, al afirmar que buena fe es “la creencia pru- 
dente que tiene el insolvente de una obligación, de que absteniéndose de 
cumplirla obra justamente, es decir, no comete pecado", nos referimos 
exclusivamente a aquellas obligaciones que se han de solucionar a petición 
del acreedor. 

No sería buena, sino mala fe, la de quien, en una materia acerca de la 
cual no existe de por medio pacto, ni se da ley o costumbre legitima de cum- 
plir a petición de la otra parte, no cancelara la obligación por no habérsela 
reclamado el acreedor. 

Esta doctrina ya es comün entre los autores modernos. 


II. DIVISIÓN DE LA BUENA FE 


I. Clases de buena fe 


La buena fe puede ser teológica y jurídica. 


A) Buena fe teológica. 


La buena fe teológica, llamada también a veces moral, es la que vale 
delante de la conciencia y de Dios. 
66 “7 . » . r 
Es una persuasión, material u objetivamente errónea, mas exenta de 
Ea 
toda culpabilidad moral, lo mismo en la causa que le ha dado origen que 
en la que le mantiene su existencia” (5). 


B) Buena fe jurídica. 


i S EUR 3 TVs r 
La buena fe jurídica no es la fe que piden las leyes civiles, segün la 


definen no pocos autores, pues la fe que aquéllas piden y deben pedir nece- 
sariamente es la buena fe teológica. 


Véase, como muestra, la fe que pide el Código Civil espafiol para la 
prescripción, 


(5) DICTIONNAIRE de Theologie Catholique (Vacant 


tion, p. 1.009. Cfr.: DICTIONNAIRE 
ae Hp de Droit Canoniq 


-Mangenot-Amann): Bonne foi, I, Defini- 
ue (Vilieu et E. Magnin): Bonne foi, VII, 
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En el artículo 1.950, fijándose en el aspecto positivo, se dispone: “La 
buena fe del poseedor consiste en la creencia de que la persona de quien 
recibió la cosa era duefio de ella y podía transmitir su dominio." 

En el artículo 433 se la define desde un aspecto negativo, al expresar 
que "Se reputa poseedor de buena fe al que ignora que en su título o modo 
de adquirir exista vicio que lo invalide. Se reputa de mala fe al que sel 
halla en caso contrario" (6). 


Buena fe jurídica, en cuanto se distingue de la teoldgica, es aquella 
que la ley presume que existe, aunque de hecho no exista, cuando se dan 
las demás condiciones requeridas. 

La buena fe teológica existe y debe existir en el prescribente; en cam- 
bio, la buena fe jurídica, en cuanto tal, existe en la ley. 

En ambos casos se trata de la buena fe teológica, pero con la siguien- 
te diferencia: la buena fe teológica, así llamada, es aquella que de hecho 
existe en el prescribente; en cambio, la buena fe teológica que la ley pre- 
sume que existe en el prescribente, aunque de hecho no exista, es la llamada 
buena fe jurídica. ; 

Y justamente presume la ley que, cuando se dan determinadas condi- 
ciones en el poseedor, también se da en él la buena fe teológica, pues asi 
sucede generalmente. 

Para ahondar en el conocimiento de la buena fe juridica conviene ha- 
cer una distinción que juzgamos importante, siquiera la desconozcan o 
la olviden lós autores. 

La ley civil a veces exige explicitamente buena fe—la teológica— 
para la prescripción. 

En estos casos la presunción es combatible o impugnable ante los tri- 
bunales civiles; y en caso de que el actor pruebe que el poseedor o el in- 
solvente no tiene buena fe teológica, en el mismo instante desaparece tam- 
bién la buena fe jurídica, Entonces la presunción cede a la verdad. 

A esta presunción de la ley civil respecto de la buena fe teológica la 
podríamos llamar praesumptio iuris (Cfr. cans, 1.825-1.826). 

Hay determinadas materias en las cuales la ley civil, para la prescrip- , 
ción, no exige buena fe. 

En estos casos no es que la ley civil excluya la buena fe teológica; una 
cosa es no pedirla y otra muy diversa excluirla. La ley civil también en 


(6) DTC. Bonne foi, Definition, p. 1.009. Cfr. DDC. Bonne foi, VII, pp. 966-967. Los go- 


mentaristas civiles, cuando se refieren a la buena fe para la prescripción, se refieren a la 
teológica. Cfr. CasnÁn: Derecho civil español, común y foral, Madrid, 1941-1942, II, 173-174; 
VALVERDE: Tratado de Derecho civil español, Valladolid, 1925-1937, ET, 215-917; SÁNCHEZ ROMÁN: 
Estudios de Derecho civil. Madrid, 1898-1900, III, 257-258 y 281-283. 
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estos casos presume que se da la buena fe teológica, siempre que coexis- 
tan todas las condiciones marcadas; y esta presunción, al contrario del pri- 
mer caso, es incombatible o inexpugnable ante los tribunales: no se admite 
acción ni prueba en contrario. Viene a ser una praesumptio iuris et de iure 
(Cfr. cans, 1.825-1.826). : | 

Pero téngase muy presente que si de hecho faltara la buena fe teológica. 
de nada aprovecharia, ante la conciencia y ante Dios, al poseedor o insol- 
vente, la buena fe jurídica con presunción incombatible ante los tribu- 
nales (7). 

Nadie puede rechazar como injusta o arbitraria, en princípio, esta con- 
ducta de la ley civil al establecer tales presunciones; se explica y se justi- 
fica por tratarse de materias en las que el bien comün prefiere que se corten 
los pleitos sobre los dafios que en casos aislados hayan de experimentar 
algunos individuos particulares (8). 

De cuanto llevamos expuesto, aparece bien claro que no estamos con- 
formes con lo que afirman bastantes autores acerca de la buena fe juri- 


dica (9). 
C) Precisión de contornos. 


Creemos que se van a precisar los contornos lineales de las definiciones 
que hemos dado acerca de la buena fe teológica y jurídica, con las siguien- 
tes líneas del P. A. PEINADOR: 


"Praeter hane bonam fidem moralem, alia iuridica dari valet, seu 
quae a lege fingitur; illaque dicenda est quam lex praesumit dari, ets) 
forsam non detur, ex eo quod in praescribente conditiones aliae re- 
quisitae non desiderentur, ex quibus rationabiliter bona fides colli- 
gitur. 

| Hoc sensu, bona fides iuridica datur semper ac in prescribente ex- 
Sistunt ceterae conditiones necessariae ut valeat praescriptio in foro 
externo. Hine, quia lex positiva humana de internis iudicare non po- 
test, bona fides quam requirit ad praescriptionem, proprissime est 
bona. fides iuridica, praesumendo hane simul respondere et adaequare 
bonae fidei morali. 

x Solum quando in foro externo posset demonstrari defectus bonae 
fidei moralis, simul dicendum esset et deficere bona fides iuridica, 
nam praesumptio debet cedere veritati" (10). 


(7) Cfr. SANCHEZ ROMAN: Op. cit., III, 281-283. 


(8) NO vemos en el P. REGATILLO su habitual precisión y exactitud en la definición que nos 
da de la buena fe jurídica. Nos parece su posición, si no inexacta, al menos confusa. Cfr. Ins- 
titutiones Iuris Canonici, Santander, 1951, II, n. 993. 

(9) Puede nuestro lector siquiera, por curiosidad, revi 

s ae aad, sar algunos S au sa- 
dos por los jóvenes que empiezan a estudiar Cánones. gunos de los autores más usa 


(10) PEINADOR, A.: Cursus Brevior Theologiae Moralis (inédito), ITI, De praescriptione, 2, 2.8 
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2. Visión comparativa 


Comparando la buena fe teológica con la jurídica, se descubren las si- 
guientes diferencias, ya anotadas por el P. VROMANT. 


“Triplex discrimen habetur inter bonam fidem theologicam ac iu- 
ridicam. 

a) "Theologica excludit peccatum formale iniustitiae ab eo qui rem 
retinet ut suam; iuridica vero illud non necessario excludit. 

b) ‘Theologica propterea numquam obtinetur, nisi revera in cons- 
cientia exsistat; iuridica vero simpliciter praesumitur nisi mala fides 
in foro externo probetur. 

c) Theologica etsi practice, non tamen necessario et per se fun- 
datur in titulo aliquo; dum iuridica necessario et per se fundatur in 
titulo eolorato, qui vitio quidem occulto laborat, non tamen defectu 
formae essentialis irritatur" (11). 


II. DEFINICION DEL CowciLio IV DE LETRAN 


Para entender honda y rectamente la buena fe necesaria para la prescrip- 
ción es menester analizar la famosa definición del Concilio IV de Letrán, 
celebrado en 1215, bajo la presidencia del Papa Inocencio III. 

Esta definición conciliar es la primera ley eclesiástica universal, indiscu- 
tible, mediante la cual se determina la necesidad de la buena fe para la 
prescripción durante todo el tiempo de la posesión. 

La definición fué promulgada en el canon XLI. 


I. Texto conciliar 


“De continuatione bonae fidei in omni praescriptione (12). Quo- 
niam omne quod non est ex fide peccatum est, synodali iudicio defi- 
nimus ut nulla valeat absque bona fide praescriptio tam canonica 
quam civilis, quum generaliter sit omni constitutioni atque consue- 
tudini derogandum, quae absque mortali peccato non potest observari. 
Unde oportet ut qui praescribit in nulla temporis parte rei habeat 
conscientiam alienae" (13). 


(141) VROMANT: De Bonis Ecclesiae temporalibus, 1927, n. 132, 2. 

(12) La rúbrica de este canon, que así figura en las Actas del Concilio, hay que comple- 
tarla con la otra, bajo la cual se pone en la colección de San Raimundo de Pefiafort: “Non in 
foro canonico nec civili valet praescriptio cum mala fide". C. 20, X, II, 26. 

(13) HARDUIN: Acta Conciliorum et Epistolae Decretales ac Constitutiones SS. Pontificum, 
Parisiis, 1714-1715, VII, 50. 
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2.º Aclaraciones 


A) Fides. 


Aquí no significa la fe, virtud teologal, sino rectitud de conciencia, se- 
gün se desprende del contexto paulino de donde está tomada la primera 
cláusula conciliar (14). 


B) Norma y su razón. 


En la definición conciliar se establece la norma y se aduce su razón. 

He aquí la norma dispositiva: “Synodali iudicio definimus ut nulla va- . 
leat absque bona fide praescriptio tam canonica quam civilis." 

La razón de la norma dispositiva es el pecado. 

“Quoniam omne, quod non est ex fide peccatum est... Quum generalifer 
sit omni constitutioni atque consuetudini derogandum, quae absque mortali 
peccato non potest observari." 

De donde podemos afirmar que la definición conciliar, en tanto reprueba 
la prescripción en cuanto incluya en su curso pecado; que tan sólo reprueba 
la prescripción que incluya pecado; que reprueba toda prescripción que 
incluya pecado. 

No subsistiendo duda de que la razón en que se basa la definición del 
Concilio es el pecado, en buena lógica no podremos aplicarla a aquella pres- 
cripción en curso, cuyo sujeto activo, conociendo la deuda u obligación con- 
traida, no siente racionalmente conciencia de pecado o de injusticia. 

Ya observó agudamente el Cardenal LEGA, glosando aquella frase de 
la definición conciliar "in nulla temporis parte rei habeat conscientiam alie- 


ae CR Se ; ; 
nae": "Id est, non scientiam sed conscientiam seu cognitionem possidendi 


rem alienam cum morali iniuria" (14 bis). 


3. Aplicación 


Para la aplicación de la definición del Concilio, la dificultad girará sobre 
cuándo existe o no existe el pecado. Convencidos racionalmente de que al 
poseer una cosa o derecho y al abstenernos de cumplir determinadas obli- 


(14) La pr imera cláusula de la definición con T e 
^ cil ar a | 


se al] : getas católicos unánimemente admiten que la palabra 
L RI eno p S à la latina fides, la emplea aquí San Pablo para significar la rectitud 


GRIM: Lexicon graeco-latimum in libro i 
1 a s Novi Testamenti, Lipsia, 1903, 357, aduce ‘como 
P de significación ética (de rebus christiano homini licitis) que implica a veces el voca- 
] ded i el Nuevo Testamento este mismo pasaje paulino 
ibis EGA; Praelectiones ii i ; eMe ; ; 
LAUS rip DI, iua one in textum Iuris Canonici. De Iudiciis Ecclesiasticis, Romae, 
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gaciones no incurrimos en pecado, podemos estar ciertos de que tenemos 


buena fe y que, por tanto, prescribimos, por lo que se refiere a este requi- 
sito (15). 


II 


LEGISLACION CANONICA SOBRE LA BUENA FE NECESARIA 
PARA LA PRESCRIPCION 


I. LEGISLACIÓN SOBRE LA PRESCRIPCIÓN 


I. Principio canónico 


E] canon 1.508 nos da el principio orientador para conocer la legisla- 
ción que vige acerca de la prescripción de los bienes eclesiásticos: 

" Praescriptionem, tamquam acquirendi et se liberandi modum, prout est 
in legislatione civili respectivae nationis, Ecclesia pro bonis ecclesiasticis 
recipit, salvo praescripto canonum qui sequuntur." 

En la recentísima legislación promulgada por la Santa Sede para la 
Iglesia oriental, sin modificar en nada la orientación substantiva de nues- 
tro Código, se ha remediado su exagerado laconismo en el aspecto norma- 
tivo. 

La legislación oriental nos remite a la ley civil del territorio, determi- 
nando cuál sea la aplicable en caso de colisión de varios ordenamientos es- 
tatales; lo que se echa de menos en nuestro Código. 

Aun cuando la legislación oriental no obliga a la Iglesia latina, podemos 
nosotros aprovechar este avance legislativo como norma directiva de má- 
xima autoridad (16). 


(15) No nos podemos detener en aducir las reglas que existen para resolver las dudas que 
se nos susciten acerca del dominio de lo que poseemos, y de la obligación de pagar las deudas 
contraídas. Nos remitimes a los tratadistas de Teología Moral que exponen detalladamente es- 
tas reglas. 

(16) He aquí el canon 246 de la legislación oriental, correspondiente al can. 1.508 de nues- 
iro Código: : 

“Can. 246. Salvo praescripto canonum qui sequuntur Ecclesia pro bonis ecclesiasticis praes- 
criptionem recipit tamquam acquirendi et se liberandi modum, prout est in legislatione ci- 
vili uniuscuiusque nationis, ut sequitur: 

1.9 In praescriptione ad acquirendum dominium rerum immobilium vel aliud ius in rem 
quod immobilia respiciat, servanda est lex vigens in territorio ubi sunt res immobiles. 

2.º In praescriptione in re contractuali, servanda est lex quam ipsi contrahentes elegerint; 
in defectu electionis, servetur praescriptum can. 278, 8 2; 

3.9 In omni alia praescriptione servanda est lex eius adversus quem praescribitur". 

A. A. S., 44 (1952), 129. 
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2.º Sentido del canon 


A) Canonización de la ley civil. 


Hallamos en este canon una de las canonizaciones del ordenamiento ju- 


rídico del Estado (17). 
El canon 1.508 es una verdadera ley eclesiástica que tiene la eficacia 
de canonizar o de hacer canónica la ley civil de la respectiva nación (18). 


Nótese bien: la ley canonizada es la ley civil que existe en el tiempo de 
la prescripción. 

El Código eclesiástico no canoniza en concreto y para siempre las nor- 
mas civiles vigentes acerca de la prescripción, en el tiempo en que fué pro- 
mulgado, de modo que las inmovilice y diseque fijándolas como valederas 
para siempre. 


El Código nos remite a la legislación civil, es decir, al Derecho civil que 
esté vigente en el tiempo de !a prescripción, sea ese Derecho idéntico o 
diferente de aquel que regía en la época de la promulgación del Código 
Canónico. 


El texto del canon 278 que se cita en el número 2.º del canon. transcrito, es el siguiente; 
corresponde al canon 1.529 de nuestro Código: 


* Can. 278, 8 1. Quae ius civile in territorio statuit de contractibus tam in genere, quam 
in specie, sive nominatis sive innominatis, et de solutionibus, eadem iure canonico in re eccle- 


siastica iisdem cum effectibus serventur, nisi iuri divino contraria sint aut aliud iure cano- 
nico caveatur. 


A 8 D Eee civilis de qua in $ T illa est quam ipsi contrahentes elegerint. In defectu elec- 
onis, servanda est lex contrahentibus communis: et si ipsi plures leges communes habuerint, 
lex domicilii communis. Si autem contrahentes communi legi non subsint, normae petendae 
Sunt ex lege eivilj in territorio: vigenti, ubi contractus initus est". 
A. A. S., 44 (1952), 138. 


i id oak nos interesa hacer disquisiciones largas y profundas sobre el fenómeno de la ca- 
EE n de las leyes civiles, relacionado con la prescripción canónica. 

ds PAS wee un estudio semejante al verificado recientemente por el H. P. F. Lopos acerca 

aye loys p eee matrimonial canónico de adopción, *Miscelánea Comillas”, XI y XII (1949), 
31; y acerca de El uti-frui de los beneficiarios eclesiásticos, R. E. D. C., 5 (1950), 291-310. 


18 E > o 
ae ETE oportunamente aquí las siguientes líneas del P. Suárez: “Secundo obser- 
tori Qc M ay civiles interdum admitti, non solum in eadem materia, sed etiam in usu 
wiles d Goan re autem hoc contingit, non fit ex vi iurisdictionis civilis, nam leges cl- 
siasticae, quae As hoc obligare, ut per se constat; sed fit ex voluntario usu potestatis eccle- 

das 7 , i desunt canonicae leges, civiles sibi utiles admittit, et illis utitur. 

ALU Y ; 
vica A TRES oe modis per canones: unus est per generalem regulam quod leges ci- 
accommodat: oro canonico, ubi canones nihil disponunt, et leges sunt usui Ecclesiae 

Alt aè secundum similitudinem rationis... 

ter modu i : : ; 
aiias A =e ae in particulari lex aliqua civilis est canonizata (ut aiunt), id est, 
oa diem HUE Ecclesiae, Ad huiusmodi autem canonizationem non satis est 
dictionem qua posset Asan Md in Decreto authentico Gratiani, quia ille non habuit iuris- 
i a x 1 3 y i i Ü i D í i + Y 

approbata et inter canones ae legi civili, sed necesse est ut pontificia auctoritate sit 


SUAREZ: 0; "ni 1 : 
Opera orania, Vives, Parisiis, De Legibus, L. 4, C. IL, np. ‘14-15. . 
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Hay más: el Código Canónico se remite, en cada caso de prescripción, 
a la norma concreta de la ley civil que de hecho lo regule (19). 


La prescripción acerca de los bienes eclesiásticos opera según la le- 
gislación civil de la propia nación (20), siempre que ésta no se oponga al 
Derecho divino y al canónico (2 I). 


A estos limites de la canonización del Derecho civil podemos llamarlos, 
usando la frase feliz de un canonista, sus filtros, sus válvulas de seguridad. 


"Porque si careciésemos de esas válvulas y de esos filtros, podría 
ocurrir el caso lamentable de que en el ordenamiento canónico entrase 
por el portillo de la canonización alguna ley que no pudiese entrar, so 
pena de ser inválida o, por lo menos, muy inconveniente" (22). 


(19) Avanzando sobre lo que afirmamos en el texto, se podría indagar si encuadra el fe- 
nómeno canónico-jurídico de la canonización en la teoría de ia recepción. La recepción —lla- 
mada también remisión recepticia material—“implica que el Estado, por razones de oportunidad, 
quiere tener una norma igual a la contenida en otro ordenamiento, por ejemplo, de otro Esta- 
do, y que para conseguir ese objetivo más fácilmente, y en especial para noi tener que dictaf 
una ley nueva cuando el ültimo cambie la suya, no repite su contenido, sino que dicta, como 
Suele llamarse, “una norma en blanco" para que se llene con el contenido de la norma ex- 
trafia a que se remite, bien sea la actual o la futura. 

En otros términos, es siempre la ley del Estado la que regula una determinada materia, 
pero con disposiciones que se derivan de una norma de otro ente, a la cual se refiere la 
primera". 

FUENMAYOR, A.: La recepción del Derecho de Obligaciones y de Contratos aplicada por et 
Coder 1. C., R. E. D. C., 4 (1949), 293-300. 

Aunque no existe uniformidad entre los autores acerca de la solución (Cfr. 1. cit.), nos pa- 
rece mejor centrada la de quienes afirman que encuadra esta canonización de da legislación 
civil en la teoría internacionalista de la recepción, aunque no en un sentido untvoco, sino 
análogo. A 

Decimos tan sólo en un sentido análogo, ya que entre los diversos ordenamientos juridicos 
estatales no se da diferencia específica, sino numérica; por el contrario, existe diferencia es- 
pecífica entre el ordenamiento jurídico de la Iglesia y el de los Estados. 

Consiguientemente, cuando la Iglesia en materia de prescripción hace suyas las leyes civi- 
les, éstas, en cuanto tales, ya no son civiles, sino eclesiásticas o canónicas. 

Cfr. FUENMAYOR: La recepción del Derecho de Obligaciones y de Contratos aplicada por el 
Codex I. C.. R E. D. C., 4 (1949), 299-304; Lopos: El impedimento matrimonial 'danónico de 
adopción, MC, XI y XII (1949), 275-298; y El uti-frui de los beneficiarios eclesiásticos, R. E. D. 
C., 5 (1950), 291-310. : 

(20) La frase legislación civil, entiéndase de tal suerte que comprenda también la costumbre 
legitimamente introducida acerca de la prescripción en un Estado. 

Apliquese a nuestro punto lo que dice el P. Lopos: El impedimento matrimonial canónico de 
adopción, MC., XI y XII (1949), 286-288. 


(24) Aunque en el canon 1.508 no se ponen más filtros o válvulas de seguridad a la ca- 
nonización de las leyes civiles, en materia de prescripción, que las leyes canónicas contrarias, 
comprendidas entre el canon 1.508 y el 1.512, no se puede dudar de que también se sobre- 
entiende el Derecho divino. 

El legislador eclesidstico, al hablar en el canon 1.599 de la canonización de las leyes civiles 
sobre contratos, expresamente alude a los límites marcados no sólo por el Derecho canónico, 
sino también por el Derecho divino. “Nisi iuri divino contraria sint, aut aliud iure canonico 
caveatur", po j'le 


(22) Lopos: El impedimento matrimonial canónico de adopción, MC., XI y XII (1949), 282. 
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3. Bienes a que se refiere el canon 


A) Examen del canon. 


En el canon 1.508 se afirma que vale la prescripción en conformidad 
con las leyes civiles, teniendo en cuenta las excepciones anotadas, siempre 
y exclusivamente que se trate de bienes eclesiásticos; ya sea que las personas 
activas de la prescripción sean físicas o morales, ya sean, tanto las primeras 
como las segundas, eclesiásticas o no eclesiásticas. 


Bienes eclesiásticos son aquellos que pertenecen, bien sea a la Iglesia 
universal y a la Sede Apostólica, bien a otra persona moral en la Iglesia, 
(can. 1.497, 8 1). 

Examínese ahora la letra diáfana del canon: "Praescriptionem, tam- 
quam acquirendi et se liberandi modum, prout est in legislatione civili res- 
pectivae nationis, Ecclesia pro bonis ecclesiasticis recipit..." 


Por otra parte, los bienes no eclesiásticos no caen dentro de la jurisdic- 
ción de la Iglesia; luego para que una persona fisica o moral, siquiera sea 
eclesiástica, los prescriba a su favor, habrá de acomodarse, únicamente, a las 
normas del ordenamiento civil. 


B) Opinion del P. VROMANT. 


Parece ser que el P. VROMANT opina lo contrario, si nos fijamos en la 
razón aducida por él para probar que, aun cuando la ley civil no exigiera 
para la prescripción sino buena fe inicial, o en modo alguno la pidiera, se- 
ría necesaria la buena fe durante todo el tiempo de la prescripción. 

He aqui sus palabras: 


“Agimus enim de bonis proprie ecclesiasticis, vel de praescriptio- 
ne que perficitur a persona morali ecclesiastica. lam ¡vero istis bonis 
applicanda quidem-est lex civilis, salvo praescripto canonum qui se- 
quuntur canonem 1.508, quorum postremus (can. 1.512) haec habet: 
nulla valet praescriptio, nisi bona fide nitatur, non solum initio pos- 


sessionis sed toto possessionis tempore ad praescriptionem requi- 
sito" (23). 


Así se podria enunciar, poniéndola en forma de principio general, la 
razon del P. VROMANT. 


(23) VROMANT: De Bonis Ecclesiae temporalibus, n. 139. 
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Toda prescripción que se verifique por una persona moral eclesiástica, 
sea acerca de bienes eclesiásticos o no eclesiásticos, se rige por la legislación 
canónica. 

Pero, ;de dónde se deduce o se puede deducir tal principio? 

Por las razones antes indicadas, rechazamos como absolutamente inad- 
misible esta opinión del P. VROMANT. 

Sin duda alguna que, aun cuando la ley civil no exigiese más que buena 
fe inicial, o ni siquiera ésta, sería necesaria, para la prescripción justa, bue- 
na fe no sólo al comienzo de la prescripción, sino durante todo el tiempo 
de la misma. Pero esto no se funda en la razón aducida por el P, VROMANT, 
Sino en otra muy diversa, de la cual nos ocuparemos más adelante, al tratar 
de la legislación sobre la buena fe. 


4. Acierto del legislador 


No hay por qué ponderar el gran acierto del legislador eclesiástico al 
realizar esta canonización de la ley civil. 

Nos contentamos con transcribir unas frases, tan breves como atinadas, 
de PISTOCCHI: 

"Finis a legislatore intentus est solummodo expeditior negotiorum 
gestio, procuranda in eliminandis conflictibus in utroque foro facile 
ex discrepantia dispositionum legis civilis et ecclesiasticae exsurgen- 
tibus. Non est abdicatio quaevis potestatis legiferae, vel consequens 
defectus iuris nostri" (24). 


II. LEGISLACIÓN SOBRE LA BUENA FE 


o 


L' La buena fe según el Código canónico 

He aquí lo que el Código indica acerca de la buena fe necesaria para 
la prescripción: 
A) El canon 1.512. 

Dice así: 


“Nulla valet praescriptio, nisi bona fide nitatur non solum initio 
possessionis, sed todo possessionis tempore ad praescriptionem requi- 
sito” (25). 


24) PrsroccHr: De Bonis Ecclesiae temporalibus, Taurini, 1939, 172. 

5 Pío CIPROTTI en sus Osservazioni sul testo del “Codex Iuris Canonici" hace la siguiente 
observación respecto del canon 1.512: "Invece di —toto possessionis tempore— sarebbe forsé 
meglio—per totum possessionis tempus". | 

ere Pío: Osservazioni sul testo del “Codex Iuris Canonici", 911. 
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Varias son las cuestiones que hemos de resolver acerca de este canon (26). 


B) Buena fe en la prescripción canónica y civil. 


Se da una variante notable entre la redacción del canon 1.512 y la 
definición del Concilio IV de Letrán, que se cita como una de sus fuentes 
—4a principal—(27). 

El canon dice: “nulla valet praescriptio". ¿Cómo se ha de entender 
“nulla”? ;En sentido absoluto, a saber, “nulla praescriptio sive canonica 
sive civilis", o por el contrario, en sentido relativo: "nulla praescriptio 
canonica" ? 

En la definición conciliar se decía: “Definimus ut nulla valeat absque 
bona fide praescriptio tam canonica quam civilis". 

Para responder exactamente a estas preguntas hemos de distinguir. 

La disposición del canon 1.512, en cuanto es ley canónica, únicamente 


se refiere a la prescripción canónica, a la prescripción que versa sobre bie- 
nes eclesiásticos (28). 


Pero la disposición del canon 1.512, en cuanto es una interpretación y 
promulgación infalible del Derecho natural, se ha de entender en sentido ab- 
soluto, lo mismo de la prescripción canónica que de la civil, lo mismo de 
la que versa sobre bienes eclesiásticos o no eclesiásticos. 


En la novisima legislación oriental se ha incorporado al texto normativo esta observación 
del egregio canonista italiano. 

Asi se halla redactado el canon 250 de la Iglesia oriental, que corresponde al canon 1.512 
de nuestro Código: “Nulla valet praescriptio, nisi bona fide nitatur, non solum initio posses- 
ran sed per totum possessionis tempus ad praescriptionem requisitum". A. A. S., 44 (1952), 

(26) Una cuestión interesantísima que surge del canon 1.519 es la del sentido relativo o 
absoluto que entrafia su cláusula “initio possessionis tempore". Aquí no nos ocupamos de 
ello por haberla tratado ampliamente en un estudio intitulado Sanabilidad de la mala fe para 
la prescripción en las personas morales eclesiásticas, que, como extracto de la tesis doctoral 
defendida en su Facultad de Derecho canónico, se dispone a publicarlo la Universidad Pontificia 
de pee en "Miscelánea Comillas". 

5 intre las fuentes que se citan al pie del canon 1.512 figura, como la más imp 
la definición conciliar lateranense, tomada ‘del 0. 20, X, De práosertptionib uei: 2 ei 

Figuran también otras fuentes que exponen la misma doctrina: C. 5, X, pe praescriptioni- 
bus, II, 26, cuya rubrica dice: Possessor malae fidei non praescribit; C. 17, X, De praescrip- 
tionibus, IL, 26, cuya rübrica es ésta: Qui alieno nomine possidet, nom praescribit, nec etiam 
D Hd ie etd bonam fidem et iustum titulum si praesumptio est contra eum; Reg. 2, 
rice q à suena así: Possessor malae fidei ullo tempore non praescribit; Reg. 3, R. I. 
n dad ua Sine possessione praescriptio mon procedit. 
me us da Mar Hs carta del Papa Benedicto XIV: Ep. Urbem, 19 de marzo de 1752, § 93; 
iss optet ihre de Ru Congregación de Obispos y Regulares: Panormitana seu Romana, 
edes D : Ur ctra de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide: C. P. pro 
M rt e abril de 1785; en todas las cuales se recuerda y se aplica la definición 

(98) Basta leer un poco atentamente el 
la prescripción para disipar toda duda acere 
rendi et se liberandi modum, prout 
bonis ecclesiasticis recipit, salvo p 


primero de los cánones del Código Canónico sobre 
à de este punto. “Praescriptionem, tamquam acqui- 
est in legislatione civili respectivae nationis, Ecclesig pro 
raescripto canonum qui sequuntur." (Can. 1.508). 


Ai 
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Aqui tiene el P. VROMANT la verdadera razón para probar que, aun 
cuando la ley civil no exigiera para la prescripción sino buena fe inicial, o 
no la pidiera en modo alguno, sería necesaria la buena fe durante todo el 
tiempo de la posesión. 

Véase cómo discurre el P. WERNz para demostrar que la buena fe es 
necesaria por Derecho natural durante todo el tiempo de la prescripción, 
para toda prescripción. 


“Iam bona fides ad omnem praescriptionem inchoandam est ex 
lure naturali omnino necessaria. Nam sine bona fide theologice bona 
detinetur res aliena cum peccato, sed legislator humanus detentionem 
rel cum peccato permittere nequit, et licet tolerare possit mala minora 
ad evitanda mala maiora, tamen nequit peccata praemiis afficere. Id 
quod fieret, si non obstante mala fide praescriptio esset permissa. 

Quare antiquum Ius romanum, quo solummodo ad initium, non 
vero ad continuationem praeseriptionis bona fides requirebatur, a 
Iure canonico recte fuit correctum. Quae correctio Iuris canonici cum 
sit infallibilis interpretatio iuris naturalis, etiam nunc in foro canoni- 
co et civili est servanda" (29). 


Muy superficial aparece ahora el comentario que se hace al canon 1.512 
en la obra Elementa Theologiae Moralis, de PISCETTA-GENNARO. 


“Nec obesse videtur canon 1.512: nulla valet praescriptio, nisi 
bona fide nitatur, non solum initio possessionis, sed toto possessionis 
tempore ad praescriptionem requisito. 

Nam pertinet ad praescriptionem bonorum Ecclesiae, ut patet ins- 
picienti canonem 1.508: praescriptionem, tanquam acquirendi et se li- 
berandi modum, prout est in legislatione civili respectivae nationis, 
Ecclesia pro bonis ecclesiasticis, recipit, salvo praescripto eanonum qui 


sequuntur. 
Verba liaec salvo praescripto ostendunt canones qui sequuntur ad 


bona Ecciesiae referri" (30). 


C) Buena fe para la prescripción y no para la costumbre. 


Para perfilar y completar lo que venimos afirmando, es conveniente pre- 
guntarnos aqui por qué se requiere buena fe desde el principio, para pres- 
cribir, y, en cambio, no se requiere para que se pueda introducir una cos- 
tumbre legítima contra la ley humana. 


(99) ER Ius Decretalium, Romae, 1901, III, 539, n. 307; GARCIA Bayon: La buena fe en 


escripción, IC., 39 (1946), 63-65. s - 
pee Pee GENNARO: Elementa Theologiae Moralis, ad Codicem Iuris Canonici exacta, 


Torino, 1945, III, 120, n. 167. 
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VÁZQUEZ decía que esta dificultad era el tormento de los jurisperitos; y 
apuntó una solución por su parte, no del todo satisfactoria. 


"Facile igitur constant ex dictis ratio diseriminis inter haec duo. 
Nam cum praescriptio talis virtutis sit, ut auferat dominium rei a vero 
domine sine consensu illius, sola concessione facta per legem, ut con- 
tentiones et lites cessent, id quod lex humana recte facere potuit prop- 
ter publicam pacem, necessarium fuit ut hoc tantum concederetur pos- 
sidenti rem alienam a principio bona fide. Etenim si mala fide quis 
rem alienam inciperet possidere, quonam iure, aut quanam ratione 
concedi ei posset dominium? 

Alioqui facile esset, rem alienam-rapere, et tempore antiquo eam 
praescribere. Recte igitur potuit ius praescriptionis lex humana de- 
cernere, non tamen potuit illud concedere possidentibus rem alienam 
mala fide. 

At vero ut usus praescriptus vincat legem, non habet ex virtute 
propria, sed ex consensu prineipis approbantis illud tacite, vel ex- 
presse; princeps autem est auctor legis, qui etiam tollere potest, a^ 
proinde etiam si usus incipiat mala fide tamen accedente consensu 
principis, hoe ipso efficitur licitus et lex aliqua cessat" (31). 


Nosotros, con afanes de dar una solución más decisiva y honda, resol- 
veriamos del siguiente modo la dificultad. 

Ante todo, se ha de advertir que la mala fe se toma en diferente acep- 
ción, cuando se habla de la costumbre y de la prescripción. 

Se dice que hay mala fe, en materia de costumbres jurídicas, cuando se 


ponen actos contrarios a la ley, sabiendo que son contrarios a la misma y, 
por tanto, no exentos de pecado. 


Existe mala fe en materia de prescripción, si durante la posesión de la 
cosa o del derecho ajenos, o la insolvencia de la obligación contraída, se 
tiene conciencia de cometer pecado de injusticia poseyendo lo ajeno. 


Y entramos ya en la solución de la dificultad, hecha esta advertencia 
previa. Para la prescripción justa se ha de tener buena fe desde el comienzo 
de ia posesion que se aduce como útil para la prescripción, por ser esa bue- 
na fe exigencia del mismo Derecho natural. Y no puede prevalecer contra 
tal requisito ninguna ley positiva humana, comoquiera que el Derecho po- 


sitivo humano ha de estar siempre subordinado al Derecho divino, que čo- 
mo divino es superior a aquél. 


(31) VAZQUEZ: Commentariorum i i mae, 
ac Disput i i 
duni, 1620, T. II, Disp. 177, Cap. 7, 155-196, ane CI PEU dI ne mo 
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Para la costumbre legítima no hace falta buena fe desde el principio 
en que se comenzaron a poner actos contrarios a la ley humana positiva. 
Aquí hay un caso de oposición de un uso contra la ley dada por legisla- 
dor humano, no contra una disposición del Derecho natural Como quien 
da una ley puede derogarla, entra en las facultades del legislador humano 
el determinar, ya sea por una disposición general, ya sea por disposiciones 
particulares, que cuando un uso, siquiera haya comenzado de mala fe opo- 
niéndose a la ley positiva humana, llene ciertos requisitos, prevalezca con- 
tra la ley existente. Es el legislador quien a la costumbre iniciada de mala 
fe da fuerza prevalente sobre la ley promulgada por él mismo o por un 
antecesor suyo de igual categoría legislativa. No se trata de una oposición 
contra el Derecho natural, como en la prescripción. 

Muy distinta sería la solución si el uso o costumbre se opusiera al 
Derecho natural; entonces, lo mismo que en el caso de la prescripción, ja- 
más prevalecería tal uso o costumbre. No hay acto ni serie de actos huma- 
nos que puedan derogar el Derecho natural introduciendo costumbre, por 
hallarse el hombre subordinado en sus actuaciones al Derecho natural (32). 


9 


2.º Leyes civiles que no piden buena fe 


A) La cuestión. 


Hay legislaciones civiles, vigentes en nuestros mismos días, que no pi- 
den buena fe como necesaria para la prescripción. 

Algunas no la piden, porque no la mencionan entre los requisitos in- 
eludibles para determinadas prescripciones; otras, porque expresamente ad- 
vierten que para prescribir ciertos bienes no se exige buena fe. 

Ejemplo de la primera clase de leyes civiles lo tenemos en el artículo 
537 del Código Civil español: 

"Las senvidumbres continuas y aparentes se adquieren en virtud 
de título, o por la prescripción de veinte años”. 


El civilista José CASTÁN, en la actualidad Presidente del Tribunal Su- 
premo, escribe, comentando este artículo: 

“La prescripción de las servidumbres, establecida por el ar- 

A ticulo 537, es una prescripción especial con un término único (el de 

veinte años), y, por consiguiente, hay que entender que no se requiere 


- la costumbre, 
32) Pueden verse los cánones del Código Canónico 25-30, que tratan de 

en Hive analícese el comienzo del canon 27, 8 1: "Iuri divino sive naturali sive positivo 
nulla consuetudo potest aliquatenus derogare". 
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buena fe y justo título, ni son aplicables a ella las reglas generales de 
da prescripción del dominio y demás derechos reales" (33). 


Podemos aducir, como ejemplo de la segunda clase de leyes civiles, los 
artículos 1.955, apartado segundo, y 1.959, del mismo Código Civil: 


“Art, 4.955. También se prescribe el dominio de las cosas mue- 
bles por la posesión no interrumpida de seis años, Sin mecesidad de 
ninguna otra condición". 

"Artículo 1.959. Se preseriben también el dominio y demás dere- 
chos reales sobre los bienes inmuebles por su posesión no interrumpi- 
da durante treinta años, sin necesidad de títulos ni de buena fe, y sin 
distinción $ntre presentes y ausentes, salvo la excepción determinada 
en el artículo 539" (34). 


B) La solución. 


Estas leyes civiles que no piden buena fe para la prescripción, ¿cómo 
hay que entenderlas ? 

a) Algunos autores las entienden en el sentido de que excluven la 
buena fe teológica. 

Asi le oimos expresarse a AMADEO FUENMAYOR, en la tercera Semana 
de Derecho Canónico, al desarrollar su ponencia: "Problemas que plan- 
tean los cánones 1.499, $ 1, y 1.513, desde el punto de vista civil" (35): 


“El examen de este canon—1.499—plantea pocos problemas desde 
el punto de vista que nos corresponde adoptar, es decir, desde el punto 
de vista de una posible fricción con el ordenamiento civil espafiol... 

Prácticamente, la fricción entre ambos Derechos se reduce a la 
materia de prescripeión, pues al establecer el canon 1.512 que mulla 
valet praescriptio nisi bona fide nitatur, debe rechazarse por injusta, 
como moao de adquirir en materia de bienes, la usucapión de mala fe 
admitida por el Código Civil espafiol (arts. 1.955, ap. 2.*, y 1.959)” (36). 


Solo advertimos, de momento, que no es exacto el Catedrático civilista 
al afirmar que el Código Civil español admite usucapión de mala fe. El Có- 
digo Civil espafiol admite usucapión sin exigir buena fe, que no es lo mis- 
mo que decir que admite usucapión de mala fe. 


a De Derecho civil español común y foral, TX, 984. 
e o = determina en el articulo 539: “Las servidumbres continuas no apa- 
(35) FUENMAYOR: ee ey ayer sólo podran adquicinsecens virtud eS 
de vista civil, R. E. D. C., 5 (1950), us niean los cdnones 1.499, 8 I, y 1.513, desde el punto 


(36) Loc. cit., 499. 


— 106 — 


CUESTIONES CANONICAS ALREDEDOR DE LA BUENA FE 


También el P. Sasino Arowso, Catedrático de Derecho canónico en 
la Facultad Canónica de Salamanca, viene repitiendo desde la primera edi- 
ción del Código bilingüe, sin variar en lo más mínimo, la afirmación de 
que se da fricción entre el canon 1.512 y los artículos 1.955 y 1.959 del Có- 
digo Civil espafiol (37). 

Si tuvieran las mencionadas leyes civiles este sentido, serían injustas; 
y como tales no podrían servir de base para prescribir con prescripción va- 
ledera ante la conciencia, por ser contrarias al Derecho natural. 


b) Hay otros autores que, por el contrario, dan diversa fuerza expre- 
siva a las normas de los Ordenamientos civiles, que no piden buena fe para 
la prescripción. 

Así expresó su opinión acerca de este punto el P. BALLERINI: 


"Cum mala fides obstet praescriptioni, proinde leges civiles, prae- 
sertim liberativae, ita accipiendae sunt, ut ubi bona fides desit, ne- 
getur quidem audientia in foro externo, non tamen in foro conscien- 
liae dominium transfertur" (38). 


(37) Nos referimos al Código editado por B. A. C., Madrid. 

Dice así el P. SABINO ALONSO, en el comentario al can. 1.508: “Por ser contrario al canon 
1.512 que exige buena fe para cualquier prescripción, no se puede aplicar a la prescripción 
de los bienes eclesiásticos lo establecido en la segunda parte del artículo 1.955, y en el 1.959 
del mencionado Código" (Civil espafiol). 

Y a continuación copia los dos artículos citados. 

No podemos resistir al deseo de transcribir aquí una nota interesante del P. A. PEINADOR, 
en la que se refiere a este comentario del docto catedrático salmanticense: 

“Hine, nos aliter intelligimus, praescriptionem iurium civilium, quae bonam fidem non 
exigunt, etiam prout applicare eas licet ad Ius canonicum, ac interpretantur doctores salman- 
ticenses in versione hispanica Codicis Iuris Canonici". 

Después de transcribir el comentario del P. SABINO, antes copiado, prosigue el P. PEINADOR: 

“Exscripti articuli vi solum excludunt probationem in foro externo, uti ad praescriptionem 
necessariam, conditionum aliarum ac quae expresse exiguntur. Atque hoc sensu intellecti, qui 
proprissimus eorum articulorum nobis videtur, valent perfecte applicari Iuri canonico, 

Id est: pro praescriptione bonorum mobilium sufficit probari possessionem continuatam sex 
annorum. Hac conditione probata Lex praesumit ceteras conditiones, quas inter praecipue bonam 
tidem theologicam non desiderari. 

Ergo si bona fides theologica datur, etsi non possit probari in foro externo, valet praes- 
criptio. x 

ae bona immobilia, sufficit probari possessionem per annos triginta. Unde dummodo 
hoc detur ac praeterea exsistant quae iure naturali necessaria sunt uti, v. gr. bona fides theo- 
logica, etsi probari non possint nec debeant in foro externo, valet praescriptio. Igitur, si 
unice sistendo iuri civili recta exsistimando est praesumptio ab eo facta quoad fidem, ex solo 
actu possessionis diuturnae, quare applicando illud Iuri canonico non erit dicenda recta eadem 
praesumptio? 

Si praesumptio non respondet veritati, i. e. si de facto deficit bona fides, nec Ius ipsurh 
civile servari potest in conscientia, quamvis nullus invocare posset patrocinium legis positivae 
ad tollendam a possidente possessionem suam. 3 

Itaque, hoc modo explicata, valent omninc eadem ratione tam pro foro civili quam pro 
canonico". 

PEINADOR: Cursus brevior Theologiae Moralis (inédito), III, De praescriptione, not. 11; 

Cfr. GARCÍA BAYON: La buena fe en la prescripción, IC., 39 (1946), 63-65; BUSQUET- BAYÓN : 
Thesqurus Confessarii, n. 411, Resolves; PISCETTA-GENNARO : Elementa Theologiae Moralis, I, 
n. 164, I. 

(38) BALLERINI-PALMIERI: Opus Theologicum Morale, Prati, 1898-1901, III, cap. 5, n. 19. 
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Siguiendo a BALLERINI, escribid poco después ALSINA: 


“Ast quoad leges, quae non exigunt bonam fidem pro praescrip- 
tione triginta annorum, ut italicae, gallicae, austriacae et hispanae, 
exsistimandum est quod bonam fidem tune etiam praesumunt; porro 
non est praesumendum legislatores furta fovere velle. Quare intelligi 
debent praedictae et similes, ut in foro externo non detur actio ob de- 
fectum bonae fidei; tune quia lex de internis non iudicat, tum quia 
mala fides saepe difficilis feret probatu in hoc foro. 

Sed in foro interno lex naturalis et divina, nulla praescriptione suf- 


fragante, praevalere debet in eo, qui scit alienum possidere, vel onus 
habere" (39). 


(39) ALSINA, R.: Compendium Theologiae Moralis, Barcinone, 1892, II, n. 64, 4.° 

El P. VERMEERSCH parece admitir esta misma interpretación. Primero escribió en su obra: 
Quaestiones de luslitia, Q. 6, cap. 3, n. 283; más tarde, en su Theologiae Moralis..., II, n. 404, 2. 

Asi dice el texto de ia última cita: “Ceterum ne exsistirnes leges istas, quae bonam fidem 
non exigunt voluisse iniquitati favere. Variis rationibus boni communis motae sunt, ut, in 
foro saltem externo, benignius quaedam statuerent unumquemque suae conscientiae commi- 
tendo". 

Prosigue el mismo autor: “Quam moderate Sctus. Thomas, Quodlibet. XII, art. 24, haec 
scribebat de contrarietate inter Ius canonicum et Ius civile in ista re: *Ratio huius contrarle- 
tatis est, quia alius est finis quem intendit civilis legislator, scilicet, pacem servare et stare 
inter cives, quae impediretur si praescriptio non curreret: quicumque enim vellet posset ve- 
nire et dicere: Istud fuit meum quocumque tempore. 

Finis autem Iuris canonici tendit in quietem Ecclesiae et salutem animarum". 

Permítasenos hacer aquí, por si acaso, algunas breves observaciones a propósito de la cita 
del santo Doctor, traida por el P. VERMEERSCH. 

Este texto escribió el Aquinatense refiriéndose a las leyes civiles que admiten prescripción 
sin buena fe teológica por todo el plazo prescriptorio. Asi se ¡propuso el tema: “Utrum ille 
qui mala fide praescripsit, teneatur ad restitutionem". 

Y razoma el santo Dcctor: “Respondeo dicendum quod circa hoc est contrarietas Iuris ci- 
vilis et canonici: quia secundum Ius civile praescriptio tenet, secundum lus canonicum talis 
praescribere non potest. 

Et ratio huius contrarietatis est; quia alius est finis quem intendit legislator civilis, scilicet, 
pacem servare et stare inter cives, quae impediretur si praescriptio non curreret; quicumque 
enim vellet, posset venire, et dicere: istud fui meum quocumque tempore. 

Finis autem Iuris canonici tendit in quietem Ecclesiae, et salutem animarum. Nullus autem 
du salvari potest nec poenitere de danno, vel de alieno, nisi recompenset. Et ideo 
Eel ae ees Si quis praescribat bona fide possidendo, non tenetur ad restitutionem, 

um fuisse post praescriptionem; quia lex potest aliquem pro peccato et ne- 
gligentia punire in re sua; et illam alteri dare et concedere. 


op qui mala fide praescribit, tenetur emendare et satisfacere reddendo damnum quod in- 


Se propone la siguiente dificultad SANTO TOMÁS. “Secundo quarebatur utrum ille qui mala 
fide praescripsit, teneatur ad restitutionem; et videtur quod non. Quia lex dicit, quod qui 
etiam mala fide praescribit, acquirit dominium". 

A lo que responde: “Ad primum ergo dicendum TU! i 
ue. 3 [ | quod verum est quod omnia sunt princl- 
pum a gubernandum, non ad retinendum sibi vel ad dandum aliis; et si quae leges tales sunt 
tyrann E sunt; et non absolvunt a conscientia, sed a foro iudiciali et violentia”. 

rb santo Doctor, como se ha podido observar, no alude para nada a la cuestión de que si 

ce civiles no exigen buena fe, excluyan o no la buena fe teológica. 
x i: Sae C UNE a las leyes civiles que admiten da prescripción sin buena fe teo- 
7 ae ; ae suelve que tales leyes civiles no libran al que ha carecido de la-buena fe teológica 
rhe det Bethe: e duefio lo adquirido de este modo. *Et non absolvunt a cons- 
` À ente le libraría I i : 
MA n de la aeción o acusación ante los tribunales: “Sed a foro 
La razón que aduce el santo Doctor 


ara explicar | DPOCOdél 
legislador civit que admite prescripci 5 ^ Cea IUE ae 


ón sin buena fe teológica, vale muy bien para justificar 
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Ultimamente ha vuelto a insistir sobre lo mismo, oponiéndose a auto- 
res de corriente contraria, el P. A. PEINADOR: 


"Leges positivae quae de bona fide tacent bonam fidem theologi- 
cam seu moralem minime excludunt; sed solum negare intendunt ac- 
lionem in foro externo, si ceterae exsistant necessariae conditiones. 
ligitur obligatio conscientiae non retinendi rem quae aliena esse 
cognoscitur, tenet ex iure naturali cui contradicere non valet positiva 
quaequmque lex. Verum “quia de internis non iudicat praetor", ob 
varias rationis boni communis, non requirit aliquando bonam fidem, 
i. e. quod in foro suo probari possit et debeat bona fides. 

Patet tamen eum qui conscientiam habeat malae suae fidei non 
posse praeseriptione uti, etsi ei faveat lex positiva" (40). 


c) Nosotros, subrayando las razones aducidas por estos ültimos auto- 
res, apoyamos decididamente su interpretación acerca de las leyes civiles 
que no piden buena fe para la prescripción. 


EET 


LA BUENA FE NECESARIA PARA LA PRESCRIPCION EN 
LAS PERSONAS MORALES ECLESIASTICAS 


I. CAPACIDAD PRESCRIPTIVA DE LAS PERSONAS MORALES ECLESIÁSTICAS 


Las personas morales eclesiásticas pueden adquirir el dominio y librar- 
se de las obligaciones mediante la prescripción. 

En el canon 1.495, § 1, afirma el legislador que “la Iglesia Católica y 
la Sede Apostólica, libre e independientemente de la potestad civil, tienen 
derecho innato de adquirir, retener y administrar bienes temporales para el 
logro de sus propios fines". 

En el mismo canon, $ 2, el legislador extiende la misma capacidad a las 
demás personas morales eclesiásticas. 

Avanzando el legislador en la exposición de las normas, afiade en el 
canon 1.499, $ 1, que la Iglesia puede adquirir bienes temporales por to- 


las leyes civiles que no conceden siempre acción ante los tribunales por falta de buena fe 
teológica en la prescripción. ] 

Las leyes civiles que admiten prescripción con mala fe teológica, serían, según el Aqul- 
natense, tiránicas: “Et si quae leges tales sunt, tyrannicae sunt”; calificación que podemos y 
debemos aplicar a aquellas otras leyes que, al no exigir buena fe teológica para la prescrip- 
ción, la excluyeran: “Et si quae lege tales sunt, tyrannicae sunt". 

(40) PEINADOR: Cursus brevior Theologiae Moralis (inédito), III, De praeseriptione, not. 11. 


— 109 — 


TIMOTEO URQUIRI 


dos los modos justos de Derecho natural o positivo que a otros están per- 
mitidos. d 

Recuérdese, segün lo advertimos en la introducción del presente estu- 
dio, que en el tratado de los bienes temporales de la Iglesia, con el nombre 
de Iglesia se significa no sólo la Iglesia universal o la Sede Apostólica, sino 
también cualquier persona moral en la Iglesia, de no constar lo contrario 
por el contexto de la frase o por la naturaleza del asunto (canon 1.498). 

Ahora bien, uno de los modos justos de adquirir de Derecho positi- 
vo humano es la prescripción. 

El legislador reconoce en el canon 1.508 como modo justo de adquirir 
algún derecho o de librarse de alguna carga la prescripción, al aceptarla 
para los bienes eclesiásticos como un modo de adquirir derechos o de li- 
brarse de obligaciones, según esté en la legislación de la respectiva nación. 

Las leyes de las naciones que niegan la personalidad jurídica a las en- 
tidades eclesiásticas, y, consiguientemente, la capacidad de prescribir, son 
abiertamente injustas. > 

La personalidad de las entidades eclesiásticas (Cfr. canon 100, § I) y 
su derecho de adquirir por todos los modos justos—por tanto, también 
mediante la prescripción—es independiente de la autoridad civil (Cfr. ca- 
non 1.495). 

El legislador eclesiástico ciertamente se remite a la legislación civil 
de la respectiva nación para aceptar, respecto de los bienes eclesiásticos, la 
prescripción como un modo de adquirir algün derecho o de librarse de 
alguna carga. Pero el legislador eclesiástico en modo alguno se remite a 
la legislación civil de la respectiva nación para determinar la capacidad o 
la incapacidad prescriptiva de las personas morales: eclesiásticas. 


En Espafia, todas las personas morales eclesiásticas gozan de perso- 
nalidad, según la ley civil; y pueden, según la misma, adquirir bienes o 
derechos, y librarse de obligaciones por medio de la prescripción (A1). 


(41) Cfr. Código Civil Espafiol: Arts. 38, 746, 1.931, 1.939. 

dde de interés hacer aquí, para completar el texto, dos aplicaciones al Derecho de los 
g SS acerca de la eapacidad prescriptiva de las personas morales eclesiásticas. 
1.º ¿Pueden prescribir aquellas Religiones, Provincias, Casas, que constan de personas 


EE emiten votos solemnes, y que, por tanto, son incapaces por Derecho (can. 582) de 


Para prescribir hay que tener ca 
nieión de la prescripción. 


Hay que distinguir en das personas morales dos personalidades: la de la misma persona 
moral y la de los individuos que la integran. Aquélla es distinta de ésta, y no resulta de la 
suma de la de éstos; por esto no se concluye necesariamente que no pueda poseer la 
persona moral, porque no puedan poseer sus individuos integradores. 

Hay Religiones, cuyos miembros, emitiendo votos SOlemnes, son incapaces de poseer, que 
pueden ellas poseer, segün se advierte en el can. 582, 1.9; por esto no hay dificultad en que 
puedan prescribir estas Religiones, lo mismo que sus Casas y Provincias. 


pacidad de poseer, segün se desprende de la misma defi- 
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II. NECESIDAD DE LA BUENA FE EN LAS PERSONAS MORALES 


El canon 1.512, que reclama buena fe para toda prescripción válida, 
adquisitiva y liberativa, se ha de aplicar no sólo a las personas físicas, 
sino también a todas las personas morales, sean eclesiásticas o no ecle- 
siásticas, colegiales o no colegiales, suponiendo que sean capaces de pres- 
cribir. 

Entiéndase lo dicho especialmente de las personas morales eclesiásti- 
cas, que son las ünicas que ahora nos interesan, 


Como la ley no distingue entre personas físicas y morales, hay que 
aplicar su disposición a todas. “Nulla valet praescriptio, nisi bona fide 
nitatur...”—dice el canon r.512. 


Este canon hay que entenderlo de modo particular de las personas mo- 
rales eclesiásticas, pues en el primer canon del Título XXVII del Libro III 
del Código, que es donde se halla insertado el canon 1.512, se promulga 
claramente que todas las personas morales eclesiásticas pueden adquirir 
bienes temporales por todos los medios justos de Derecho natural o posi- 
tivo que a otros les están permitidos (Cfr. canon 1.499, § 1). 


No insistimos aquí en que la buena fe para la prescripción justa es 
un requisito procedente del mismo Derecho natural. 


Estas dos cuestiones que acabamos de tocar apenas encerraban difi- 
cultad especial. 


2.º Más difícil se plantea la cuestión tratándose de Religiones incapaces de poseer, de las 
que se habla en el can. 582, 2.º | 

A primera vista, parece que no pueden prescribir; pues como uno de los requisitos mece- 
saríos para prescribir es la posesión, si esas Religiones, y sus Casas y Provincias, no pueden 
poseer, tampoco podrán prescribir. Esto, a primera vista. Pero si penetramos hasta el fondo de 
la euestión, veremos con toda claridad que pueden prescribir. , 

Hablando de la incapacidad de poseer de ias personas morales eclesiásticas religiosas indi- 
cadas, escribe acertadamente el P. SCHAFER: “Incapacitas non est absoluta sed relativa, 1d 
est tales Domus vel Provinciae vel Religiones non directe et nomine proprio, sed tantummodo 
nomine Sanctae Sedis ad normam Constitutionum et Iuris communis possidere possunt". 

SCHAFFR: De Religiosis ad normam Codicis Iuris Canonici, Romae, 1940, n. 187. 

Asi, pues, en vez de asegurar absolutamente que las mencionadas personas morales ecle- 
sidsticas religiosas son incapaces de poseer, es más exacto jurídicamente decir que son incapa- 
ces de poseer en nombre propio. Poseen en nombre ajeno, en el de la Santa Sede. Por con- 
siguiente, en estas personas, no falta el elemento posesión; luego, por lo que respecta & este 
punto, pueden prescribir. Pero, cen favor de quién prescribirán? 

Escribe el P. VROMANT, recogiendo la doctrina común de los autores: 

*Haec possessio, ut ad praescribendum sufficiat, oportet ut fiat: nomine proprio; quare qui 
alieno nomine rem detinet non sibi sed domino principali rem usucapit, qui tunc per suuni 
procuratorem vel famulum rem possidet". 


VROMANT: De Bonis Ecclesiae temporalibus, n. 117, 4. 
Segün este principio jurídico, las personas morales eclesiásticas religiosas de que venimos 


ocupándonos no prescribirán en favor propio, sino en el de la Santa Sede. Lo que no impe- 
dirá que puedan disfrutar de los bienes prescritos del mismo modo que de los demás; como 
quiera que todos los bienes los poseen en nombre de la Santa Sede. 
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Otra es la cuestión verdaderamente oscura, y no penetrada en toda su 
amplitud por los canonistas, acerca de “la buena fe necesaria para la pres- 
cripcion en las personas morales eclesiásticas”; es la referente al sujeto 


de la buena fe. 


III. SUJETO DE LA BUENA FE 


La buena fe que es necesaria a las personas morales para la prescrip- 
ción, ¿en quién, en qué sujeto ha de estar, para que se pueda afirmar juri- 
dicamente que la persona moral obra de buena fe? 

Para responder certeramente, hay que distinguir entre las diversas cla- 
ses de personas morales. 


1.º Personas no colegiales 


Tratándose de las personas morales eclesiásticas no colegiales, la bue- 
na fe la han de tener necesariamente, y es suficiente que la tengan, el ad- 
ministrador o los administradores (42). 

Tiene perfecta cabida aquí la proposición, comunisima entre los auto- 
res, formulada así por el P. VROMANT. | 


"Pro personis moralibus ecclesiasticis bona fides, uti liquet, re- 
quiritur apud administratores" (43). : 


-2° Personas colegiales que obran no colegialmente 


Lo mismo se ha de afirmar acerca de las personas morales colegiales 
que obran no colegialmente, sino por medio de administradores. 

Es que se equiparan jurídicamente en el modo de obrar las personas mo- 
rales no colegiales y las colegiales que obran no colegialmente, (44). 


La razón de por qué se requiere necesariamente, y a la vez es suficiente, 
que tengan buena fe los administradores, es muy clara. 


La buena fe la han de tener aquellos a quienes incumbe obrar en nom- 
bre o representación de la persona moral. 


(42) Las palabras administrador, S i 
i uperior i 
e es E perior, representante, Presidente, se han de entender 


Aludimos con tales nombres a tod i j 
i : à i OS aquellos que tienen la potestad ejecutiva de resolver 
ves a m a persona moral. Asi, inclufmos, bajo estos nombres, al Prelado respecto de 
i cr S o de de su Beneficio, al Administrador de una Religión... 
p : jones Iuris Canonici, Romae, 1921, I, n. 47 3 ; inci = 
neralia de personis in Ecclesia, Lublin, 1939, 404. e E FREE 
e SUN De Bonis Ecclesiae temporalibus, Lovaina, 1934, n. 141. 
(44) Puede verse tratada esta materia en cualquier manual de “Institutiones Iuris Canonici”, 
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3. Personas colegiales que obran colegialmente 


Para que las personas morales eclesiásticas colegiales que obran colegial- 
mente puedan prescribir, la buena fe ha de estar en aquellos individuos a los 
que competa resolver con su voto los asuntos concernientes a la persona mo- 
ral. Unas veces, son todos los individuos que integran el colegio; otras ve- 
ces, no son todos los individuos, sino muchos, en mayor o menor nümero, 
que obran en nombre- y representación de todos. 

La buena fe ha de estar en todos ellos, o al menos en aquel número de 
individuos que sea suficiente, según las reglas del Derecho canónico, para 
que su acto se pueda considerar jurídicamente como acto de la persona mo- 
ral Este número se determina en el canon 101, $ I, 1.” 

Esto, suponiendo que intervengan colegialmente en el acto con que co- 
mienza o se prosigue la posesión de la cosa o derecho, o la insolvencia de la 
obligación. 


4.º Actos no colegiales en personas que obran colegialmente 


Puede darse el caso de que los primeros miembros, a quienes competía 
resolver con su voto los negocios, intervinieran con voto y de mala fe, en el 
comienzo de la posesión de la cosa o derecho, o de la insolvencia de la obli- 
gación. Después, con el tiempo, van desapareciendo poco a poco aquellos 
miembros, sustituyéndoles otros que les suceden con buena fe. 

¿Cuándo se podrá afirmar, en este caso, que comienza la posesión o la 
insolvencia de buena fe? 

No habría dificultad alguna si se pusiera nuevo acto colegial, acerca de 
la misma posesión o de la misma insolvencia, al cabo del tiempo. En este 
caso comenzaría la persona moral la posesión o la insolvencia de buena fe 
con el nuevo acto colegial, si se hallase la buena fe en todos, o al menos en 
aquel número de individuos que intervienen en la determinación, que sea su- 
ficiente, según las reglas del Derecho canónico, para que su acto se pueda 
considerar jurídicamente como acto colegial de la persona moral colegial. 

Pero, ¿qué decir si después pasa muchísimo tiempo sin poner nuevo acto 
colegial? 

Los primeros miembros que intervinieron colegialmente y de mala fe, 
van siendo sustituídos poco a poco por otros de buena fe. 

i Cuándo se podrá afirmar que comienza la posesión o la insolvencia 
de buena fe? xo 

Ni para este caso concreto de prescripción, ni para la cüestión canónica 
en general, da normas el legislador eclesiástico. 
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Ya hubo canonistas antiguos que se afanaron por resolver este problema. 

Según la opinión más común entre ellos, sería necesario que muriesen 
todos los que intervinieron con mala fe en el comienzo de la posesión o de 
la insolvencia (45). 


Pero no faltó quien sostuviera que para comenzar la buena fe necesaria 
para la prescripción, no es menester la desaparición o muerte de todos cuan- 
tos hubieran intervenido en un principio con mala fe, sino tan sólo la de la 
mayor parte; “quia ex iuris utriusque regula ad omnes refertur, quod pu- 
blice fit per maiorem partem" (46). 

He aquí la solución que nosotros ofrecemos. 


Comenzará la persona moral la posesión o la insolvencia de buena fe 
en orden a la prescripción; cuando la mayoría absoluta—mas de la mitad— 
de aquellos de sus miembros a quienes compete resolver con voto los asun- 
tos, tengan buena fe. 


Y la razón es obvia: el acto de los primeros miembros representantes 
fué acto de la persona moral, y no acto individual. 


No se nos oculta que el primer acto fué colegial; en cambio, este segundc 
al que nos referimos, si bien es acto de la persona moral, no es colegial. 


A esto respondemos que aunque el acto segundo no es realmente cole- 
gial, lo es virtualmente colegial. 


Porque no afirmamos que baste la buena fe del Superior o Presidente 
que pone en nombre de la persona moral los actos no colegiales, sino que se 
requiere la buena £e de todos aquellos que habrían de tenerla para que en 


caso de que se pusiera un acto colegial, se pudiera asegurar que obraba de 
buena fe la persona moral. 


Exigimos que obren de buena fe la mayoría absoluta de sus miembros, 
que es lo más que se puede pedir, tratándose de actos colegiales de personas 
morales colegiales, en asuntos que no atafien a todos sus miembros como a 
particulares: "in negotiis quae omnes uti singulos non tangunt" (Cfr. ca- 
HONBIOL, 8.1, 2.) (47). 


(45) Véanse, entre otros: INNOCENTIUS, N.: Apparatus mirificus, Lu ; 

a NS E gduni, 1520, 1. 3, tit. 38; 

ACE RETEN BARTOLUS, A.: In Primam Digesti novi Partem, Venetiis, 1570, 1. potest 

ba i 2 i d eu ve BUTRIO ANTONIUS DE: In libros Decretalium commentaria, Lugduni, 

Er 4 = o d 7 ses col. 3; DE SOCINIS SENENSIUM MARIANI ET BART: Secunda Pars Con- 

orum, Lugduni, 1571, Consilium 187, fol. 61, col. 1; BALBUS FRANCISCUS: Tractatus praescrip- 
fionum (Edic. sin portada). Secunda pars tertiae partis principalis, fol. 58, col. 4. 


(46) Así lo sostuvo el canonista GILCKEN à iasti 
universum, Romae, 1844-1845, 1. 2, tit. 26, 364-906. Mona ss 


(47) El valor de la frase: “In neeotii ‘ mci : f 
MAROTO, Institutiones Iuris Canonici, D ds : A E omnes uti singulos tangunt", puede verse en 


— 114 — 


CUESTIONES CANONICAS ALREDEDOR DE LA BUENA FE 


Ne SIE, 

No hace falta que mueran o desaparezcan todos aquellos miembros que 
pusieron de mala fe el primer acto colegial; estamos tratando de un acto 
colegial de la persona moral, y no de actos particulares de personas físicas, 


5. Individuos de mala fe frente a los provechos de la prescripción 


Queremos insinuar aquí la solución a una cuestión práctica, intimamente 
trabada con la materia que venimos exponiendo. Supongamos que perma- 
necen en la persona moral colegial, v. gr., en un Cabildo de canónigos, al- 
gunos de los primeros miembros que intervinieron con mala fe; son la mi- 
noría, pues la mayor parte del Cabildo es nueva y está de buena fe, habien- 
do transcurrido ya de este modo todo el plazo prescriptorio. Aquella cosa 
ha pasado ai dominio de la persona moral mediante la prescripción. 

En este caso, después de que la persona moral prescribió, ;podrían aque- 
llos primeros miembros supervivientes disfrutar de la cosa en propio pro- 
vecho? 

Se trata, por ejemplo, de distribuciones extraordinarias que se perciben 
en determinadas fiestas. 

La solución se nos hace fácil. 

Pueden disfrutar después de que la persona moral haya prescrito; pues 
ellos en tanto pueden disfrutar de los provechos de la cosa, en cuanto aquélla 
pasó al dominio de la persona moral; ahora bien, no obstante su mala fe, la 
cosa pasó al dominio de la persona moral, mediante la prescripción. 

Ciertamente que estarán obligados a devolver al dueño todos los frutos 
percibidos antes de que la persona moral hubiera prescrito la cosa que pro- 
duce tales provechos. 


6.º Mala fe en el Presidente 


Aun nos queda por aclarar otra cuestión importante sobre el sujeto de la 


buena fe en las personas morales. 
Si los autores antiguos no hubieran sembrado somíbras, o los modernos 


se hubieran preocupado de disiparlas, no se nos hubiera ocurrido ni plan- 
tearla. 


A). La cuestión. 


Cuando el Presidente o el Superior de una persona moral colegial que 
obra colegialmente tiene mala fe, y los demás miembros que forman el Ca- 
pitulo o gozan del voto tienen buena fe, ;se da la buena fe necesaria para la; 


| prescripción? 
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No se trata del caso en que el Superior o el Presidente de una persona 
moral obra personalmente, siquiera haya de pedir a otros individuos de la 
persona moral el consejo o consentimiento para poner sus actos de Superior 
(Cfr. can. 105). 


B) Autores antiguos. 


Ya se preocuparon, y muchos, de la presente cuestión (48). 

No siempre se deduce claramente de sus expresiones (49) si se refieren 
al Superior o Presidente de una persona moral que obra colegialmente, O 
tan sólo al Superior o Presidente de una persona moral que obra personal- 
mente, si bien haya de pedir el consejo o consentimiento de otro. 

Es notable la dispersión de pareceres existente sobre un punto acerca del 
cual, al menos en el Derecho canónico actualmente vigente, se impone la 
uniformidad más absoluta. 

Para evitar todo confusionismo pasamos a proponer, en forma de prin- 
cipios, la doctrina sobre ambas hipótesis. 


C) Nuestras afinmaciones. 


a) Cuando se trata del Superior o Presidente de una persona moral, 
que obra personalmente, aun cuando haya de pedir a otros individuos de la 
misma persona moral el consejo o consentimiento (Cfr. can, 105). 

En este caso es evidente que la buena o mala fe del Superior o Presi- 
dente, y solamente la de él, es la que se ha de tener en cuenta, en orden a la 
prescripción de la persona moral. Porque él, y sólo él, es quien representa 
a la persona moral y obra en nombre de la misma. 

b) Cuando se trata del Superior o Presidente de una persona moral 
que obra colegialmente. 

La mala fe del Presidente o Superior, teniendo buena fe los demás del 
Capítulo, no impide la prescripción en favor de la persona moral; porque 
ésta tiene buena fe, aun cuando el Presidente carezca de la misma. El Pre- 
sidente en el caso no es más que uno de los miembros, siquiera sea cualifi- 
cado, de la persona moral; la mala fe existirá en la persona moral, conforme 
a las reglas del Derecho sobre los actos colegiales, que se señalan en el ca- 


o r AA z 
non IOI, Sie. Y no vale la razón que presenta SANTI, haciéndose eco de 
muchísimos canonistas anteriores, | 


Pete une entre otros, los siguientes autores, que a su vez citan a otros 
519: i$ iios H NG: Universum Ius Canonicum, Dilingae, 1674-1678, 1. 2, tit. 96, sec. 2, 8 8 
iz beers Cee ee universum, Maceratae, 1755, 1. 2, tit. 26, 8 7 372-313; 
icum uni , ; 

(49) Loc. cit. iversum, 1. 2, tit. 26, 365-366. 
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"Etenim Praelatus est Caput Ecclesiae vel Capituli; et eius mala 
fides iuridice afficit ipsam Ecclesiam et Capitulum. Principaliter 
enim res geruntur a Praelato, qui proinde principaliter influit in ma- 
lam fidem possessionis Ecolesiae vel Capituli" (50). 


Esta razón valdría para las personas morales colegiales que obran no co- 
legiaimente, pero en modo alguno para las que obran colegialmente; pues, en 
cuanto a la decisión colegial, el Presidente no obra como “Caput”, sino como 
"membrum collegii" (51). 


7. Obligación del Presidente de mala fe 


Aceptamos la doctrina de los autores antiguos acerca de la obligación 
que imponían al Superior o Presidente de mala fe, respecto de los demás 
miembros del Capítulo que se hallasen de buena fe (52). 

Completando la doctrina de estos autores, asentamos las siguientes pro- 
posiciones: 

a) Cuando el Superior o Presidente sabe ciertamente que la cosa es aje- 
na o que urge la paga de una obligación, y puede probarlo válidamente a los 
demás miembros del Capítulo, que se hallan con buena fe, está obligado a 
manifestárselo. Estos, después de la manifestación, dejarían de obrar con 
buena fe. 


En esta suposición la mala fe del Superior o Presidente, manifestada y 
probada ante los demás miembros del Capítulo que tenían buena fe, perju- 
dicaría a la prescripción; pero no se debería ello a que el Presidente estaba 
de mala fe, sino a que desde aquel momento la mala fe del Presidente se 
comunicaba a todos los demás capitulares, 


(50) SANTI FRANCISCUS: Praelectiones Iuris Canonici, Ratisbonae-Romae, 1904, 1. 9, tít. 26, 
219. 

Véanse estas otras expresiones de REIFFENSTUEL, al exponer la razón. “Ratio Conclustonis 
est: quia Praelatus est Caput Capituli, sicque mala fides eius inficit totum corpus; atqui 
sine bona fide non currit praescriptio", REIFFENSTUEL: Ius Canonicum universum, 1. 2, Ut. 26, 
8 7, 366. 

(51) !REIFFENSTUEL aduce otra razón que, según el concepto verdadero de la prescripción, 
no tiene ningún valor. 

“Accedit, quod praescriptio sit odiosa, ac proinde restringenda (est enim introducta praeter 
ius naturale atque in odium negligentis) ergo eam impedit mala fides Praelati in re comm 
niter, ac pro indiviso una cum Capitulo possessa, non minus, ac mala fides in aliqua temporis 
parte superveniens: valet enim argumentum à tempore ad personas". Loc cit. 

É ; i ingenda”, si 

Tan sólo advertimos que aun dado que “praescriptio sit odiosa ac proinde restring o 
4e hecho, en un caso se cumplen todos los requisitos reclamados por la ley, se verificará siem- 
pre la prescripción. 

(59) Pueden consultarse los autores citados en la nota 48, en los pasajes allí señalados. 


— 117 — 


TIMOTEO URQUIRI 


Pero si de hecho el Superior o el Presidente no cumpliese con la obli- 
gación de manifestarlo, correría la prescripción por la buena fe de la per- 
sona moral. 

b) Cuando el Superior o el Presidente sabe ciertamente que la cosa es 
ajena o que urge la paga de la obligación, pero no puede probarlo válida- 
mente ante los demás miembros del Capítulo o del Colegio, no tiene obliga- 
ción de advertírselo ; pues éstos no se hallan obligados a darle crédito, mien- 
tras no aduzca pruebas valederas. 


8^ Fe dudosa en la persona moral 


En el ültimo caso anotado, si el Superior de hecho manifiesta a los de- 
más componentes de la persona moral que la cosa es ajena o que urge la 
paga de la obligación, contra lo que ellos creen, ;se produciría fe dudosa en 
orden a ia prescripción en la persona moral? 

Ciertamente que sí, aunque no adujera el Superior o Presidente prueba 
alguna. El Superior, de no probarse lo contrario en cada caso particular, es 
siempre una persona cualificada en el orden moral; y cuando él manifiesta 
que la cosa es ajena o que urge la paga de una obligación contra lo que ge- 
neralmente se venía creyendo, es de presumir que tendrá sólidos fundamen- 
tos para afirmarlo. 


Cabe preguntar ahora: ¿y bastaria esta fe dudosa a la persona moral 
para una prescripción justa? 

La fe dudosa con duda positiva o fundada, como es la de nuestro caso, 
no basta por sí sola para la prescripción. 

Esta fe dudosa que ha sobrevenido a la persona moral le obliga a ésta 


a hacer las diligencias o investigaciones prudentes para llegar al conocimien- 
to de la verdad. 


| Si no se practicasen estas diligencias o investigaciones no se podría pres- 
cribir por falta de buena fe. 
5i puestas las diligencias o investigaciones se llega al convencimiento de 
que en realidad de verdad la cosa es ajena, y no propia, como se venía cre- 
yendo, o que urge la obligación contra lo que se pensaba, se interrumpe la 
prescripcion por falta de buena fe; en el caso de que no hubiera corrido todo 
el plazo prescriptorio antes de surgir la fe dudosa. 
ee is uum " S haberse realizado las diligencias e inves- 
aN Jare la prudencia no se resuelve la duda 
corre la prescripción a favor de la persona moral poseedora. ; 
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No hacemos más que aplicar los principios defendidos por todos los au- 
tores para resolver las dudas aue sobrevienen después de haber comenzado 
a poseer la cosa o el derecho. 

Doctrina que se basa en una razón muy sólida. 

La posesión de una cosa que se tiene por propia funda la presunción le- 
gitima de que la cosa es propia. Ahora bien, como contra la presunción le- 
gitima únicamente prevalece la verdad, en caso de duda que sobrevenga a 
uno después de que poseía la cosa como propia puede presumir justamente 


que a él le pertenece la cosa, mientras no se pruebe lo contrario con toda 
certeza. 


CONCLUSION 


Quedan expuestas en las precedentes líneas algunas de las cuestiones ca- 
nónicas que surgen alrededor de la buena fe necesaria para la prescripción: 
las que nos propusimos al iniciar este estudio. Ya habrá ocasión de ocu- 
parnos de algunas otras. 

Muchísimo nos alegraríamos de que hubiésemos acertado en aportar algo 
nuevo para el esclarecimiento de estos problemas canónicos. 

Quisiéramos sobre todo con estas páginas despertar en los canonistas in- 
terés y preocupación por el estudio del tratado de los Bienes temporales de 


la Iglesia, aún demasiado olvidado por los cultivadores de Ja Ciencia Ca- 
nónica. 


Timoreo URQUIRI, C. M. F. 


Profesor en el Teologado Cordimariano de Zafra 
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DOCUMENTOS 
Y JURISPRUDENCIA 
COMENTADOS 


l. CANONICOS 


RESENA JURIDICO-CANONICA (*) 


En este ultimo cuatrimestre del afio 1952 la función legislativa de la 
Santa Sede se ha reducido a las nuevas normas de carácter litürgico acerca 
del hábito de los Cardenales y de los demás Prelados en la Iglesia (1), que 
comentamos en este mismo nümero en artículo aparte. 

Inspirado en los mismos principios de realismo y austeridad, la Sagrada 
Congregación de Ritos ha promulgado otro Decreto con fecha 4 de di- 
ciembre de 1952 (2) por el que se establece que el Obispo, al celebrar de 
pontifical, no debe ponerse las sandalias y las cáligas en el trono o en el 
faldistorio, ni aun en la capilla de la iglesia donde se revista, sino o bien en 
su casa, o bien en la sacristía si en ella se revistiere, Por tanto, se ha modi- 
ficado el nümero 7 del capítulo VIII del libro II del Ceremonial de Obis- 
pos y los Decretos nümeros 4, ad 9; 3.228, ad 3; 3.873, ad I, y 4.015, ad 2, 
de la Colección auténtica. 

Importante es la resolución de Su Santidad de proveer de manera es- 
pecial el cargo de Secretario de Estado. El Papa ha nombrado dos Pro- 
Secretarios de Estado, cuya función es la que el canon 263 atribuye al 
Secretario de Estado, pero parcial, es decir, S. E. monsefior Tardini es 
Pro-Secretario para los Asuntos Extraordinarios (Sección 1.), y S. E. 
monsefior Montini es Pro-Secretario para los Asuntos Ordinarios (Sec- 
ción 2.9 (3). La Sección 3.º opinamos que queda actualmente bajo la de- 
pendencia de ambos Pro-Secretarios, segün sea la materia de los Breves a 
expedir; naturalmente que la mayor parte serán de asuntos ordinarios o 
procedentes de las Sagradas Congregaciones, y por ello llegarán a la Sec- 
ción 3.' a través de la Sección 2.º. Han quedado, por tanto, vacantes los 
oficios de Secretario de la Sagrada Congregación de Asuntos Extraordi- 
narios, desempefiado hasta ahora por monseñor Tardini, y el de Substituto 
de la Secretaría de Estado y Secretario de la Cifra, que desempeñaba mon- 
sefior Montini. 


(*) Esta resefia se refiere a los documentos que vieron la luz en el cuatrimestre septiem- 
bre-diciembre de 1952. 

(4) Cfr. “Motu proprio" de 30 noviembre 1952 (A. A. S. [1952], p. 849) y Decreto de là 
S. Congr. de Ritos, de 4 de diciembre de 1959 (A. A. S. [1952], p. 888). 

(2) A. A. S. (1952), p. 887. 

(3) A. A. S. (1952), p. 890. 


MANUEL BONET MUIXI 


Debe mencionarse en esta Resefia la Encíclica Orientales Ecclesias (4) 
acerca de la situación de la llamada "Iglesia del silencio" y notar que, por 
primera vez en documento pontificio el más solemne, una Enciclica, se 
recomienda el Octavario para la unión de las Iglesias, que se celebra del 
18 al 25 de enero. 

Merece también ser mencionada una Circular de la Sagrada Congre- 
gación del Concilio, de 30 de diciembre de 1952 (5), dirigida a los Ordi- 
narios de Italia, ordenando que para el préstamo de material conservado 
en los archivos y bibliotecas eclesiásticas de Italia (documentos, manuscri- 
tos y otros escritos de interés histórico), cuando lo pidan entidades o per- 
sonas residentes en Roma, dicho material sea mandado al Archivo Secreto 
Vaticano, donde se conservará en depósito y podrá ser alli consultado con 
todas las garantías así para su conservación como para su consulta, inclu- 
yéndose la posibilidad de sacar fotografías del mismo. Cuando, en cam- 
bio, las peticiones de material para ser estudiado procedieren de entidades 
o personas residentes fuera de Roma, las peticiones deberán ser revisadas 
por la Sagrada Congregación, la cual tomará aquellas medidas que sean 
convenientes para el depósito del material en archivos o bibliotecas ecle- 
siasticos o religiosos; o si en el lugar no los hubiere, en algun archivo o 
biblioteca püblica que ofrezca las correspondientes garantías. Asimismo 
declara esta Circular que el material antedicho queda comprendido entre 
los objetos de historia y arte sagrado a que se refiere la Circular de 24 
de mayo de 1939 (6) de la misma Sagrada Congregación, referente al 
traslado fuera de su sede del material conservado en poder de la Iglesia. 
La Circular, con todas las cautelas que exige, conjuga a la par el derecho 
y deber de la Iglesia de conservar sus tesoros históricos y el interés cien- 
tifico, que se facilita cuanto se puede. 


Es importante desde el punto de vista canónico el Discurso del Santo 
Padre al final del Congreso de Superioras Generales de Congregaciones 
Religiosas celebrado en el mes de septiembre (7). En él el Papa afirma 
de nuevo la conveniencia de adaptar a la situación actual el estado de las 
Ordenes y Congregaciones religiosas dedicadas a la ensefianza. Y advierte 
concretamente que conviene renunciar a usos que no cuadran con la men- 
talidad o contextura intelectual de hoy, por ejemplo, el hábito de deter- 
minadas religiosas; exhorta a que la dirección de las Superioras sea ma- 

(4) A. A. S. (1953), p. 5. 
(5) A. A. S. (1953), p. 104. 

A 

A 


(6) A. A. S. (1939), p. 266. 
(7) A. A. S. (1952), p. 823. 
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ternal, y que la familia religiosa debe reemplazar a la familia natural con 
espíritu y carifio de familia. Recomienda una gran anchura de espiritu en 
la formación, de manera que la religiosa tenga conciencia de que la Su- 
periora le proporciona una formación que la coloca en plan de igualdad a 
sus compafieras del mundo; e insiste en que se dé a las religiosas una for- 
mación profesional. 


MANUEL BONET, Pbro. 


Auditor de da Sagrada Rota Romana 


ACORDO ENTRE PORTUGAL 
E A SANTA SE SOBRE DIAS SANTOS 
E FERIADOS NACIONAIS 


Embora com objectivos formais marcadamente distintos, no entanto, 
porque o sujeito sobre que exercem a sua accao é o mesmo—os homens— 
a Igreja e o Estado têm mútuo interesse em prosseguirem de perfeita har- 
monia Os seus respectivos fins. 

Por isso, em principio, o melhor regime de relaçoes entre o Estado e a 
Igreja é a uniao, dado que sejam católicos os cidadaos, pelo menos a sua 
grande maioria. 

Porque esse facto é, modernamente raro, o regime hoje mais seguido 
é o concordatário, regulando-se por acordos lealmente elaborados os prin- 
cipais assuntos da vida da Nacao que tenham alguma relaçao com os pro- 
blemas da religiao e da consciência. 

Até I9II, vigorou em Portugal o regime de uniao entre o Estado e a 
Igreja Católica. 

A 20 de Abril de 1911, foi estabelecido o regime de separaçao entre os 
dois Poderes Soberanos. Esta separaçao, porém, tomou, desde o inicio, por 
parte do Estado, carácter de opressao da consciéncia católica da Nagao, tal 
como o tivera o próprio movimento revolucionário de 5 de Outubro de 
I9IO que tornou possível e consequente a própria Lei de Separaçao. Nao é 
necessário nem oportuno relembrar aqui todos os atropelos que a Repú- 
blica nascente infrigiu à Igreja em Portugal, com grave prejuizo para a 
Igreja e para o país, para este ainda mais que para aquela. Só referiremos 
o Decreto de 26 de Outubro de 1910, pelo qual, no seu artigo 1.º, parágra- 
fo ünico, foram abolidos, pura e simplesmente, os Dias Santos, nos se- 
guintes termos: “Os dias até agora considerados santificados serao dias 


úteis e de trabalho para todos os efeitos.” 


x * x 


Passados os fervores anti-religiosos e anti-clericais dos primeiros anos 
da Reptiblica, pouco a pouco se foram os governantes dando conta de que 
era preciso voltar atras, porque 0 exigia a consciéncia católica da Nagao e 
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Os superiores interesses da Pátria. A revisao impós-se primeiro na legisla- 
cao que dizia respeito às Missoes Católicas em nossas Provincias Ultra- 
marinas, da qual nos ocupámos já, nesta REVISTA, em artigo referente ao 
Acordo entre Portugal e a Santa Sé sobre o Padroado Portugués do Orien- 
te, celebrado em 18 de Julho de 1950. 

A. Revolucao Nacional de 28 de Maio de 1926 veio dar novo impulso a 
essa revisao que, no entanto, na Metropole, se tem feito lentamente, embora 
progressivamente. 

Relativamente aos Dias Santos, apesar das constantes reclamacoes da 
imprensa católica que reflectia perfeitamenta o pensar e desejos da granda 
maioria dos Portugueses, só em Janeiro de 1952 essa revisao se fez com o 
Acordo feito entre a Santa Sé e o Governo Portugués, do qual vamos 
ocupar-nos. 

Já em 1948 a Assembléia Nacional votou a Lei número 2209, de 5 de 
Junho, que estabeleceu o feriado nacional de 8 de Dezembro e determinou 
que o Domingo fosse o dia de descanso em todo o país, cometendo ao Go- 
verno o encargo do ajustamento dos feriados nacionais aos Dias Santos. 

O artigo 3º desta Lei diz: “O Governo fará a revisao dos feriados na- 
cionais, procurando o seu possível ajustamento aos Dias Santos que a Igreja 
Católica julgue nao dever dispensar e às grandes datas da história nacional.” 


x * * 


Em cumprimento desta disposiçao, foram, depois, entabuladas negocia- 
goes entre o Governo e a Santa Sé, negociaçoes que, felizmente, chegaram 
a bom termo. 

Delas resultou, por parte do Governo, a publicaçao do Decreto núme- 
ro 38.596, de 4 de Janeiro de 1952, que, em parte, reproduziremos mais 
adiante, e, por parte de Santa Sé, a dispensa da observancia de alguns Dias 
Santos, transferindo as respectivas solenidades para o Domingo seguinte. 


*X 0k x 


E'da competência do Papa a instituicao de novos Dias Santos ou a su- 
pressao dos existentes. 

Foi o nosso divino Salvador quem lhe deu esse poder : “Dar-te-ei a chave 
do reino dos céus e tudo o que ligares na Terra, será ligado nos Céus, e 
tudo o que desligares na Terra, será desligado nos Céus" (Mat. XVI, 19). 

Por este assombroso poder que Jesus Cristo deu a Pedro—constituido 


deste modo seu Vigario na Terra—e, na pessoa dele, a todos os seus su- 


++ o Redentor tornou sempre actual a sua acçao no mundo e nas - 
almas. 


Mosa dd 
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E E foi esta presenca viva e visivel no mundo, que Jesus Cristo teve em 
vista ao constituir seu Vigário Pedro e os seus sucessores, os Pontífices 
Romanos, para, por eles, agir humanamente e com verdade certa e eficácia 
segura na resolucao dos problemas mais graves e transcendentes da Huma- 
nidade, até ao fim dos séculos, e sem os perigos da ilusao e da confusao da 
interpretacao individual da Biblia, preconizada e seguida pelos Protestantes. 


Na verdade, Jesus Cristo é o único Salvador do Mundo, tanto quando 
esteve visivelmente na Terra e nos resgatou com o seu sangue, como agora 
o é na pessoa do seu Vigário—o Papa—a quem constituiu administrador 
de todos os seus bens comunicáveis ao homem, isto é, de todas as graças da 
redencao. 


De trés modos ficou o Salvador no mundo: real e fisicamente presente, 
mas oculto sob as espécies do pao, no Santíssimo Sacramento; com o seu 
tensamento e a sua palavra no Sagrado Evangelho; e em representacao vi- 
cária e visível na pessoa do Papa, assistido e guiado pelo Espirito Santo, 
para transmitir aos homens, de maneira humana, clara e actual, conforme 
o exigem as circunstâncias, o seu pensamento e a sua vontade a respeito dos 
mesmos homes, de modo que o Papa diga e faca, oportunamente, aquelo 
que Ele mesmo diria e faria, se cá estivesse visivelmente e em forma hu- 
mana. 

Tudo isto se contém naquele texto sagrado acima referido. 

Grande dom fez o Salvador à Humanidade! 


x x x 


Quando, pois, o Papa toma, como Supremo Pastor da Igreja, uma re- 
soluçao de ordem moral ou dogmática, sabemos que acerta sempre, que ‘faz 
sempre o que é a Vontade Santissima de Deus. 

E assim, o Papa, sempre atento ao que se passa no mundo, impoe obri- 
gaçoes aos cristaos ou dispensa delas, conforme Ihe parece que é melhor, 
tendo em conta as circunstâncias de pessoas, tempo e lugar, procurando 
sempre o bem das almas e a glória de Deus. 

Nao deixaria de ter algum interesse apresentar aqui a origem e história 
da evoluçao do culto católico relativamente aos dias em que ele se tornou 
obligatório para os fiéis, abrangendo a obrigaçao de assistir aos actos do 
culto e a abstençao de trabalhos servís. Isso, poréem, alongaria sobremaneira 
este trabalho e cortaria o fio do assunto-que aqui nos ocupa, Só diremos 
que a Igreja, sempre atenta aos verdadeiros interesses dos povos, procura 
ter em conta todas as circunstancias de ordem espiritual e económica, quan- 
do impoe ou suspende a celebragao de festividades religiosas. 
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Assim, 0 progressivo desenvolvimento do comércio e das industrias que 
absorvem permanentemente a actividade humana—como sao os chamados 
trabalhos de laboracao continua e de industrias insalábres—tém levado a 
Santa Sé a disminuir o número de dias santificados, para evitar prejuizos 
de ordem económica e atender às exigéncias da higiéne e da tranquilidade 
de consciéncia, e ainda da maior producao naturalmente reclamada pelo au- 
mento constante da populaçao do globo. 

Ja em 1642, pela Constituigao Universa, de 13 de Setembro daquele ano, 
o Papa Ursano VIII tornou dispensados 29 Dias Santos que, até entao, 
eram observados em toda a Igreja. 

O actual Código de Direito Canónico, publicado em 1918, eliminou ain- 
da algunas festas até entao existentes, tendo em conta as circunstancias da 
vida moderna. 

E'a esta luz que havemos de ver e compreender o recente acordo entre o 
Governo Portugués e a Santa Sé, do qual nos estamos ocupando. 


* ook Ok 


A 11 de Janeiro de 1952, o venerando Episcopado Portugués, reunido 
em Assembléia Plenária, no Seminário de Cristo-Rei, em Lisboa, publicou 
uma Nota Oficiosa da qual extraimos as seguintes passagens: 


cé 


1. A Santa Sé acaba de dar à Naçao Portuguesa mais uma prova de 
| predileccao e de solicitude maternal que deve encher de alegria e de gra- 
tidao os coragoes cristaos de Portugal. 


Efectivamente, no intuito de contribuir para a tranquilizacao de mui- 
tas consciências inquietas e de tornar possível a cessaçao do escandalo pro- 
veniente do trabalho em dias festivos (escandalo que nao existe até em paí- 
ses protestantes), dignou-se o Santo Padre Pro XII, felizmente reinante, 
reduzir à categoria de dispensados alguns Dias Santos de preceito. 


F oi, sem dúvida, muito grave esta resolucao que vai de encontro a uma 
tradiçao multissecular da cristandade inteira, e reduz, em muito, a oraçao 
püblica e oficial da Igreja Militante, que, naqueles dias, da Terra ascendia 
aos Ceus a louvar e a glorificar a Trindade Santíssima e a impetrar a graça 
e as bênçaos de Deus sobre a pobre humanidade pecadora. Ao tomá-la, o 
Santo Padre foi, decerto, levado pelo desejo de corresponder com magna- 
nimidade aos votos da Assembléia Nacional, e às deligências do Governo 
da Naçao.” 

2° Depois de historiar sucintamente o que se passow em Portugal após 
a implantação do regime republicano, e as terriveis consequências de or- 
dem religiosa, moral e social, a Nota oficiosa acrescenta : 
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"Eram oito os feriados gerais da Repüblica, trés dos quais eram tam- 
bém dias santificados (Imaculada Conceigao, Natal e Circuncisao). 

Pelo Decreto nümero 38.596, de 4 de Janeiro do ano corrente, ficam 
sendo nove. 

O Estado prescindiu de dois feriados, e a Igreja de quatro Dias San- 
tos, que passaram à categoria de dispensados. Desta sorte, ficam sendo fe- 
riados oficiais para todos os efeitos, além dos dias ro de Junho, 5 de Ou- 
tubro e 1 de Dezembro, que nao sao Dias Santos, os seguintes Dias San- 
tos da Igreja Católica: Circuncisao (1 de Janeiro), Corpo de Deus, Assun- 
qao (15 de Agosto). Todos os Santos (1 de Novembro). Imaculada Con- 
ceigao (8 de Dezembro), Natal (25 de Dezembro). 


Passaram à categoria de dispensados os quatro seguintes: o dia da Epi- 
fama ou Dia de Reis (6 de Janeiro), o dia de S. José (19 de Marco), o dia 
da Ascengao do Senhor e o dia de S. Pedro e S. Paulo (29 de Junho). 

A. solenidade externa destes Dias Santos foi transferida para o Do- 
mingo seguinte." 

3.  Prossegue a Nota oficiosa: 

“Nao foi sem sacrifício, e grande, que a Santa Sé reduziu à categoria 
de dispensados, para Portugal, estes quatro dias que, para os católicos de 
outros paises, continuarao a ser de preceito. 


DEA ew. urere wav . ove Vas 44% ... ... ... ... 


Foi, sem dúvida, necessário que ponderosas razoes lhe fossem apre- 
sentadas para que a Santa Sé tomasse tao grave resolucao. Os funestos 
males apontados no comeco desta Pastoral só poderiam remediar-se por 
meio de um acordo entre a Santa Sé e o Governo Portugués, do qual resul- 
tasse o reconhecimento, por parte do Governo, dos Dias Santos da Igreja 
como feriados oficiais do Estado. 

Ora, sendo dez os Dias Santos (trés dos quais eram simultáneamente fe- 
riados oficiais) e cinco os feriados oficiais que nao eram dias santificados, 
se o Governo se limitasse a declarar também feriados oficiais todos os Dias 
Santos da Igreja, teriamos quinze dias, por ano, nos quais seria suspenso 
todo o trabalho nacional. 

Pareceu ao Governo que nem a economia nacional poderia suportar um 
tao grande prejuizo, nem os operários poderiam prescindir do salário des- 


D 


ses días. 
Foi preciso que tanto a Igreja como o Estado reduzissem a lista de 


seus feriados. 
Constrangida pelas circunstáncias, e no intuito de evitar un mal maior, 


ao passo que o Estado reduzia a sua lista de oito a seis, a Igreja reduzia a 
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sua de dez a seis; e, como trés já estavam incluidos na lista do Governo por 
serem simultáneamente feriados nacionais e Dias Santos de preceito, ficou 
sendo de nove dias a resultante da soma das duas. 

O Estado ficou com mais um feriado do que já tinha; a Igreja ficou 
com menos quatro Dias Santos." 


* * xX 


Por seu turno, o Governo publicou o Decreto nümero 38.596, de 4 de 
Janeiro de 1952, regulando na Lei interna do país esta mesma matéria dos 
Dias Santos e feriados nacionais. Sao do seu preàmbulo as seguintes con- 
sideraçoes : 

“a) Em execuçao do disposto no artigo 3.º da Lei número 2.029, de 
5 de Junho de 1948, faz-se no presente diploma a revisao dos feriados na- 
cionais, procurando o seu ajustamento, de um lado, a grandes datas da 
história pátria, e de outro, aos Dias Santos que a Igreja Católica julga 
nao dever dispensar, conforme os princípios que orientaram a citada dispo- 
siçao legal e nela estao expressamente consignados. 


b) Quanto aos Dias Santos, embora pela letra da Concordata o Go- 
verno nao fosse obrigado a decretar a sua equiparaçao a feriados oficiais, 
reconhece-se sem esforço que tal equiparaçao está em perfeita harmonia 
com as nossas tradiçoes seculares, sobretudo relativamente aos Dias Santos 
mais fortemente vincados nos usos e costumes do pais e de mais viva de- 
voçao na alma do povo português. 

A referida Lei número 2.029 tornou obrigaçao do Governo, na medida 
do possível, rever os feriados a esta luz; mas o cumprimento da obrigaça » 
demandava, como era natural e deriva da própria redacçao do texto legal, 
acordo prévio com a Santa Sé, Houve nas negociaçoes, por parte do Gover- 
no, a preocupaçao de dar plena satisfaçao aos fins visados, sem que, toda- 
via, resultassem da fórmula encontrada apreciáveis prejuizos para a econo- 
mia nacional com grande aumento de dias de inactividade obrigatória. 

Conseguiu-se efectivamente este duplo objectivo, visto a Santa Sé se 
ter mostrado disposta a reduzir para Portugal os Dias Santificados às fes- 
tas que vao indicadas no artigo 2.º do presente diploma (três dias dos quais 
recaem em datas já consideradas de feriado oficial pela legislação vigen- 
te—1 de Janeiro, 8 e 25 de Dezembro) e, pelo mesmo artigo, se determinar 
que esses Dias Santificados passem a considerar-se feriados nacionais. 
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c) Precreve-se que, no Dia de Portugal, e nos Dias Santos equipara- 
dos a feriado oficial, cessem as actividades nao permitidas por lei nos 
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domingos e admite-se normalmente o principio da obrigatoriedade do pa- 
gamento de salários nesses dias. Todavia, visando sempre a equitativa 
conciliacao dos interesses da economia e dos trabalhadores, determina-se a 
compensacao de tais salários com o acréscimo do período normal de tra- 
balho nos dias imediatamente antecedentes ou subsequentes de cada feriado, 
como já se pratica em alguns casos." 


* ko x 


Transcrevemos do Decreto só os artigos que aqui nos interessam: 

“Artigo 1.º Sao feriados oficiais os seguintes dias: 

Io de Junho, denominado “Dia de Portugal” e consagrado à Festa 
Nacional; 

5 de Outubro, comemorativo da implantaçao do regime republicano; 

I de Dezembro, comemorativo da Restauraçao da Independência. 

Artigo 2.º Sao igualmente considerados feriados oficiais os seguintes 
Dias Santificados pela Igreja Católica: 

Circuncisao (1 de Janeiro); 

Corpo de Deus; 

Assunçao (15 de Agosto); 

Todos-os-Santos (1 de Novembro); 

Imaculada Conceição (8 de Dezembro); 

Natal (25 de Dezembro). 

Artigo 3.º, $ 1.º No dia da Festa Nacional e nos designados no artigo 
antecedente, e obligatória a cessaçao de todas as actividades nao permitidas 
por lei aos domingos. 

$ 2. Para compensaçao dos salários a que se refere o parágrafo ante- 
rior, o número de horas de trabalho correspondentes aos feriados será dis- 
tribuido pelos dias imediatamente antecedentes ou subsequentes, nao poden- 
do, todavia, o periodo de trabalho diário ser aumentado mais de duas horas. 
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Artigo 5. Os funcionários públicos sao dispensados de comparecer 
ao servico na véspera de Natal, e, em Quinta-Feira Santa, o número de 
horas de trabalho é limitado ao primeiro periodo.” 


* Ok 0k 


E’ este o teor do acordo estabelecido entre o Governo Portugués e a 


Santa Sé. | . 

Com ele intenta a Santa Sé tirar aos fiéis o peso de uma obrigaçao, 
mas de modo algum diminuir neles o apreço ou a devoçao para com os 
Mistérios ou os Santos celebrados nos dias feriados. 
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Por isso a Santa Sé transferiu as suas solenidades para o domingo se- 
guinte, e o Venerando Episcopado Portugués exorta os fiéis a que, na 
medida do possível “continuem a santificar estes dias, como até aqui, tanto 
pela assisténcia à Santa Missa como pela abstençao das obras servis. Desta 
forma se prové tanto à consciéncia dos que nao podiam, ou nao podiam 
sem grande dificuldade, santificar os referidos dias, dispensando-os de tal 
obrigacao, como à piedade e devoçao dos fiéis e quem o set teor de vida 
permite, se o desejarem, continuar a santificá-los. " 


Joaquim Marta LOURENGO 


Arcediago da Catedral de Beja (Portugal) 


LA GRAN VIGILIA PASCUAL 


En estos ültimos afios, debido a las sólidas investigaciones en la histo- 
ria y arqueologia litúrgicas, habíanse despertado entre los estudiosos vivos 
anhelos de reintegrar esta vigilia a su primitiva interpretación. De tan ar- 
dientes deseos se hizo eco una gran parte del Episcopado, que reverente- 
mente lo pidió al Romano Pontifice, quien, defiriendo con suma benignidad 
a la petición, instituyó el afio 1931, bien que con carácter potestativo y ad 
experimentum, una nueva fórmula, reponiendo los Sagrados Oficios en la 
hora de la noche en que acostumbró a solemnizarlos una venerable antigüe- 
dad reintegrándolos a los momentos que históricamente precedieron a la 
gloriosa resurrección del Sefior, devolviendo así a tan augustas ceremonias 
el expresivo simbolismo que se habia ido desdibujando en tiempos poste- 
riores. 


ASPECTO HISTÓRICO 


Para mejor ambientar los cultos que hasta el año de 1951 han venido 
celebrándose en este dia, conviene advertir que originariamente se verifica- 
ban, íntegramente, en la noche que media entre el sábado y el domingo, 
llamada “nox sancta" y madre de todas las vigilias cristianas. 

El Sábado Santo fué siempre considerado como alitúrgico, es decir, sin 
Misa, aun en el Oriente. Traditio Ecclesiae habet isto biduo (viernes y så- 
bado) sacramenta penitus mon celebrari, decía Inocencio I (402-417). En 
este día continüa la Iglesia el luto por la muerte del Redentor, evocando la 
sepultura con fraseología salmódica: In pace in idipsum dormiam et re- 
quiescam. Requiescet in monte Sancto tuo... Caro mea requiescat in spe 
(antif. del I Noct.) También rememora la bajada al Limbo de los Jus- 
tos: Elevamini portae aeternales et introivit Rex gloriae..., Domine abs- 
traxisti ab inferis animam mean (1 y 3 antif. del II Noct.). Non derelin- 
ques animam meam in inferno (Sal. 15, I Noct.). 

La mafiana del sábado, antiguamente, era dedicada en general a prepa- 
rar el grupo de los bautizados. Como preparación inmediata se verificaban 
un nuevo y solemne exorcismo, el rito del Epheta y la triple renuncia de 
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Satanás. Debían, además, los neófitos hacer la pública profesión de fe, Ila- 
mada redditio symboli, con la recitación del Credo, que ya para el sábado 
in mediana (la IV de Cuaresma) habían procurado tener aprendido, siendo 
despedidos después: Filii charissimi, revertimini in locis vestris expectantes 
horam qua possit circa vos Dei Gratia baptismum. operari, 

La solemne vigilia está preceptuada en la Epistola Apostolorum del pri- 
mer tercio del siglo II, y en la Didascalia, que pertenece a los comienzos 
del siglo rrr, en la que se traza esquemáticamente el programa eucológico. 


Una tradición, que SAN JERONIMO hace remontar a los tiempos apos- 
tólicos, recordaba la obligación de estar velando hasta media noche en es- 
pera de Cristo, porque él, a semejanza del Angel Exterminador, retornará 
en la noche de Pascua “est enivn phase, id est transitus Domini". De donde 
esta vigilia, que duraba casi toda la noche, recibía el nombre griego de 
panuchia. El pueblo se reunia en la iglesia hacia el ocaso; a vísperas, dicen 
las Constitutiones Apostolicae, y ETERIA, a la hora de nona. 


Posteriormente, para facilitar el concurso del pueblo, o mejor, acaso, 
para evitar los abusos a que daba lugar una vela nocturna tan prolongada, 
la Iglesia fué anticipando paulatinamente las funciones a la tarde del sábado. 
Los más antiguos Ordines Romani (siglos vIII-IX) señalan la hora sépti- 
ma u octava; las Consuetudines Farfenses (siglo x1), la hora nona; a par- 
tir del siglo xir, reflejado en el Ordo X, los libros romanos designan a 
hora sexta, que fué mantenida en el Coeremoniale Episcoporum hoy vigen- 
te; mas en la práctica, al menos de dos siglos a esta parte, ha sido despla- 
zada a la hora de tercia, y últimamente el desplazamiento ha sido ratificado 
por el Código canónico,al sefialar al mediodía el fin de la Cuaresma. 


No se puede negar que estas sucesivas anticipaciones han provocado un 
desacuerdo, más exacto aún, una contradicción entre el misterio del día y 
las fórmulas litúrgicas de expresión que se han venido acumulando desor- 
denadamente. No obstante, la Iglesia mantiene sus ritos, los cuales conser- 


van siempre con su razón de simbolismo todo el valor histórico conmemo- 
rativo. 


Los ritos que hasta la reforma reciente de 1951 han venido integrando 
la solemnidad del día son (además de los intermedios) los cuatro siguientes: 


A) Bendición a) del fuego, y b) de los granos de incienso. 
B) Bendición del cirio. 


C) Bendición de la pila bautismal, 
D) Misa de Gloria. 
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De éstos, los dos ültimos constituyen el nücleo littirgico de lo que fué 
primitiva vigilia pascual, y los dos primeros son adiciones extrafias a la 
primitiva ordenación romana. 


A) Bendición a) del fuego; b) de los granos de incienso.—a) La cere- 
monia del nuevo fuego, que hoy se obtiene para de él encender después to- 
das las luces de la iglesia, se enlaza originariamente con el acto tan natural 
como sencillo de encender, al comenzar, una luz para que alumbrase la sala. 

La Iglesia, acaso desde el principio, con el espíritu de la ley mosaica, 
santificó el gesto, dándole un sentido místico y una eficacia espiritual que 
aparecen maravillosamente expresadas en las respectivas fórmulas y coor- 
dinándolo con el misterio de la Redención lo reservó para el Oficio de este 
día. 

Segün la rübrica del Misal, el fuego ha de ser obtenido de lápide, es 
decir, del pedernal. Esta circunstancia, la cual en tiempos pasados presen- 
taba ciertos inconvenientes por el humo, mal olor, etc., y requería a veces 
un laborioso esfuerzo, aconsejaba que se hiciese en el atrio de la iglesia. La 
obtención del fuego del pedernal fué conocida en Roma ya de tiempo atrás, 
"siglos 1x-x. El apéndice del Ordo 1 habla claramente del fuego sacado de 
la silice la tarde del Jueves Santo, con el cual se encendía más tarde el cirio. 

La bendición, en cambio, era ignorada en Roma por entonces. Aparece 
por primera vez en el Ordo X, siglo x11, el cual presenta ya las tres ora- 
ciones actuales: Deus qui..., Domine Deus... y Domine Sancte. En la pri- 
mera oración, la Iglesia ha impreso un delicado sentido simbólico. Deus qui 
per filium tuum angularem scilicet lapidem claritatis tuae ignem fidelibus 
contulisti... Cristo, la verdadera piedra angular, al contacto con la Cruz, ha 
transmitido el fuego del Espíritu Santo (1). 


b) A la bendición del fuego sigue inmediatamente la de los cinco gra- 
nos de incienso, que más tarde han de ser clavados en el cirio por el diácono. 

La bendición de los granos no es de origen primitivo en la ceremonia. 
Se encuentra por primera vez en el Sacramentario de Ratoldo, compilado 
en Francia, en la segunda mitad del siglo x, y en los libros litúrgicos roma- 
nos no aparece hasta principios del siglo x11. La oración que hoy dice el 
preste ha sido tomada de la bendición del cirio, según el Gelasiano, de la 


cual antes formó parte. 
La adaptación no se ha hecho sin notable extorsión, gramaticalmente 


El nuevo fuego tenía entonces grande importancia en relación con 108 menesteres — 
de a Ex porque al om tiempo que los cirios de la iglesia se apagaba todo fuego a ee 
hogares. Los fleles llevaban trozos de leña que, encendidos en el fuego sacro y con él E cds 
dos, se trafan a casa para encender el fuego doméstico. El Ordo I dice a este respecto: 
ipso igne accendunt in omni domo, quia omnis anterior extingui debet. 


— 137 — 


MANUEL AYALA 


hablando. El término de la acción, acusativo masculino, hunc incensum (esta 
luz encendida), ha sido transformado en neutro, hoc incensum, para. signi- 
ficar incienso, perfume, sin advertir la notable incoherencia de todo el con- 
texto alusivo al nocturnum splendorem, que encendiera visiblemente la mano 
de la criatura, pero invisiblemente la potencia regeneradora de Dios. Las 
ültimas palabras: in quocumque loco fuerit deportatum, aluden a la primi- 
tiva costumbre de fracturar el cirio, terminada la función, en trozos que se 
conservaban en casa como sacramentales contra las tormentas, enferme- 
dades, etc. 


Intermedio.—Después de la bendición del fuego, preste y ministros se 
dirigen al altar para la bendición del cirio. En el desfile, el diácono, que para 
él ha tomado dalmática blanca, empuña una caña (arundo) en la que lleva la 
vela (triangulus, tricereus), de un tronco y tres cabos, que va encendiendo 
con el nuevo fuego en tres momentos sucesivos, mientras canta en cada uno 
Lumen Christi. R/. Deo Gratias, elevando la voz progresivamente. En el si- 
glo XIII, y antes, encontramos mención de esta ceremonia y del instrumen- 
to correspondiente. Probablemente no fué otra cosa que el medio con que se 
encendía el cirio, de suyo no poco elevado, provisto de dos o tres luces, en 
prevención de que, apagándose inoportunamente, hubiese necesidad del in- 
grato esfuerzo de volver a sacar el fuego del pedernal. 


B) Bendición del cirio. 


Tenemos pruebas concluyentes de la antigüedad de la bendición del cirio 
en la noche pascual. Existe una carta de SAN JERONIMO, escrita en el 384 a 
un cierto diácono de la iglesia de Piacenza, llamado Presidio. Habíale pe- 
dido el placentino un carmen cerei para la ceremonia, y nuestro santo doc- 
tor, que le dió una rotunda negativa no exenta de ironía, deja comprender 
que tal costumbre no era nueva, ni exclusiva de Piacenza. SAN AGUSTÍN 
recuerda haber compuesto él mismo algunos versos in laude quadan cerei, 
y SAN AMBROSIO, segün investigaciones de MERCATI, parece ser el autor de 
un Praeconuwn Paschale en verso, contenido en el Antifonario de Bangor, 
y de otro en uso actualmente en el rito milanés. Además, del IV Concilio 
de Toledo (a. 633) se deduce que en aquel tiempo eran pocas las iglesias de 
Occidente que no hubiesen ya introducido la bendición de la lucerna o ce- 
reus in pervigiliis Paschae. 

La historia del uso local en Roma es la siguiente: Aunque la liturgia 
medieval atribuya comünmente al Papa Zósimo la bendición del cirio pas- 
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cual, basándose en el Liber Pontificalis, que en De Vita Zoximi (+ 418) 
dice: per parrocia concesa licentia cereum benedici; en rigor esta frase, tan 
incorrecta como antigua, puede aplicarse a la bendición de los llamados 
Agnus Dei, y favorece esta interpretación la primera edición del Liber Pon- 
tificalis, que decía cera en lugar de cereum. De SAN GREGORIO MAGNO, en 
cambio, tenemos una carta del afio 601, dirigida al arzobispo Mariniano de 
Ravena, en la que alude a la consagración del cirio como ceremonia espe- 
cial de aquella ciudad; a vigiliis quoque temperandum (Mariniano estaba 
enfermo) et Preces quae super cereum in Ravennate civitate dici sotent (en 
Ravena, como en Espafia, era el Obispo quien bendecía el cirio, y la fórmu- 
la usada debía ser larga como para cansarle) vel expositiones evangelii quae 
circa. paschalem solemnitatem a sacerdotibus fiunt, per alium dicantur. 

El Sacramento Gelasiano es el primero en transmitir una fórmula 
breve, enmarcada en un ritual sencillisimo. Hacia la hora octava, el archi- 
diácono, en presencia de ministros y clero, acude al altar con el cirio, el que 
enciende, hecha una cruz sobre él, con la llama tomada de una de las tres 
luces mantenidas ocultas el dia del Jueves Santo, luego la bendice con el 
Praeconium Paschale, y con ello se da por terminada la ceremonia. 

Notese que después de la reforma liturgica carolingia, que insertó ele- 
mentos galicano-germánicos, con las consiguientes manipulaciones para la 
adaptación de los siglos x-xi, la ceremonia inicial de este día resultó con- 
fusa, y asi aparece aun hoy en las rübricas aceptadas en el Misal de Pio V. 
El Lumen Christi, el mostrado y aclamado con el jubiloso Deo gratias, es 
una modesta cafia con tres velitas. El verdadero cirio, a cuyo esplendor alu- 
de el diácono, excitando la admiración de los fieles, ad tam miram hujus 
sancti luminis claritatem, y cuya ofrenda sacrificial, incensi hujus (entién- 
dase incensus=luz encendida) sacrificium vespertinum, pide sea acogida be- 
névolamente por la suprema Bondad, permanece aün apagado. 

Una más lógica escenificación ritual aparece en un Ordo de la Alta 
Italia, correspondiente a fines del siglo x. El diácono, ante todo, enciende 
el cirio con llama lograda del nuevo fuego, luego le signa con la cruz, des- 
pués le presenta a los fieles con el Lumen Christi y finalmente con el 
canto de Exultet hace la solemne consagración. 

El tema del Praeconium Paschale, Laus cerei o Exultet, que constituye 
la parte cardinal de la bendición, es la victoria de Cristo obtenida esta no- 
che sobre las tinieblas, símbolo del pecado. Anticipado un breve exordio, el 
cirio es ofrecido a Dios como sacrificio vespertino, se exalta a Cristo, 
triunfador de la muerte y redentor del género humano, con frases que en 
el medievo llegaron a ser juzgadas como excesivas, v. gr.: O certe necesa- 
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rium Adae pecatum. O felix culpa quae talem ac tantum meruit habere Re- 
demptorem, las que en muchos manuscritos aparecen tachadas o han sido 
eliminadas. Se celebra la noche pascual, prefigurada en el Antiguo Testa- 
mento, plena de misteriosos sucesos. 5e canta un elogio de las solicitas abe- 
jas (2), artífices de la cera, cuya castidad evoca la natividad sobrenatural 
del Señor y la virginidad de María, y se concluye con una plegaria por to- 
dos los Ordenes de la Iglesia. 

El canto, primitivamente, había de ejecutarse sin interrupción. Al pre- 
sente, el diácono clava en el cirio los cinco granos de incienso, bendecidos 
anteriormente por el celebrante, cuando llega a las palabras: Suscipe Sancte 
Pater Omnipotens incensi hujus sacrificium vespertinum. Este rito, de tar- 
día introducción, es debido al error antedicho, y la forma de cruz en que 
se colocan es la transformación del signo de la cruz, que en Espafia y Galia 
se grababa para la bendición, de lo cual conserva un ejemplar el Liber Or- 
dinum mozarábigo: Faciens episcopus in ipso cereo hanc crucem (FEROTIN, 
p. 208). Otras dos interrupciones ocurren, en las palabras rutilans ignis 
accendit, para encender el cirio con llama tomada de una de las velas de la 
cana, y a las palabras qui (el cirio) licet sit divisus in partes mutuati tamen 
luminis detrimenta non novit, cuando de las velas de la cana se van en- 
cendiendo las lámparas, hasta el momento apagadas, de la iglesia. 

La redacción actual aparece por primera vez en el Sacramentario Gali- 
cano, siglo vtt, bajo el título Benedictio cerei S. Augustini Episcopi (quam) 
cum. adhuc diaconus cecinit. Muchos códices, en consecuencia, le atribuyen 
esta paternidad, y él mismo confiesa haber compuesto una Laus cerei, en 
verso, de la cual nos ha dejado un trozo en De Civitate Dei, XV, 22. Mas 
aunque existan indicios de que el actual Exultet no sea obra suya, se puede 
asegurar que por el lirico entusiasmo, la elegancia de la forma, la regula- 
ridad métrica del cursus, la genialidad de concepto, podría figurar digna- 
mente entre las producciones salidas de la pluma de tan insigne doctor. Sin 
duda, el Exultet pertenece a la magnífica colección de piezas que en el si- 
glo v enriquecieron maravillosamente el rico patrimonio de la liturgia ro- 
mana. 


El origen del cirio pascual es incierto. No faltan quienes le ponen en 


ee o en ee llena de poéticas reminiscencias virgilianas, ha sido eliminada 
ENO “tino . &qui alguno de los trozos desaparecidos en el expurgo de los tiempos de 

o V: c (apes) dispersae per agros libratis paululum pinnis cruribus suspensis insidunt, 
raptim ore legere flosculos, oneratae victualibus suis ad castra remeant; ibique aliae inaestima- 


- bili arte celulas tenaci glutino instruunt, al i : i 
ceram, allae ore natos fingunt, aliae collo: aliae liquantia mela stipant, aliae vertunt flores in 


ectis e foli y 
apis. Cujus nec sexum masculi violant, foetus is nectar includunt. O vere beata e mirabilis 


: non quassant, n i | j 5 
saneta concepit Virgo Maria, virgo peperit el ue een ei filii destruunt castitatem! Sicut 
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relación con las iluminaciones festivas que lucían durante la gran noche de 
Pascua en la iglesia y fuera, simbolo de la iluminación espiritual recibida 
por los neófitos mediante el bautismo. 

EUSEBIO narra que el emperador Constantino sacras vigilias (de Pas- 
cua) ad diurnam usque lucem continuavit, cereas, candelas sublimissivnas per 
totam civitatem accendentibus illis qui ad id erant deputati. Erant autem 
lampades igneae totum locum ilustrantes, ita ut anysticas vigilias clara die 
splendidiores redderent. 

Otros, por el contrario, derivan el cirio del Lucernarium, el oficio ves- 
pertino, con el cual desde la más remota antigüedad se iniciaba en casi to- 
das las iglesias la vigilia dominical, especialmente la solemnísima de Pas- 
cua, en la que se ofrecía y dedicaba a Cristo, esplendor del Padre y luz in- 
deficiente, la lucerna destinada a disipar las tinieblas de la noche. Nuestra 
paisana ETERIA, describiendo el oficio vespertino de la Anastasis de Jeru- 
salem, hace notar que la luz se traia del interior de la capilla del Santo Se- 
pulcro, de una lámpara que allí ardía continuamente y con la cual incendun- 
tur omnes candelae et cerei, et fit lumen infinitum. Se puede presumir que 
lo que se hacía ordinariamente se verificase con máxima solemnidad en los 
comienzos de la vigilia pascual. En esta hipótesis aparece suficientemente 
explicado por qué precisamente en el diácono, que era el encargado de pro- 
veer a la iluminación de la iglesia, recayese el alto honor de bendecir el 
cirio ante el Obispo, clero y pueblo. A él correspondía preparar el formula- 
rio relativo, segün esquema tradicional bien conocido, y si en algün caso se 
sentía incapaz, procurarse, mediante los buenos oficios de una persona oom- 
petente, un texto digno de figurar en tan solemne circunstancia. 


Una costumbre general en el medioevo, que arrancaba de Roma, era la 
de grabar sobre el cirio o sobre una tableta que se colgaba de él, el año y 
la data de las fiestas móviles más importantes. Por esto las proporciones del 
cirio habían de ser extraordinarias en aquella época, como para merecer el 
nombre de columna, con el cual es citado en el Praeconium. A tenor de ello, 
el Ceremonial de Obispos preceptüa: Praeparetur cereus paschalis prae- 
grandis... Para su instalación, el mismo Ceremonial señala un candelabro 
magno et condecenti. Se necesitaban, pues, candeleros de extraordinaria 
magnitud, verdaderas columnas de mármol, enriquecidas de prolijos relie- 
ves históricos o simbólicos con mosaicos multicolores. La cristiandad pre- 
senta variados ejemplares. Baste para modelo el candelabro de mármol de 
la Basílica de San Pablo fwori le mura, recubierto casi íntegramente de 
escenas evangélicas, Tiene 5,65 metros de altura. Los artistas lapidarios 
romanos Nicolo d'Angelo y Pietro Vassalleto, le esculpieron en 1180, ex- 
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presando el tema de que el candelabro es un árbol del cual brota, como una 
flor, el cirio, figura de Cristo. 


En la orla inferior de la base lleva una inscripción que dice así: 


* Arbor poma gerit, arbor ego lumina gesto; 
Porto libamina, nuncio gaudia, sed die festo, 
Surrexit Christus, nam talia munera praesto.” 


Intermedio. Con las lecciones o profecias que siguen a la bendición del 
cirio se inicia propiamente el tradicional oficio vigiliar romano. El Ordo de 
Einsiedeln dice en sencillo estilo: Sabbato Sancto, hora quasi VII ingreditur 
clerus in ecclesiam... et ascendit lector in ambonem et legit lectionem. grae- 
cam. Sequitur In principio, et orationes et Flectamus genua et tractus. 

Las lecciones, tomadas de diferentes libros escriturales, forman una se- 
rie de cuadros destinados no sólo a ilustrar la fe incipiente de los catecúme- 
nos que ya presto serán bautizados, sino también para reavivar en los fieles 
el concepto de la gracia del bautismo ya recibido. Se hacen desfilar el misterio 
de la creación (Gén., I, ID), la historia del diluvio (Gén., V, VIII), la ten- 
tación de Abraham (Gén., XXII), el paso del Mar Rojo (Ex., XIV-XV), 
seguido del Cantemus Domino de Moisés, que los neófitos, viendo en el 
suceso milagroso una figura de su paso a la fe, le consideraban como pro- 
pio. Vienen después las profecias propiamente dichas, seleccionadas de 
Isaías, LIV-LV ; Baruch, III; Ezequiel, XXXVII, con la trágica visión de 
los áridos huesos que reemprenden la vida; y otra vez Isaías, IV., que sirve 
de introducción a su célebre cántico Vinea facta est dilecto, la viña repre- 
sentativa en el simbolismo antiguo de la Iglesia. Las últimas cuatro leccio- 
nes tienen carácter histórico, Exodo (XII), que describe el rito judaico de 
la inmolación del cordero pascual; Jonás (III), enviado a predicar a Níni- 
ve; Moisés (Deut. XXXT), que recrimina al pueblo su infidelidad para con 
Dios, con el cántico Attende coelum et loquar, y, finalmente, Daniel (III), 
con la narración de los tres jóvenes arrojados al horno de Babilonia. Cada 
lección va seguida de la oración colectiva hecha de rodillas con el Flecta- 
mus-Levate, y después reasumida en la oración del celebrante. 

Al presente, los tres cánticos van intercalados entre las lecciones. El Mi- 
sal romano los llama Tractus, pero en los códices Gelasiano y Gradual de 
Monga llevan el nombre de Canticum. No están tomados del S alterio, como 
otros comunes cantos responsoriales, sino de la antigua colección de odas 
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proféticas escriturales, que una antiquísima tradición suponía cantadas por 
turno en el oficio matinal (3). 


El numero primitivo de ellas fué de doce, no sólo en Roma, sino en 
toda la Iglesia, con rara uniformidad, tanto en Oriente como en Occiden- 


te (4). 

SAN BENITO, que para la reglamentación de las Horas Canónicas se 
inspiró en la práctica de la Iglesia romana, fijó en doce el número de las 
lecciones de la domínica. Por lo cual parece muy acertada la conjetura de 
BATIFFOL, que califica a estas lecciones pronunciadas sin título, sin bendi- 
ción y sin fórmula final y en ambas lenguas, griega (5) y latina, como el 
tipo arcaico de la vigilia de Pascua, cual debía celebrarse hacia el siglo 1v 
o antes. Más tarde, en Roma, osciló el número. El Gelasiano le reduce a 
diez; el Gregoriano, en sus varias recensiones, ora a cuatro, ora a ocho. En 
la Galia, al tiempo de Amalario, siglo Iv, eran cuatro, más la tradición duo- 
denaria conservada en muchas iglesias del Norte terminó por imponerse, 
restituyéndose también a Roma. El Pontifical Romano del siglo x1 la ad- 
mitió, quedando definitivamente como norma comün. 


C) Bendicion de la pila bautismal. 


Terminadas las lecciones, Obispo, clero y grupo de bautizandos con sus 
padrinos desfilaban hacia el baptisterio, alternando el canto de versiculos 
del salmo 41: Quemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum. En mu- 
chas iglesias este salmo, con la variante Sicut cervus y su oración, era can- 
tado en el altar, sustituyéndose en el desfile hacia la pila con el Versus de 
RADBERTO DE SAN GALL: Rex sanctorum angelorum totum mundum ad- 
juva. El agua mistica, que anhelaban beber los elegidos, era la gracia pró- 
xima del bautismo. La oración que termina el salmo y que en nuestros días 
aun canta el preste antes de entrar en el baptisterio, lo expresa muy bien: 
Omnipotens aeterne Deus, respice propitius ad devotionem populi renas- 
centis, qui, sicut cervus, aquarum tuarum expetit fontem, et concede propi- 
tius ut fidei ipsius sitis, baptismatis mysterio annam corpusque sanctificet. 


(3) Su texto difiere notablemente del de la Vulgata, representando una versión anterior & 
la de SAN JERÓNIMO. Actualmente, a la XII lecclón de Daniel no sigue canto alguno; mas es pro- 
bable que primitivamente lo fueran las llamadas Benedictiones, es decir, el cántico Trium pue- 
rorum, como aparece en la forma antigua del oficio vigiliar de témporas. San AGUSTÍN lo dice 
expresamente y en los libros posteriores queda algün indicio de ello. 

(4) Este complejo de prolijas lecturas, de cantos y de plegarias, habría de causar la natural 
fatiga a los fieles; mas el ambiente, brillantemente iluminado, de la iglesia en aquella vigilia, 


.y la viva voz del Obispo y presbíteros, que comentaban los puntos más sallentes de las leccio- 


nes, mantenian despierto y animado el espíritu durante todo el acto. 
(5 En Roma, la costumbre de leer las lecciones también en lengua griega duró, por lo 
menos, hasta el siglo xv, si bien los Ordines observan que a veces el Papa solía dispensar de ello. 
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El bautismo (6), propiamente, comenzaba con la profesión de fe, reddi- 
tio symboli, y con una oración del celebrante sobre los bautizados; seguiam 
las renuncias, cuatro lecciones sacadas del Antiguo Testamento, el canto del 
salmo 41, dos oraciones y la bendición del agua bautismal. Inmediatamen- 
te los neófitos eran bautizados (por inmersión, ordinariamente) y confir- 
mados luego. 

Cuando en el bautismo por inmersión el padrino, susceptor, había reci- 
bido al baptizando a su salida de la fuente, y enjugádole con lienzos, los 
diáconos (distintos del ministro de la colación del bautismo, segün SAN 
Dionisio), le imponían la túnica blanca, y en seguida le llevaban ante el 
Obispo, al consignatorium ablutorum (donde le hubiera), que era el lugar 
donde el Prelado confería el sacramento de la confirmación, y luego, los 
ya bautizados, con su acompafiamiento, en solemne procesión, retornaban 
aun de noche del baptisterio, si estuviese separado, a la iglesia. 


Durante la doble ceremonia de la bendición de la pila y colación del 
bautismo, la multitud, como no cabría en el baptisterio, quedaba en la igle- 
sia con el clero inferior y cantores. Para emplear santamente el tiempo, que 
ya podemos comprender que sería largo, se cantaban tres veces las letanías, 
en forma que primeramente se repetía siete veces cada invocación, cinco, la 
segunda vez, y tres, la tercera, en recuerdo de lo cual nos ha quedado en 
la procesión de retorno al altar la duplicación de cada invocación letánica. 
Finalizada la función bautismal, el majestuoso cortejo del clero y neófitos, 
cubiertos con albas vestiduras, teniendo en mano una candela encendida, 
regresa a la iglesia, deslumbrante de luces, mientras la Schola ejecuta las 
ültimas invocaciones. Llegados al altar, el Papa stat inclinato capite, usque 
dum repetunt Kyrie eleison. 


Hoy, preste y ministros están postrados en tierra hasta el versiculo Pec- 
catores, alzándose para tomar en la sacristia los ornamentos blancos corres- 
pondientes para el sacrificio. Hase de algün modo mantenido la antigua y 
característica fusión de la triple letanía con la Misa: los ültimos Kyrie elei- 


son, Christe..., repetidos como final de la una, constituyen la introducción 
de la otra. 


D) Misa de Gloria. 


i Misa de la gran vigilia de la Pascua siempre fué considerada extra- 
ordinariamente solemne sobre toda otra festividad. Hasta el siglo xi los 
(6) Aunque el bautismo se admini 


las circunstancias, la colación solemn 
y, à veces, Pentecostés. En Sábado S 


strase en cualquier época y momento, cuando lo requerían 
€ quedó reservada para una fecha Oficial, el Sábado Santo 
anto desarrollaba la Iglesia las magnificencias de su Ritual. 
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simples presbiteros sólo en esta misa podían entonar el Gloria im excelsis 
Deo que ya en la época de San Ethelwold (+ 984) era cantado entre el vol- 
teo de campanas en Inglaterra. 


El Alleluja, el grito jubiloso litúrgico, que desde nueve semanas antes 
era silenciado, resurge con Cristo resucitado, espontáneo y reiterado. En la 
práctica romana medieval le anunciaba el Papa mismo. Dice el Ordo XI, 
numero 43: Pontifex nuntiat Alleluja, Primicerius in pulpito cantat eum, 
cut schola respondet. Según SAN JERÓNIMO, el anuncio de la Resurrección, 
hecho por el Obispo desde el altar, ascendía a una remota antigüedad. Hoy 
día es el celebrante quien, terminada la Epístola, le anuncia tres veces, con 
entonación cada vez más alta, y si se trata de un Obispo, después que el 
subdiácono le ha sugerido: Reverendissime Pater, annuntio vobis gaudium 
magnum quod est Alleluja. 

Los textos de la Misa, la Colecta: Conserva in nova familiae tuae pro- 
genie, la Epístola: Si consurrexistis cwn Christo, la Secreta, el Hanc igitur, 
están inspirados después de la Resurrección en el bautismo de los catecü- 
menos, principalmente. 

Algunos liturgistas antiguos han interpretado ciertas particularidades de 
la Misa, v. gr., la omisión de la antifona del Introito, Ofertorio y Comu- 
nión, el no llevar los ciriales al Evangelio, la carencia de Agnus Dei y del 
ósculo de paz, como expresión de una alegría incompleta aún; porque, como 
por vía de ejemplo observa DURANDO, resurrectio Christi nondum est ma- 
nif estata. 

En realidad, estas aparentes anomalías obedecen a un motivo muy dife- 
rente, histórico. Se echan de menos todos los cánticos de carácter antifóni- 
co (Introito, Ofertorio, Comunión), y lo mismo el Credo y el Agnus, por- 
que no pertenecen a la redacción primitiva de la Misa en general, sino que 
son adiciones bastante posteriores. No se llevan los ciriales al Evangelio, 
pero sí el incensario, porque Roma tomó más tarde del Oriente la ceremo- 
nia de los ciriales, cuando ya había adoptado la del turibulo. No se da el 
osculo de paz, pero tal omisión tiene lugar ünicamente a partir de la época 
en que cesó la comunión de los fieles, cuando la función nocturna se anti- 
cipó a la tarde del sábado; precedentemente se daba en todas las Misas, ya 
que el ósculo de paz y la comunión estuvieron en tiempos pasados en estre- 
cha relación. 

Al presente, después de la comunión del celebrante, se canta pro vespe- 
ris el salmo 114: Laudate Dominum omnes gentes, el Magnificat, con la 
correspondiente antífona, y la oración del Spiritum nobis. Estas piezas, in- 
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sertas en forma desacostumbrada en la Misa, aparecen por primera vez en 
Francia e Inglaterra, siglo rx, y en Roma en el siglo XII. 

En Roma, hasta dicha época, los fieles recibian la comunión en la no- 
che de Pascua, en silencio, post communio non canitur; la Misa, en cam- 
bio, finalizaba con la acostumbrada acción de gracias. Fuera de la Urbe, 
por el contrario, a partir del siglo x se fué adoptando la costumbre de eje- 
cutar durante la comunión cantos de alguna solemnidad, v. gr., el Alleluja, 
el salmo 114: Laudate Dominum, el Magnificat, que concretamente pres- 
cribe el Sacramentario de Saint Vast, siglo x. Más tarde, cuando la fun- 
ción, anteriormente celebrada en la noche, se fué anticipando paulatinamen- 
te a la tarde del sábado, cesó la comunión del pueblo y con ella el ósculo de 
paz correlativo. Persistieron los dos salmos, no obstante, los cuales, canta- 
dos hacia el ocaso, fueron considerados como una especie de Visperas, aun- 
que faltara la incensación, y como tales (pro vespero) quedaron declarados 
en los libros litúrgicos. La incensación del altar, que venía como conse- 
cuencia, fué introducida en el siglo xiv. 

Por los siglos xiu-xiv se habia ido concretando un formulario, que 
en lineas generales ha perdurado hasta nuestros días. 

La liturgia del Triduo Sacro llega asi a un grado de madurez, que yo 
llamaría el momento psicológico en que la forma litürgica se fija de una 
manera definitiva. 

Es un fenómeno análogo al que puede apreciarse en filologia respecto 
a la fijación del lenguaje; le vemos nacer, crecer, transformarse, hasta que 
un día acaba por ser, bajo la influencia de causas diversas, una lengua li- 
teraria, clásica. Llegado a este punto de perfección, puede, naturalmente, 
enriquecerse de algunos nuevos términos, mas son en tan exigua cantidad, 
que apenas merece ser tenida en consideración; vocabulario, sintaxis, orto- 
grafía son detenidos e interesa mantener la lengua en tal estado. 


II 


ASPECTO LITÜRGICO 


En 9 de febrero de 1951, la Sagrada Congregación de Ritos establecía 
una nueva fórmula para la vigilia pascual, la que podia celebrarse en aquel 


ano con caracter potestativo, a juicio de los Ordinarios de lugar y ad ex- 
permentum. 


Su tenor y forma son como sigue (7): 


(7) En notas, para la mejor inteligencia, in 
a, inserta 1; 
del Decreto de 9 de febrero de 1951, al que iB ROM DIR ere Dh E se 
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RTT IOS T 
SOBRE EL OFICIO DIVINO 


1.—Los MAITINES y LAUDES no se anticipan en el coro a la víspera, sino que 
se dicen por la mafiana, a hora conveniente, como en el Breviario romano, a 
excepción de lo siguiente: 

En los LAUDES, después de la Antífona Christus factus est, omitido el Sa!- 
mo 50, Miserere, se afiade inmediatamente la oración: 

Concede, quaesumus, omnipotens Deus: ut qui Filii tui resurrectionem de- 
vota exspectatione praevenimus; ejusdem resurrectionis gloriam consequamur. 

Y se coneluye en silencio: Per eumdem Dominum... 

2.—Las HORAS MENORES se dicen, a hora conveniente, como en el Jueves San- 
to; pero, terminados los salmos, después de la Antifona Christus factus est, 
omitido el Salmo 50, Miserere, se añade inmediatamente la oración, como an- 
tes, en laudes. 

3.—Las VísPERAS se dicen después de mediodía, a hora conveniente, como 
en el Breviario en el Jueves Santo, exceptuadas las cosas que siguen: 

Antífona 1: 

Hodie afflictus sum valde, sed cras solvam vincula mea. 

Antífona del Magnificat: 

Principes sacerdotum et pharisaei munierunt sepulcrum, signantes lápidem, 
cum custodibus. 

Repetida la Antífona del Magnificat y omitida la Antífona Christus factus 
est y el Salmo 50, Miserere, se dice la oración como antes en Laudes. Y así se 
terminan las Vísperas. 

4—Las COMPLETAS se dicen a hora conveniente, como en el día de Jueves 
Santo, menos lo siguiente: 

Omitida la Antífona Christus factus est y el Salmo 50, Miserere, se dice la 
acostumbrada oración Visita, quaesumus, Domine, que se termina en silencio: 
Per Dominum.. 

Y así acaban las Completas. 


SOBRE LA VIGILIA PASCUAL 


RACE IN LA CENT 
Sobre la bendición del fuego nuevo 


1.—A la hora conveniente, es decir, la que permita empezar la Misa solemne 
de la vigilia pascual hacia la media noche, se cubren los altares con manteles, 
pero las velas permanecen apagadas hasta el comienzo de la Misa. Entre tanto, 
se hace brotar fuego de la piedra fuera de la iglesia, y de él se encienden car- 
bones. 

J 2 —El sacerdote se reviste de amito, alba, cíngulo, estola y capa pluvial 
morada, o permanece sin casulla. 

3.—Estando junto a él los ministros con la cruz, agua bendita e incienso, 
bien ante la puerta o en la entrada de la iglesia, bien dentro de ella, es decir, 
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donde el pueblo pueda seguir mejor el rito sagrado, el sacerdote bendite el 
fuego nuevo diciendo Dominus vobiscum y la primera de las tres oraciones que 
se encuentran en el Misal (8). Después asperja tres veces el fuego sin decir 
nada. 

4—Un acólito (9), tomando de los carbones bendecidos, prepara el incensa- 
rio; el sacerdote, por su parte, pone incienso de la naveta en el incensario, ben- 
diciéndole como de costumbre, e inciensa tres veces el fuego. 


QA DI PAS LOI 


De la bendición del cirio pascual 


5.—Bendecido el fuego nuevo, un acólito (10) lleva el cirio paseual al me- 
dio, ante el sacerdote, el cual, con un punzón, graba una cruz entre los puntos 
extremos preparados para la inserción de los granos de incienso. Después hace 
sobre ella la letra griega alfa y debajo la letra omega, y entre los brazos de la 
cruz, cuatro nümeros que expresen el afio en curso, diciendo entre tanto: 
1.—Christus heri et hodie. 
(Graba el trazo vertical.) 
2.—Principium et finis. 
(Graba el trazo horizontal.) 


3.—Alpha 
(Graba sobre el trazo vertical la letra alfa.) 
4.—et Omega. 


(Graba bajo el trazo vertical la letra omega.) 
5.—Ipsius sunt tempora 


(Graba el primer número del afio en curso en el ángulo izquierdo supe- 
rior de la cruz.) 


6.—et saecula. 


(Graba el segundo numero del afio en curso en el ángulo derecho supe- 
rior de la cruz.) 


7.—Ipsi gloria et imperium. 


(Graba el tercer número del afio en curso en el ángulo izquierdo infe- 
rior de la cruz.) 


8.—Per universa aeternitatis saecula. Amen. 


(Graba el euarto nümero del afio en curso en el ángulo derecho inferior 
de la eruz.) 


(8 Deus qui per Filium tuum, angularem scilicet lapidem... Per eumdem... 
(9) O un ayudante, cuando no hubiere acólito. 
(10) O un ayudante. 
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6.—Terminada la incisión de la cruz y de los demás signos, el diácono (11) 
Ofrece al sacerdote los granos de incienso, los cuales, si no están bendecidos, 
los asperja el celebrante tres veces y tres veces los ineiensa sin decir nada. 
Después clava los cinco granos en los lugares preparados para ello, diciendo 
entretanto: 

1.—Per sua sancta vulnera 

2.—9gloriosa 

3.—custodiat 

4.—et conservet nos 

9.—Christus Dominus. Amen. 

7.—Entonces el diácono ofrece al sacerdote una velita encendida en el fuego 
nuevo, con lo cual enciende el cirio diciendo: 

Lumen Christi gloriose resurgentis. 

Dissipet tenebras cordis et mentis. 

8.—Inmediatamente el sacerdote bendice el cirio encendido diciendo: 

Dominus vob?scum. 

Oremus. Veniat quaesumus, omnipotens Deus, super hunc incensum cereum 
larga tuae bene-+dictionis infusio: et hunc nocturnum splendorem invisibilis re- 
generator accende: ut non solum sacrificium, quod hac nocte litatum est, arcana 
luminis tui admixtione refulgeat; sed in quocumque loco ex hujus sanctifica- 
tionis mysterio aliquid fuerit deportatum, expulsa diabolicae fraudis nequitia, 
virtus tuae maiestatis assistat. Per Christum Dominum nostrum. Amen. 

9.—Entre tanto se apagan las luces de la iglesia para que después se en- 
eiendan del fuego bendecido. 


Ae Pete EL EOS CET TI 
Sobre la bendición solemne y el pregón pascual 


10.—Entonces el diácono, revestido con dalmática de color blanco, recibe el 
cirio pascual encendido y se ordena la procesión: precede el turiferario, sigue 
el subdiácono con la cruz, el diácono con el cirio encendido, inmediatamente 
después de él el celebrante, detrás el clero por orden y el pueblo (12). 


(11) O un ayudante. 
(12) Cuando no hubiere diácono, el celebrante, despojado de los ornamentos morados y re- 


vestido de estola y dalmática blancas, toma el cirio encendido, y se ordena la procesión; precede 
el turiferario; sigue el crucífero; inmediatamente después de él, el celebrante, con el cirio en- 
cendido; después, los demás ayudantes y el pueblo. 
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11—Cuando el diácono ha entrado en la iglesia, elevando el cirio y perma- 
neciendo en pie, canta él solo: Lumen Christi, y todos los demás, arrodillán- 
dose en dirección al cirio bendecido, le responden: Deo gratias. Y el sacerdote 
enciende su propia candela del cirio bendecido. 

Avanzando hasta la mitad de la iglesia, el diácono canta allí de igual ma- 
nera, en voz más alta: Lumen Christi, y todos, como antes, arrodillándose, le 
responden: Deo gratias. Y se encienden del cirio bendito las eandelas del clero. 

Avanzando por tercera vez ante el altar, en medio del coro, canta de nuevo, 
todavía más alto: Lumen Christi, y todos, por tercera vez, como antes, arro- 
dillándose, le responden: Deo gratias. Y se encienden del cirio bendito las can- 
delas del pueblo y las luces de la iglesia (13). 

12 —Entonces el sacerdote va a su lugar en el coro, en el lado de la Epístola; 
el subdiácono, con la cruz, queda de pie al lado del Evangelio; el clero ocupa 
su lugar en los sitiales. 

El diácono deja el cirio pascual en medio del coro sobre un podio, y reci- 
biendo el libro, pide la bendición del celebrante, como en el Misal (14). 
= Después, el diácono va al atril, cubierto con un paño blanco, y pone sobre 
él el libro e incienso; después, andando en derredor del cirio pascual, lo. inciensa 
también de nuevo. 

Entonces, levantándose todos y permaneciendo de pie, como se hace para el 
Evangelio, el diácono canta el pregón pascual (15). 

13.—El pregón pascual se canta como en el Misal (16), pero al texto sobre 
el Emperador romano le sustituye el siguiente: 

Respice etiam ad eos, qui nos in potestate regunt, et ineffabili pietatis et 
misericordiae tuae munere, dirige cogitationes eorum ad justitiam et pacem, ut 
de terrena operositate ad caelestem patriam perveniant cum omni populo tuo. 
Per eumdem... 


GA-PITU LO IV 
Sobre las lecciones 


14, Después del pregón pascual, el diácono, despojánaose de las vestiduras 
blancas, toma los ornamentos morados y se dirige al celebrante (17). 


(13) Cuando no hubiere diácono, una vez que el sacerdote hubiere entrado en la iglesia, 
elevando el cirio bendecido y estando en pie, canta él solo: Lumen Christi, y todos los demás, 
arrodillados hacia el cirio, responden: Deo gratias. Entonces, uno de los ayudantes enciende, en 
lugar del sacerdote, una candela del cirio. Continuando hasta la mitad de la iglesia, el sacerdote 
canta alli de igual manera, en voz más alta: Lumen Christi, y todos, arrodillándose como antes, 
responden: Deo gratias, y se encienden del cirio las candelas de los ayudantes. Avanzando por 
tercera vez ante el altar, en medio del coro, canta de nuevo y más alto aün: Lumen Christi, y 


todos, por tercera vez, como antes arrodillado i 
, 5 i s, responden: 3 ; 
adi D p n: Deo gratias. Y se encienden las 


(14) Cuando no hubiere diácono 


uen , el sacerdote deja el cirio en el coro, sobre un podio o pe- 


o sOporte, y se retira a la tarima; el crucífero, con la cruz 
; ; , queda en pie al lado del Evan- 
m rud pue ayudantes se distribuyen convenientemente. El celebrante, tomando el libro 
» al pie del altar, sin comenzar con el Munda cor meum, dice solamente: Jube Do- 


mine bendicere. Dominus sit in cord i it i iem 
T e meo et in i 
suum paschale praeconium. Amen. i MA uU Mrs + 


(15) Después, el sacerdote, cuando no h 
, , ay diácono, 
y SUN i DIS e incienso; luego, circulando en torno del cirio, le inciensa también. 
jam angelica turba... Per omnia saecula... Dominus vobiscum.... Sursum corda... 


Gratias agamus... Vere dignum et justum isibi 
EOD de mon on enr ee A ne est invisibilem Deum Patrem, etc., ejecutándose ritos 


(17) Después del pregón pascual, cuando no hay diácono, el celebrante se retira a la plata- 


va al atril, cubierto con un pafio blanco, 
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15.—Después se leen las leeciones sin título, y al fin de ellas no se responde: 
Deo gratias. Las lee el lector, en medio del coro, ante el cirio bendecido. El ce- 
lebrante y los ministros, el clero y el pueblo escuchan sentados (18). 


16.—Al fin de la lección o después del cántico dicen las oraciones de este 
modo: todos se levantan; el sacerdote dice: Oremus; el diácono: Flectamus ge- 
nua, y todos, arrodillándose, oran en silencio durante algün espacio de tiempo; 
después de que el subdiácono dice: Levate, todos se levantan y el sacerdote diee 
la oración. 


17.—De las doce lecciones que se proponen en el Misal romano se leen: la 
primera, con su oración; la cuarta, octava y undécima (19), con sus cánticos 
y oraciones. 


Go ENE EAN LER AB) = SN 


Sobre la primera parte de las Letantas 


18.—Terminadas las lecciones, dos cantores cantan las Letanías de los San- 
tos, como en el Misal, hasta la invocación Propitius esto, arrodillándose todos 
y respondiendo, pero sin repetir (20). 


19.—Si la iglesia tiene fuente bautismal, el rito se prosigue como se indica 
en el capítulo VI; de lo contrario, como en el capítulo VII. 


CAPIT UE VI 


Sobre la bendición del agua bautismal 


20.—Mientras se cantan las Letanías de los Santos, en medio del coro, ante 
el cirio bendecido, a la vista de los fieles se prepara un recipiente con el agua 
bautismal que-va a bendecirse y todas las restantes cosas que se requieren para 
la bendición (21). 

21.—La bendición del agua bautismal se hace como en el Misal romano, 
omitido el cántico Sicut cervus con su oración, empezando con V. Dominus vo- 
biscum y la oración Omnipotens sempiterne Deus, adesto (22). 


forma, deja dalmática y estola blancas, y revestido de nuevo de estola y pluvial morados, vuel- 
ce al atril. 

(18) Las lee el celebrante, cuando no hay diácono, en medio del coro, ante el cirio bendecido, 
en tal forma que quede a su derecha el altar, y a la izquierda, las naves de la iglesia. Ayudantes 
y pueblo escuchan sentados. 

(19) Lecc. I: In principio creavit Deus (lecc. I antigua). Lecc. II: Im diebus illis: Factum est 
in vigilia matutina, con Tracto y orac. (lecc. 4 ant.). Lecc. III: In die illa erit germen, con Tracto 
y orac. (lecc. 8 ant.). Lecc. IV: In diebus illis scripsit Moises, con Tracto y orac. (lecc. 11 ant.). 

(20) Terminadas las lecciones, dos cantores, o a falta de éstos el mismo sacerdote, arrodi- 
lados en la grada ínfima del altar, cantan las Letanías de los Santos, sin repetir, hasta la invo- 
cación Propitius esto, respondiendo todos arrodillados. 

(91) Al bendecir el agua bautismal, el sacerdote, de pie frente al pueblo, debe tener ante 
sí el recipiente del agua que ha de ser bendecida; a la derecha, el cirio bendecido; a la izquierda, 


“el ministro o el ayudante, de pie, con la cruz. Sigue el prefacio del antiguo Misal: Vere dignum 


et justum est... Qui invisibili potentia sacramentorum tuorum mirabiliter operaris effectum, etc., 


. que constituye espléndida pieza, plena de hondo sentido teológico, desarrollada con el acompa- 
fiamiento de acciones de expresivo simbolismo. 


(22) Terminada la bendición del agua bautismal, es llevada procesionalmente a la pila 


de este modo: inicia la marcha el turiferario; siguen el subdiácono, con la eruz; el clero; el diá- 
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22.—Allí donde el baptisterio estuvier separado de la 


igiesia y la antigua 


costumbre exija que la bendición del agua bautismal se celebre en el mismo 
baptisterio (23), el sacerdote, precediendo la eruz, con los candelabros y el cirio 


bendito encendido, 


desciende con el clero y los ministros preparados a 


la fuen- 


o E : n € 11 
te, y entretanto se canta el Sicua cervus con SU oración. 
23. Terminada la bendición de la fuente, el clero vuelve en silencio a la 
iglesia y se comienza la primera parte de las Letanías. 


(CRASE TE UA 


NEI 


Sobre la renovación de las promesas del bautismo 


24 —Terminada la bendición del agua bautismal, o donde ésta no tenga lu- 
gar, terminada la primera parte de las Letanías, se procede a la renovación de 


las promesas del bautismo. 


25 —Puesto incienso y hecha la incensación del cirio, el sacerdote, de pie 
ante él, en medio del coro o desde el ambón o pülpito, empieza como sigue: 


"Hac sacratissima nocte, Fratres 
carissimi, Sancta Mater Ecclesia, re- 


colens Domini nostri Jesu Christi mor- 
tem et sepulturam, eum redamando 
vigilat; et exspectans ejusdem glorio- 
sam resurrectionem, laetabunda gau- 
det. 


Quoniam vero, ut docet Apostolus, 
consepulti sumus cum Christo per bap- 
tismum in mortem, quomodo Christus 
resurrexit a mortuis, ita et nos in no- 
vitate vitae oportet ambulare; scien- 
tes, veterem hominem nostrum simul 
cum Christo crucifixum esse, ut ultra 
non serviamus peccato. Existimemus 
ergo nos mortuos quidem esse pecca- 
to, viventes autem Deo, in Christo Je- 
su Domino nostro. 


Cono, con el recipiente del a 


“En esta sacratisima noche, herma- 
nos amadísimos, la Santa Madre Igle- 
sia, recordando la muerte y sepultura 
dé Nuestro Senor Jesucristo, vela rei- 
terándole su amor, y esperando su 
gloriosa resurrección, se alegra llena 
de gozo. 


Pero como, según enseña el Após- 
tol, fuimos sepultados juntamente con 
Oristo por el bautismo en la muerte, 
de igual manera que Cristo resucitó 
de los muertos, conviene que nosotros 
andemos con renovada vida; sabiendo 
que nuestro hombre viejo fué crucifi- 
cado juntamente con Cristo, para que 
en adelante no sirvamos al pecado. 
Pensemos, pues, que estamos muertos 
al pecado y vivimos para Dios, en Cris- 
to Jesüs, Sefior nuestro. 


gua bautismal (a no ser qu ' | 
el celebrante. El cirio permanece en Wo tameo AMARE ola ceia DN 


Donde no hubiere ministros.. 


(23) 
cedido por la cruz con ciriales y cirio en 


su sitio, y entre tanto se canta el Sicut cervus, etc. 


api » precede el turiferario; siguen el cruci i , 
llevando el recipiente del agua, y el sacerdote... ne ee ss 


-.. después de la invocación Sancta Trinita. 


S unus Deus, miserere nobis, el sacerdote, pre- 


cendido, se diri : 
Los cantores y el pueblo quedan en su sitio. ge ST clero y ministros a la fuente 


— 152 — 


LA GRAN 


Quapropter, Fratres carissimi, qua- 
dragesimali exercitatione absoluta, 
sancti baptismatis promissionis reno- 
vemus, quibus olim Satanae et operi- 
bus eius, sicut et mundo, qui inimicus 
est Dei, abrenuntiavimus, et Deo in 
saneta Ecclesia catholica fideliter ser- 
vire promisimus. Itaque: 


Sacerdos: Abrenuntiatis Satanae? 

Populus: Abrenuntiamus. 

Sacerdos: Et omnibus operibus ejus? 

Populus: Abrenuntiamus. 

Sacerdos: Et omnibus pompis ejus? 

Populus: Abrenuntiamus. 

Sacerdos: Creditis in Deum Patrem 
Omnipotentem, Creatorem caeli e te- 
rrae? 

Populus: Credimus. 


Sacerdos: Creditis in Jesum Chris- 
tum Filium ejus unicum, Dominum 
nostrum, natum et passum? 


Populus: Credimus. 


Sacerdos: Creditis et in Spiritum 
Sanctum, sanctam Ecclesiam catholi- 
cam, sanctorum communionem, remis- 
sionem peccatorum, carnis resurrect- 
tionem, et. vitam aeternam? 


Populus: Credimus. 


Sacerdos: Nunc autem una simul 
Deum precemur, sicut Dominus nos- 
ter Jesus Christus orare nos docuit. 


Populus: Pater noster... 


Sacerdos: Et Deus omnipotens, Pa- 
ter Domini nostri Jesu Christi, qui nos 
regeneravit ex aqua et Spiritu Sanc- 
to, quique nobis dedit remissionem 
peccatorum, ipse nos custodiat gratia 
sua in eodem Christo Jesu Domin» 
nostro in vitam aeternam. 


Populus: Amen." 


VPIGEEDA PASCUAL 


Por lo tanto, hermanos muy ama- 
dos, terminado el ejercicio de la Cua- 
resma, renovemos las promesas del 
santo bautismo, con las que en otro 
tiempo renunciamos a Satanás y a sus 
obras, lo mismo que al mundo, que es 
enemigo de Dios, y prometimos servir 
fielmente a Dios en la santa Iglesia 
católica. 

Así, pues: 


Sacerdote: ¿Renunciáis a Satanás? 

Pueblo: Renunciamos, 

Sacerdote: ¿Y a todas sus obras? 

Pueblo: Renunciamos. 

Sacerdote: ¿Y a todas sus pompas? 

Pueblo: Renunciamos. 

Sacerdote: ¿Creéis en Dios, Padre 
omnipotente, Creador del eielo y de la 
tierra? 

Pueblo: Creemos. 

Sacerdote: ¿Creéis en Jesucristo, su 
único Hijo, nuestro Señor, que nació 
y padeció? 

Pueblo: Creemos. 

Sacerdote: ¿Creéis también en el Es- 
píritu Santo, en la santa Iglesia cató- 
lica, la comunión de los Santos, el per- 
dón de los pecados, la resurrección de 
la carne y la vida perdurable? 

Pueblo: Creemos. 

Sacerdote: Ahora, pues, oremos jun- 


tos a Dios, como nuestro Señor Jesu- 
eristo nos enseñó a orar. 


Pueblo: Padre nuestro... 


Sacerdote: Y Dios omnipotente, Pa- 
dre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos regeneró por el agua y por el Es- 
píritu Santo, y que nos concedió la re- 
misión de los pecados, nos guarde en 
su gracia en el mismo Jesucristo Nues- 
tro Sefior para la vida eterna. 


Pueblo: Amén." 
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96.—Allí donde en el ritual debidamente aprobado se permita el uso par- 
eial de la lengua vernácula para administrar el sacramento del bautismo, los 
textos citados en el nümero 25 pueden recitarse en dieha lengua. 


CSAT PPA, Lovee ve nok 
Sobre la última parte de las Letantas 


97 —Terminada la renovación de las promesas del bautismo, los cantores 
reanudan la segunda parte de las Letanías, desde la invocación Propitius esto 
hasta el fin, arrodillados y respondiendo todos. 

Si en esta sagrada vigilia pascual se confieren órdenes sagradas, se cele- 
brará la acostumbrada postracién y bendición de los ordenandos, mientras se 
canta esta segunda parte de las Letanías. 

28.—Por su parte, el sacerdote y los ministros, aeercándose a la sacristía, 
se revisten con ornamentos de color blanco para eelebrar solemnemente la 
Misa (24). 

29 —Entre tanto, el cirio pascual se vuelve a eoloear en su candelabro, al 
lado del Evangelio, y el altar se prepara para la Misa solemne con luces en- 
cendidas y flores. 


BELT UE OSes 
SOBRE LA MISA SOLEMNE DE LA VIGILIA PASCUAL 


1.—La Misa solemne de la vigilia pascual se eelebra como en el Misal ro- 
mano, exceptuadas las cosas que siguen. Al fin de las Letanias los cantores 
comienzan solemnemente el Kyrie eleison, como es costumbre en la Misa. Entre 
tanto, el sacerdote con los ministros, con ornamentos blancos, se acerca al 
altar, y, omitido el Salmo Judica me, Deus y la confesión, subiendo a él, le 
besa en el centro y le inciensa del modo acostumbrado. 


2.—Terminados en el coro los Kyries, el sacerdote empieza solemnemente 
el Gloria in excelsis, y se tocan las campanas. 


3.—Después de sumido el Sacramento, el coro canta y el sacerdote lee, co- 
mo de costumbre, el versículo de la comunión, que será Vespere autem sabbati, 


quae lacescit ih prima sabbati, venit Maria Magdalene, et altera Maria videre 
sepulcrum, Alleluja. 


E On E el celebrante dice, como de costumbre: Dominus vobiscum, y la 
osi-comunión, que será Spiritum nobis, Domine, eomo en el Misal. 


5.—Luego el sacerdote dice: Dominus vobiscum, y el diácono, volviéndose 
al pueblo, canta : Ite, missa est, Alleluja, Alleluja. Y el celebrante, después de 
decir Placeat tibi, sancta Trinitas, da la bendición, eomo de costumbre y, omi- 
tido el ültimo Evangelio, todos vuelven a la sacristia. Ae 


* 


(24) Cuando no hubiere ministros 


celebrante se reviste de ornamentos i sacerdote y ayudantes se retiran a la sacristía, donde el 


de color blanco 1 
de Mi : 3 y los ayudantes se ponen las vestidur 
SE ANM a ae x falta de cantores, el mismo cele brante ha de cantar is 
Ono. : 9 sacristia, con los ayudantes, para tomar los ornamentos . 
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6.—El sacerdote que hubiere de celebrar la Misa del Domingo de Resurrec- 
ción, en la Misa de la vigilia pascual, después de sumir la divina Sangre, no 
purifica ni seca el cáliz, sino que le pone sobre el corporal y le cubre con la 
palia; después, juntas las manos, dice en medio del altar: Quod ore sumpsimus, 
y a continuación se lava los dedos en un vaso preparado con agua, diciendo: 
Corpus tuum Domine, y se seca. Hecho esto, quitando la palia del eáliz, qua 
aun permanece sobre el corporal, lo arregla y cubre de nuevo, como es cos- 
tumbre; es decir, primero, con el purifieador; después, con la patena, eon 
la hostia que ha de consagrar y la palia, y finalmente el velo. 


7.—4A] llegar al Ofertorio de la Misa del Domingo de Resurrección, el sacer- 
dote que había celebrado la Misa de la vigilia pascual, retirado el velo del 
cáliz, le coloca un poco hacia el lado de la Epístola, pero no fuera del cor- 
poral. Hecha la oblación de la hostia, no limpia el cáliz con el purificador, 
sino que, elevándolo levemente, infunde con cuidado el vino y el agua, y sin 
limpiarlo en modo alguno por dentro, ofrece dicho cáliz del modo acostumbrado. 


Muchos Ordinarios hicieron uso de la facultad aquí concedida, y, no obs- 
tante la premura de tiempo para la preparación, el resultado fué grato y lison- 
jero en multitud de Diócesis desparramadas por los cuatro puntos cardinales 
del orbe. 

Los felices éxitos de esta experiencia fueron transmitidos a la Sagrada 
Congregación, alabándose cordialmente el rito instaurado, con el comentario 
de los copiosos frutos experimentados, pidiendo como consecuencia de todo 
ello que se prorrogase la autorización de celebrar esta vigilia. Mas por el 
contrario, algunos otros Obispos, oídas las observaciones de párrocos y rectores 
de iglesias, no se olvidaron de consignar en su informe las dudas de interpre- 
tación y dificultades surgidas en la práctica de la innovación, confiando ea 
que la Santa Sede redactara oportunas disposiciones que tendieran a la solu- 
ción de dudas y dificultades mencionadas. 

Entonces el Papa Pío XII, felizmente reinante, determinó que la Comisión 
de Peritos que anteriormente habían estudiado el rito de la vigilia pascual 
sometiera a minucioso examen los antedichos informes. Esta Comisión, des- 
pués de pesar todos los extremos, opinó que la facultad merecía ser confirmada 
y prorrogada por un período prudencial de tiempo, si así lo estimaba el Santo 
Padre, cuidando de introducir algunas nuevas disposiciones. Por fin, y segün 
estilo de curia, el Cardenal Micara, Pro-Prefecto de la Sagrada Congregación 
de Ritos, presentó, acompañadas del correspondiente informe, las oportunas 
variaciones de rúbricas al Papa, quien en 12 de enero de 1952 se dignó apro- 
barlas para la celebración, facultativa a juicio de los Ordinarios, y por un 
plazo de vigencia de tres años, del cual Decreto son las notas marginales que 
acompafian al comentado Decreto de 9 de febrero de 1951. 

Con este segundo Decreto quedó íntegramente formulado el rito de la vi- 
gilia pascual nocturna, que presentamos a continuación, parangonándole eoa 
el antiguo formulario. 
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PARADIGMA 
Formulario anterior 


1 —Bendición del fuego (con el que 
han de ser encendidas las luces de la 
iglesia) y de las cinco piñas de incien- 
so para el cirio, cosa que se hace fue- 
ra de la iglesia, ante la puerta y en 
hora matinal. 


2.—Procesión desde aquí al altar de 
los Oficios, en la que se lleva enhiesta 
la caña que remata la vela de triple 
luz, y que es encendida tres veces al 
canto del Lumen Christi, tomando la 
llama del fuego recientemente bende- 
cido. 


3.—Bendición del cirio (en el altar, 
mediante el canto del Exultet), inser- 
ción de las piñas de incienso y encen- 
dido (tomado de la llama de la cana; 
del cirio, de la lámpara y de las velas 
del altar. 


4.— Canto (por el coro) y lectura (por 
el preste y ministros) de las doce pro- 
fecias del'Antiguo Testamento. 


5.—Terminada la lectura, se inicia 
el acceso procesional a la fuente bau- 
tismal (si la hubiera), donde se proce- 
de a la bendición del agua. 


ARA TIVO 
Formulario posterior 


1.—A la hora competente, es decir, 
que permita comenzar la vigilia de ia 
Pascua a media noche, bendición ante 
la puerta de la iglesia: a) del nuevo 
fuego; b) del cirio, sobre cuya super- 
ficie, con un estilete, se trazará una 
cruz, el alfa y el omega a los extremos 
del asta, los euatro guarismos del aíio 
en eurso en cada uno de los ángulos, 
pronunciando en el ínterin formas ade- 
cuadas, y luego se insertan las piñas 
en forma de cruz, mientras también 
se pronuncian sus fórmulas. Encién- 
dese con el nuevo fuego, y, por ultimo, 
se bendice con oración propia. 


2.—Proeesión de aquí al altar, en 
la que el diácono lleva el eirio (en lu- 
gar de la cafia), y canta tres veces so- 
bre él el conocido Lumen Christi. 


3.—Deposición del cirio en el cen- 
tro del altar, sobre un podio o bajo 
sustentáculo, por el diácono, quien to- 
ma a continuación el evangelario, al 
que inciensa en forma acostumbrada, 
y también al cirio en circulo, cantando 
luego el Exultet y Prefacio. 


4.—Lectura (por el lector) ante el 
cirio de cuatro profecías (la primera, 
cuarta, octava y undécima de las ae- 
tuales), con sus cantos y oraciones. 
Mientras la lectura, preste, ministros, 
clero y pueblo están sentados oyén- 
dola. 


5.—Terminada la leetura de las pro- 
fecías, se incoan las Letanías (que 
no se duplican), llegando al Propitius 
esto, y ante el cirio y en el altar se 
hace la bendieión del agua, que se ha- 
brá preparado durante las Letanías. 


con eu 
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6.—Finalizada la bendición, se re- 
gresa al altar cantando las Letanías, 
ritu duplici, para terminarlas en el al- 
tar, postrados en tierra preste y mi- 
nistros. 


7.—La Misa en ambas fórmulas es 
coincidente, con la única diferencia 
final. 


8.—La Post-comunión antigua pre- 
senta fórmula esquematizada de Vís- 
peras, con Magnificat. 


VIGILIA PASCUAL 


6.—Se va a la pila procesionalmen- 
te, y se vierte el agua bendecida, re- 
gresando al altar. 


7.—Después se hace la solemnísima 
renovación de las promesas del bau- 
tismo, dirigida por el preste ante al 
cirio, en emocionante fórmula, que se 
termina con la parte final de la Leta- 
nía. 


8.—La Misa en ambas fórmulas es 
coincidente, con la única diferencia 
final. 


9.—En la nueva disposición el es- 
quema corresponde a Laudes, con el 
Benedictus precisamente. 


Parangonando la totalidad de ambos ritos se aprecia en el nuevo un simbo- 
lismo más racional, una sistematización más lógica y una mayor adaptación a 
la ideología moderna, de lo cual, naturalmente, ha de obtener más espléndidos 
frutos el pueblo fiel, que participará más hondamente en la sublimidad de los 
misterios. 


III 
ASPECTO CANÓNICO 


La institución, o mejor, restauración, de la gran vigilia pascual ha plan- 
teado nuevas cuestiones, pertinentes unas a la casuística estrictamente rubri- 
quista, y otras, además, que, rebasando el área de la liturgia, se adentran 
en el orden jurídico-canónico y también en el sacramentario. 

Téngase en cuenta que tratamos no de las Horas canónicas, sino sola- 
mente de los Sagrados Oficios, es decir, de la misa de los presantificados, 
procesiones, bendición de fuego e incienso, cirio pascual, fuente, etc., cuya 
celebración no quedaba reservada a las iglesias mayores, sino que alcanzó 
a las iglesias conventuales y fué potestativa en todas las menores y lo es 
igualmente en el nuevo formulario. 

Las fuentes jurídicas son las Normas Generales sobre el particular, pu- 
blicadas el 12 de enero de 1952, y lo contenido en la Colección Auténtica 
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de Decretos de la Sagrada Congregación de Ritos, que, aunque preceptuado 
antiguamente, no ha sido variado en las disposiciones atinentes (25). 

Donde haya número suficiente de ministros sagrados, la vigilia pascual 
debe celebrarse según el rito solemne descrito en el Ordo que se acompana 
en el Decreto de 12 de enero de 1952. 

A falta de ministros deben ser tenidas en cuenta las rübricas modifica- 
torias insertas en los lugares oportunos del mismo Ordo. 

Donde la función sagrada se celebre en la mafiana (rito antiguo) ob- 
sérvese íntegramente el Ordo consignado en el Misal romano. 


r.—En las iglesias en que no hay reservado del Santísimo, no pudién- 
dose celebrar los Oficios de Jueves y Viernes Santo, mucho menos se ha 
de celebrar la vigilia pascual a que nos referimos, aplicando los antiguos 
principios asentados en la liturgia precedente, ya que, segün mi modesta 
opinión, continúa formando unidad integrante del Triduo Sacro. 


2.—El oficio del Triduo Sacro debe celebrarse solemnemente en las 
iglesias catedrales, colegiatas, conventuales y parroquiales, cuando hubiere 
suficiente nümero de ministros, es decir, con canto y asistencia de diácono, 
subdiácono, cuatro clérigos o acólitos y demás ministros, como se des- 
prende de las disposiciones de BENEpicTo XIII, quien con carácter per- 
misivo autorizó que en las iglesias menores parroquiales pudiese celebrarse 
a tenor del Memoriale Rituum, editado en 1725 para tales iglesias por el 
mencionado Papa. | 

En las demás iglesias inferiores el oficio de este Triduo no es obliga- 
torio, pero sí potestativo, con tal que se haga solemnemente, es decir, con 
el debido nümero de ministros. 


3.—En las iglesias parroquiales en que el oficio del Triduo no pueda 
celebrarse solemnemente por la carencia de ministros, mas exista un nüme- 
ro conveniente de acólitos que permita celebrar decorosamente las solem- 
nidades, han de celebrarse a tenor del Memoriale Rituun (26) de BENEDIC- 
TO XIIT. antes aludido. 

En cuanto a las parroquias carentes del nümero suficiente de clérigos, 
podían los Ordinarios, en obsequio de las almas piadosas, otorgar la fa- 
cultad de celebrar el jueves una Misa rezada para que los fieles pudiesen 
recibir cómodamente la comunicación, con tal de reiterar cada afio la soli- 
citud en demanda de tal gracia para la comunión pascual precisamente. De 


(25) S. R. C., 14 jun. 1639, nn. 1.843 y 1.990. 
(20) S. R. C., 28 jul. 1821, nn. 4.433, 4.583, 1 y 9; may. 1847, nn. 4.901-5.050. 


Decr. cit. 28 jul. 1821, aprob. Í | í A í 
4.870, 1 y 2. j ap y conf. por Pío VII en 31 julio 1891; 34 agosto 1859, nn. 4.724, 
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consiguiente, fuera del caso de la comunión pascual no se otorgaba tal fa- 
cultad. 

En las iglesias en las que no existan tres o cuatro acólitos, ni pueden ni 
deben (27) celebrarse las restantes funciones litúrgicas, es decir, el sepul- 
cro del jueves, ni la Misa de los presantificados, el viernes (28), y 1o mis- 
mo los cultos del sábado (29). 

En este caso el agua bautismal ha de ser tomada de la iglesia matriz (30). 

4.—Respecto a si clérigos y cantores pueden ser suplidos por laicos, tén- 
gase en cuenta que, por común interpretación, los laicos, en la Misa y Ofi- 
cio solemnes, ejercitan el ministerio de aquellos que la rübrica del Misal, 
del Ceremonial y del Memoriale Rituum designan con el nombre de mi- 
nistros. Por la misma razón, los laicos pueden sustituir a los clérigos en 
estos oficios de cantores. De otro modo hubieran de ser suspendidos mu- 
chas veces los oficios de Semana Santa, con detrimento notable de la piedad, 

5.—La hora oportuna para la celebración de la vigilia pascual es la se- 
fialada en las Rübricas correspondientes, Titulo IT, capítulo I, número I, a 
saber: ...tal que permita comenzar la Misa solemne de la vigilia pascual a 
eso de la media noche... 

6.—No obstante, si el Ordinario del lugar estima que causas graves y 
püblicas impiden en algunas iglesias la celebración de la vigilia en la hora 
sefialada, se le concede la facultad para que, pesadas y medidas cuidadosa- 
mente todas las circunstancias, pueda autorizar que en tales iglesias se anti- 
cipe la función, pero no antes de las ocho de la tarde. 

7.—Los fieles que asistan a la Misa de la vigilia pascual celebrada en 
su hora propia, es decir, después de media noche, satisfacen con ello el pre- 
cepto de la Misa dominical correspondiente a la Pascua. 

8.—La ley del ayuno cesa el Sábado Santo después de mediodía (ca- 
non 1.252, 4), incluso cuando se celebra la instaurada vigilia pascual. 


IV 


ASPECTO SACRAMENTARIO 


En el Sábado Santo no puede administrarse a los fieles la sagrada co- 
munión sino en la Misa o a continuación e inmediatamente después de ter- 


minada (can. 807, 3). 


(27) Decr. 31 agosto 1839, nn.4.721-4.870, 1 y 2. 
98) S. R- C., 1 sept. 1838, nn. 4.691-4.837. 
ou Decr. gen. 12 febr. 1690, nn. 3.053, 3.202; 11 mar. 1690, n. 3.994; 12 jul. 1697, nn. 3.284, 


3.433. 
(30) S. R. C. 12 abr. 1735, nn. 4.103, 4.252, (3. 
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Como quiera que no puede otra vez recibir la Eucaristía quien ya en el 
mismo día la ha recibido (can. 857), los que hubieren comulgado en la 
mañana del Sábado Santo pueden acercarse de nuevo a la Eucaristia en la 
Misa de la vigilia pascual, siempre que sea celebrada en la hora propia, 
esto es, pasada la media noche, pero no si en algún caso particular fuere 
anticipada para celebrarse antes de la media noche, a tenor de las normas 
del número 4 del Decreto de 12 de enero de 1952. 

Asimismo, los que comulgaren en la Misa nocturna de la vigilia pas- 
cual, es decir, pasada la media noche, no pueden acercarse otra vez a la 
Santa Mesa en la mafiana del Domingo de Resurrección. 

En cuanto al ayuno eucarístico, el Decreto de 12 de enero de 1952 se- 
fiala las siguientes normas, que coinciden con el criterio reflejadc en la re- 
ciente Constitución Apostólica Christus Dominus, de 6 de enero de 1953, y 
en las normas de la Sagrada Congregación del Concilio, referentes a la ley 
del Ayuno Eucarístico, publicadas con igual fecha y que complementan la 
antedicha Constitución. 

Los sacerdotes celebrantes en la media noche de la Misa de la vigilia 
pascual y los fieles que en ella comulgaren deben estar en ayunas por lo 
menos desde las diez de la noche; si la vigilia fuere anticipada, celebrándose 
antes de la media noche en virtud de la facultad del nümero 4, el ayuno ha 
de incoarse una hora antes, a partir de las siete de la tarde, si se celebrare 
a las ocho. 

Los sacerdotes que hayan celebrado la Misa vigiliar después de media 
noche y quieran celebrar de nuevo a la mañana siguiente pueden, celebrada 
la Misa nocturna, tomar algo a modo de bebida guardando después el ayu- 
no eucarístico al menos una hora antes de comenzar la Misa del día del 
Domingo de Pascua, quedando en vigor los indultos particulares para 
quienes los tuvieren y en los cuales existan otras disposiciones. 

Los sacerdotes que celebren la Misa de la instituída vigilia pascual pue- 
den decir Misa el día de Pascua, y también binar y trinar, si gozan del 
indulto oportuno. 

5i los Ordinarios del lugar personalmente celebran la vigilia pascual, 
pueden celebrar el Domingo de Resurrección Misa pontifical, pero no están 
obligados a ello. 


CONCLUSIÓN 
Hasta estos ültimos tiempos, las Chatequeses, muy incompletas, por 
cierto, de SAN CIRILO DE JERUSALEM, y algunas otras indicaciones, por lo 


demás insignificantes, venían siendo las primitivas fuentes históricas de la 
liturgia de la Semana Santa y Triduo Sacro en Jerusalem por el siglo rv. 
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Por otra parte, un conocimiento amplio de esta liturgia sería de gran uti- 
lidad; pues consta claramente que en tiempos de San Dámaso y San Jeró- 
nimo, como nos refiere San GREGORIO MAGNo, la liturgia jerosolimitana 
brindó ricas aportaciones a Roma y a todo el Occidente en el área cere- 
monial. 

A llenar esta laguna vino un manuscrito descubierto el 1884 por Gamu- 
RRINI, bibliotecario en Arezzo, editado el 1887. Es la narración de un viaje 
de una devota mujer, religiosa acaso, que visitó los Santos Lugares, proba- 
blemente el 385, un año antes de la muerte de San Cirilo. La española Ert- 
RIA O EUQUERIA (mejor que Egeria), su autora, hace una descripción bella 
e ingenua de las solemnidades litúrgicas que había presenciado en Jerusa- 
lem y sus alrededores (31). Es amplia y minuciosa, por lo general, en lo 
que atañe a Semana Santa, siendo verdaderamente lamentable que recoja 
sus vuelos en lo concerniente al Sábado Santo, con la consigna paladina de 
que la solemnidad jerosolimitana es “como entre nosotros”. 

Asi, pues, con datos que se remontan a tan longeva época, claramente 
se demuestra que, no obstante las transformaciones, mejoras y perfeccio- 
namientos que la vigilia pascual ha experimentado en el correr de los siglos, 
permanece en sus líneas generales la misma que describe San CIRILO HIE- 
ROSOLIMITANO, que presenció la espafiola ETERIA, que recogió SAN DAmaso, 
que se celebraba en los tiempos de Inocencio III y que SAN Pio V metodizó, 
introduciéndola en los libros liturgicos Misal y Breviario. 

Se manifiesta como la floración magnífica del servicio divino, cuyo ger- 
men, depositado en los tiempos primitivos, se desarrolla gracias a los Após- 
toles y a la Iglesia, que, animada del soplo vivificante del Espíritu Santo, 
le ha atendido continuadamente con diligente asiduidad. 


MANUEL AYALA, Pbro. 


Maestro de Ceremonias de la Catedral de Burgos 


(31) Atribuyóse inexactamente a Silvia, dama francesa, por su editor GAMURRINI, quien ti- 
tuló la obra Peregrinatio Silviae. Dom. MARIO FEROTIN, monje en la Abadía. Benedictina dé 
Silos (Burgos), con su trabajo publicado en “Revue des Questions Historiques”, 1 oct. 1903, y 
editado también aparte: La veritable auteur de la “Peregrinatio Silviae”, la vierge espagnole 
Etheria, hizo cesar la incertidumbre relativa al nombre, patria y condición de la viajera. La 
peregrina del siglo rv es una religiosa española de Galicia, llamada ETERIA. 
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EL “MONITUM* DEL SANTO OFICIO 
ACERCA DE LA VIDA SEXUAL 
MATRIMONIAL 


"Gravi cum sollieitudine Apostolica Sedes animadvertit non pau- 
cos scriptores his ultimis temporibus, de vita coniugali agentes, passim 
palam et minute ad singula eam spectantia inverecunde descendere: 
praeterea nonnullos actum quendam, amplexum reservatum nuncupa- 
tum, describere, laudare et suadere. 

Ne in re tanti momenti, quae matrimonii sanctitatem et animarum 
salutem respicit, munere suo deficiat, Suprema Sacra Congregatio S. Of- 
ficii de expresso mandato Smmi. D. N. Pii divina Providentia Pp. XII 
omnes praedictos scriptores graviter monet ut ab huiusmodi agendi 
ratione desistant. Sacros quoque pastores enixe hortatur ut in his 
rebus sedulo advigilent. et quae opportuna sint remedia sedulo ap- 
ponant. 

Sacerdotes autem, in cura animarum et in conscientiis dirigendis, 
numquam, sive sponte sive interrogati, ita loqui praesumant quasi ex 
parte legis christianae contra amplexum reservatum nihil esset obii- 
ciendum. 

Datum Romae, ex Aedibus S. Officii, die 30 iunii 1952. 

MARINUS MARANI, 
Supr. S. Congr. S. Officii Notarius" (4). 


El “Monitum” habla a tres categorías de personas: a los escritores, 
para que se abstengan de minuciosas y detalladas descripciones sobre la 
vida sexual, y de describir, alabar y aconsejar la "unión reservada"; a 
los Obispos, para que vigilen y remedien los males que de tales escritos 
dimanan, y, por ültimo, a los sacerdotes que tienen cura de almas o direc- 
ción de conciencias, a fin de que no hablen de la unión reservada en tér- 
minos que parezca que esa unión es moralmente intachable. 


* x x% 


La Sexología es una ciencia seria y a la vez importantísima y nada 
fácil. Pero al margen de los tratados serios hechos para estudiosos de la 


“vida sexual, existe una desenfrenada balumba de libros y folletos de to- 


(1) A. A. S., 44 (1952), 546. 
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das clases, tamafios y precios, que con el fraudulento título de científicos 
son el alimento malsano de curiosidades mórbidas y de actividades incon- 
fesables (2). La Iglesia se ha opuesto siempre a esa propaganda lujuriosa, 
que hace torpe comercio con el impudor vendiendo toneladas de papel im- 
preso destinado a despertar y avivar los instintos peores del hombre y 
produciendo una verdadera anarquia moral en el delicado campo de la 


sexualidad. 
El leit motiv de esos escritos es la iniciación y educación sexual. Con- 


tra ella alzó su voz Pío XI en la Encíclica Casti conmubii, denunciando 
las pretensiones "peligrosas, temerarias y falsas" de quienes preconizan 
una iniciación indiscriminada y general, e incluso püblica, que, lejos de 
salvaguardar del mal a los jóvenes, los pone en ocasión de tropiezo (3). 
Por eso el Santo Oficio, en 21 de marzo de 1931, preguntando sobre si 
se puede aprobar el llamado método de iniciación sexual, daba las nor- 
mas tradicionales católicas de educación, y concluía: “Proinde nullo modo 
probari possunt quae ad novi methodi propugnationem, postremis hisce 
praesertim temporibus, etiam a nonnullis catholicis scripta sunt et in 
lucem edita" (4). Y el 20 de mayo de 1952, con motivo de la condenación 
del escritor PINCHERLE, volvía sobre el tema deplorando los males de esa 
propaganda nefasta y exhortando a los educadores a que preserven a la 
juventud de esas lecturas como de un veneno pérfido (5). 


Recientemente el Papa Pio XII, en su alocución a los padres de ‘fami- 
lia franceses peregrinos en Roma, hizo una indignada y enérgica conde- 


(2) Tenemos que hacer la salvedad de que en Espafia existe en este punto una vigilante 
asepsia que tenemos todos que aplaudir y fomentar. En Otros países de régimen democrático, 
la difusión de tales escritos es amplísima y representa un mal de incalculable importancia. 


(3) Encíclica Divini Illius Magistri, 34 dic. 1929; nn. 41 y 42 de la ed. de la Acción Católica. 


(4) DENZINGER, n. 2.251. No creemos necesario explicar aquí que la condenación se refiere a 
los métodos que preconizaban los partidarios de la iniciación. Iniciación sexual puede y debe 
hacerse bien para que no se haga mal, pues de algün modo todo hombre se inicia en el misterio 
del origen de la vida. Esta iniciación tiene que ser oral (los libros no son método aceptable), 
personal y privada; nunca en grupos, ni aun homogéneos. Ha de comenzarse pronto y ha de 
hacerse en etapas progresivas adaptadas al desarrollo del educando. El encargado de hacerla es 
el educador, es decir, los padres o quien hace sus veces, pero no el sacerdote. El confesor no 
puede hacerla nunca: *Ne audeat confessarius, seu sponte seu rogatus, de natura vel modo ac- 
tus quo vita transmittitur poenitentes docere, atque ad id mullo unquam praetextu adducatur” 
(S. O., Normae quaedam de agendi ratione confessariorum circa VIum. decalogi praeceptum, 
16 mai. 1943; texto en “Periodica...”, 33 (1944), 139). 

(5) “Hac oblata occasione, E.mi ac R.mi Patres, 


T cum ex effrenata licentia edendi ac divulgandi libros, libellos, ephemerides quae res 
ascivas seu obscenas ex professo narrant, describunt aut docent, tum ex nefasta eadem indis- 
criminatim legendi cupiditate, monendos censuerunt: 


a) omnes christifideles, ut memores sint gravissim | 
, i ae Obligationis a rum 1 
ephemeridum lectione prorsus sese abstinendi; 2 à nnb SE RN 


b) eos, ad quos pertinet iuvenum instituti i 
5 o atque educatio ut, gravissimi officii conscil, 
‘Mos ab huiusmodi scriptis, utpote ab insidioso Tene arceant; ; 


c) eos tandem, qui suo munere civium more | 
E n A E, e tl we S moderari tenentur, ne huiusmodi scripta ... edt 


ingens damnum deplorantes quod animabus 
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naciôn de esa loca propaganda de cultura sexual, que el Papa llamó “into- 
lérable effronterie" (6). Y aludiendo a los escritores católicos que se 
ocupan de esos temas, les recrimina que, aunque se mantengan desde el 
punto de vista puramente teórico en los límites de la moral católica, ha- 
blan como si la vida sexual fuese un fin en sí, sin relación con el fin pri- 
mordial del matrimonio, que es la procreación y educación de la prole. 
Además, les advirtió que la educación sexual “ne présente de soi aucun 
avantage, qu'elle est, au contraire, gravement malsaine et préjudiciable, si 
elle n'est fortement liée à une constante discipline, à une vigoureuse mai- 
trise de soi-méme, à l'usage, surtout, des forces surnaturelles de la priére 
et des sacrements”. 
e OX 


En segundo lugar, el “Monitum” prohibe a los escritores describir, ala- 
bar y aconsejar la cópula reservada. 

El amplexus reservatus es una cópula sin seminación. Esencialmente 
no difiere de lo que la doctrina tradicional de los moralistas llama copula 
incoepta, copula interrupta y clasifica entre los actus imperfecti licitos a 
los cónyuges secluso pollutionis periculo et, si pollutio ex improviso et 
praeter intentionem sequatur, secluso periculo consensus. 


La llaman abrazo oriental, “carezza orientale", cópula “a la carezza". 
Su principal particularidad es la duración, media hora como minimo, y 
la refinada técnica mecánico-psicológica con que se realiza para lograr 
controlar en todo momento el reflejo eyaculador, apagando asi, sin inse- 
minación, el deseo sexual en fuerza de la duración del amplexus. Si, en 
general, en materia de educación sexual hay que lamentar la pornografía 
disfrazada de cultura, calcule el lector cómo serán los libros que se escri- 
ben para adiestrar a sus lectores en la práctica de la cópula reservada des- 
cribiendo paso a paso todas las etapas del largo aprendizaje. 


(6) Nous voulons parler ici d'écrits livres et articles touchant l'initiation sexuelle, qui sou- 
vent obtiennent aujour-d’hui d'enormes succès de librairie et inondent le monde entier, enva- 
hisant l'enfance, submergeant la génération montante, troublant les fiancées et les jeunes 
époux... On reste atterré en face de l'intolérable effronterie d'une telle littérature: alors que, 
devant le secret de l'intimité conjugale, le paganisme lui-méme semblait s'arréter avec respect, 
il faut en voir violer le mystère et en donner la vision—sensuelle et vécue—en páture au grand 
public, a la jeunesse méme. Vraiment, c'est à se demander si la frontiere est encore suffisam- 
ment marquée entre cette initiation, soi-dissant catholique, et la presse et l'illustration érotique 
et obscène, qui, de propos délibéré, vise la corruption ou exploite honteusement, par vil intérét, 
les plus bas instincts de là nature dechue... Peres de famille ici presents: il y a sur toute la 
face du monde, en tous pays, tant d'autres chrétiens, péres de famille comme vous, qui parta- 
gent vos sentiments: coalisez-vous donc avec eux—bien entendu, sous la direction de vos Evé- 
ques—; appelez a vous préter leur puissant concours toutes les femmes et les méres catholiques 
pour combattre ensemble, sans timiditó, comme sans respect humain, pour briser et arréter ces 
- campagnes de quelque nom, de quelque patronage qu'elle se couvrent et s'autorisent" (texto de 
*L'Am! du Clergé”, 13 nov. 1952, p. 696). = 
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Entre los católicos se han hecho famosos los libros de Paul CHAN- 
son (7), que han alcanzado gran difusión en Francia. El Art d'aimer et 
continence conjugale está destinado a los esposos católicos que, por cual- 
quier motivo, no deban procrear. Hay que advertir que CHANSON se mue- 
ve cuidadosamente dentro del campo de la moral y se afana en todo el 
libro por evitar la lubricidad en sus expresiones. A cada uno lo suyo. 
Supuesto que la continencia absoluta es privilegio de muy pocos (saluons 
et passons), los esposos deben prevenirse para el tiempo en que no sea con- 
veniente procrear sometiéndose desde el principio a un complicado apren- 
dizaje hasta lograr la cópula reservada que les permitirá en todo tiempo 
el ejercicio lícito de sus relaciones conyugales, pudiendo, segün lo deseen, 
practicar la cópula procreadora o la cópula reservada. 


Luego CHANSON explica a los esposos cómo han de interrumpir las 
cópulas, no para desembocar en el onanismo, sino para continuarlas luego, 
procurando controlar el reflejo de la eyaculación cada vez por más tiem- 


- po hasta lograr su inhibición completa, llegando así a la cópula reser- 
vada (8). 


(7) Art d'aimer (varias ediciones), París, ed. “Les éditions familiales de France". En la mis- 
ma editorial, Art d'aimer et continence conjugale. Son los títulos principales referentes al asun- 
to. El tema lo ha tratado también en otros libros de esa editorial y de Editions de Levain. 


(8) Perdone el lector que ponga aquí un pequeño muestrario de los textos más caracteris- 
ticos: “Le novice aura grand soin d'engager à fond l'organe marital, a fin de n'affecter au jeu 
conjugal (ce va-et-vient que l'on sait), que sa region. moins émotive (sa base). 

Cela fait—ceci est capital—il observera de prime abord une pause liminaire aussi absolue, 
aussi longue que possible. Il se doit ensuite, aussitót le jeu commencé, d'acquerir peu a peu 
le coup d'archet du maitre de l'art d'aimer. Non point le rubato trop coutumier, mais le staccato 
si délicat, si delié, si ténu a Poccasion, que la motion, peu s'en faut, échappe à la partenaire. 
Le jeu sera, bien entendu, rythmé par le point d'orgue, la judicieuse alternance du forte et du 
piano—et jusqu'au pianissimo (p. 28). 

Le crescendo qui aboutit à ce tangentement doit étre mesuré, lent et long, coupé par le point 
d'orgue, savamment progressif. Rappelons que s'il practique ce tangentement hasardeux, le mari 
chrétien n'en est pas encore à la parenthèse de la continence. Il s’y prépare, ce qui est tout 
autre chose, et nous le savons du reste, il profite a cet effet d'une periode normale ou ses 
étreintes sont completes. Dans ces conditions (tout retrait étant exclu), il est indispensable que 
Paprenti joue franc jeu, qu'il en vienne, et à maintes reprises, au tangentement le plus littéral; 
et jusqu'à l'imminence apparemment inconjurable. Il faut qu'il soit capable, au moment ultime, 
de bloquer Pémision séminale, et sans question. 

Je sais que Gros-Jean est mal venu d'en remontrer a son curé, mais, soit dit en passant, 
Pensegnement des casuistes me parait trop indulgent aux émissions que l'on répute accidentel- 
les. Cela provient de la trés honorable incompétence du théologien, et de la gloutonnerie d’autre 
part (ou de la maladresse) des racleurs des cordes qui en imposent à l'ignorance—trés honora- 
ble, répétons-le—du confesseur. Car la vérité c'est que pourvu qu'on s'y exerce le blocage de 
Pémission séminale—même imminente—est parfaitement possible, témoin encore une fois le 
comportement de tous les libertins (pp. 36-37). 

x ens AER que trop bien comment on s'y prend pour *faire durer le plaisir", 

é dal ue les mari ie i 

Par. vice. (p..95). s chrétiens ne sachent pas faire par vertu ce que les débauchés 

E n faite... on oublie trop, par ailleurs, qu'à détacher l'esprit de la chair, on détache 
la chair de l'esprit, ce qui condamne les angélistes aux an:malités de l'étreinte expéditive et 
sommaire; et c'est le cas ou jamais de citer Pascal: qui veut faire l’ange fait la bête (p. 40). 
abla i des étres armonieux et purs qui savent prolonger l'étreinte afin de 

; ce à cette étreinte durable, leurs coeurs et leurs pensées s'unissent 


UT 
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Libros como éste caen directamente bajo la prohibición de la Adver- 
tencia del Santo Oficio que comentamos. 


x k Ox 


La parte del “Monitum” destinada a los Ordinarios no exige largo co- 
mentario., En las diócesis existen comisiones de vigilancia que habrán de 
redoblar su celo para cumplir con lo que ahora de nuevo se manda. 

En cuanto a poner remedios, baste mencionar los cánones de praevia 
censura librorum (cáns. 1.385- 94), donde el Ordinario hallará medios efi- 
caces para oponerse a esa desenfrenada propaganda, al menos ‘por parte 
de los escritores católicos. El canon 1.385, § 1, número 2, impone el examen 
previo y el imprimatur para "generaliter scripta in quibus aliquid sit quod 
religionis ac morum honestatis peculiariter interest". Después de este 
" Monitum", es indudable que los libros llamados de cultura sexual entran 
dentro de los términos del canon mencionado, aunque sus autores sean lai- 
cos (etiam a laicis), y por tanto no pueden editarse sin el imprimatur. Por 
desventura, vemos que esa ley se viola a cada paso. Raro es el libro que 
la cumple. Dicen que los católicos lanzan al mercado libros de esa clase 
sin el imprimatur legal (o con frases ambiguas, como “con las debidas li- 
cencias” u otra parecida, pero insuficiente a tenor del canon 1.394, 8 1), 
con el fin de contrarrestar la propaganda no católica y para ser leídos por 
lectores prejuiciados contra la Iglesia. Salvo indulto de la Santa Sede, eso 
no puede hacerse, porque de las leyes del Código no pueden dispensar los 
Obispos si no es con la triple condición del canon 8r, condición que difi- 


cilmente se dará en esta materia. 
*okox 


Para los sacerdotes que tienen cura de almas, aun de mero fuero in- 
terno, el “Monitum” formula una prohibición: no pueden, ni espontánea- 
mente, ni interrogados, dar a entender a los fieles que la práctica de la 
unión reservada no es objetable desde el punto de vista de la ley cristiana. 


toujours plus profondément. Ils deviennent toujours plus affectueux, plus tendres, plus com- 
préhensifs, plus attentionnés l'un envers l’autre... (p. 75). : < à 
On sait que la région la plus érogêne du pénis est le gland. Mais ce qu'on ignore trop, c'est 
que l'émotivité de telle ou telle région du gland n'est que relative, et qu'on peut la réduire 
considérablement par un jeu attentif. C'est en affectant telle région du gland au jeu conjugal, 
que l'on remédiera peu à peu à son émotivité. Il faut donc, d'expérience en expérience (et en 
modifiant la situation du pénis) affecter successivement au jeu toutes les régions du gland. 
Peu à peu, toutes ces régions deviendront moins émotives, et j'entends par là qu'on pourra les 
Offrir au va-et-vient que l'on sait, sans déclencher Pémission séminale... Progressivement, (e s 
le pénis entier qui aura parachevé son éducation. Et soit que le meneur du jeu modifie D - 
tuation du pénis, soit que le jeu de sa partenaire provoque des motions imprévues, de maitre 
en l’art d'aimer retiendra bientôt et contiendra méme à discrétion le réflexe. Et cela, quelles 
que soient les régions intéresses. Tout cela exige du temps. Mats... (p. 56, nota 2). : , 
El S. O., en carta de 19 de agosto de 1950, ordenó al Arzobispo de París que retirara de la 
circulación este libro de CHANSON. V. “Documentation Catholique” (1950), col. 1.292. 
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El precepto está claro y es, sin duda, grave: ante la union reservada, 
nuestra actitud ha de ser de repulsa, y tenemos que decir que eso, moral- 
mente, no es trigo limpio. 

Pero el “Monitum” no es mas explicito. Cuales sean los argumentos 
oponibles ex parte legis christianae al amplexus reservatus, el "Monitum" 
no lo especifica. Sin duda, esas razones existen, y no banales, sino serias y 
eficaces, pues, en otro caso, el Santo Oficio no las aludiría ni fundamen- 
taría en ellas su prohibición, Pero, ¿cuáles son las razones que la ley cris- 
tiana opone a la cópula reservada? 


I. La primera razón cuya posibilidad viene a la mente es su ilicitud. 
Cabe preguntarse si la cópula sin seminación y con las características arri- 
ba insinuadas no encerrará una malicia grave que sería la explicación cabal 
y palmaria de la prohibición que el “Monitum” contiene. Constatemos ante 
todo que el *Monitum" no prejuzga la cuestión y que de él no se puede 
sacar argumento alguno, sino sólo una referencia genérica a la ley cristia- 
na (ex parte legis christianae). 

Recientemente el P. HERING ha dedicado un estudio especial a la cues- 
tión (9). Su tesis es: “Inchoare copulam cum intentione cohibendi semina- 
tionem, licet sine periculo pollutionis, est illicitum, et quidem sub gravi" (el 
subrayado es del autor). Su demostración parte del supuesto de que los 
cónyuges se dan derecho a los actos per se aptos ad prolis generationem, y 
no a los otros (por nuestra parte, no sabemos dónde están los cónyuges que 
se excluyen el derecho a los actos incompletos). Arguye luego, apoyándose 
en SANTO Tomás, quien sienta el principio de que “... vitium contra natu- 
ram, quod est in omni actu venereo ex quo generatio sequi non potest" (10). 
Defendiéndose de la objeción de SANCHEz (De matr., III, 9, 19), segün 
el cual, si los cónyuges pueden realizar la cópula, también podrán comen- 
zarla, responde que el cirujano puede comenzar su intervención, pero no 
con intención de no terminarla; que es licito tirarse a nadar, pero no con 
intención de no salir, etc., pero estos actos serían bien lícitos secluso dam- 
ni periculo, como la copula inchoata, secluso pollutionis periculo. 

Por lo demás, el principio sentado, si se le toma a la letra y sin distin- 
gos, prueba demasiado y está en oposición con la doctrina de todos los 


(9) HYACINTHUS M. HERING, O. P.: De amplexu reservato, en “Angelicum”, 38 (1951), 313-345, 
(10) Sum. Theol., II-II, 154, 1, in corp. Sobre la o 

, » À, 54 pinión tendente al rigor de SANTO TOMAS 

téngase en cuenta lo que decimos más adelante. Por lo demás, el Santo no mantiene ese prin- 

cipio con diu puesto que “vetuli, quamvis quandoque non habeant calliditatem sufficientem 

ad generandum, tamen habent calliditatem sufficientem ad carnalem copulam, et ideo concedi- 


tur els matrimonium secundum quod est in remedium i 
uam 
quod est in officium naturae", In 4 Sent., Mq gs E Ud b MES See 


d. 34, q. Vds i is c 
Supplem., 58, 1, ad 3. , q. UN., a. 2, in resp. ad 3; cfr. Sum. Theol., 


— 168 — 


s , y 
EL “MONITUM” DEL SANTO OFICIO ACERCA DE LA VIDA SEXUAL MATRIMONIAL 


moralistas modernos y con una parte importantísima en cantidad y auto- 
ridad de los antiguos. 

Prueba demasiado, porque prueba que todos los actos imperfectos de 
los esposos son ilícitos. Prueba además que no es lícita la cópula con 
mujer castrada o menopáusica, siendo así que la Iglesia acepta los matri- 
monios con estas mujeres como válidos y licitos. También prueba que es 
ilicita la cópula en los días en que la mujer es infecunda, ya que de ella 
no puede seguirse generación, cuando el mismo Pío XII en su discurso a 
las comadronas italianas de 29 de octubre de 1951 afirmó que el método 
Ogino puede usarse, aun durante toda la vida, cuando haya un motivo se- 
rio, moralmente válido, basado en una indicación “médica, eugénica, eco- 
nómica o social", 

La autoridad de los teólogos, no sólo no favorece a la tesis de HE- 
RING, sino que abiertamente la contradice; el mismo HERING admite que 
"fere omnes hodierni auctores" admiten la licitud de la copula inchoata, 
por lo cual esta doctrina es no sólo probable, sino común. Oigamos un 
solo testimonio: "Sunt tamen coniuges qui ex experientia norunt pollutio- 
nem sibi inde (de la cópula comenzada) non imminere. Quare, ... qui huius 
modi experientia edocti sunt, ex copulae incoeptae inhibitione inchoatam 
pollutionem sibi inesse negare possunt. Nec propter pollutionem quae in- 
terdum evenerit interruptio copulae inchoata pollutio evadet, dummodo po- 
llutio ne ita saepe oboriatur ut accidentalis iam dici nequeat. Quare, pru- 
denter perpensis adiunctis, gravis causa id efficiet ut coniuges istum im- 
perfectum coniugii usum sine gravi peccato exerceant. Immo, omnis culpa 
aberit, si urgens causa fuerit et rarissime pollutio incidat (11). 


II. Otra fuente de objeciones contra la cópula reservada podria sos- 
pecharse en contraindicaciones higiénico-psicológicas. Bastantes teólogos 
hablan de un peligro próximo de polución en términos que parecen indicar 
que el amplexus reservatus no es posible en quienes poseen una reacción 
sexual normal porque no son impotentes ni frigidos; otros dicen que el 
inhibir el desfogue espontáneo del reflejo procreador causaría disturbios 
psíquicos en el varón o en la mujer o en ambos. No podemos discutir la 
cuestión de la posibilidad, pero es de suponer que la literatura sobre la 
materia y el mismo “Monitum” del Santo Oficio no están hablando de 


fantasías (12). 


(11) A. VERMEERSCH : De castitate et de vitiis oppositis (Roma, 1919), n. 276. j 
(49) Cfr. *Cahiers Laénnec" (1950), n. 3, p. 45 ss. Es corriente entre los p dp E. 
har la cópula reservada y aun actos menos intensos (p. ej., el tactus in verendis) por el pe- 
rote pole i T. GENICOT, II, n. 666; Ionr0: Theol. Mor., II, n. 1.901; 


ligro de polución que dicen encerrar. Cf 
A ça Sarpe ad tract. de matr., n. 47, etc. J. McCarty piensa que la ilicitud de la cópula 


— 160 — : 


TOMAS GARCIA BARBERENA 


En cuanto a su peligrosidad para la salud, que se pongan los médicos 
de acuerdo; su doctrina no es unánime y aun lo que hablan de peligro, lo 
hacen en términos vacilantes. Y no hay que olvidar que, durante lustros, 
médicos de nombradia internacional nos han estado hablando de los peli- 
gros que entrafia la práctica de la castidad... 

No estará de más advertir a los médicos católicos, que tal vez creen 
servir a los intereses de la moral católica insinuando los peligros más o 
menos reales, escondidos en la cópula reservada, que su argumento puede 
ser el arma de dos filos que hiere también al que la maneja. Si las fibras 
nerviosas encargadas del orgasmo y de la eyaculación son o no son las 
mismas que juegan en los actos preliminares, y cuál sea sw dependencia 
mutua, no somos competentes para decidirlo; pero sí diremos que la prác- 
tica de la castidad en los célibes y también en los casados obligados tal vez 
a la continencia absoluta (13), supone una constante inhibición o actitud 
de reserva ante los mil excitantes que la vida (sobre todo en los casados 
que viven juntos) pone alrededor de hombres y mujeres. Hablar de los 
peligros a que expone su equilibrio psíquico aquel que represa y cohibe la 
tensión nerviosa que conduce al orgasmo, ;no equivaldrá a condenar como 
antihigiénico todo esfuerzo por la continencia? Por nuestra parte, confe- 
samos que la lectura de las razones que exponen los que hablan de esos pe- 
ligros nos recuerda sin remedio, por lo semejantes (por no decir iguales), 
las antiguas consejas sobre los peligros de la castidad y de la virginidad. 


IIT. Habremos, pues, de investigar por otras veredas las objeciones 
que la ley cristiana tiene que oponer a la cópula reservada. 


La teoria sacramental del matrimonio ha sido la última en evolucionar 


a que se refiere el “Monitum” se fundaría en este peligro, “by reason of the proximate danger 
of pollution": cfr. The “Monitum” of the Holy Office on the “amplexus reservatus", en “The 
Irish Ecclesiastical Record”, 79 (1953), 60. G. PUERTO sostiene también la existencia del peligro: 
de onanismo y se funda en que la doctrina casi comün admite que el *amplexus reservatus pe- 
riculum pollutionis proximum continet, immo inchoatam pollutionem; et opinio ita communis 
non est inconsulte despicienda”; efr. De amplexus reservato, en "Ilustración del Clero”, 46 
(1953), 9-10. No creemos que la opinión común de los moralistas tenga valor especial cuando se 
trata no del valor moral de un acto, sino de la realidad de un hecho, en el caso, de la existen- 
cia de ese peligro. Pero sea de ello lo que quiera, esas soluciones basadas sobre el peligro 
mencionado no responden à la cuestión. Nadie ha dudado de la ilicitud de un acto que implica 
ro periculum proximum pollutionis; si el amplerus reservatus estuviese en esas condiciones,- 
todos los moralistas lo repudiarían y el Santo Oficio emplearía palabras condenatorias mucho: 
más claras y explicitas que esa vaga indicación cuyo contenido estamos explorando. 

(13) En el discurso arriba mencionado de Pío XII a las comadronas italianas, se alude à. 
este deber en los casos en los que una maternidad implicaría la muerte de la esposa, ya que la. 
seguridad del método Ogino no es absoluta. En tal hipótesis, sólo hay una solución: la conti- 
nencia. Pío XII reconoce que esto es una solución heroica, pero afiade que el alma moderna no 
es incapaz de un heroísmo continuado, como lo demuestran las actividades, tal vez injustas, al 
servicio de la patria, de la ciencia o de la lucha de clases. “¿Por qué—pregunta Pío XII—este- 


heroísmo (con el sOcorro divino) no ha de super y [ 
Selo naturaleza? uperar las exigencias de una pasión o de una in~ 
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entre todas las teorías sacramentales, LE Bras advierte que al finalizar 
lo que él llama período clásico (siglos x-xv1) las teorías más dispares po- 
dian sostenerse sobre casi todos los elementos del sacramento del matri- 
monio; sólo se ha llegado a un acuerdo sur la notion fondamentale: signe 
sacré productive de grace (14). A partir de entonces se ha avanzado hasta 
llegar a posturas definitivas y oficiales en casi todos los puntos prácticos. 
Pero a quien consulte los teólogos modernos le impresiona la parvedad de 
su exposición cuando se trata de explicar la significación sacramental pro- 
ductora de la gracia en el sacramento del matrimonio. 


La razón es obvia. El signo sacramental del matrimonio es el don mu- 
tuo de los esposos. Este don es fundamentalmente (sólo fundamentamen- 
te) genital y constituye, segün el canon 1.081, $ 2, la esencia del con- 
sentimiento-sacramento. La consumación sella la unión haciéndola total- 
mente indisoluble. Pero al edificar una teoría sacramental sobre este don 
mutuo, se roza con una controversia tan vieja como la Iglesia sobre el 
valor de la actividad sexual de los bautizados. Sabido es que siempre ha 
habido en la Iglesia dos posturas en este asunto: una que tiende al rigor, 
otra que busca soluciones más holgadas. En la época patrística predomina 
el rigor, sobre todo por la influencia de SAN AGUSTIN (15); el matrimonio 
significa una concesión a la debilidad de la naturaleza caída, pero las 
almas que de veras quieren ser cristianas, seguidoras de Cristo, han de ser 
célibes. La influencia de estas ideas en la posteridad será inmensa. El mis- 
mo SANTO Tomás no se verá libre de ellas y—dice ScHaHL—retrocederá 
hacia soluciones rigoristas ya superadas por su maestro ALBERTO EL 
GRANDE (16). 

Por otro lado, el insistir en el don mutuo de los esposos como vehícu- 
lo de la caridad y de la gracia, puede presentar un peligro que ya, para los 
siglos medios, era una realidad, según LE Bras, quien dice: “et par ailleurs 


(14) G. LE BRAS: Mariage, en D. T. C., IX, 2.223. 

(15) Estas ideas rigoristas traspasan con frecuencia los límites del dogma y se concretan en 
herejías; así los encratistas, novacianos, montanistas, más tarde los cátaros y albigenses, etc. 
Casi todos los herejes de los siglos xm y xiu atacaron al matrimonio; cfr. F. Tocco: L'eresia nel 
medio evo (Firenze, 1884), pp. 90, 148, 216. 

(16) Cfr. C. ScHAHL: La doctrine des fins du mariage dans la Théol. Scholast. (París, 1948), 
pp. 116-120. Con todo, la postura de SANTO TomAs no coincide en absoluto con la idea de BAN 
AGUSTÍN, segün el cual la cópula, aunque en sí no sea mala, siempre va unida con un mal, el de 
la concupiscencia que en ella se desencadena: “sine isto malo esse non potest, sed no ideo 
malum est”, Contra Iulian, III, 53; ML, 44, 730. SANTO ToMÁS considera que la cópula está exi- 
gida por la naturaleza y, por tanto, es imposible que el acto de la generación sea universaliter 
{llicitus ut in eo medium virtutis inveniri non possit"; in 4 Sent., d. 26, q. 1, a. 9 in corp. 
Por lo demás, la postura de ambos es idéntica en cuanto a admitir la posibilidad moral de la 
cópula sólo a condición de que los cónyuges busquen en ella la procreación; v. textos en 
SCHAHL, 0. €., pp. 28 ss., 116 ss. 
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fes exagerations poétiques des panégyristes de l'ordre conjugal n'ouvrent- 
elles point souvent la voie aux contempteurs du célibat?” (17). Eb 

En el momento actual, las ideas dominantes no parecen ser de rigoris- 
mo. Se alaba el matrimonio y las virtudes conyugales para levantarlo del 
suelo donde lo han arrojado la inmoralidad y el divorcio. Se escribe y se 
predica incesantemente sobre eso. Coincidiendo con ello, aparecen estudios 
teológicos que con toda decisión ahondan en el signo santificador del ma- 
trimonio que es el don mutuo de los esposos. Recentísimamente, Ba- 
croccHi ha descrito vivamente la estructura sacramental del matrimonio 
sobre la base de que “el don de cada esposo es signo oficial e infalible 
del don de Cristo”; que “el amor conyugal es el signo auténtico de la fi- 
delidad de Cristo”; que “Cristo significa eficazmente por el don de un 
cristiano su propio don al cónyuge y en él a la Iglesia”; que "el esposo, 
al darse, es dado por el Cristo"; que “el esposo ha aceptado ser en su 
misma persona el ministro de la caridad del Cristo ante su consorte”; 
que “cada uno de los esposos está consagrado al Cristo como expresión 
viva y oficial de su amor divino por el otro", etc. (18). Es sintomático 
que en el mismo volumen de “Nouvelle Revue Théologique" encontremos 
otro artículo de GONSETTE sobre el celibato y la virginidad en el que la 
actividad sexual se describe como un obstáculo para la caridad (19). 

Esta doctrina moderna que ensalza así el matrimonio ha avanzado pe- 
ligrosamente hasta hacer de la cópula un fin en sí, apetecible en sí misma 
en cuanto es vehículo de la caridad (20) y vínculo de los esposos que los 
perfecciona mutuamente en todas sus dimensiones naturales y sobrena- 
turales. El Santo Oficio ha reaccionado contra esas ideas (21), a pesar de 
lo cual sus ecos no han apagado aün en las publicaciones de católicos. 

Por el contrario, las tendencias pesimistas o rigoristas con relación a 
la vida sexual acentúan la necesidad de ordenar esas actividades a la pro- 
creación, permitiéndolas sólo por ese fin, y eso secundum veniam (22). 

Los canonistas y moralistas, probati auctores, de los ültimos tiempos y 
la jurisprudencia de los Tribunales romanos en materia de causas matri- 
moniales han adoptado unánimemente la doctrina de que el acto matri- 


(17) Mariage, en D. T. C., 1. c. 


(18) J. DE BACIOCCHI: Structure sacramentaire du mariage, en “Nouvelle Re Théologi- 
que”, 74 (1952), 916 ss.; cfr. en el mismo sentido, en parte oci sien eee La puc 
tidad del matrimonio, irad. A. Gregori (Buenos Aires, 1943), p. 115 ss. - , 

iv GONSETTE, S. J.: Sacerdoce et virginité, en “Nouv. Rev. Théol.”, 74 (1952), 254 ss. 
rd do PU UNIS oe qu'elle (la cópula oriental) mettait obstacle a Pespiritualization si ne- 
t de Pane is Heu cou oes se contenter de mettre la spiritualité dans les alen- 

(21) 8. O., 1 abril 1944; A. A. Ši t ULL TUS MA AR des naisances,.p. 305). 


(22) SAN AGUSTÍN: De bono coni., XI 19; ML, 40, 388. Al 
E , ay , , Ir usión D . 2 
un sentido pesimista que en el texto paulino no existe. DOR eee 
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monial ya está ordenado en sí a los fines del matrimonio, por lo cual los 
cónyuges obran licitamente siempre que pongan el acto con sus elementos 
naturales. Sólo está prohibido viciar objetivamente ese acto con un com- 
portamiento sexual que implica la seminatio extra vas naturale (23). Tal 
doctrina es básica en las cuestiones de inconsumación e impotencia y ella 
rige la moral sexual de los cónyuges. De ahí que la gran mayoría de los 
autores se pronunciaran por la licitud del llamado método de Ogino, ya 
que los cónyuges nunca están obligados a usar del matrimonio y, por otra 
parte, pueden usar de él cuando les plazca, con tal de que el acto sea co- 
rrécto, lo cual es hipótesis en el problema de los cónyuges que sólo se 
unen en días agenésicos (24). 

Estando las ‘cosas asi, no dejan de llamar la atención los textos pon- 
tificios más modernos, sobre todo del discurso del 29 de octubre de 1951 
a las comadronas italianas católicas. El Papa no se conforma con que los 
esposos no vicien el acto matrimonial; reclama de ellos con insistencia una 
intención más explícita ¡y directa de dirigir sus relaciones conyugales hacia 
el fin primario del matrimonio. 

Asi, con relación al método, dice el Papa: 


“... por tanto, abrazar el estado matrimonial, usar continuamente 
de la facultad que le es propia y sólo en él es lícita y, por otra parte, 
sustraerse siempre y deliberadamente, sin un grave motivo, a su deber 
primario, sería pecar contra el sentido mismo de la vida conyugal” (25), 


El Papa afirma además repetidas veces que, aparte la sustancia del acto, 
hay que tener en cuenta también la moralidad de otros factores: 


"El goce está sometido a la ley de la acción que de él deriva, y no, 
viceversa, la aceión a la ley del goce. Y esta ley tan razonable toca no 
sólo a la sustancia, sino también a las circunstancias de la acción, de 
tal modo que, aun quedando salva la sustancia del acto, se puede pecar 
en el modo de llevarla a cabo." 


En este texto no se afirma explícitamente la gravedad de las transgre- 
siones por razón de las circunstancias del acto, pero, con todo, la afirma- 


(93) Véase la controversia entre los partidarios de SANTO TomAs y los de SAN ALFONSO DB 
LIGORIO en BALLERINI-PALMIERI: Opus Theologicum Morale in Busembaum medullam, vol, VI 
(Prati, 1892), n. 552 ss. 

(24) Aun después del discurso del Papa de 29 de noviembre de 1951 a las comadronas ita- 
lianas hay quien piensa en la licitud absoluta del método de Ogino. “Quindi penso che si na 
ancora discutere se Vesclusione della prole, deliberata, perpetua e non fondata su gravi motivi, 
sia o no peccato mortale e se lo sia sempre”; L. BABBINI, O. F. M.: Continenza periodica e ques- 
tioni connesse nel discorso di Pio XII alle ostetriche, en “Palestra del Clero", 31 (1952), 972. 

(25) Tomamos los textos de “Ecclesia”, 11 (1951), 520. Véase la nota anterior. 
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ción es muy significativa (26). Por otra parte, en la doctrina común, el 
acto está ordenado en sí al fin primario del matrimonio, de modo que 
cuando ese acto se pone correctamente, el matrimonio vale y queda consu- 
mado y la moral conyugal no exige esencialmente más. Además, como he- 
mos dicho, una corriente moderna exalta ese acto desmedidamente. EI 
Papa se opone a esas tendencias y dice que "olas incesantes de hedonismo 
invaden el mundo" y que el veneno de la moral de placer se esconde en cier- 
tas doctrinas modernas: 


“Al presente se suele sostener con palabras y con escritos (aun por 
parte de algunos católicos) la necesaria autonomía, el fin propio y e! 
propio valor de la sexualidad y de su ejercicio, independientemente de: 
fin de la procreación de una nueva vida... No se querría admitir otro 
[reno en el modo de satisfacer el instinto que el observar la esencia 
del acto instintivo." 


Más abajo, en el mismo documento, el Papa vuelve sobre la misma 
idea del hedonismo infiltrado en la doctrina de la moralidad del acto pues- 
to correctamente : 


“... como si en las relaciones matrimoniales toda la ley moral se 
redujese al regular cumplimiento del acto mismo, y como si todo el 
resto, hecho de cualquier manera que sea, quedara justificado con 
la efusión del recíproco afecto, santificado por el sacramento del ma- 
trimonio." 


Con todo esto (y otros textos que no copiamos), el Papa no pretende 
colocar la doctrina en el otro extremo que hemos insinuado arriba, sino que, 


"estas ensefianzas Nuestras no tienen nada que ver con el maniqueís- 
Ino y con el jansenismo, como algunos quieren hacer creer para justifi- 
carse a sí mismos; son sólo una defensa del matrimonio y de la digni- 
dad personal de los cónyuges." 


¿Qué significan estos textos? ¿Son una invitación a los teólogos y ca- 
nonistas para que revisen sus posiciones tan trabajosamente logradas, sub- 
rayando más la necesidad de orientar la actividad sexual conyugal al fin 
primario del matrimonio, no sólo objetivamente, sino también subjetiva- 


(26) “Secluso voluntario extra yas 
inter coniuges intercedere potest quod 
-. Mor., n. 1.145). 


pollutionis aut sodomiae crimine, vix aliquid quoad hoc 
certe damnari possit de mortali" (FERRERES: Comp. Th. 
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mente, con los retoques importantisimos que eso traería a la moral con- 
yugal y a la doctrina del impedimento de impotencia? 


Parecen más bien un toque de atención, un "agere contra” circunstan- 
cial reclamado por esa propaganda moderna "excessive et maladroite" (27) 
que hace lirismo y mística de la actividad sexual e indirectamente rebaja e! 
concepto del celibato eclesiástico y aparta a los cristianos de la vida de 
religión (28). 


IV. Las consideraciones anteriores, tal vez largas y en parte desen- 
focadas del asunto del "amplexus reservatus", nos han servido, sin em- 
bargo, para contemplar este asunto en visión ligeramente panorámica, como 
desde un altozano. De esa visión resulta que la actividad sexual, a conse- 
cuencia de la especial violencia y ceguera de ese instinto, torcido, por otra 
parte, como los otros, por el pecado original, a pesar del simbolismo sacra- 
mental del matrimonio y a pesar de que teóricamente es acto lícito y me- 
ritorio entre los casados, ha sido considerado siempre en la Iglesia (al me- 
nos por una importante fracción de los grandes representantes de la moral 
cristiana) como una actividad difícilmente encauzable por las vías de la 
espiritualidad y como dotada de una especial carga zoológica y concupis- 
cente, pronta a llevar al hombre por los caminos del "animalis homo qui 
non percipit ea quae sunt spiritus Dei" (I Cor., 2, 14) y, desde luego, nada 
apta para empujar al hombre hacia arriba en sus mejores ascensiones. Este 
“pero”, latente o explícito, va añadido a toda teoría sacramental y moral 
sobre el matrimonio. 

Por eso los modernos que en el don mutuo de los esposos (léase acti- 
vidad sexual) ven una actividad "como las otras" y hasta un vehículo de 
santificación, andan por un camino erizado de espinas. Siendo esa activi- 
dad lícita, el Santo Oficio no ha opuesto un no rotundo al "amplexus re- 
servatus" (29), y de lo dicho arriba se ve que no hay motivo apodictico 


(27) Normas de los Cardenales y Arzobispos franceses en su reunión regular del verano de 
1949, I, c); cfr. “La Documentation Catholique" (1949), col. 733. 

(28) El 15 de septiembre de 1952, en audiencia a las Superioras de Ordenes y Congregacio- 
nes religiosas, dijo Pío XII: “Las Ordenes femeninas atraviesan una crisis muy grave; quere- 
mos hacer alusión a la disminución del nümero de vocaciones." Y unas líneas más abajo se 
dirige a los escritores y predicadores “que no tienen ni una palabra de aprobación o de ala- 
banza para con la virginidad consagrada a Cristo; a aquellos que, desde hace afios, y a pesar 
de las advertencias de la Iglesia y en contra de su pensamiento, conceden al matrimonio unit 
preferencia de principio sobre la virginidad; a aquellos que incluso llegan a presentar el ma- 
trimonio como el solo medio de asegurar a la personalidad humana su desarrollo y su perfec- 
ción natural...”. 

(29) Así lo entienden los que hemos leído después de la publicación de este *Monitum". 
Dice a este propósito HurT en “Periodica”, 41 (1952), 258: “Ex circunstantiis ergo contra am- 
plexum reservatum haberi possunt et haud raro habentur iustae et graves rationes quae contra 
eam ex parte legis christianae pugnent. Num autem hae circunstantiae in casu particulari adsint 
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para oponerlo siempre y en todos los casos. Pero dado el carácter del ins- 
tinto sexual ya sefialado, cualquiera ve que en esos refinamientos y exqui- 
siteces de la cópula reservada, más fácilmente hallará asiento la concupis- 
cencia que la caridad. Alabar eso, ensefiarlo, absolverlo sin más de toda 
mácula moral es, por lo menos, de una ingenuidad peligrosísima. Lo que 
es posible en ciertos casos, no puede afirmarse sin más que esté al alcance 
de todos; harto más fácil es el cómputo de los días agenésicos y, sin embar- 
go, aunque se trata de un método hoy bien conocido, bien pocos son los 
que lo practican. El lector conoce ejemplos de mil cosas que la gente sabe 
que son saludables o nocivas para la salud, pero no las utiliza o las evita 
(alcohol, nicotina, gimnasia, bafio...). ¡Cuanto más dificil es hacer que flu- 
ya gota a gota una corriente nerviosa que por su naturaleza es torrente! 
CHANSON reconoce la dificultad y responde que "labor improbus omnia vin- 
cit”; no lo dudamos, pero se puede afirmar sin temor a equivocarse que la 
masa de cristianos no aceptará ese "labor improbus". La experiencia de- 
muestra lo difícil que es para una mujer una cosa al parecer tan sencilla 
como comportarse “mere passive" con su marido onanista. 

Es ingenuo pensar que por el aprendizaje y la técnica de la cópula re- 
servada va a cambiar la conducta sexual de los hombres y que en lo su- 
cesivo esa actividad va a ser acto de virtud acrisolada. Lo que ocurrirá es 
que de esos ensayos saldrán “hedonismo anticristiano", busqueda egoista 
del placer y onanismo. Decir a los cónyuges que realicen esos ensayos y 
que la “pollutio accidentalis" la consideren como inculpable, será doctrina 
correcta en abstracto, pero en la práctica equivaldrá a mandarles que ha- 
gan equilibrios en un tobogán. 

La disyuntiva de CHANSON, que invita a los cónyuges a elegir entre la 
cópula expeditiva elemental e intemperante o la virtud y autocontrol del 
"amplexus reservatus", nos parece que no es perfecta: datur medium. Son 
muchos los cónyuges que saben comportarse con templanza y con eleva- 
ción de miras, respetando escrupulosamente la delicadeza y el pudor de la 
- esposa cristiana y evitando castamente ciertas actividades no ilícitas, pero 
tampoco dignas de un tálamo donde yacen dos bautizados. 

En resumen, peligro práctico de onanismo, peligro de inmersión he- 
donista en el placer inmoderado, peligro de una torcida disposición de los 
cónyuges en orden a las cargas sagradas de su estado y luego cierta ele- 


et urgeant est quaestio facti..." Antes (pp. 256-257) ha escrito: *Haec verba (las del * 
i . 8 el “Monitum” 
prout sonant, non necessario significant hunc amplexum ex intrinseca sua natura Ethicae hne 


tianae esse contrarium ideoque semper illicitum." V., también, R Es 
RU A ; , R. CARPENTIER en “Nouv. Rev. 
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mental incongruencia que el sentido cristiano intuye entre las prácticas del 
"amplexus" y la línea sencilla y pura del Evangelio; he ahí las objeciones 
de índole moral con que tropieza la cópula reservada. 

El Santo Oficio no la ha condenado en abstracto. Pero, prudentísima- 
mente, nos ha prohibido alabarla, describirla, aconsejarla. Podemos insi- 
nuar el método de Ogino al cónyuge onanista, pero no la cópula reservada. 
Si nos preguntan, debemos poner mal rostro y decir que en la gran mayo- 
ria de los casos eso tropieza con dificultades morales de importancia. Sólo 
cuando se nos acerque un penitente que afirma su experiencia suficiente 
de cópulas reservadas sin inseminación y con el consentimiento de sw cón- 
yuge, podremos darle una lacónica y reticente aquiescencia. 


TomAs G. BARBERENA, Pbro. 


Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico 
de Salamanca 
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CONSTITUCION APOSTOLICA DE NUESTRO SANTISIMO 
SENOR PIO, POR LA DIVINA PROVIDENCIA PAPA XII, 
SOBRE LA DISCIPLINA DEL AYUNO EUCARISTICO 


ELO mp 
SIERVO DE LOS SIERVOS DE Dios 
PARA PERPETUA MEMORIA 


Nuestro Señor Jesucristo, “en la noche en que era entregado" (1 Cor. 
LI, 23), cuando por última vez celebró la Pascua del Antiguo Testamento, 
después de la Cena (cfr. Luc. 22, 20), tomó pan y, dando gracias, lo par- 
tió y lo distribuyó a sus discípulos diciendo: "Este es mi Cuerpo, que 
será inmolado por vosotros" (1 Cor. 11, 24); igualmente les dió el cáliz, 
diciendo: "Esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que se derramará 
por muchos" (Mat. 26, 28); "haced esto en mi memoria” (cfr. 1 Cor. 11, 
24-25). 

Estos pasajes de la Sagrada Escritura manifiestan claramente que el 
Redentor Divino quiso sustituir esta celebración pascual, en la cual se co- 
mía el cordero segün el rito hebreo, por una Pascua nueva, que deberá 
durar hasta el final de los siglos, la comida del Cordero inmaculado que 
se inmolaría por la salvación del mundo, para que la nueva Pascua de la 
nueva ley cerrase la época antigua y la verdad alejara las sombras (cfr. 
himno Lauda Sion, [Misal Romano]). 

Como la conjunción de las dos cenas se verificó para significar el paso 
de la antigua a la nueva Pascua, puede fácilmente entenderse por qué la 
Iglesia, en el sacrificio eucarístico que, segün el mandato del Redentor 
divino, debe renovarse en su conmemoración, pudo apartarse de las re- 
glas observadas en la antigua Cena e introducir el uso del ayuno euca- 
rístico. 

Desde edad antiquísima, en efecto, se introdujo la costumbre de dis- 
tribuir la Eucaristía a los fieles en ayunas (cfr. Ben. XIV, “De Syn. 
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Dioec.”, l. 6, c, 8, n. 10). Hacia finales del siglo 1v se establecia ya en 
varios concilios que observaran el ayuno quienes debieran celebrar el sa- 
crificio eucarístico. En el afio 393, el Concilio de Hipona decretó: "No 
se celebre el sacramento del Altar sino por persona en ayunas" (Concilio 
de Hipona, canon 28: Mansi, III, 923). Este precepto se promulgó poco 
después, en el afio 397, con las mismas palabras, por el III Concilio de 
Cartago (Concilio III de Cartago, canon 29; Mansi, III, 885); a princi- 
pios del siglo v esta costumbre podía citarse como bastante comün e in- 
memorial, por lo cual San Agustin afirma que la Santísima Eucaristía es 
recibida siempre por personas en ayunas, y ésté es uso universal (cfr. San 
Agustin, Ep. LIV, ad Ian, c. VI: Migne, PL, XXXIII, 203). 

Sin duda esta práctica se apoyaba en razones gravisimas, entre las 
cuales puede recordarse, ante todo, lo que el Apóstol de las Gentes lamen- 
taba a propósito del ágape de los cristianos (cfr. 1, Cor. 11, 21 ss.). La 
abstinencia, en efecto, de comida y de bebida se debe a la suma reveren- 
cia que debemos prestar a la majestad suprema de Jesucristo. cuando le 
recibimos bajo las especies eucarísticas. Además, recibiendo su Cuerpo y 
sy Sangre preciosisimos antes que otro alimento cualquiera, demostra- 
mos claramente que El es el primero y supremo alimento, sustento de 
nuestras almas y acrecentamiento de la santidad. Por lo cual advierte San 
Agustin: “Agrada al Espiritu Santo que, para honor de tan grande sa- 
cramento, el Cuerpo del Sefior entre en la boca del cristiano antes que 
otro alimento cualquiera” (San Agustin, l, c.). 

Además, este ayuno no constituye sólo un obligado tributo de honor 
al Redentor divino, sino que fomenta también la piedad y puede así con- 
tribuir a aumentar los salubérrimos frutos de santidad que Jesucristo, 
fuente y autor de todo bien, nos pide que produzcamos con la ayuda de 
la gracia. 

Por lo demás, todos saben por experiencia que, segün las mismas le- 
yes de la naturaleza humana, cuando el cuerpo no está gravado por los 
alimentos, la mente se halla más ágil y se aplica con mayor eficacia a me- 
ditar sobre aquel inefable y sublime misterio que se, realiza en el espíritu 
como en un templo, acreciendo el amor divino. 

Que la Iglesia ha tenido en gran estima la observancia del ayuno euca- 
ristico, se deduce también de las graves penas impuestas a quienes lo vio- 
laban. En efecto: el VII Concilio de Toledo (a. 646) conminó excomunión 
a quien celebrara sin estar en ayunas los sagrados misterios (Concilio VII 
de Toledo, can. IT; Mansi, X, 768; en el año 572, el III Concilio de Bra- 
ga (Concilio de Braga, III, can. 10: Mansi, IX, 841), y en el 585, el II 
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Concilio de Macon (Concilio de Macon, 2, can. 6: Mansi, IX, 952) ha- 
bía decretado la deposición del oficio y de la dignidad a quienes fuesen 
reos de tal culpa. 


Sin embargo, a lo largo de los siglos se ha creído que alguna vez sería 
oportuno en circunstancias especiales dispensar de alguna manera a los fie- 
les de esta ley del ayuno. Por eso, el Concilio de Constanza (a. 1415), 
cuando confirma ley tan sacrosanta, afiade algunas limitaciones: “De acuer- 
do con los cánones sagrados y segün una laudable costumbre, aprobada por 
la Iglesia y constantemente observada hasta el presente, tal sacramento no 
debe realizarse después de la cena, ni recibirse por fieles que no estén en 
ayunas, a no ser en caso de enfermedad o de otra necesidad admitida por 
el Derecho o por la Iglesia" (Concilio de Constanza, sesión XIII: Mansi, 
XXVII, 727). 

Hemos querido recordar estas cosas para que todos sepan que Nos, 
aunque las nuevas condiciones de los tiempos y de las cosas nos sugieren 
conceder no pocas facultades y permisos en esta materia, entendemos, sin 
embargo, con esta Constitución Apostólica confirmar en todo su vigor la 
ley y la costumbre del ayuno eucaristico y exhortar a quienes pueden ob- 
servarlo a que continüen en su exacta observancia, de manera que sólo 
quienes se encuentran en necesidad utilicen tales concesiones y en los li- : 
mites impuestos por la necesidad misma. 

Es motivo de dulce consuelo para nuestro espiritu—y nos alegramos 
de hacerlo notar aunque brevemente—proclamar que la devoción hacia el 
augusto sacramento del Altar crece continuamente, no sólo en el ánimo de 
los fieles, sino también en el esplendor del culto que frecuentemente se 
manifiesta con püblicas manifestaciones. Sin duda, han contribuído a este 
resultado los activos cuidados de los Sumos Pontifices, y especialmente 
del Beato Pío X, que, llamando a todos a renovar la antigua costumbre, 
exhortó a la recepción la más frecuente, y a ser posible diaria, del pan de 
los ángeles (decreto de la Sagrada Congregación del Concilio, "Sacra Tri- 
dentina Synodus", del 20 de diciembre de 1905: "Acta S. Sedis", 
XXXVIII, 400 ss.). Al mismo tiempo, invitó a los nifios a este celestial 
convite y, con sabias disposiciones, declaró que el precepto de la confesión 
y de la comunión anuales obliga a todos aquellos que hayan alcanzado el 
uso de razón (decreto de la Sagrada Congregación de Sacramentos "Quam 
singulari", del 8 de agosto de 1910: “Acta Ap. Sedis", II, p. 577 ss.); 
decreto que ha sido confirmado por el Código del Derecho Canónico (C. I. 
C., can. 863; cfr. can. 854, párrafo 5). Los fieles corresponden con entu- 
 siasmo a la solicitud de los Sumos Pontifices y se acercan cada día más 


— 184 — 


FIDEL DE PAMPLONA 


numerosos a la sagrada mesa. Y quisiera el Sefior que esta hambre del 
pan celestial y esta sed de la sangre divina fuesen cada vez más ardientes 
en todos los hombres de cualquier edad y condición social. 


Debemos, sin embargo, reconocer que las particulares condiciones de 
los tiempos en que vivimos han introducido muchas modificaciones en las 
costumbres de la sociedad y de la vida comün, por lo cual surgirian graves 
dificultades que pudieran alejar a los hombres de la participación en los 
misterios divinos si la ley del ayuno eucarístico debiera observarse plena- 
mente, como se ha hecho hasta ahora. 

Ante todo, es bien sabido que el número de los sacerdotes es hoy insu- 
ficiente para las necesidades siempre crecientes de los fieles: especialmente 
en los días de fiesta tienen que someterse a un trabajo con frecuencia ex- 
cesivo, y se ven alguna vez obligados a celebrar el sacrificio eucaristico 
más tarde, incluso a binar, o a ternar, o a afrontar un pesado camino para 
no dejar sin la santa misa notables porciones de su grey. Este trabajo ago- 
tador pedido por el sagrado ministerio debilita ciertamente la salud de los 
sacerdotes, y tanto más que aparte la celebración de la santa misa y la ex- 
plicación del Evangelio, tienen que atender a las confesiones, a la cateque- 
sis, satisfacer a todas las obligaciones de su oficio, que cada dia les exige 
más cuidado y actividad. A esto se añade el preparar y utilizar los medios 
para rechazar los ataques, hoy tan sinuosos y ásperos, movidos desde todas 
partes contra Dios y su Iglesia. 

Pero nuestro pensamiento vuela de manera especialísima a aquellos que, 
dejada la propia patria, marcharon a trabajar en regiones lejanas para res- 
ponder generosamente a la invitación y al mandato del Divino Maestro: 
“Id, pues, y ensefiad a todas las gentes" (Mat. 28, 19); queremos decir a 
los heraldos del Evangelio, los cuales, sosteniendo fatigas alguna vez muy 
graves y superando multiples dificultades de viaje, se esfuerzan generosa- 
mente para que brille ante todas las gentes la luz de la religión cristiana y 
para que sus fieles, que muchas veces son neófitos, se alimenten del pan 
angélico que sostenga la virtud y reavive la piedad. 

Poco más o menos en las mismas condiciones se encuentran los fieles 
residentes no pocos en tierras de misión o en otras partes, que se ven pri- 
vados de un ministro sagrado para su cuidado espiritual, y por esto forza- 
dos a esperar la llegada, en hora tardía, de otro sacerdote para poder par- 
ticipar del sacrificio eucarístico y recibir la santa comunión. 

Además, con el uso de la maquinaria en la industria, sucede frecuente- 
mente que muchos obreros, empleados en oficinas, en transportes, en puer- 
tos o en otros servicios públicos, están distribuídos en turnos, de día y de 
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noche, y por esto pueden a veces encontrarse en la necesidad de tomar ali- 
mento para sostener sus fuerzas; y de este modo se encuentran impedidos 
de recibir en ayunas la sagrada comunión, 

Sucede igualmente con frecuencia que las madres de familia no pueden 
acercarse a la mesa eucarística antes de haber atendido los quehaceres do- 
mésticos, que frecuentemente exigen muchas horas de trabajo. 

Hay muchos alumnos de escuelas que desean responder a la invitación 
divina: "Dejad que los nifios se acerquen a mi” (Marc. 10, 14), porque 
confian que Aquel que “se alimenta entre lirios" (Cant. 2, 16; 6, 2) guar- 
dará el candor de sus almas y la integridad de sus costumbres contra las 
seducciones de la edad juvenil y las insidias del mundo. Pero a veces les 
resulta muy difícil comulgar en la iglesia antes de ir a la escuela y volver 
a casa para tomar el alimento necesario. 


Debe observarse también que hoy los fieles se trasladan en gran nüme- 
ro en las horas de la tarde de un lugar a otro para tomar parte en manifes- 
taciones religiosas o de carácter social. Así que, también en estas ocasiones 
se les permitiera celebrar el misterio eucarístico, que es fuente viva de gra- 
cia divina y que inflama las voluntades animándolas a la adquisición de la 
virtud, no hay duda de que los fieles obtendrían la fuerza necesaria para 
sentir y obrar plenamente como cristianos y también para obedecer a las 
leyes justas. 

A estas consideraciones de carácter particular parece oportuno añadir 
otras de orden general, esto es: que, no obstante los progresos de la medi- 
cina y de la higiene, que en nuestros tiempos han contribuído mucho a la 
disminución de la mortalidad, sobre todo infantil, sin embargo, las presen- 
tes condiciones de vida y el malestar derivado de las guerras terribles de 
este siglo han debilitado no poco la contribución física y la salud de los 
hombres. 

Por estas razones, y especialmente con objeto de facilitar el incremento 
de la renovada piedad eucarística, muchos Obispos de diversas naciones pi- 
dieron oficialmente que la ley del ayuno fuese mitigada algün tanto; y esta 
Sede Apostólica ha dado benévolamente facultad y dispensa a algunos sacer- 
dotes y fieles. Con respecto a tales concesiones, nos agrada recordar el 
decreto *Post Editum", emanado de la Sagrada Congregación del Conci- 
lio con fecha 7 de diciembre de 1906, a favor de los enfermos (“Acta 5. Se- 
dis", 39, pp. 603 ss.); y para los sacerdotes, la carta dirigida por la Su- 
prema Sagrada Congregación del Santo Oficio a los Ordinarios de lugar 
el 22 de mayo de 1923 (“Acta Ap. Sedis", XV, pp. 151 ss.). 
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En estos ültimos tiempos las peticiones de los Obispos se han hecho más 
frecuentes e instantes, y más amplias han sido las facultades concedidas, 
especialmente con ocasión de la guerra, Esto muestra claramente que hay 
causas nuevas, graves, continuas y bastante generales, las cuales, en mülti- 
ples circunstancias, hacen por demás difícil a los sacerdotes el celebrar y 
a los fieles el comulgar en ayunas. 

Para solucionar, pues, estos graves inconvenientes y dificultades y para 
eliminar la diversidad nacida en la práctica por la variedad de los indultos, 
creemos necesario mitigar la disciplina del ayuno eucarístico y regularla de 
manera que todos estén en condiciones de acomodarse a tal ley lo más am- 
pliamente posible y en la medida adaptada a las particulares condiciones 
de tiempos, de lugares y de personas. 

Con estas disposiciones esperamos contribuir no poco al incremento de 
la piedad eucarística y de mover y animar eficazmente a todos a participar 
en la mesa de los ángeles: todo lo cual, seguramente, aumentará la gloria 
de Dios y la santidad del Cuerpo Mistico de Jesucristo. 


Por tanto, con nuestra autoridad apostólica, establecemos y decretamos 
lo siguiente : 

I. Quienes no se encuentren en las particulares condiciones que indi- 
caremos a continuación deben continuar observando el ayuno eucaristico 
desde la media noche. Damos, no obstante, como norma general, válida de 
ahora en adelante para sacerdotes y fieles, que el agua natural no quebranta 
el ayuno eucaristico. 

II. Los enfermos, aunque no guarden cama, pueden tomar, con el 
prudente consejo del confesor, alguna cosa a modo de bebida o de verda- 
dera medicina, excluídas las bebidas alcohólicas. La misma facultad se con- 
cede a los sacerdotes enfermos que celebren la santa misa. 

III. Los sacerdotes que celebran en hora tardia o después de grave 
trabajo del sagrado ministerio o después de largo camino, pueden tomar 
alguna cosa a modo de bebida, excluidas las alcohólicas; no obstante, deben 
abstenerse de hacerlo al menos por espacio de una hora antes de la cele- 
bración de la misa. 

IV. Los sacerdotes que binan o ternan pueden tomar incluso en la 
primera y segunda misa las abluciones, que, sin embargo, verificarán no 
con vino, sino con sólo agua. 

V. Igualmente, los fieles, aun los no enfermos, a los cuales sea im- 
posible, por grave dificultad—esto es, por trabajo debilitador, por razón 
de la hora tardia en la cual únicamente puedan acercarse a la comunión, o 
porque hayan debido hacer un largo camino—, acercarse en completo ayuno 
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a la mesa eucarística, pueden, con el prudente consejo del confesor, y por 
el tiempo que dure tal estado de necesidad, tomar alguna cosa a modo de 
bebida, excluídas las alcohólicas, pero deben abstenerse por espacio al me- 
nos de una hora antes de la sagrada comunión. 


VI. Si las circunstancias necesariamente lo exigen, concedemos a los 
Ordinarios de lugar que permitan la celebración de la santa misa en horas 
de la tarde—con tal que, sin embargo, no comience antes de las cuatro— 
en fiestas de precepto, no excluidas las suprimidas, en primeros viernes de 
mes y en otras solemnidades que se celebren con gran concurso de pueblo; 
también, además de estos días, una vez por semana; el sacerdote debe ob- 
servar ayuno de tres horas en cuanto a alimento sólido y bebidas alcohó- 
licas, y de una hora en cuanto a otras bebidas no alcohólicas. Durante estas 
misas podrán los fieles recibir la sagrada comunión con tal que, mantenido 
lo dispuesto en el canon 857, hayan observado el ayuno como está prescrito 
para el celebrante. 

En cuanto a las tierras de misión, habida cuenta de sus particulares 
condiciones, debido a las cuales sólo de tarde en tarde pueden los sacerdotes 
visitar los poblados lejanos, concedemos a los Ordinarios de lugar que 
puedan conceder a los misioneros esta facultad para todos los días de la 
semana. 

Los Ordinarios de lugar deben, sin embargo, vigilar atentamente para 
que sea impedida cualquier interpretación que amplíe las facultades conce- 
didas y sea evitado cualquier abuso o irreverencia. Nos concedemos estas 
facultades reclamadas hoy por las condiciones de personas, de lugar y de 
tiempo, pero deseamos confirmar toda la importancia, el valor y la efica- 
cia del ayuno eucarístico para aquellos que reciben al Divino Redentor es- 
condido bajo las especies. Además, siempre que el cansancio físico queda 
disminuido, debe el espíritu suplirlo con los medios que estén a su alcance, 
ya con la penitencia interna, ya de otro modo, segün la práctica tradicional 
de la Iglesia, que, cuando mitiga el ayuno, suele prescribir otras obras 
piadosas. 

Por esto quienes puedan disfrutar de las facultades concedidas deberán 
elevar al cielo más ardientes plegarias para adorar y dar gracias a Dios y, 
sobre todo, para obtener el perdón de sus pecados y alcanzar nuevos auxi- 
lios del cielo. Pensando que Jesucristo instituyó la Eucaristía como “re- 
cuerdo perenne de su Pasión” (Santo Tomas, opúsculo LVII, Oficio de la 
Fiesta del Corpus Christi, lecc. IV. "Obras completas", Roma, 1570, vo- 
lumen XVII), despierten en sus almas aquellos sentimientos de humildad 
cristiana y de cristiana penitencia que la meditación de los sufrimientos y 
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de la muerte del Redentor Divino debe suscitar en todos. Ofrezcan al Di- 
vino Redentor, que, inmolándose continuamente sobre los altares, renueva 
la prueba máxima de su amor, todos los frutos de su caridad para con el 
prójimo cada vez más abundantes. De este modo, todos contribuirán cier- 
tamente a realizar cada vez más aquella unión de que habla el Apóstol: 
“Un solo pan, un solo cuerpo somos muchos: todos cuantos participamos 
de un solo pan" (1 Cor. 10, 17). 

Ordenamos que se tenga como firme y válido cuanto hemos decretado 
y establecido con esta Constitución, no obstante cualquier disposición con- 
traria, aunque sea digna de mención especialisima, y abolimos todos los 
otros privilegios y facultades concedidos en cualquier forma por la Santa 
Sede, para que en todas partes observen todos uniformemente esta disci- 
plina. 

Las presentes normas entrarán en vigor a partir del dia de su publi- 
cación en “Acta Apostolicae Sedis". 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de la Epifania del 
Sefior, el 6 de enero de 1953, décimocuarto de nuestro pontificado.— 
PIO-PP XII. 


SUPREMA SAGRADA CONGREGACION DEL SANTO OFICIO 


INSTRUCCIÓN SOBRE LA DISCIPLINA DEL AYUNO EUCARISTICO 


La Constitución Apostólica Christus Dominus, emanada en este mis- 
mo día del Sumo Pontífice Pio XII, felizmente reinante, concede no pocas 
dispensas del ayuno eucaristico, pero confirma, a la vez, en la mayor parte 
y sustancialmente las normas del Código de Derecho Canónico (cáns. 808 y 
858, párr. 1) para los sacerdotes y los fieles que puedan observar tal ley. 
También a ellos, sin embargo, se extiende la mitigación concedida a to- 
dos, es decir, que el agua natural (y, por tanto, privada de cualquier otro 
elemento) no quebranta el ayuno eucarístico (Const. n. I). En cuanto a 
las otras concesiones, en cambio, pueden sólo servirse de ellas los sacer- 
dotes y los fieles que se encuentren en peculiares condiciones previstas por 
ia Constitución o que participen en las misas vespertinas autorizadas por los 
Ordinarios dentro de los limites de las nuevas facultades concedidas a éstos, 

A fin de que las normas relativas a tales concesiones sean uniforme- 
mente observadas en todas partes y se evite toda interpretación que amplie 
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las facultades concedidas y se impida todo abuso en tal materia, esta Su- 
prema Sagrada Congregación del Santo Oficio, por orden y mandato del 
Sumo Pontifice, establece las normas siguientes: 


Para los enfermos, tanto fieles como sacerdotes (Const. n. II) 


I. Los fieles enfermos, aunque no guarden cama (“non decumben- 
tes"), pueden tomar alguna cosa a modo de bebida, excluidas las alcohó- 
licas, si, a causa de su enfermedad, no pueden sin grave molestia perma- 
necer en ayunas hasta la hora de la comunión; pueden tomar también cual- 
quier cosa a modo de medicina, ya sea líquida (excluídas las alcohólicas), 
ya sólida, con tal que se trate de verdadera medicina prescrita por el mé- 
dico o reconocida generalmente como tal. Pero téngase presente que no 
puede considerarse como medicina cualquier sólido que se toma para ali- 
mento. 

2. Las condiciones para poder usar de tal dispensa del ayuno, para 
la cual no hay prescrito un limite de tiempo precedente a la sagrada co- 
munión, deben ser prudentemente examinadas por el confesor, y sin su 
consejo nadie puede servirse de tal dispensa. El confesor podrá dar su 
consejo, ya sea en el fuero interno sacramental, ya en el fuero interno 
extrasacramental, de una sola vez mientras perduren las mismas condi- 
ciones de enfermedad, 

3. Los sacerdotes enfermos, aunque no guarden cama, pueden igual- 
mente hacer uso de la dispensa, ya sea para celebrar la santa misa, ya sea 
sólo para recibir la santisima Eucaristía. 


Para los sacerdotes que se encuentran en particulares circunstancias 
(Const. nn. III y IV) 


4. Los sacerdotes no enfermos que celebran: a) o en hora tardia 
(esto es, después de las nueve horas); b) o después de grave trabajo en 
su sagrado ministerio (por ejemplo, desde las primeras horas de la ma- 
fiana o durante largo tiempo); c) o después de largo camino (es decir, de 
alrededor de dos kilómetros, por lo menos, a recorrer a pie, o proporcio- 
nalmente más larga distancia, según los medios de locomoción empleados, 
teniendo en cuenta las dificultades del recorrido y las condiciones de la 
persona), pueden tomar algo a modo de bebida, excluídas las alcohólicas. 


5. Los tres casos arriba enumerados son tales que comprenden todas 


las circunstancias por las cuales el legislador entiende conceder la dicha 
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facultad; evítese, por tanto, toda interpretación que amplie las facultades 
concedidas. 

6. Los sacerdotes que se encuentran en estas condiciones pueden to- 
mar alguna cosa a modo de bebida, una o más veces, pero sólo hasta una 
hora antes del comienzo de la santa misa. 

7. Además, todos los sacerdotes que binan o ternan pueden tomar 
en las primeras misas las dos abluciones prescritas por las rübricas del mi- 
sal, empleando, sin embargo, sólo el agua, que segün el nuevo principio 
no quebranta el ayuno. 

Sin embargo, el que celebre las misas una después de la otra, como en 
el día de Navidad y en la Conmemoración de los Difuntos, debe observar 
las rübricas en cuanto a las abluciones. | 

8. Cuando el sacerdote que ha de binar o ternar inadvertidamente hu- 
biese tomado las abluciones con vino, no le estará prohibido celebrar la 
. segunda o tercera misa. 


Para los fieles que se encuentran en circunstancias particulares 


9. También a los fieles que, no por enfermedad, sino por otra grave 
incomodidad, no pueden observar el ayuno eucaristico, se les concede acer- 
carse a la sagrada mesa después de haber tomado algo por modo de be- 
bida hasta una hora antes de la sagrada comunión, excluyendo siempre 
las alcohólicas. 


IO. Los casos en que se verifica la grave incomodidad requerida es- 
tán (excluída toda ampliación) especificados en tres categorías: 

a) Trabajo debilitante que preceda a la sagrada comunión. 
_ Se entienden comprendidos los casos de los obreros adscritos a las ofi- 
cinas, a los transportes, a los trabajos portuarios, o a otros servicios pü- 
blicos y que estén ocupados en turnos de día y de noche; aquellos que por 
deber de oficio o de caridad pasan la noche en vela (enfermeros, personal 
de hospitales, guardias nocturnos, etc.), las mujeres gestantes y las ma- 
dres de familia que antes de poder ir a la iglesia deban atender por largo 
tiempo a los trabajos de casa, etc. 


b) Hora tardía en recibir la sagrada comunión. 

Se comprenden los casos de los fieles que sólo a hora tardía pueden 
contar con el sacerdote que celebra el sacrificio eucarístico; el de los nifios 
para quienes es demasiado gravoso ir a la iglesia antes de clase a co- 
mulgar y volver después a casa para desayunar, etc. 
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c) Largo camino que recorrer para llegar a la iglesia. 

Debe tratarse, al menos, de cerca de dos kilómetros de camino, reco- 
rrido a pie, o de un camino proporcionalmente más largo segün los me- 
dios de locomoción, teniendo en cuenta también las dificultades del tal 
camino y las condiciones de la persona (conf. arriba n. 4). 

II. Las razones de grave incomodidad deben ser prudentemente va- 
loradas por el confesor, en el fuero interno sacramental o no sacramental; 
sin su consejo no pueden los fieles tomar la sagrada comunión sin estar 
en ayunas. Tal consejo puede darse de una vez para siempre mientras per- 
dure la causa de la grave incomodidad. 


Sobre las misas vespertinas (Const. n. VI) 


La Constitución concede a los Ordinarios del lugar (cfr. can. 198) la 
facultad de autorizar la celebración de misas vespertinas en su territorio 
cuando las circunstancias lo hagan necesario, no obstante el canon 821, pá- 
rrafo I. El bien comün requiere a veces la celebración de los sagrados 
misterios después del mediodia: por ejemplo, para los obreros de ciertas 
industrias en las que los turnos de trabajo se suceden también en los días 
festivos; para ciertas categorías de trabajadores que están ocupados du- 
rante la mafiana del dia festivo (por ejemplo, los portuarios); con ocasión 
de reuniones de carácter reliigoso y social en las que participan una gran 
multitud de fieles llegados incluso de paises lejanos, etc. 

I2. "Tales misas, sin embargo, podrán solamente celebrarse después 
de las cuatro de la tarde, y el Ordinario podrá permitirlas sólo en ciertos 
días taxativamente sefialados, o sea: 

a) En las fiestas de precepto vigentes segün la norma del canon 
1.247, párrafo I. 

b) En las fiestas de precepto suprimidas segün el Indice publicado 
por la Sagrada Congregación del Concilio el dia 28.de diciembre de 1919 
(cfr. "A. A. S.", vol. XII, 1920, pp. 42-43). 

c) En los primeros viernes de cada mes. 

d) En las demás solemnidades que se celebran con gran concurso del 
pueblo. i 

e) Un solo dia por semana, además de los días sefialados más arri- 
ba, si el bien de peculiares clases de personas lo pide. 

13. Los sacerdotes que celebren la misa vespertina, e igualmente los 
fieles que en ella reciban la sagrada comunión, pueden entre la comida, 
permitida hasta tres horas antes del comienzo de la misa o de la comu- 
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nión, tomar con congrua moderación incluso bebidas alcohólicas de las 
acostumbradas a tomar en la mesa (v. gr., vino, cerveza, etc.) excluídos 
siempre los licores. En cuanto a las bebidas que pueden tomarse antes o 
después de dicha comida una hora antes de la misa o de la comunión, 
quedan excluídas las alcohólicas de toda clase. 

I4. Los sacerdotes no pueden en el mismo dia celebrar por la ma- 
fiana y por la tarde, a no ser que tengan autorización expresa de binar o 
ternar, a tenor del canon 806. 

De igual modo, los fieles no pueden en el mismo dia comulgar por la 
mafiana y por la tarde segün lo prescrito en el canon 857. 


I5. Los fieles, aunque no se trate de aquellos para quienes haya sido 
establecida la misa vespertina, pueden acercarse a la sagrada mesa dentro 
de dicha misa e incluso inmediatamente antes o inmediatamente después 
(cfr. canon 846), observando lo que respecta al ayuno eucarístico, según las 
normas más arriba consignadas. 

I6. En los lugares donde no esté vigente el derecho común, sino el 
de misiones, los Ordinarios pueden permitir las misas vespertinas todos 
los dias de la semana en las mismas condiciones. 


Advertencias para observar estas normas 


I7. Los Ordinarios vigilen cuidadosamente el que se evite todo abu- 
so e irreverencia hacia el Santísimo Sacramento. 

18. Igualmente cuiden de que la nueva disciplina sea observada uni- 
formemente por todos los súbditos y les instruyan a éstos de que todas 
las facultades y dispensas, tanto territoriales como personales, concedidas 
hasta aquí por la Santa Sede han sido abrogadas, 

19. Manténganse fielmente el texto de la Constitución y la interpre- 
tación de esta Instrucción y de ningún modo se amplíen tan favorables fa- 
cultades. Por lo que respecta a las costumbres, a aquellas que puedan dis- 
crepar de la nueva disciplina ha de aplicárseles la cláusula abrogativa: 
"contrariis quibuslibet non obstantibus, peculiarissima etiam mentione 
dignis". 

20. Los Ordinarios y sacerdotes que hayan de usar de las facultades 
concedidas por la Santa Sede exhorten cuidadosamente a los fieles para 
que asistan frecuentemente al sacrificio de la misa y se fortalezcan con 
el pan eucarístico, y siempre que haya oportunidad por medio de la sa- 
grada predicación promuevan el bien espiritual a cuyo fin el Sumo Pon- 
tifice quiso dar la Constitución. 
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El Sumo Pontifice, al aprobar esta Instrucción, determinó que sea 
promulgada por inserción en “Acta Apostolicae Sedis" juntamente con 
la Constitucion Apostólica Christus Dominus. 


En el paíacio del Santo Oficio, día 6 de enero de 1953.—1 I. CARD. 
PIZZARDO, secretario.—A. OTTAVIANI, asesor. 


ES io: 


NUEVA DISCIPLINA SOBRE EL AYUNO 
EUCARISTICO 


if 


Largo tiempo hacia que canonistas y moralistas, conjuntamente, de- 
seaban que la ley del ayuno eucarístico sufriese una revisión para acomo- 
darla a las necesidades de los tiempos presentes. En revistas científicas y 
en aulas de Universidad, grandes maestros no sentían repugnancia en 
afirmarlo, siempre con la debida reverencia a la única autoridad compe- 
tente en materia tan delicada. 

Y, a la verdad, más que de conveniencia podíase hablar ya de verda- 
dera necesidad, una vez que el ritmo actual de vida no podía ser previsto 
por el legislador eclesiástico en 1917, cuanto menos en siglos anteriores. 
Las frecuentes dispensas que en estos ültimos afios ha concedido la San- 
ta Sede ofrecen pruebas fehacientes. 

EI Papa actual, que dejará huellas profundas en la historia de la Igle- 
sia por otros conceptos, con ese criterio amplio, comprensivo y moderno 
que le caracteriza ha salido al encuentro de la necesidad enfocando, en 
parte, de otro modo la disciplina de la Iglesia por lo que respecta al ayu- 
no eucarístico: Por su Constitución Apostólica Christus Dominus puéde- 
sele comparar en lo que a la comunión se refiere a su antecesor Pio X, 
que con el Decreto Sacra Tridentina Synodus tanto contribuyó a la co- 
munión frecuente. 

Dividiremos el comentario a este importantísimo documento en cin- 
co partes: I) introducción; 2) cuestiones generales; 3) principios funda- 
mentales; 4) principios particulares; 5) conclusión. 


I. INTRODUCCIÓN 


Con fecha 16 de enero del presente afio se ha promulgado en el Or- 
gano Oficial de la Santa Sede la nueva disciplina sobre el ayuno euca- 
rístico, compendiada en dos documentos: la Constitución Apostólica Chris- 
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tus Dominus y su interpretación auténtica ofrecida por el Santo Oficio en 
forma de Instrucción (1). 

La nueva ley no es la primera concesión que la autoridad eclesiástica 
ha ofrecido a los fieles en general o a algunos en particular, restrictiva del 
principio universalísimo de que para celebrar o comulgar se debe guardar 
ayuno total desde las doce de la noche (cans. 808 y 858, § 1). 

Antes del Código se otorgaron, aunque muy parcamente, diferentes 
dispensas; desde 1917 a 1939 fueron más numerosas, y estos últimos años 
han sido muy frecuentes (2). Pero todas entraban en el instituto jurídico 
de dispensas (cáns. 80-86), excepto el párrafo segundo del canon 858; no 
existía ley universal que se refiriese a los fieles y que abrazase el con- 
junto del ayuno eucarístico, siendo la Constitución Christus Dominus la 
primera. De ahí proviene su importancia. 

Se divide el mencionado documento en tres partes: expositiva, dispo- 
sitiva, conclusiva. Habla en la primera (3) de los orígenes y difusión del 
ayuno eucarístico, su razón de ser, de las dificultades actuales para su ob- 
servancia, dispensas concedidas y conveniencia de unificarlas por medio de 
una ley que todos puedan más fácilmente cumplir. En la segunda (4) ofre- 
ce las nuevas normas a las que en lo sucesivo todos deberán atenerse. La 
tercera (5), breve, de carácter pastoral y jurídico, se refiere al recto uso 
de las nuevas facultades. 

Los fines que persigue el Papa con la nueva disciplina son: poner al 
dia la ley del ayuno eucaristico (vistas las modernas necesidades), incre- 
mentar la devoción hacia el Santisimo Sacramento y dar uniformidad a 
los diversos modos de obrar existentes segün habían sido diversas las dis- 
pensas otorgadas. 

La parte que directamente nos interesa es la segunda; las otras dos, 
sólo en lo que dicen relación a aquélla. Eso no obstante, queremos llamar 
la atención sobre las causas que el Romano Pontífice enumera en la pri- 


(1) Editadas respectivamente en A. A. S., 45 (1953), 15-94 (95-39 la traducción oficial al 
italiano) y 47-51 (51-56 el texto italiano). Cuanido citamos dichos documentos mos referimos 
siempre, de no hacerlo constar “ex profeso”, a la edición oficial latina. 

(2) Sobre las dispensas del ayuno eucarístico, cfr. las fuentes del canon 858, § 2, sobre 
todo la carta de Benedicto XIV del 24 de marzo de 1756 dirigida a Jacobo III, Rey de Ingla- 
terra (en Codicis Iuris Canonici Fontes, vol. II [Romae, 1924], pp. 514-520); A. WTLLIEN: La 
dispense du jeûne eucharistique entre le XIIIe siècle el le XXe en faveur des fideles et du 
prêtre célébrant, en “Acta Congressus Iuridici Internationalis", vol. IV, pp. 343-356; J. M. FRO- 
CHISSE, S. I.: A propos des origines du jeûne eucharistique, en “Revue d'Histoire Ecclésiasti- 
que", 28 (1932), 594-609; A. DELCHARD, S. I.: Jeüne eucharistique et indults récents en France, 
en “Nouvelle Revue Théologique", 70 (1948), 150-161; J. PIEKOSZEWSKI: Le jeûne eucharistique 


(París, 1952); L. DE ECHEVERRÍA: Dispensas acerca del ayuno eucarístico, en REVISTA ESPAÑOLA 
DE DERECHO CANÓNICO, 3 (1948), 147-178. 


(3) Christus Dominus, pp. 15-99. 
(4) Id., pp. 22 S. 
Oe Ud, Pp. 23: 8. 
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mera para variar la disciplina, causas que, más o menos, se encuentran en 
la parte dispositiva y que, por lo tanto, pueden ser de interés para inter- 
pretarla (6). 


II. (CUESTIONES GENERALES 


Antes de comentar los diversos apartados de la nueva ley nos ha pa- 
recido conveniente reunir en párrafo aparte las cuestiones más importan- 
tes que se refieren al conjunto de los dos recientes documentos (7). 


A) Promulgación de la Constitución e Instrucción 
1. Los hechos. 


El domingo 11 de enero de 1953, el diario oficioso de la Santa Sede, 
“L'Osservatore Romano”, prologaba en primera plana con grandes titu- 
lares el texto latino y su correspondiente traducción italiana de la Cons- 
titución del Papa y la Instrucción del Santo Oficio acerca del ayuno eu- 
carístico. Tanto el documento pontificio como el de la Congregación es- 
taban firmados el 6 de enero de 1953. 

Cuatro días más tarde, el 15 de enero, el mismo periódico anunciaba 
que ya se estaba imprimiendo el fascículo de los “Acta Apostolicae Se- 
dis” en el que se publicaban ambos documentos. Llevaría la fecha del 16 
de enero; por lo tanto, concluía el diario, el 16 de enero entrará en vigor 
la nueva ley del ayuno eucarístico (8). 


(6) En la primera enumera las cáusas que han inducido al nuevo cambio de disciplina: 
el arduo trabajo que deben soportar los sacerdotes, sobre todo los misioneros; log fieles que 
no pueden contar con sacerdotes sino a horas tardías; los turnos de trabajo, como consecuen- 
cla de la industria; el trabajo de las madres de familia, que les impide acercarse a comulgar 
antes de haber trabajado varias horas; el deseo de los niños de recibir la sagrada comunión 
y la dificultad que encuentran para ello cáso de observar fntegramente el ayuno; las grandes 
soncentraciones efectuadas por la tarde, y, por fin, la mayor debilidad actual del organismo 
humano (Id., pp. 18-21) 

(7) Haciendo caso omiso del gran número de comentarios populares hasta ahora apare- 
eidos sobre la nueva disciplina, los principales que hemos podido consultar son: A. BRIDE: 
Jeüne eucharistique. Discipline nouvelle, en “L'Ami du Clergé”, 26 mars 1953, pp. 193-208; 
2 avril 1958, pp. 209-212; I. GORDON, S. I.: La nueva disciplina del ayuno eucarístico, en 
“Razón y Fe”, 147 (1953), 231-253; A. PEINADOR, C. M. F.: El ayuno eucartstico según la Cons- 
titución “Christus Dominus” en “Ilustración del Clero”, 46 (1953), 88-100, 134; E. F. REGATI- 
LLO, S. I.: El ayuno eucarístico. Comentario a la Constitución Pontificia, en “Sal Terrae", 41 
(1953), 162-176; Gr. M. DE ANTORANA, C. M. F.: Cuestiones sobre el ayuno eucarístico, en “Vida 
Religiosa", 10 (1953), 85-91; E. JoMBART, S. L: Les nouvelles régles du jeüne eucharistique, 
en *Revue de Droit Canonique", 3 (1953), 70-77; A. MANCINI: Sulle nuove norme per il digiuno 
eucaristico, en “Palestra del Clero", 39 (1953), 106-110; P. FANFANI, C. P.: Alcuni dubbi intorno 
alla Costituzione “Christus Dominus”, en “Palestra del Clero", 39 (1953), 145-149; W. CONWAY: 
The new law on the eucharistic fast, en “The Irish Ecclesiastical Record”, 79 41953), 224-220, 
304-308; A. BOSCHI, S. I.: Digiuno Eucaristico e Messe Vespertine, en “Palestra del Clero”, 
32 (1953), 941-953; 995-307; A. M. ORMAZABAL: La nueva disciplina del ayuno eucarístico (1953). 

Cuando citamos los mencionados autores sin hacer referencia a ningún libro o artículo 
indicamos los que acabamos de enumerar. 

(8) Decía así: “E’ in corso di stampa il fascicolo degli “Acta Apostolicae Sedis”, nel quale 
vengono pubblicate la Costituzione Apostolica Christus Dominus e la Istruzione della Supre- 
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Sólo a ültimos de enero o más bien a principios de febrero comenza- 
ron a distribuirse los ejemplares de los “Acta Apostolicae Sedis" en los 
que aparecía el texto oficial de la Constitución e Instrucción, que disen- 
tía del publicado por “L’Osservatore Romano”, entre otros, en los si- 
guientes puntos que dicen relación a las prescripciones establecidas por 


la nueva ley: 


"ACTA APOSTOLICAE SEDIS" 
(Instructio) 


N. 10.—Causae autem gravis incom- 
modi ires enumerantur, quas extende- 
re non licet. 

N. 10 a., al final.—... in domesticis 
negotiis per longum tempus incumbe- 
re debent; etc. 

N. 10 b., al final.—.. 
mendi gratia; etc. 

N. 13.—Quoad potus autem, quos su- 
mere possunt ante vel post dictam re- 
fectionem, usque ad unam horam ante 
Missam vel communionem, excluditur 
omne alcoholicorum genus. 


ientaculi su- 


“L'OSSERVATORE ROMANO” 
( Instructio) 


N. 10.—Casus autem, in quibus grave 
incommodum habetur, tres enumeran- 
iur, quos extendere non licet. 

N. 10 a., al final.—... in domesticis 
negotiis per longum tempus incumbe- 
re debent, etc. 

N. 10 b4 al- final.: 
mendi gratia. 

N. 13.—Ante vel post dictam refec- 
tionem sumere possunt (exceptis om- 
ne genus alcoholicis), aliquid per mo- 
dum potus, usque ad unam horam ante 
Missam vel communionem. 


ientaculi su- 


N. 15.—Fideles... accedere possunt... 
proxime ante et statim post (cfr. 
can. 846, $ 1)... 


N. 15.—Fideles... accedere possunt... 
proxime ante et statim post (efr. 
can. 946). (9): 


2. Explicación. 


No es extraño que el periódico oficioso de la Santa Sede edite antes 
que aparezcan en los “Acta Apostolicae Sedis” documentos oficiales, ni 
que un determinado fasciculo se publique antes o después de la fecha que 
se lee en primera página. Muchas veces así se hace. Y ello no es de extra- 
fiar teniendo en cuenta el canon 9. Algo más raro es que no concuerden 
exactamente las dos ediciones, la oficiosa y la oficial. Muy extrafio pa- 
rece ser que, sabiendo los redactores del diario romano que el fascículo 


ma Sacra Congregazione dell S. Offizio circa la disciplina del digiuno eucaristico. Detto fas- 
cicolo porterà la data del 16 gennaio 1953. Entra, pertanto, da tale giorno in vigore la nuova 
legge del digiuno eucaristico" (*L'Osservatore Romano", 15-I-1953). 

(9) Dichas divergencias aparecen, como es natural, en las traducciones itallanas. En la 
de “L’Osservatore” aparece alguna otra, que ha sido subsanada en el texto oficial de los 
“Acta Apostolicae Sedis". Así el pariter del número 3 de la Instrucción lo traducia aquél por 
senz'aliro, restituyéndolo éste a su verdadero significado al decir parimenti (A. A. S3 Do 52). 
Pero creemos no debe insistirse demasiado en las imprecisiones de una traducción no oficial 
y parece que ni siquiera oficiosa, pues el diario del Vaticano, antes de traducir la Constitu- 
ción y la Instrucción avisã: “Diamo una nostra traduzione italiana sia della Costituzione 
Apostolica... sia della relativa Istruzione..." 


E 
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oficial estaba todavía imprimiéndose, se lanzasen a publicar que la nueva 
ley comenzaba a regir el 16 de enero. 

Por el canon 8, las leyes eclesiásticas son verdaderas leyes sólo cuando 
se promulgan. Y el canon 9 advierte que las leyes dadas por la Santa Sede 
se promulgan mediante su publicación en los “Acta Apostolicae Sedis", 
comenzando a obligar a los tres meses, a no ser que por su misma natu- 
raleza comiencen a regir inmediatamente o en casos particulares se deter- 
mine una vacación mayor o menor. La Constitución anuncia que comen- 
zará a tener vigor desde el día en que aparezca en el Organo Oficial (10). 

La edición, pues, del citado documento pontificio en “L’Osservatore 
Romano" ninguna fuerza jurídica le daba. Hemos dicho que el fascículo 
del Boletín Oficial apareció a últimos de enero o más bien a principios 
de febrero; pero llevaba la fecha del 16 de enero. ¿Comenzó de hecho a 
obligar en tal dia? Así lo anunció “L’Osservatore” del día rs. 

Con todo, no parece tan claro, pues el canon 9 dice expresamente: “Le- 
ges ab Apostolica Sede latae promulgantur per editionem in Actorum Apos- 
tolicae Sedis commentario officiali". ; EI dia 16 de enero estaba publicada 
la Constitución? Creemos que juridicamente no, aun cuando por conducto 
extraoficial se supiera que el fasciculo llevaría la fecha del 16. No se po- 
dia, pues, usar entonces la nueva ley, que jurídicamente no existía (11), 

Por lo que respecta a las divergencias entre ambos textos latinos, juz- 
gamos que no se les debe dar demasiada importancia, ya que son en gene- 
ral cosas mínimas ambientadas en el conjunto de toda la ley: ni el punto 
y coma del número 10a, ni el etc. añadido en el número 10 b, ni el pá- 
rrafo I que completa el número 15, ni siquiera los cambios del número 13 
tienen grande importancia, segün veremos más adelante, aunque hayan 
contribuído algo a la claridad (12). 


B) Naturaleza jurídica de la nueva disciplina 


La nueva disciplina sobre el ayuno eucarístico se ha dado por medio 
de una Constitución Apostólica y de una Instrucción del Santo Oficio. 
A 


(10) *Quae quidem omnia, supra statuta, vim suam obtineant a promulgationis die per 
“Acta Apostolicae Sedis" factae" (p. 24). La Instrucción del Santo Oficio, por el contrario, 
sólo dice que el Romano Pontífice ha determinado que se promulgue mediante la publicación 
en los “Actas Apostolicae Sedis" (p. 51). Nada afiade sobre la vacación; pero siendo la 
Instrucción algo accidental a la Constitución, pues está compuesta para cumplirla más fiel- 
mente, segün ella misma lo confiesa (p. 47), debe seguir respecto a la vacación la misma 
norma que aquélla, por la conocida regla de Derecho: “Accessorium naturam sequi congrult 
principalis" (R. I. 42 in VI»). 

(11) De esta opinión es también BRIDE, p. 193, nota 2. “Contra”, GORDÓN, p. 232. Los comen- 
taristas, en general, no han reparado en las dificultades expuestas. 

(19) Algunos autores les han dado tal vez demasiada. 
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I. La Constitución Apostólica “Christus Dominus". 


La base de la nueva legislación se intitula: Constitutio Apostolica. De 
disciplina servanda quoad ieiunium. eucharisticum (13). 


El término Constitutio, derivado del Derecho romano (14), puede to- 
marse en tres acepciones: en sentido amplisimo, significando todas las ac- 
tas de la Santa Sede; en sentido más estricto, en cuanto se opone a las 
actas de los legisladores inferiores; en sentido estricto, propio, usual, mo- 
dernamente, que abarca sólo “acta immediate ab ipso Romano Pontifice, 
motu proprio, ad instar seu cum sollemnitate Bullae, edita, circa negotia 
Ecclesiae graviora, pro tota Ecclesia vel notabili eius parte aliquid statuen- 
tia" (15). Por lo tanto, el presente documento está firmado por el mismo 
Papa y lo encabeza la formula solemne en uso (16). 


Su parte dispositiva no puede en manera alguna llamarse en términos 
jurídicos dispensa, pues constituye una verdadera ley formal, a la que se 
debe aplicar cuanto en Derecho se establece acerca de las leyes. No ignora- 
mos que en la Constitución y, sobre todo, en la Instrucción del Santo Ofi- 
cio se habla de nuevas facultades, concesiones, dispensas y expresiones se- 
mejantes (17), que podrían dar ocasión para considerar la nueva disci- 
plina como una dispensa en el sentido juridico de la palabra y a la que 
habría que aplicar los cánones 80-86 (18). Pero, y a pesar de ello, cons- 
tituye una verdadera ley. Esas expresiones nada dicen en contrario, si se 
las considera no aisladamente, sino en el conjunto del documento. 


No puede llamársele jurídicamente dispensa, pues rebasa las condi- 
ciones requeridas para la misma por el canon 80 (19): ni produce efectos 
meramente negativos, antes por el contrario establece derechos normativos 


(13) A. A. S, p. 15. 


(14) "Constitutio principis [dice Gayo] est quod imperator decreto vel edicto vel epistula 
constituit” (Gai Institutionum Commentarii quattuor, I, n. 5. Edición de J. Baviera: Fontes 
Iuris Anteiustiniani, Pars altera-Auctores [Florentiae, 1940], pp. 9 s. 


(49) G. MICHIELS, O. F. M. Cap.: Normae Generales Iuris Canonici, vol. I, ed. 2 (Parisiis- 
Tornaci-Romae, 1949), p. 214. Cfr. A. VAN HovE: Prolegomena, ed 2 (Mechliniae-Romae, 1945), 
n. 66, p. 70; PH. MAROTO, C. M. F.: Institutiones Iuris Canonici, vol. I, ed. 3 (Romae, 1921), 
n. 337, pp. 393 s. ; 

(16) “Pius Episcopus, Servus servorum Dei. Ad perpetuam rei memoriam” (p. 45). 

(17) Véanse, por ejemplo, pp. 17, 21 y 23 de la Constitución; pp. 47 y 51 de la Instrucción. 


(18) De hecho, por el modo de hablar de algunos comentadores, se ve que han tomado 
ias nuevas disposiciones como dispensas. 

(19) Hablamos de la dispensa en sentido estricto; no de otros institutos jurídicos que tie- 
nen algo de ella, pero que más probablemente no se les aplica la noción del canon 80, v. PI 
cuando el Código llama dispensa a la relajación de una obligación contraída ante Dios por 
voto, por juràmento (cáns. 1.311; 1.319, n. 4) o a la disolución del matrimonio rato y no 
consumado entre bautizadOs (cáns. 1.119, 1.985). Cfr? MICHIELS: Normae Generales, vol. Il, 


ed. 2, pp. 676 s.; VAN HovE: De Privilegiis. De Dispensationibus (Mechliniae- j 
n. 395 5. P. 906. g p ( ae-Romae, 1939), 
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u objetivos, ni se trata de im casu speciali, ya que la supuesta relajación 
se concede indefinidamente a toda la comunidad (20). 

Si alguna duda todavía nos quedara, la misma Constitución la haría 
desaparecer. Aparte de la frase enérgica que emplea el Romano Pontífice 
antes de dictar las nuevas normas, la cual supone que las prescripciones 
que a continuación se enumeran establecen algo objetivo, normativo (21), 
explícitamente afirma que, a fin de obviar los inconvenientes que puedan 
promanar de la diversidad de indultos otorgados, juzga necesario mitigar 
el ayuno eucaristico para que todos puedan cumplir más fácilmente esta 
ley (22). 

La presente disciplina se puede dividir en dos partes: en la primera 
confirma sustancialmente cuanto ordena el Código sobre la materia (cá- 
nones 808 y 858) (23); en la segunda mitiga algunas de las antiguas pres- 
cripciones, proponiendo normas objetivas a las que en adelante deberán 
atenerse los que se hallen en las circunstancias previstas por ellas y quie- 
ran hacer uso de las concesiones (24). Pero las dos partes forman un todo, 
una verdadera ley pontificia (25). 


2. La Instrucción del Santo Oficio. 


A la Constitución Christus Downinus acompaña la interpretación au- 
téntica de la misma redactada por la Sagrada Congregación del Santo Ofi- 
cio en forma de Instrucción. 

Es de notar, ante todo, que es el Santo Oficio y no la Sagrada Con- 
gregación de Sacramentos, como pareceria lo más normal (can. 249, § 1), 
quien ha sido deputado por el Romano Pontifice para realizarlo. Tenien- 
do en cuenta que la nueva disciplina se refiere muchas veces a los sacer- 
dotes y siendo de la competencia de aquél las cuestiones que se relacionen 
con el ayuno requerido para la celebración (can. 247, § 5), tal vez se en- 


(20) Sobre las condiciones de la dispensa, cfr. MICHIELS: Normae Generales, vol. II, pp. 675- 
679; VAN Hove: De Privilegiis, nn. 399-331, pp. 304-312; RODRIGO, S. L: Tractatus de Legi- 
bus, nn. 444 s., pp. 336 ss. : 

(21) Dice así: “Haec igitur omnia, quáe sequuntur, Apostolica auctoritate Nostra decerni- 
mus ac statuimus” (p. 22). ; 

(22) *Quamobren, ut gravibus hisce incommodis ac difficultatibus occurramus, utque in- 
dultorum diversitas in actionum discrepantiam ne cedat, necessarium ducimus Eucharistici 
leiunii disciplinam ita mitigando statuere, ut, quam largissime fieri potest, in peculiaribus 
etiam temporum locorum ac christifidelium condicionibus, eiusmodi legi omnes obtemperare 
facilius queant. Nos decernentes..." (p. 21). 

(23) Constitutio, n. 1, p. 99. Así lo afirma también la Instrucción, p. 47. 

(24) Es un caso similar a lo ordenado hasta ahora para los enfermos, quienes por verda- 
dera ley, no por dispensa, gozaban de las ventajas del camon 858, 8 2. ? S. 

(25) Así lo admite también BRIDE, pp. 198,209. Para VERMEERSCH -CREUSEN, Bullae Pee 
leges continent vocantur Constitutiones Apostolicae" (Epitome Iuris Canonici, vol. I, ed. 
[Mechliniae-Romae, 1949], n. 84, p. 86). 
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cuentre en ello la causa adecuada de elegirlo el Papa para comentar su 
Constitución. 

El Santo Oficio no ha propuesto sus normas en forma de Decreto, 
sino de Instrucción, que “est norma declarativa modi observantiae alicuius 
praescripti Codicis in se certi, edita in ordine ad meliorem. intelligentiam 
et efficacius adimplementum canonum in quibus versatur" (26). Si es mera 
Instrucción, obliga a observar sus líneas directivas más bien que todas y 
cada una de sus normas. Con todo, a veces sucede que las Instrucciones 
contienen verdaderas prescripciones, y entonces obligan a aquellos a quie- 
nes se dirigen (27). 

La aprobación del Sumo Pontífice para los asuntos tratados por las 
Sagradas Congregaciones, no siempre requerida, suele ser in forma spe- 
cifica e in forma communi; aquélla hace que el acto del Dicasterio roma- 
no sea jurídicamente acto del Papa; ésta lo deja en la misma naturaleza 
que poseía anteriormente; es decir: de la Congregación (28). 


Caso de ser imposible alguna vez el acuerdo entre la Instrucción y la 
ley que intenta especificar o llevar a la práctica, siempre hay que preferir 
la ley, pues aquélla es algo accesorio dictado para cumplir más rectamente 
lo establecido por el Derecho (29). 


Alpicando cuanto llevamos dicho a la Instrucción que nos ocupa, cree- 
mos se deben establecer los siguientes principios: ha sido aprobada in 
forma specifica (30), contiene normas obligatorias (31), es accesoria a la 
Constitución Christus Dominus (32). 


(26) Roprico: De Legibus, n. 616, pp. 448 s. Cfr. VAN Hove: Prolegomena, ed. 2, n. 72, 
p. 75; VERMEERSCH-CREUSEN: Epitome Iuris Canonici, vol. I, ed. 7, n. 139, pp. 133 s.; MICHIELs: 
Normae Generales, vol. I, ed. 2, p. 215; PH. MAROTO: Institutiones Iuris Canonici, vol. I, ed 3, 
n. 343. 180 Aa, pp. 413. 171 s.; MATTHAEUS A CORONATA: Institutiones Iuris Canonici, vol. I, ed. 8, 
n. 335, pp. 396 s. 

(27) Roprico: De Legibus, n. 616, pp. 448 8.; VERMEERSCH-CREUSEN: Epitome, vol. I, ed 7, 
n. 132, p. 133. La finalidad de las Instrucciones la definió Benedicto XV en el “Motu proprio” del 
15 de septiembre de 1917, que aparece en todas las ediciones del Código: “Sacrae Romanae 
Congregationes nova Decreta Generalia iam nunc ne ferant, nisi qua gravis Ecclesiae universae 
necessitas aliud suadeat. Ordinarium igitur earum munus in hoc genere erit tum curare ut 
Codicis praescripta religiose serventur, tum Instructiones, si res ferat, edere, quae iisdem 
‘Codicis praeceptis maiorem et lucem afferant et efficientiam pariant. Eiusmodi vero documenta 
sic conficiantur, ut non modo sint, sed appareant etiam quasi quaedam explanationes et com- 
plementa canonum, qui idcirco in documentorum contextu peropportune afferentur”. 

(28) RODRIGO: De Legibus, n. 614, p. 447. : 

(29) VAN HovE: Prolegomena, ed. 2, n. 72, p. 75; RODRIGO: De Legibus, n. 616, p. 449; 
VERMEERSCH-CREUSEN: Epitome, vol. I, ed. 7, n. 1329, p. 134. 

(300 No por las palabras finales (p. 51), sino por las que se leen antes de comenzar las 
normas prácticas: “Suprema haec Sacra Congregatio Sancti Cficii, iussu mandatuque Summi 
ipsius Pontificis, statuit quae sequuntur" (p. 47). 

(34) Aunque no con palabras tan expresas como aparecen en otras Instituciones, v. er. 
A. A. S., 1 (1909), 696; Id., 8 (1916), 313. j 
d ie Los comentaristas no se han preocupado, en general, del aspecto jurídico del pro- 

ema. \ 

m 


PO m eee 


NUEVA DISCIPLINA SOBRE EL AYUNO EUCARISTICO 


C) Reglas de interpretación 


Es una cuestión preliminar que repercute en todo el estudio que va- 
mos a hacer. ; Qué interpretación se ha de dar a los documentos que nos 
ocupan: amplia o estricta? 

Leyendo la Constitución pontificia y mucho más si atendemos a la 
Instrucción que le acompafia, parece deducirse que la nueva ley debe in- 
terpretarse estrictamente. 

En efecto, en aquélla advierte el Romano Pontífice que los Ordinarios 
de los lugares cuiden diligentemente que se evite toda (quaelibet) interpre- 
tación que amplie las facultades concedidas y que se precava todo abuso 
e irreverencia en este punto (33). Y antes afirma que solamente pueden 
gozar de las nuevas concesiones los que se hallen en la necesidad y segün 
los limites de la misma (34). 

Este rigor que parece manifestar el Papa lo acentüa todavía más la 
Instrucción. Ya desde el principio manda, repitiendo las palabras del Su- 
premo Legislador, que se evite toda interpretación ampliadora de las fa- 
cultades concedidas (35), y después, en diversas ocasiones, muestra el 
mismo rigor: ya cuando repite casi idénticas palabras al hablar de las 
tres causas por las que pueden los sacerdotes celebrar después de haber 
tomado algo (36), lo cual vuelve a repetir equivalentemente enumerando 
las de los fieles (37), ya cuando avisa a los Ordinarios de los lugares que 
pueden permitir la celebración de misas vespertinas, con tal de que se 
celebren después de las cuatro y sólo en los días taxativamente establecidos 
(la bastardilla es del Santo Oficio) (38). Por si esto fuera poco, al final 
advierte que la interpretación de la Constitución y de la Instrucción debe 
adherirse fielmente al texto y que de ningún modo amplie las facultades 
tan favorables que ellas otorgan (39). 

Esto no obstante, la interpretación que exigen ambos documentos no 
es la estricta, sino la amplia. Y esto por varias razones. 

Los lugares citados y otros que quizás se pudieran aducir no se opo- 
nen a ello; lo ánico que ordenan es no ampliar las facultades concedidas 
y atenerse fielmente al texto. La interpretación, por lo que hace al caso, 
se divide en comprehensiva, restrictiva y extensiva, según se haga “juxta, 
^ (33) Christus Dominus, p. 23. 
(34) Id., pp. 17 s. 

(35) Instructio, p. 47. 
(36) Id., n. 5, p. 4& 


(37) 5 Id.. no 10, po 49. 


38) —Id., n. 12, p. 50. 
s M ronEBUrlonfé atque huius Instructionis interpretatio textui fideliter adhaereat, ne- 


que ullo modo facultates tam favorabiles amplificet” (Id., n. 19, p. 51). 
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infra vel ultra usitatum seu receptum. verborum sensum", siempre teniendo 
en cuenta el sentido que el legislador ha querido dar a la ley. La restrictiva 
coarta el sentido obvio jurídico, propio, de las palabras; la extensiva lo 
amplía. Las dos ültimas no explican el sentido verdadero de la norma im- 
puesta. 

Por el contrario, la interpretación comprehensiva ofrece el verdadero 
sentido de los vocablos; pero como un mismo término puede tener dos o 
más significados propios, esta interpretación se divide en estricta y am- 
plia, según se entiendan las palabras en el sentido verdadero estricto que 
permiten las reglas de interpretación o en el sentido pleno permitido por 
las mismas, siempre teniendo muy presente que las dos se mueven dentro 
de la comprehensiva; es decir: ni coartan ni amplian el sentido verdadero 
de la ley (40). 

Por el examen de ambos documentos se colige, además, la interpreta- 
ción amplia, pues claramente aparece en ellos el deseo de facilitar a todos 
la sagrada comunión, y las pocas interpretaciones taxativas que la Instruc- 
ción aduce muestran bien a las claras la norma a seguir en este punto. 
Habla el Papa de grave incómodo para que los fieles sanos puedan hacer 
uso de ciertas facultades, y auténticamente declara la Sagrada Congrega- 
ción que lo constituye el caminar un hombre normal dos kilómetros por 
carretera buena y con buen tiempo para ir a la iglesia (41). Claramente 
esta interpretación es muy amplia, pues en muchisimos casos el recorrer- 
los no constituira mas que una ligera molestia, trátese de jóvenes o de 
hombres maduros. 

Puede establecerse, pues, como principio que la regla de interpretación 
adecuada es la amplia, teniendo siempre en cuenta que es una especie de !a 
comprehensiva y que excluye la extensiva (42). 


D) Revocación de las facultades hasta ahora existentes 


Una vez promulgada la nueva ley sobre el ayuno eucarístico, a fin de 
restablecer la uniformidad, remitida en muchas partes por la conveniencia, 


(40) RODRIGO: De Legibus, n. 373, p. 280; MICHIELS: Normae Generales, vol. I, ed. 2 pp. 476- 
482; MATTHAEUS A CORONATA: Institutiones Iuris Canonici, vol. I, ed. GELS LUE e 36; VER- 
MEERSCH-CREUSEN: Epitome, vol. I, ed. 7, n. 120, pp. 118 s. i : 

(41) Instructio, n. 10 c, p. 49. 

(42) De esta opinión es también REGATILLO, p. 178. “Contra”, BRIDE, p. 210; BERGH y Or- 
DANI (citados por BRIDE). Según afirmábamos anteriormente, aun cuando ciertas expresiones 
de los documentos oficiales den ocasión a ello, no puede hablarse de dispensas, sino de ver- 
dadera ley, Aun admitiéndolo, todavía se deberían comentar ampliamente las nuevas normas 
por el canon 85, completado por el canon 50, rectamente interpretados. (Cfr. MICHIELS: Nor- 
mae Generales, vol. II, ed. 2, pp. 760 s.; VAN Hove: De Privilegiis, nn. 485 s$., pp. 445 ss.; Ro- 
DRIGO: De Legibus, nn. 498 s., pp. 372 s.). No creemos que tampoco se oponga a ello el 
canon 19. (Véase, sobre este canon, RODRIGO: 0. C., D. 384, p. 288, y n. 887, p. 624). 
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quiere el Papa que se observe contrariis quibuslibet non obstantibus, pecu- 
harissima etiam mentione dignis; atque abolitis ceteris omnibus privilegiis 
ac facultatibus, quomodocumque a Sancta Sede concessis, ut ubique omnes 
hanc disciplinam aeque riteque servent (43). El Santo Oficio, completando 
las citadas frases, añade: Quod ad consuetudines attinet, quibus a nova dis- 
ciplina discrepare contingat, clausula illa abrogativa animadvertenda est: 
“contrariis quibuslibet non obstantibus, peculiarissima etiam mentione dig- 
ms” (44). 

Por estas cláusulas quedan derogadas en absoluto todas las costum- 
bres, aun las centenarias e inmemoriales, si en este punto las hubiera, pri- 
vilegios, facultades, dispensas, etc., sean particulares o generales, perso- 
nales o territoriales, que la Santa Sede ha reconocido o dispensado hasta 
enero del presente año. Ninguna excepción puede admitirse, pues las pa- 
labras revocatorias no lo permiten. Lo mismo cabe afirmar del canon 858, 
§ 2, aun cuando la Constitución no lo diga explícitamente, ya que la nue- 
va disciplina ha reorganizado de nuevo toda la materia por lo que res- 
pecta a los enfermos y por el canon 22 éste es un modo de suprimir 
las leyes anteriores (45). 

Todavia tiene perfecto vigor cuanto se refiere al viático, a la necesi- 
dad de completar el sacrificio o impedir profanaciones, al caso de infa- 
mia o escándalo grave, etc., considerados por los moralistas, pues más que 
leyes eclesiásticas son leyes de Derecho natural o divino (46). 

Mención aparte merece la vigilia pascual restaurada. El 11 de enero 
de 1952 la Sagrada Congregación de Ritos permitió celebrar las funcio- 
nes del Sábado Santo por la noche del sábado al domingo o, si los Ordi- 
narios de los lugares lo juzgaban más conveniente, después de las ocho de 
la tarde (47). Para proveer a la recepción digna externa del Santísimo Sa- 
cramento, ordenó que cuantos querían celebrar o comulgar debían abs- 
tenerse de tomar nada desde las diez o desde las siete, respectivamente, 
segün se celebraban los Divinos Oficios por la noche o por la tarde. Du- 
rante el día se podía comer y beber como de ordinario (48). 

é Esta disciplina especial de la vigilia pascual conserva todavía su va- 


(43) Christus Dominus, p. 24. 

(44) Instructio, n. 19, p. 51. ‘ S 

(45) Equivalentemente lo da a entender la Instrucción (p. 47), ya que afirma que en 
general conserva su valor la disciplina anterior, citando los cánones 808, y 858, 8 i. Silencia 
completamente el $ 2. Lo afirma también BoscHI, p. 296, nota 10; G. PUERTO, en "Ilustración 
2 ro”, 46 (1953), 136 S. 
“on A^ EM BoscHi, pp. 251 ss.; Cfr. CAPPELLO: De Sacramentis, vol. I, ed. 5, nn. 480- 
488, pp. 440-444; MATHAEUS A CORONATA: De Sacramentis, vol. I (Taurini-Romae, 1943), n. 319, 
pp. 302 s. : 

(47) A. A. S., 44 (1952), 50. 

(48) Ibid., pp. 51 s. 
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lor? Caso de conservarlo, ¿puédese simultanear las nuevas normas con las 
que otorgó la Sagrada Congregación de Ritos para ese día? 

Juzgamos que los recientes documentos pontificios han abrogado aun 
las normas de la vigilia pascual (49). No importa para el caso que esa 
vigilia sea muy singular, pues las cláusulas derogatorias empleadas por el 
Papa no parecen dejar lugar a dudas. Tampoco creemos ser razón sufi- 
ciente el hecho de que para cuando dió las normas la Congregación de 
Ritos se estaba redactando la nueva Constitución, pues también existen 
otras concesiones otorgadas por la Santa Sede todavía más recientemen- 
te que se oponen a alguna de las nuevas prescripciones y, eso no obstan- 
te, ya han perdido su valor; v. gr.: el indulto dirigido a Francia el 10 de 
noviembre de 1952 prohibe tomar bebidas alcohólicas desde las doce de 
la noche a los que celebran o comulgan en las misas vespertinas (50). Más 
bien debe considerarse todo este negocio como una lenta elaboración de 
reglas que la Santa Sede ha ido proponiendo hasta llegar a otras más 
definitivas. Dentro de este modo de pensar cabe perfectamente que tra- 
- bajando en 1952 en su redacción, diesen, siempre por vía de experimen- 
to, otras. 

Si a todo lo expuesto añadimos las incongruencias inherentes a la si- 
multaneación de ambas facultades concedidas en 1952 y 1953, nuestra 
posición se corrobora aún más, En efecto, podríase el Sábado Santo co- 
mer varias veces, lo cual REGATILLO no admite en la nueva disciplina (51); 
se podría tomar en las mismas no sólo bebidas alcohólicas, sino también 
licores, contra la expresa prohibición del Santo Oficio, etc. Estas y otras 
incongruencias muestran bien a las claras que no pueden subsistir las dos 
leyes a la vez. 

Tampoco se puede admitir la permanencia de las normas especiales de 
la vigilia pascual sin la simultaneación con las nuevas. Esto sería por dos 
causas: porque el Sábado Santo se debe seguir su disciplina propia (de lo 
cual no hay rastro alguno en la Constitución), o porque en ese día se pue- 
de seguir ya la disciplina general, ya la propia suya (sentencia ignorada 
en la misma). 

Parécenos, pues, que, de no mediar interpretación auténtica en con- 
trario, las prescripciones que regían el ayuno de la vigilia pascual han 
sido superadas y, por lo tanto, ni se puede comer hasta las siete, caso de 
celebrarse los Divinos Oficios por la tarde, ni se debe ayunar desde las 


(49) REGATILLO, Pp. 172, 174, y parece que también BRIDE, p. 202, nota 8, son de la opinión 
contraria. 


(50) Texto en “Ecclesia”, 20 de diciembre de 1952, p. 7. 
(51) REGATILLO, pp. 171 s. 
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diez, si se celebran a la noche. En la primera de las circunstancias hay 
que seguir las recientes reglas de las misas vespertinas, a lo menos por 


analogia (52), y en la segunda, la ley general de no tomar. nada desde las 
doce de la noche (53). 


III. PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 


Analizadas ya las cuestiones de índole general que plantean los re- 
cientes documentos, comentaremos a continuación cada una de las leyes 
establecidas por el Supremo Legislador eclesiástico e interpretadas por el 
Santo Oficio. 

Ante todo, la Constitución Christus Dominus establece dos principios 
fundamentales. 


A) El ayuno eucarístico comienza a las doce de la noche 
(Constitución n. 1, p. 22; Instrucción, p. 47). 


Como repetidas veces lo da a entender a través de la Constitución, con 
ella no pretende el Romano Pontífice amenguar un punto la importancia, 
la energia y la eficacia que encierra en sí el ayuno eucarístico (54). 

Por eso, como ley general, conserva su valor todo lo que el Código 
de Derecho Canónico prescribe sobre dicho ayuno (cans. 808, y 858, § 1), 
segün explícitamente establece la norma primera: la nueva ley, en cuanto 
concede facultades para acercarse a la celebración o a la comunión des- 
pués de haber tomado algo sólo se refiere a los que se hallan en las pe- 
culiares condiciones que ella misma establece; para todos los demás sigue 
idéntico el principio que regía hasta el presente: el día que se celebra o 
comulga obliga el ayuno natural desde las doce de la noche, excepción 
hecha para el agua. 

Precisamente porque sigue en toda su firmeza el principio hasta ahora 
admitido sin decrecer su fuerza obligatoria, no se puede hablar de parve- 
dad de materia, como no se podía hablar hasta el afio actual, Comulgar a 
celebrar después de haber quebrantado el ayuno exigido para cada caso 
constituirá siempre, y como antes, pecado mortal (54°). 


(52) Si realmente es o no misã vespertina lo veremos más adelante. 

(53) Con todo, no siendo inconcuso cuanto acabamos de decir y por tratarse de normas 
cuya duración es muy breve, ad triennum (A. A: S., 44 [1952], 49), no nos opondríamos em 
la práctica a lo que tiene de favorable la opinión contraria. 

(54) Christus Dominus, pp. 16 ss., 23. 

(541) Así, también, PEINADOR, pp. 98 s.; ídem, en “Vida Religiosa", 10 (1953), 95 s.; Bos- 
CHI, pp. 296, 299. 
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Por autorizarlo el canon 33, § 1, para el cómputo de media noche 
puede escogerse la hora que más agrade o convenga. 


B) El agua natural no rompe el ayuno 
(Const., n. 1, p. 22; Inst. p. 47) 


Favor importantísimo por lo ütil y aun necesario en muchos casos. 
En adelante, en el concepto del ayuno eucaristico no entra el tomar o 
no tomar agua natural, como no entra el tragar saliva. 

Tratándose del cambio del mismo concepto del ayuno y no siendo nin- 
guna concesión particular semejante a las que más tarde enumeraremos, 
se puede beber agua natural sin causa ninguna hasta el momento de la ce- 
lebración o de la comunión y sin consultar con ningún confesor. Se podrá 
aconsejar que, si es posible, los fieles se abstengan de tomarla, a lo menos 
poco antes de comulgar. A veces será muy conveniente. El Papa quiere que 
se usen los beneficios de la nueva ley sólo cuando sean necesarios (55). 
Pero todo esto es consejo; no existe obligación, teniendo presente, además, 
por lo que concierne a la reverencia debida al sacramento, que el agua per- 
manece poquísimo tiempo en el estómago. 

Tanto la Constitución como la Instrucción hablan de agua natural, 
que de suyo no equivale a verdadera. Esta significa que contiene en si 
los elementos requeridos (H;O); aquélla, por el contrario, es la usual y 
da a entender que en la apreciación comün es verdadera, aunque en rea- 
lidad de verdad en ciertas ocasiones no lo sea. Aquí, como en otras leyes, 
no debe atenerse tanto a la ciencia cuanto al comün sentir de los hom- 
bres (56). 

Una sola vez, de no equivocarnos, aduce el Código el término natural 
refiriéndose al agua (57). Hablando del bautismo, dice: "Baptismus... va- 
lide non confertur, nisi per ablutionem aquae verae et naturalis cum praes- 
cripta verborum forma" (can. 737, § 1). Explicando este canon los mora- 
listas, dicen que cumple las condiciones de la ley y que, por lo tanto, es 
agua natural no sólo la que proviene de rios, mares, fuentes, pozos, etc., 
sino también aquella que predominantemente es agua, aunque contenga otras 
sustancias (58). 


(55) Christus Dominus, pip. 17 s. 


(56) CAPPELLO: De Sacramentis, vol. I, ed. 5, n. 147, p. 101; REGATILLO; Ius Sacramentarium, 
vol. I (Santander, 1945), n. 34, p. 28; NOLDIN: De Sacramentis, ed. 26 (Barcelona, 1945), n. 58, 
pp. 96 s.; MATTHAEUS A CORONATA: De Sacramentis, vol. I, n. 106, pp. 73 s. : 


I ze A. LAUER: Inder Verborum Codicis luris Canonici (Typis Polyglottis Vaticanis, 
» P. 3. 


(58) CAPPELLO : De Sacramentis, vol. I, ed. 5, n. 417, pp. 101 s.; MATTHAEUS A CORONATA: 
De Sacramentis, vol. I, n. 106, pp. 73 s.; LOIANO-GRIZZANA: Institutiones Theologiae Moralis, 
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Este criterio no puede admitirse en el ayuno eucarístico, por haberlo 
restringido el Santo Oficio, declarando auténticamente que el agua natu- 
ral que se puede tomar antes de comulgar es aquella a la que no se ha 
afiadido ningün otro elemento (59). 

Conjugando los dos principios, el del canon y el de la Instrucción, e 
interpretando rectamente las palabras del Dicasterio romano pueden es- 
tablecerse las siguientes conclusiones: 


I. Es agua natural, que no quebranta el ayuno: 


a) Elagua que brinda la naturaleza, de cualquier género que sea, aun 
cuando contenga otros elementos aparte de la fórmula científica y aun 
cuando químicamente no se denomine agua, siempre que el comün sentir 
la tenga por tal. 

b) El agua pura obtenida por intervención del hombre. En este punto 
hay que seguir criterio opuesto a la explicación del canon 815, $ 2, que 
prescribe para la celebración de la misa vino natural, no entendiéndose 
por tal el obtenido químicamente, aunque lleve todos y solos los elementos 
del vino (59+). Tiene que ser de vid, como el que empleó Jesucristo. Esta 
razón no vale para el agua natural. 

c) El agua purificada de la abundancia de sales, hierro, etc., por la 
industria del hombre mediante polvos, reactivos..., que la dejan más pura 


y saludable (60). 


2. No es agua natural y, por lo tanto, rompe el ayuno: 


El agua que no cumpla ninguno de los tres requisitos anteriores; por 
ejemplo: agua con sal, azticar, zumo de naranjas, bicarbonato, etc., com- 
puestas así por la industria del hombre, 


IV. PRINCIPIOS PARTICULARES 


En la Constitución aparecen después de estos dos principios generales 
cuatro series de prescripciones, que procuraremos comentar con la mayor 
claridad posible, a pesar de las dificultades que ellas a veces entrañan: las 


vol. VII (Taurini, 1940), n. 56, p. 60; REGATILLO: Ius Sacramentarium, vol. I, n. 34, p. 28; 
NOLDIN: De Sacramentis, ed. 26, n. 58, pp. 56 B. 


(59) Instructio, p. 47. 
(591) CAPPELLO: 0. C., n. 257, p. 231; MATTHAEUS A CORONATA: 0. C., D. 211, p. 167. 


(60) Así, más o menos explícitamente, aun cuando el segundo caso lo consideren pocos: 
PEINADOR, p. 89; BRIDE, pp. 202 s.; GORDON, p. 235; F. J. CONNELL, C. SS. R.: Comentario a la 
Constitución y a la Instrucción sobre el Ayuno Eucarístico, en "Christus", 18 (1953), 226; RE- 
GATILLO, 163; FANFANI, p. 148 (no admite el apartado b); ORMAZÁBAL, p. 11; ANTONANA, pp. 85 8. 
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que conciernen a los enfermos, a los sacerdotes sanos, a los fieles en ge- 
neral, a los que celebran o comulgan en las misas vespertinas. 


A) Facultades para los enfermos (sacerdotes o simples fieles) 
(Const.=n. 2, p. 22; Inst. nn. 1 ss; pp. 47 8.) 


Hasta ahora regíanse las concesiones para los enfermos por el ca- 
nan 858, § 2, según el cual aquellos que llevaban en cama poco más o 
menos un mes sin esperanza cierta de pronta convalecencia, previo el pru- 
dente consejo del confesor, podian recibir la Eucaristia una o dos veces 
a la semana, aunque hubieran tomado antes medicinas o algo a modo de 
bebida. 


La Constitución actual determina lo siguiente: 


"Infirmi, etiamsi non decumbant, aliquid sumere possunt, de pru- 
denti confessarii consilio, per modum potus, vel verae medicinae, ex- 
ceptis alcoholicis. Eadem facultas sacerdotibus infirmis conceditur 
Missam celebraturis." 


Segün antes dijimos, la nueva ley deroga lo establecido por el ca- 
non 858, § 2. 


I. Explicación de términos. 


La Constitución y la Instrucción hablan de enfemnos que pueden to- 
mar algo a modo de medicina o de bebida, exceptuadas las alcohólicas, 
con el consejo del confesor. 


a) Enfermos.—Por enfermos se entiende todos aquellos a quienes 
aqueje alguna enfermedad o malestar grave o leve, pernianente o tempo- 
ral, les impida o no trabajar, pasear, etc, Esta interpretación creemos es 
la justa considerando la terminología, el fin de la ley, su fuente y la re- 
dacción de la misma (6r). 

Infirmitas, en latin, no posee la fuerza que en castellano y significa 
no propiamente enfermedad, sino debilidad (62). 

Mirando a la finalidad de la ley, el término “enfermo” debe tomarse 
ampliamente, pues es un favor desacostumbrado hasta ahora el que se 


(61) PEINADOR, pp. 89 s.; GORDÓN pp. 238 s.; BOSCHI, p. 298; ANTONANA 

, 8.5 E 3 =“ E 8 >, p. 87; REGATILLO 
p. 164. Cfr. BRIDE, p. 203, y MANCINI, p. 107. ORMAZABAL, | . 14 8., no explica ente 
el concepto de enfermo en la nueva ley. e de D AU 


5 iu FORCELLINI traduce por debolezza (Totius Latinitatis Lexicon, vol. II [Patavii, 1771], 


H 
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concede y lo que pretende el Romano Pontífice es dar grandes facilida- 
des para que todos puedan comulgar (63). 


Hay que tener en cuenta, además, que la norma actual es una evolu- 
ción del canon 858, 8 2, que evidentemente supone con las palabras “etiam- 
st non decumbant”, y que expositores de buena nota defendían que la 
enfermedad en cuestión (mayor que la actual, pues los enfermos debian 
guardar un mes cama) podia ser grave o leve (64). 


A idéntica conclusión se llega ateniéndose al texto de la ley: dice sim- 
plemente infirmi; no distingue gravedad ninguna: no es lícito, pues, dis- 
tinguir sin causa poderosa donde el legislador no lo ha hecho. Además, el 
grave incómodo de permanecer en ayunas, explícitamente recordado por 
el Santo Oficio, puede producirlo una enfermedad leve lo mismo que 
una grave. 


Debe tomarse también como enfermos a los ancianos. "Senectus ipsa 


morbus est”, decia Cicerón (65). No hace falta que estén achacosos ni de- 
crépitos (66). 


b) "Per modum potus" .—V arias veces aduce esta frase la nueva dis- 
ciplina. La explicaremos de una vez para siempre. 


Se toma a modo de comida los alimentos sólidos que masticados y sin 
disolverse pasan al estómago. 

Se toma a modo de bebida no sólo los liquidos, por espesos que sean, 
como caldo, café u otro que contenga sustancias (sémola, pan rallado, etc., 
segün auténticamente declaró en 1897 el Santo Oficio (67), sino también 


(63) Christus Dominus, p. 21. 

(64) CAPPELLO: De Sacramentis, vol. I, ed. 5, n. 470, pp. 428 s.; MATTHAEUS A CORONATA: De 
Sacramentis, vol. I, n. 390, p. 305; REGATILLO: Ius Sacramentarium, vol. I, n. 333, p. 184; 
VERMEERSCH-CREUSEN: Epitome, vol. II, ed. 6, n. 124, p. 86; MIGUÉLEZ, en el comentario al 
canon 858 (Código de Derecho Canónico, publicado en la B. A. C., ed. 4 [Madrid, 1951]); HÜRTH- 
ABELLÁN: De Sacramentis (Romae 1947), nn. 230 S., pp. 134 s. 

(65) (CAPPELLO: 0. C., N. 471; p. 499; REGATILLO: 0. C., N. 333, p. 184; CONWAY, p. 226; PET- 
NADOR, p. 89, nota 1; BRIDE, p. 203; ANTONANA, p. 88. 

(66) Los indultos recientes hablan no pocas veces de quienes han llegado a los sesenta 
afios, aun cuando no falten los que exigen setenta. Cfr., v. gr., L. DE ECHEVERRÍA: Dispensas 
acerca del ayuno eucarístico, en REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 (1948), 152-156; 
véase también la citada REVISTA, 2 (1947), 710. 

(67) Los comentadores que tratan de esta cuestión suelen transcribir, en general, el tex- 
to de la Sagrada Congregación: “La mente @ che cuando si dice per modum potus s'intende 
bensi che si possa prendere brodo, caffê od altro cibo líquido, in cui sia mescolata qualche 
sostanza, come p. e. semmolino, pangrattato, ecc. purché Vinsieme non venga a perdere la 
natura di cibo liquido" (Codicis Iuris Canonici Fontes, vol. IV [Romae, 1926], n. 1192, p. 497). 
Véase, sobre esta materia, la carta del Secretario del Santo Oficio, Cardenal MARCHETTI-SEL- 
VAGGIANI, que acompafiaaba a los indultos acerca del ayuno eucarístico concedidos a Francia. 
(Puede leerse el texto en “Ephemerides Liturgicae", 62 [1948], 105 s., O en L. DE ECHEVE- 
RRÍA: Dispensas acerca del ayuno eucarístico, en REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 
[1948], 172. 
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los alimentos sólidos que antes de tragarse se convierten en liquidos en 
la boca (68). 

Esta bebida no tiene que ser alcohólica, es decir, que contenga alcohol, 
ya en alto grado, como los licores, ya en un grado más moderado, como 
el vino, la sidra, etc. 


c) Medicina.—Es todo aquello que en términos científicos o vulgares 
se tiene como tal y que, por lo tanto, se da a los enfermos para curarse 
o a los sanos para prevenir una enfermedad. 

Ni en la terminología científica ni en la vulgar entra en el concepto de 
medicina cualquier sólido tomado para alimentarse. Por eso, expresamen- 
te prohibe la Instrucción que se tenga como tal (69). 


d) Confesor.—Cuando en el Código de Derecho Canónico se con- 
cede a los confesores ciertas facultades, entiéndese por tales no sólo los 
que actualmente están confesando ni los que hic-et nunc podrían con- 
fesar, sino todo aquel que tiene el título de confesor, aun cuando ni con- 
fiese ni pueda confesar por carecer de jurisdicción sobre la persona que 
trata de favorecer con sus facultades. Es, a nuestro juicio, la explicación 
más natural del término y la que distingue más adecuadamente los diver- 
sos modos de hablar que emplea el Código: confesor (quien posee el títu- 
lo), confesor erga poenitentes (quien hic et nunc puede confesar), confesor 
in actu confessionis (quien de hecho confiesa, aun cuando no absuelva) (70). 


Con más razón en el presente documento se entiende por confesor aquel 
sacerdote que posee el título, aunque de hecho no pueda confesar, v. gr.: 
por estar en otra diócesis en la que carece de él. Aquí no se trata de nin- 
guna dispensa ni de ejercer su facultad en la confesión (para lo cual se 
requiere intrínsecamente potestad de jurisdicción), sino de un consejo, de 
un juicio autoritativo que se puede dar en el fuero interno extrasacramen- 
tal (71). Mientras el legislador no limite la potestad pueden hacer uso de 
ellas todos los que están avalados con el título de confesor (72). 


(68) La primera proposición la admiten todos los moralistas y juristas. No así la se- 
gunda; pero es la suficientemente segura para seguirla en la práctica. De esta misma opinión 
son, entre otros, REGATILLO, p. 164; CAPPELLO: De Sacramentis, vol. Leeds nose Nope 
Otros no lo admiten, v. gr., MATTHAEUS A CORONATA: De Sacramentis, vol. I, n. 3920, p. 306; 
VERMEERSGH-CREUSEN: Epitome, vol. II, ed. 6, n. 124, p. 87; PEINADOR, p. 96; BOSCHI, p. 299. 

(69) Instructio, n. 1, p. 48. 

(70) Roprico: De Legibus, n. 57, p. 88. “Contra”, VAN HOVE: De Privilegiis, n. 419, p. 386; 
VERMEERSCH-CREUSEN: Epitome, vol. 1, ed. 7, n. 194, p. 180. à 


(71) Christus Dominus, n. 9, p. 99; Instructio, n. 9, p. 48. 


x (72) o conclusión, con argumentos o sin ellos: GORDÓN, p. 248; PEINADOR, p. 90; 
EGATILLO, PD. 165 §.; FANFANI, p. 146; BRIDE, p. 203; ANTONANA, . 88 s. “Contra”, Bosc 
p. 300. ORMAZÁBAL, p. 18, habla algo vagamente. 2 dye 
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2. Principios que establecen las nuevas normas. 


Los enfermos de quienes hemos hablado gozan de ciertas facultades, 
con tal que pongan una condición. 


a) Facultades. —Pueden tomar cuantas veces quieran algo per modum 
potus o alguna medicina (sólida o líquida), exceptuados siempre los líquidos 
alcohólicos, hasta el mismo momento de la comunión o de la misa (si son 
sacerdotes que intentan celebrar) (73). 


¿La enfermedad, como tal, es causa suficiente para que sin más pue- 
dan ya los enfermos usar tal concesión o les es necesario que les suponga 
un grave incómodo para guardar el ayuno hasta la comunión? 


El Papa parece que afirma lo primero (74), Por el contrario, el Santo 
Oficio parece dar a entender que ella sola no basta; es necesario que pro- 
duzca grave incómodo, pues dice que los enfermos pueden tomar algo per 
modum potus “si, suae infirmitatis causa... ieiunium, absque gravi incom- 
modo, nequeunt servare integrum" (75). 


Muchos comentadores afirman ser necesario el grave incómodo sin ha- 
cer ninguna distinción, apoyándose en las citadas palabras, que podrían te- 
nerse por claras y terminantes (76). Otros, por el contrario, distinguen en 
la concesión del Santo Oficio dos casos enteramente diversos, segün se 
trate de tomar algo per modum potus o per modum medicinae. En el pri- 
mero se necesita para usar las ventajas de la nueva ley la grave molestia 
proveniente de la enfermedad; en el segundo, no (77). 

Pero todavía cabe otra interpretación del pasaje que nos ocupa. Aun 
cuando a primera vista parece que el Santo Oficio pide el grave incómodo 
extrínseco a la enfermedad, por lo menos en el caso en que se tome algo 
per modum potus, juzgamos que el citado Dicasterio romano no lo exige 


(73) “Parece que là medicina que lleve alcohol en poca cantidad no está prohibida. Así 
lo admite también BoscHIi, p. 299. No nos place la sentencia de este autor, para quien no 
está vedado el uso de medicinas a base de alcohol; sólo prohibe la nueva ley los líquidos 
que principal y comünmente se consideran como licores, aunque posean efectos curativos. 
ID. p. 299.) ; 

E (24) “Infirmi... aliquid sumere possunt... per modum potus, vel verae medicinae" (Cons- 

Zilutio, n. 2, p. 22). 

Gi) Instructio, m.t po 47. 

(76) PEINADOR, p. 89; BRIDE, pp. 203 s., 206; ORMAZÁBAL, pp. 13 SS.; CONWAY, p. 225; AN- 
TOÑANA, p. 87; REGATILLO, p. 164; PUERTO, en “Ilustración del Clero”, 46 (1953), 136 S.; JOM- 
BART, p. 71. ; k 

(77) GORDÓN, p. 239; BOSCHI, p. 299. Las frases de la Congregación pueden dividirse 
del siguiente modo: 4 
: a) aliquid sumere possunt per modum. potus..., si, ...ieiunium, abs- 

que gravi incommodo, nequeunt servare integrum; 

Fideles infirmi b) possunt etiam aliquid sumere per modum medicinae..., dummo- 
do de vera medicina agatur a medico praescripta vel uti tale 
vulgo recepta. 

Sólo en el primer miembro de la cláusula aparece el grave incomodo. 


— 211 — 


FIDEL DE PAMPLONA 


ni siquiera para este caso, siendo suficiente, por lo tanto, que alguien esté 
enfermo, para que sin más pueda hacer uso de las dos concesiones, aunque 
no experimente ninguna molestia en observar el ayuno. 

Nos apoyamos en los siguientes argumentos: 

a) Está en concordancia con la interpretación que autores de peso 
daban al canon 858, § 2, los cuales admitían que los enfermos, cumplidos 
los demás requisitos en él ordenados, por el mero hecho de serlo, aunque 
fácilmente pudieran observar el ayuno, podían tomar algo per modum po- 
tus (78). Siendo la nueva ley mucho más benigna para los enfermos, no 
es de presumir, de no constar lo contrario por razones convincentes, que 
coarte lo que ya antes era sólidamente probable. 

b) Está en armonia en muchas de las dispensas que la Santa Sede ha 
concedido los ültimos afios a los enfermos (79). 

c) De no constar con evidencia absoluta la no concordancia entre la 
Constitución y la Instrucción, se debe preferir siempre, aquí y en toda 
recta interpretación de leyes, aquella explicación que sin retorcer el sen- 
tido de las palabras las case amigablemente. De este modo se evita la siem- 
pre molesta y antijuridica incongruencia de dos prescripciones dadas al 
mismo tiempo; mucho más cuando una es accidental a la otra y avisa que 
sólo la da "ut normae ad huiusmodi concessiones pertinentes ubique con- 
formi ratione serventur" (80). La evidencia exigida falta en la nueva dis- 
ciplina. 


d) La terminologia del Santo Oficio lo confirma: 


NUMERO 1 NUMERO 9 
"Fideles infirmi... aliquid sumere "Fidelibus pariter, qui non infirmi- 
possunt... si, suae infirmitatis cau- tatis eausa, sed ob aliud grave incom- 
sa... ieijuniunt, absque gravi incom- modum ieiunium eucharisticum serva- 
modo, nequeunt servare. integrum" re nequeunt, aliquid sumere licet..." 
(p. 47). tp. 49). 


En el nümero 10, la Instrucción dice que las causas de ese otro grave 
incómodo, distinto de la enfermedad, son tres (81); distingue, pues, entre 
el grave incómodo y las causas que lo motivan, exactamente como cuando 


(78) MATTHAEUS A CORONATA: De Sacramentis, vol. I, n. 390, p. 304; CAPPELLO: De Sacra- 
mentis, vol. I, ed. 5, n. 472, pp. 430 ss.; REGATILLO: Ius Sacramentarium, vol. I, n. 333, p. 185; 
LOIANO-GRIZZANA: Institutiones Theologiae Moralis, vol. VII (Taurini, 1940), n. 150, pe 174; 
MIGUÉLEZ, en el comentario al canon 858 (Código de Derecho Canónico, ed. 4 [Madrid, 19511). 


(79) Cfr. L. DE ECHEVERRÍA: Dispensas acerca del ayuno eucarístico, en REVISTA ESPAÑOLA 
DE DERECHO CANÓNICO, 3 (1948), 149-156. 


(80) Instructio, p. 47. 


(81) "Causae autem gravis incommodo ires enumerantur? (p. 49). Más tarde veremos en 
qué sentido hay que admitir la bisección entre las causas y el grave incómodo. 
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habla de la enfermedad en el número 1. Unidos los números 9 y 10 resulta 
que el Santo Oficio, explicando al Papa, pone cuatro causas de grave in- 
cómodo : causa infirmitatis (nn. 1 y 9), causa laboris debilitantis (n. 10 a), 
causa horae tardioris (n. 10 b), causa longum iter peragendi (n. 10 c). Equi- 
para jurídicamente a las cuatro para los efectos del ayuno, pues de todas 
dice: "si por una de estas causas no se puede observar el ayuno eucarístico, 
es lícito tomar..." (82). 

¿Estas causas son objetivas o subjetivas? En otras palabras, ¿basta 
que exista alguna de ellas para que, sin más, se pueda hacer uso de la con- 
cesión de la ley o, por el contrario, se exige que produzcan grave incómodo 
para el individuo? 

A primera vista parecería que de las palabras del Santo Oficio (n. 1 y 
primera frase del n. 10) se debería deducir esto ultimo; sin embargo, cree- 
mos que en los tres ültimos casos, por el nümero 10, basta que se den 
las causas, segün lo demostraremos más adelante, para que pueda usarse 
de la facultad otorgada por la ley. Siendo la terminología sobre el incómodo 
exigido en las cuatro causas juridicamente idéntica, admitiendo el incó- 
modo objetivo en las tres ültimas, también se debe admitir en la primera, en 
el caso de enfermedad. 

e) Desaparece la incongruencia respecto de los sacerdotes enfermos. 
No parece lógico que a los sacerdotes sanos que se hallan en peculiares cir- 
cunstancias se les den normas eminentemente objetivas, aunque ningün 
incómodo les suponga (83) y exigir ese incómodo grave a los enfermos. 
Y los sacerdotes enfermos siguen idénticas reglas que los fieles respecto 
del ayuno (84). 

Si a todo ello se afiaden las dudas y escrüpulos a que daria lugar ese 
grave incómodo, juzgamos como probable el siguiente principio: los en- 
fermos, sean sacerdotes o fieles, por el mero hecho de serlo, cuantas veces 
quieran y hasta el momento de celebrar o comulgar, pueden tomar algo per 
modum potus o poter modum medicinae, exceptuadas siempre las bebidas 


alcohólicas (85). 


b) Condición.—No por el mero hecho de estar enfermo puede aco- 
gerse a los beneficios de la nueva ley. Es necesario consultar con un con- 


(82) Instructio, n. 9, p. 49. À 1 À 
(83) Más adelante lo probaremos. 
84)- Instructio, n. 3, p. 48. 
ee No ignoramos ane en tal opinión, como por lo demás también en las anteriores, 
podrian cometerse algunos abusos. Precisamente para obviar esa dificultad. se manda obli- 
gatoriamente acudir al confesor y se esfuerza el Papa una y otra vez en ponderar las ven- 
tajas y excelencias Gel ayuno eucarístico. Con todo, no se nos oculta que los Teparos pari 
admitir nuestra opinión son muy serios, pues el Santo Oficio parece, por lo menos, n 
lo contrario, aunque los árgumentos expuestos creemos no carecen de cierta probabilida 
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fesor. No es él quien dispensa, pero para evitar fáciles inconvenientes ha 
determinado la Santa Sede que preceda el juicio de persona solvente. 

A diferencia de lo preceptuado en el canon-858, § 2 (86), es hoy nece- 
sario, por así decirlo explícitamente el Santo Oficio (87). Pero no siendo 
este requisito dispensa, sino un juicio autoritativo, en algunos casos se 
podrá presumir y cabe también la epiqueya (88). 

El confesor puede dar el consejo cada vez o de una vez para siempre, 
con tal que duren las condiciones de la misma enfermedad. Débesele con- 
sultar antes de comulgar; no existe obligación de hacerlo antes de tomar 
la medicina o la bebida, lo cual en muchas circunstancias no será muy fac- 
tible (89). 

No basta acudir al confesor. Hace falta, para usar lícitamente esta fa- 
cultad, que dé consejo favorable a la comunión. El pedir y seguir este con- 
sejo es obligación grave y quien inconsideradamente lo quebrante comete 
pecado mortal, salvo siempre el poder consultar a varios confesores (90). 

La Iglesia impone sólo a los fieles (aun diaconos) esta obligación; a 
los sacerdotes, no. Se desprende de la redacción de ambos documentos, 
más veladamente del número 2 de la Constitución y sus correspondientes 
nümeros I-3 de la Instrucción, más claramente de los nümeros 3-5 de aqué- 
lla y 4-11 de ésta. Los nümeros 3 y 4 de la Constitución y sus equivalentes 
de la Instrucción hablan del ayuno eucaristico de los sacerdotes que se 
encuentran en especiales circunstancias. Nada dicen del consejo del con- 
fesor. Por el contrario, en el nümero 5, que se refiere a los fieles, aparece 
de nuevo, como al hablar de los enfermos, la cláusula que lo impone (gr). 
La distinción está muy puesta en razón, pues quien ha cursado la carrera 


eclesiástica está capacitado más que suficientemente para resolver por sí 
los casos que se le presenten. 


b 


(86) Admitian, entre otros, que no era absolutamente necesario el consejo del confesor, 
caso de tratarse de personas prudentes y timoratas: CAPPELLO: De Sacramentis, vol. I, ed. 5, 
n. 473, » 434; MATTHAEUS A CORONATA: De Sacramentis, vol. I, n. 320, p. 305; REGATILLO: Ius 
Sacramentariwm, vol. I, n. 335, p. 186. 

(87). Instructio, n. 2, p. 48. 


3 (88) REGATILLO, D. 175; PEINADOR, p. 91, nota 5; BOSCHI, p. 300; L. OLDANI: La Costituzione 
us Dominus". Esposizione e commento, en “La Rivista del Clero Italiano", 34 
1 ; : 
(89) REGATILLO, p. 175; GORDON, pp. 243 S.; PEINADOR, poi 
(90) Así también PEINADOR, p. 90; BOSCHI, p. 300. 


(91) CALZADA, O. S. B.: La nueva disciplina sobre el ayuno eucarístico, en “Liturgia”, 8 


(1953), 76 ss., 79 s.; GORDÓN, p. 243; PEINADOR, D. 90: c x 
REGATILLO, p. 173. aa É » P. 90; CONWAY, p. 304; ORMAZÁBAL, p. 18; 


à 
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B) Normas que deben observar los sacerdotes sanos 


Las concesiones a que en adelante pueden atenerse los sacerdotes res- 
pecto del ayuno eucarístico en ciertos casos especiales están reguladas por 
las siguientes normas. 


I. Cuándo pueden usar las facultades (Const., n. 3, p. 22; Inst., nn. 4 s., 
p. 48). 

En tres especies o categorías de casos están incluidas todas las circuns- 
tancias que dan opción a emplear el nuevo derecho. Se prohibe extender 
estas gracias a otras categorías de casos, aun cuando los que a continua- 
ción señalamos deben ser interpretados, según la letra y el espíritu de la 
reciente disciplina, ampliamente (92). 

Las enumera el Papa y sucintamente las explica la Sagrada Congre- 
gación : 


CONS T TUTO INSTRUGTIO 
Sacerdotes, qui Sacerdotes non infirmi, qui 
vel tardioribus horis, a) vel tardioribus horis (i. e., post ho- 


ram nonam), 
vel post gravem sacri ministerii labo- b) vel post gravem sacri ministerii 
rem, laborem. (v. gr, iam a summo 
mane seu per longum tempus). 
vel post longum iter c) vel post longum iter (i. e., saltem 
2 km. circiter pedibus pereur- 

rrendum...), 

celebraturi sunt... celebraturi sunt... 


Tres son, por lo tanto, las ánicas especies de casos comprendidas en la 
presente ley. Insistimos en recalcar especies, categorias, pues se pueden dar 
otros casos no enumerados explicitamente por el Santo Oficio, pero que 
estan comprendidos en las especies o categorías de que él habla. Nos refe- 
rimos, concretamente, a la segunda. Prueba convincente la ofrece el verbi 
gratia que aduce explicándola y el verbi gratia y etc. del nümero paralelo 
que se refiere al trabajo debilitante de los fieles (93). 

Dándose cada una de estas tres categorías de casos, por si misma es 
suficiente para que pueda aplicarse la nueva disciplina. Se trata de crite- 
rios objetivos que, una vez puestos, todos los beneficiarios de la ley pue- 
den atenerse a ella, aun cuando ninguna molestia les ocasione estar en 


ayunas. 


(92) Instructio, n. 5, p. 48. 
(93) Id.,-n. 40 a, p. 49. 
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Se colige de la comparación del número 3 de la Constitución y su corres- 
pondiente de la Instrucción, con el número 5 de aquélla interpretada por 
ios números 9 y 10 de ésta, completados con el número 1. Tanto al hablar 
las dos de los fieles que se encuentran en circunstancias peculiares, como 
al explicar la Instrucción el nümero referente a los enfermos, ponen las 
palabras grave incómodo. A causa de ellas podráse discutir en tales párrafos 
si basta o no la causa sin que intervenga el mencionado incómodo; pero 
en el apartado que comentamos, no, pues lo silencia por completo, de tal 
manera que hablando el Santo Oficio de €l antes (n. 1) y después (nn. 9 s.) 
de tratar de los sacerdotes no enfermos, no haciéndolo en los nümeros 4-8, 
es prueba clara de que a lo menos en ellos no ha pretendido incluirlo. En 
recta interpretación está vedado el hacerlo, por el conocido principio jurí- 
dico: *Ubi lex non distinguit nec nos distinguere debemus." 


a) Los que celebran a hora tardia.—Hora tardia, según auténtica de- 
claración del Dicasterio romano, son las nueve de la mafiana (94), que 
pueden computarse segün el canon 33, § 1; es decir, con la hora usual, 
local verdadera o media, legal ordinaria o extraordinaria. 

PEINADOR dice que esta hora tardia puede ser antes de las nueve, pues 
el Santo Oficio la especifica por via de ejemplo. No lo creemos. El caso 
que aduce de un sacerdote que comienza a trabajar a las cinco o antes. si 
es trabajo ministerial, pertenece a la segunda causa; si no lo es, por el 
canon 20 habria que recurrir a la analogia con los fieles en idénticas cir- 
cunstancias, segün explicaremos después (95). 

Todo el que comienza a celebrar después de las nueve (no el que llega 
a la comunión después de dicha hora) puede hacer uso de la concesión, 
aunque ninguna molestia experimente. No es presumible que la presente 
ley se extienda a los que sólo por comodidad se levantan dadas las nueve 
y celebran en seguida, pues no está hecha para fomentar la pereza, como 
se desprende del número correlativo referente a los fieles (96). De lo con- 
trario, no habría correlación de suficiencia de causa entre esta condición 
y las dos siguientes. Con todo, la letra de la ley no excluye la interpreta- 
ción más benigna. 

b) Los que celebran después de duro trabajo en el sagrado ministe- 
rio.—Explicando el Santo Oficio esta cláusula, señala que están compren- 


(94) Id. n. 4, p. 48. 
(95) PEINADOR, pp. 99 s. 
(96) Instructio, n. 10 b, p. 49. 
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didos en ella, por ejemplo, los que muy de mañana (summo mane) o du- 
rante largo tiempo se ocupan en duros trabajos de ministerio (97). 

Son dos casos distintos, El sew que los une en el texto oficial equivale 
a aut, segün se desprende de la frase. Semejantes imprecisiones de termi- 
nologia encontramos en el Código (v. gr., can. 2.197, n. 1); no es, por 
tanto, extrafio que también demos con ellas en otros documentos. 

La expresión summo mane no se debe tomar en sentido objetivo fijo, 
v. gr.: las cuatro o cinco de la mafiana, cuanto en sentido objetivo es mo- 
vible, haciendo referencia a la salida del sol, diferente en los diversos me- 
ses del año. 

Está ocupado durante largo tiempo, además y por descontado del que 
constituiría pecado mortal, caso de hacerlo el domingo en trabajos pro- 
hibidos, el que por espacio de una hora se ocupa en confesiones, predica- 
ción, círculos de estudio, etc. Varias razones abogan por esta interpreta- 
ción. 

Si se tuviera que trabajar más de dos horas, entonces podría darse el 
caso, contando desde las nueve de la mafiana, de que en pleno invierno 
se exigiría hacerlo, poco más o menos, desde las seis o seis y media. Aho- 
ra bien, levantarse en diciembre a las seis o seis y media puede conside- 
rarse como sunwno mane del caso anterior, y entonces nada nuevo afia- 
diria el presente. 

La expresión longum tempus tiene que recibir la explicación parecida 
del longum iter. El Santo Oficio comenta ampliamente ésta, teniendo por 
tal el recorrer una persona sana unos dos kilómetros cuando el camino es 
bueno. Mucho más dificultoso resulta a jóvenes y hombres maduros con- 
fesar o predicar una hora que recorrer dos kilómetros, sobre todo si ad- 
vertimos que el trabajo se hace más gravoso, por tenerlo que realizar tem- 
prano, antes de las nueve. 

Esta concesión tiene sus precedentes en varias otras hechas a diócesis 
particulares o a las de una nación. Por ejemplo, en las facultades concedi- 
das en 1947 a Francia se habla también del largo tiempo (multum tem- 
poris) en ocupaciones pesadas (98). Una comisión de canonistas interpretó 
que era suficiente una hora. Y tal aserción fué publicada en distintas dió- 
cesis por los Obispos respectivos (99). El numero 4 de la Instrucción que 
comentamos, que ha tenido cuidado de declarar expresamente que el lon- 


(97) “Vel post gravem sacri ministerii laborem (v. gr. jam a summo mane seu per lon- 
gum tempus)... celebraturi sunt..." (Instructio, n. 4, p. 48). 
(98) Texto de L. DE ECHEVERRÍA: Dispensas acerca del ayuno eucarístico, en REVISTA Es- 


PANOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 (1948), 174 S. 
(99) Cfr. IBID., pp. 173 s.; A. DELCHARD, S. I.: Jeane eucharistique et indults récents en 


France, en *Nouvelle Revue Théologique", 70 (1948), 156 s. 
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gum iter se debe entender por unos dos kilómetros, en contra de la norma 
que había establecido para Francia (kilómetro y medio), nada añade res- 
pecto del longum tempus, a pesar de que al proponer la nueva regla estaba 
bien enterado de la explicación dada en las diócesis francesas (100). 

La enumeración no es exhaustiva, pues ha ofrecido dos circunstancias 
a guisa de ejemplos. Siempre que se dé duro trabajo de sagrado ministe- 
rio se puede emplear tal facultad, si bien con los dos ejemplos propuestos 
se solucionarán la inmensa mayoría de los casos. 

Nada dice la ley sobre el trabajo que no puede computarse como sa- 
grado ministerio. Eso no obstante, creemos se debe interpretar con el 
mismo criterio, recurriendo, por disposición del canon 20, a lo que en 
circunstancias similares prescribe la nueva disciplina para los fieles, ya 
que también alli habla del longus tempus (101). Una hora invertida en 
trabajos domésticos es suficiente para considerar a una persona favore- 
cida por las actuales concesiones: de consiguiente, la misma norma puede 
admitirse para el sacerdote. 


c) Los que celebran “post longum iter” —Igualmente que en el pri- 
mero, en este apartado ha ofrecido la Instrucción el comentario auténtico. 
La expresión longum iter equivale a recorrer a pie alrededor de dos kiló- 
metros en buen camino, con buen tiempo y por sacerdotes de buena salud. 
Si alguna de estas tres condiciones no se cumple debe disminuirse propor- 
cionalmente la distancia, o aumentarla si se emplean medios de locomoción. 


Aunque ninguna molestia suponga el andarlos, el ministro de Dios es 
libre de usar el indulto. Tampoco se requiere que el camino se recorra pre- 
cisamente para celebrar la misa y no por otro motivo. El texto no lo exige; 
más bien, comparándolo con la frase paralela empleada para el caso de 
los fieles, parece deducirse lo contrario (101 ?), 


2. Facultades concedidas (Const., n. 3, p. 22; Inst., nn. 4, 6, p. 48). 


Todos los sacerdotes que se encuentren en las tres mencionadas condi- 
ciones, sin otra causa especial, pueden tomar algo cuantas veces quieran 
per modum potus, excepto bebidas alcohólicas. 


Una hora antes de comenzar la misa deben abstenerse de tomar nada 


(100) De esta opinión es también REGATILLO, p. 167. 
(101) Instructio, n. 10 a, p. 49. 


(1011) Para los sacerdotes Para los fieles 
“Sacerdotes... qui... post longum iter... [Una de las causas del grave incómodo] 
celebraturi sunt...” (Inst., n. 4, p. 48). "Longum iter peragendum, uf ad eccle- 


siam perveniatur"? (Inst., n. 10 c, p. 49). 
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fuera del agua natural, pues en el nuevo concepto del ayuno eucarístico 
nunca lo quebranta. 

Pueden hacer uso de esta tan amplia facultad no sólo los domingos y 
fiestas de guardar, sino todos los días del afio. 


3. Reglas para los sacerdotes que binan o ternan (Const., n. 4, p. 22; 
Inst., nn. 7 s., p. 48). 
Especiales normas deben observar los sacerdotes que dicen dos o tres 
misas el mismo día, segün se celebren separadas o continuas. 


a) En misas separadas.—Pueden (102) tomar en las primeras misas 
las dos abluciones prescritas por las rúbricas del Misal; pero sólo con agua. 
Asi se ha evitado la molestia que llevaba consigo la norma antigua. La 
ünica dificultad que existía hasta el presente para no tomarlas, a pesar de 
los inconvenientes, era no quebrantar el ayuno natural Como ahora el 
agua no lo rompe, es muy lógica la regla propuesta por la nueva disciplina. 


b) En misas seguidas.—Cuando se celebran varias misas seguidas, 
por ejemplo, en Navidad, el dia de Difuntos, etc., se deben observar las 
rübricas tal como antes regían, ya que en estas misas no existen las difi- 
cultades anteriormente mencionadas. 

Puede darse que, distraidamente, en lugar de hacer las abluciones con 
agua se efectüen con vino. Sabido es que no pocas veces sucede y cuan 
remisos andaban los autores para conceder la segunda misa, basados en 
una respuesta del Santo Oficio de 1874 (103). Han cambiado mucho las 
circunstancias y, sobre todo, la jurisprudencia para que la tal respuesta 
se pudiera ya invocar como argumento convincente. Por eso siempre crei- 
mos ser lícito binar o triplicar después de tomar las abluciones cuando el 
bien del pueblo así lo exigía, toda vez que de no admitirlo habría que dar 
al ayuno natural más importancia que al precepto dominical de oír misa 
o a la santificación del domingo en lo que tiene de positivo, lo cual muy 
difícilmente podría admitirse teniendo en cuenta las dispensas, facultades 
y concesiones que la Santa Sede ha concedido después de la promulgación 
del Código de Derecho Canónico (104). 


(102) BoscHI, p. 301; L. OLDANI: La Costituzione “Christus Dominus". Esposizione e com- 
mento, en “La Rivista aei Clero Italiano”, 34 (1953), 110. Más bien diríamos “deben” (con 
REGATILLO, p. 168), pero mientras no conste con certeza no se puede imiponer obligación. 

'(103) “Se per ragione di scandalo o di ammirazione si possa giammai celebrare 1a se- 
conda Messa dopo la prima quando già e stato infranto il digiuno. R. Negative" (Codicis Turis 
Canonici Fontes, vol. IV [Romae, 1926], n. 1034, p. 343). 

(104) Lo admitian REGATILLO: Jus Sacramentarium, vol. I (Santander, 1945), n. 197, p. 74; 
J. Visser: A lege ieiunii eucharistici, excusat grave incommodum?, en “Euntes Docete”,. 
8 (1950), 397-404. 
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Ahora la Instrucción parece distinguir, respecto a la sunción inadver- 
tida de vino, dos casos diferentes, segün se trate de misas obligatorias o 
de devoción, v. gr. la binación o triplicación dominical exigida por las 
circunstancias, y las tres misas de Navidad. Tal es el sentido obvio de la 
cláusula empleada por el Santo Oficio, pues habla de binaciones que el 
sacerdote debe realizar; no de aquellas que puede (105). En las primeras 
sólo puede decirse la segunda o tercera misa después de haber tomado in- 
advertidamente el vino. 

Se celebra por obligación siempre que la misa se dice por exigirlo así 
el bien del pueblo (v. gr., en los dias de precepto) o por mandato del Su- 
perior, que debe cumplir los compromisos admitidos, o por haberse obli- 
gado el propio sacerdote con alguna familia. En tales casos no puede ha- 
blarse de misas celebradas por mera devoción (106). 

Más atin, por el mismo contexto, tendríamos como probable la opinión 
de los que defienden la sentencia contraria, es decir, de quienes no insis- 
tiendo demasiado en el verbo “debet”, afirman ser suficiente para usar 
la facultad aun las misas de simple devoción (107). 


C) Normas para los fieles sanos que se encuentran em circunstancias 
especiales 


- 


(Consta N -5, p.-22 ; Inst., neo SS, p.40) 


Correlativamente a las concesiones hechas a los sacerdotes, la ley ofre- 
ce a los fieles grandes ventajas para comulgar con mayor frecuencia. 

Antes de exponer cada una de las categorías de casos en los que les 
es lícito usar las concesiones, queremos aclarar una cuestión muy impor- 
tante que ligeramente insinuábamos en otro lugar: ¿el grave incómodo (108) 
del que habla la Constitución y la Instrucción es algo objetivo o subjetivo? 
Entendemos aquí por objetivo aquel incómodo que, aunque para una per- 
sona en concreto no exista, el legislador ha creído que existiría para la 
generalidad y, por eso, la ha puesto como norma, a fin de que todos, aun 
aquellos para los que no lo constituya, puedan atenerse a las facultades 
favorables de la reciente disciplina. Incómodo subjetivo indica, por lo 


(105) De esta opinión son PEINADOR, p. 95, y el autor que le ha elo: ad Ta Ei tà 
(106) PEINADOR, D. 95. : i E a oo ee 


(107) REGATILLO, p. 169; GORDON, p. 245; ORMAZÁBA Da : 
es valedera); BRIDE, ». 207. ppl ME S 

(108) Varias veces aducen los documentos las palabras grave incómodo (Const., n. 5; 
Inst., nn. 1, 9 ss). No se deben entender estrictamente. Significan un serio (notable) in- 
cómodo, como se desprende de la traducción oficial italiana del texto de la Instrucción, nú- 
mero 1, y del numero 9 comparándolo con aquél. De la misma manera hay que interpretar 
el “post gravem sacri ministerii laborem" (Insf., n. 4, p. 48). 
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contrario, que los casos establecidos por el legislador pueden producir gra- 
ve molestia, y sólo aquellos para los que en concreto la cause pueden 
disfrutar de las ventajas que luego enumeraremos, 

Varios argumentos favorecen esta segunda opinión. 

En la primera parte de la Constitución (parte expositiva) el Romano 
Pontifice afirma con enérgico lenguaje que quiere que usen sólo de las 
nuevas concesiones aquellos a los que obligue la necesidad (109). 

Además, la Constitución, que al hablar de los enfermos y sacerdotes 
que se encuentran en circunstancias especiales (nn. 2 ss.) y de los fieles 
y sacerdotes que comulgan o celebran en las misas vespertinas (n. 6) si- 
lencia completamente el grave incómodo, no exigiéndolo para el uso de las 
gracias concedidas, lo anota al tratar de los fieles (n. 5) que se hallan en 
circunstancias particulares; más aün, lo exige: "Christifideles... qui ob 
grave incommodwn... ad Eucharisticam mensam omnino ieiuni adire ne- 
queant... hac perdurante mecessitate, aliquid sumere possunt..." 

Eso no obstante, creemos que se trata aquí, como para los sacerdotes, 
de criterios objetivos, y que, por lo tanto, el grave incómodo requerido 
por el Papa y el Santo Oficio existen siempre que se den objetivamente 
una de las tres especies de casos expresados en los dos documentos de la 
Santa Sede. 

El primer argumento en contrario carece de consistencia, porque la 
parte expositiva de la ley no obliga. Además, el verbo admonere que em- 
plea no es el más indicado para crear obligaciones. Bien claro y preciso 
se expresa el Romano Pontífice cuando trata ya de dar las nuevas normas: 
* Haec igitur omnia, quae sequuntur, Apostolica auctoritate Nostra decer- 
nimus ac statuimus” (110). 

Más visos de probabilidad posee el segundo. No puede negarse que el 
Papa sólo en el nümero 5 se refiere al grave incómodo; pero creemos 
que ello no autoriza a deducir la consecuencia mencionada, pues pensa- 
mos que se ha escogido esa terminología como se hubiera podido elegir 
la del número 3. De hecho, la construcción de la frase da a entender su- 
ficientemente que el grave incómodo lo constituyen el trabajo debilitante, 
la hora tardía, el largo camino (111). 


La verdadera dificultad se encuentra en que parece exigir para hacer 


(109) Constitutio, pp. 17 s. mae r 

(140) Id., p. 22. Con la frase anterior quiere significar el gran deseo que tiene de que 
cuantos pueden observar el ayuno lo observen, aun cuando se hallen en alguna de las cir- 
cunstancias por làs que podrían tomar algo antes de comulgar. 

(111) “Christifideles. . qui ob grave incommodum—hoc est, ob _debilitantem laborem...” 
(Constitutio, n. 5, p. 22). La frase corre con idéntico sentido suprimiendo las palabras ob 
grave incommodum. 
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uso de las concesiones que, a causa de ese grave incómodo, es decir, por 
el trabajo debilitante, por la hora tardia, por el largo camino, no puedan 
observar el ayuno. La concisión del documento pontificio da lugar a al- 
gunas dudas, pero la frase se puede entender de este otro modo: los que 
por un grave incómodo no pueden acercarse a comulgar en ayunas, están 
autorizados para tomar algo. ¿Cuándo se da ese incómodo que impide el 
hacerlo? Cuando se va a comulgar tarde, cuando se debe andar un largo 
camino, cuando se ocupa en trabajos debilitantes (112). 

Si recurrimos a la interpretación auténtica que de este nümero 5, un 
tanto obscuro, de la Constitución ha dado el Santo Oficio, se corrobora 
más la opinión que propugnamos. 

Es de advertir ante todo que se observa cierta discordancia de termi- 
nologia entre ambos documentos, pues mientras para el Romano Pontifi- 
ce parece que la hora tardia, el camino largo, etc., constituyen grave in- 
cómodo, para la Congregación (n. ro) son sólo. causas del grave incó- 
modo (113). 

A pesar de que ésta parece dar más consistencia a la opinión que exi- 
ge el subjetivo, de la lectura de todo el contexto se desprende lo contra- 
rio; basta que se dé objetivamente una de las causas para que sin más 
pueda hacerse uso de la ley y se dé el incómodo objetivo requerido por 
la misma. 

Las causas del grave incómodo son tres. Hablando de la tercera dice 
textualmente: "Longum autem hac super re habendum iter, ut supra ex- 
plicatum est (n. 4), si saltem 2 km. circiter pedibus percurrendum, vel 
proportionate longius pro variis vehiculis adhibitis, difficultatis. quoque 
itineris vel personae habita ratione" (n. 10 c). 

Caso de no admitirse esta norma de los dos kilómetros como norma 
objetiva a la que absolutamente todos pueden atenerse, aun aquellos para 
los que el recorrerlos, más que incómodo, puede resultar alguna vez di- 
versión, no se encuentra explicación plausible de establecerla auténtica- 
mente y mucho menos de abreviar el recorrido a cuantos, por una causa 
especial personal, les supone seria molestia andar los dos kilómetros. 

Cuanto acabamos de decir tiene aplicación en las otras dos causas de 
grave incómodo, pues ni el Papa ni el Santo Oficio distinguen la tercera 


(112) No hay que insistir en el tiempo “nequeant” del Papa, pues equivale a "nequeunt" 
segun interpretación auténtica del Dicasterio romano (n. 9, p. 49). i 

(113) Más uniformidad existía en la redacción de “L'Osservatore”, donde se leía: “Casus 
autem, in quibus grave incommodum habetur, tres enumerantur”; "pero la divergencia es sólo 
redaccional, pues la frase transcrità se debía entender como la actual, una vez que en el 
numero 11 hablaba de “causae... gravis incommodi”, “causa... gravis incommodi", como el 
texto oficial. Sustancialmente, el contenido es idéntico en ambos. i 
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de las demás, antes, por el contrario, las normas trazadas abarcan con- 
juntamente a las tres. No es lícito, pues, distinguir donde no lo hace el 
legislador (114). 

Por lo tanto, en las tres series o categorías de casos hay ante todo 
una norma objetiva de la que todos, aun aquellos para quienes no sea 
gravoso observar el ayuno, pueden beneficiarse, por incluir ya el grave 
incómodo objetivo previsto por la actual legislación. 

El Santo Oficio señala auténticamente, por vía de ejemplo (115), al- 
gunos casos en los que se da ese grave incómodo (es decir, trabajo debi- 
htante, hora tardia, largo camino) y en los que todos pueden usar las 
concesiones, 

Además de los que él expone, pueden darse otros que, no siendo enu- 
merados por la Sagrada Congregación, también son, sin embargo, objeti- 
vamente trabajo debilitante, etc., para la generalidad, y todos son sujetos 
de la ley favorable. Finalmente, pueden existir otros casos que objetiva- 
mente constituyan trabajo debilitante, hora tardía, largo camino, para una 
persona determinada; también en ellos, aunque no experimente seria mo- 
lestia (lo cual ya no ocurrirá tan fácilmente) se podrán emplear las facul- 


tades de la ley (116). 


I. Cuándo pueden los fieles usar las recientes facultades. 


Tres son las circunstancias en las que los fieles que gozan de buena 
salud pueden acercarse a la comunión sin observar íntegramente el ayuno 


eucarístico : 

a) Trabajo debilitante que precede a la comunión —Es la primera es- 
pecie de casos. La Constitución no sefiala en qué consiste. La Sagrada 
Congregación pone varios ejemplos de los que se deduce la mente que 
debe guiarnos a este respecto (117). De su atenta lectura se desprende que 
estan contenidos en este apartado, entre otros: 

1) Todos los obreros que trabajan en turnos de día y de noche, de 
cualquier ramo que sean, dando al término "obrero" un sentido amplio; 

2) Todo el que por oficio o caridad pasa la noche en vela; 


(114) Da más fundamento a este modo de concebir las nuevas facultades como normas 
objetivas el hecho de que una ley, como 10 es la presente, debe establecer primariamente algo 
objetivo, seguro, normativo, que corresponda a las necesidades o conveniencias de la genera- 
lidad. De lo contrario sería fuente de un sinnümero de escrüpulos y ansiedades. 

(115) Lo comprueban el verbi gratia y los et cetera del nümero 40, sobre todo comparando 
la redacción actual con la primitiva. 

(116) Admiten criterios qued REGATILLO, pp. 166 s. (los supone); GORDON, pp. 249 s. (a 
lo menos, en parte). 3 
(117) Instructio, n. 10 a, p. 49. 
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3) Las mujeres encintas, las madres de familia que antes de poder 
ir a la iglesia deban atender por largo tiempo a los trabajos de casa. Para 
usar de estas facultades se requiere que no puedan ir antes a la iglesia, 
ampliamente entendido, y estar trabajando en casa per longum tempus, 
es decir, durante una hora, segün lo hemos explicado al tratar de los 
sacerdotes ; 


4) Los casos parecidos a los catalogados en los nümeros anteriores; 


5) Otros casos, aun completamente diversos de los especificados por 
el Santo Oficio, con tal que cumplan con el requisito. de trabajo debili- 
tante, pues las concesiones no se han hecho a los casos concretos enume- 
rados, sino al principio general, como, por lo demás, se ve por el punto 
y coma que aparece intencionadamente antes del etc. después del ültimo 
género de ejemplos propuestos y que en el texto de "L'Osservatore" equi- 
valia a una simple coma (118). 


Es de advertir que, puestos en tales circunstancias, pueden comulgar 


sin estar en ayunas aun a las ocho, siete... de la mafiana, porque la hora 
tardia de que a continuación hablaremos forma grupo aparte. 


b) Hora tardía en recibir la sagrada comunión.—La hora tardia 
(hora tardior) de este nümero tiene relación con la que poco antes ha se- 
fialado taxativamente para los sacerdotes (tardioribus horis), pero no 
pueden ser totalmente idénticas. Muy prudentemente se ha abstenido el 
legislador de dar norma fija, porque así como para los sacerdotes las cir- 
cunstancias varían poco, para los fieles, muchísimo, y es muy expuesto 
dar una hora fija. 

Hablando de aquéllos declara auténticamente el Dicasterio romano que 
se entiende por tal de las nueve en adelante. Aquí, puesto que incluye en 
esta hora tardior a los nifios, a quienes se les hace demasiado pesado ir 
a comulgar, volver a casa a desayunar y marchar después a la escuela, es 
imposible entenderlo de este modo. 

Y la razón es clara. En la misma Roma, si mal no lo recordamos, 
comienzan las clases a las ocho y media y a las nueve. En otras partes, 
también. Si para estas horas los nifios han hecho eso, equivale a admitir 
que para las ocho u ocho y media, a más tardar, han debido abandonar 


la iglesia, es decir, antes de las nueve, y la hora tardior, para los sacer- 
dotes, comienza pasadas las nueve. 


(118) La Congregación menciona casos de trabajos más o menos corp 8 
y porales; nada dice 

de los intelectuales. También éstos están comprendidos, pues son trabajos debili 
do; tantes. (As! 
también el autor de la glosa a PEINADOR, p. 92, nota c). UE ber 
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Este modo de pensar se corrobora con el hecho de que, asi como al 
llegar a la tercera causa (longwn iter) el Santo Oficio remite al número 
paralelo de los sacerdotes y, por si esto fuera poco, cita ad pedem. litterae 
la larga frase allí empleada, se cuida muy bien de no hacer lo propio en 
nuestro caso. Ninguna cita ad pedem litterae, ni siquiera una simple re- 
ferencia, tanto más de extrafiar cuanto que lo podía haber hecho con po- 
quisimas palabras como en el nümero 4. 

Con todo, se nos antojaría demasiado duro admitir que la hora tardior 
de los fieles es totalmente diversa de la de los sacerdotes. Explicación 
adecuada nos parece ser la siguiente, que propone un término medio: hora 
tardior significa algo objetivo absoluto, como para los sacerdotes (des- 
pués de las nueve de la mafiana), a lo menos por analogía, y algo objetivo 
relativo, es decir, para ciertos individuos es tarde (por sus ocupaciones, 
etcétera). Y en este caso podrían comulgar a las ocho o antes (119). 

Pueden ir a comulgar sin estar en ayunas, por razón de esta segunda 
causa: 

I) los fieles que sólo a horas tardías pueden contar con un sacer- 
dote que les atienda. Si tienen sacerdote, pero no les atiende, son sujetos 
de las ventajas concedidas. La hora de que se habla aquí puede ser antes 
de las nueve, si la vida civil del pueblo o la de tna persona particular 
ha comenzado muy de maíiana (120); 

2) los fieles que, aunque disponen de sacerdotes a todas horas (los 
tienen "apud se" [Inst, n. ro b]), sin embargo no pueden ir a la igle- 
sia, no por estar ocupados en trabajos debilitantes, sino por otras causas, 
verbigracia, un negocio urgente, una visita... (121); 

3) todos los fieles para los que sea gravoso ir a la iglesia, comulgar, 
volver a casa, desayunar e ir al trabajo, sea a la escuela, a la cátedra, a 
la oficina, etc. El Santo Oficio enumera a los nifios como un caso tipico 
de un género de casos. Varios autores disputan qué se entiende por nifios, 
hasta qué edad pueden gozar de la concesión, etc. (122). Juzgamos ser 
demasiado casuismo; no hay que insistir tanto en la materialidad de un 
ejemplo aducido por la Congregación, cuanto en su razón formal, a la 
causa que motiva la concesión del favor; aparte de que nuestra sentencia 
queda lo suficientemente salvaguardada por el etc. final. No ignoramos 


(119) “Con”, GORDÓN, p. 241; BoscHI, pp. 302 s.; BRIDE, p. 205. “Contra”, REGATILLO, 
p. 167; ORMAZABAL, p. 29 (algo impreciso); PEINADOR, D. 93. 

(120) BoscHi, pp. 302 s. 

(194) Cfr. Constitutio, n. 5, p. 22. El et cetera de la Instrucción da margen a ello. Asf 
GORDON, p. 241; U. LOPEZ (citado por dicho autor); BoscHi, p. 302. 

(122) BoscHr, p. 303; ANTONANA, pp. 90 s.; GORDON, p. 241. 


— 225 — 


FIDEL DE PAMPLONA 


que en la parte expositiva de la Constitución el Papa habla sólo explici- 
tamente de los nifios (123); pero esto ninguna fuerza resta a lo dicho. 


c) Camino largo que recorrer para llegar a la iglesia.—A diferencia 
de la hora tardía, el Santo Oficio ha dado la norma precisa, exactamente 
como para los sacerdotes. Vale, por lo tanto, cuanto entonces dijimos. 

La iglesia de que se habla no es la primera (124), sino aquella a la 
que se va por necesidad, por conveniencia o por devoción. Donde la ley 
no distingue, tampoco nosotros debemos distinguir sin graves razones. 
Además, en los indultos otorgados a Francia se decía que era la prime- 
ra (125); la desaparición de esta palabra en el nuevo texto aboga en nues- 
tro favor (126). 

Ni creemos que esta solución sea excesivamente amplia, pues se dan 
muchos casos en que no por mojigateria, sino por devoción (v. gr., visi- 
tar un santuario, comulgar en tal iglesia especialmente dedicada a cierta 
advocación de María) o por conveniencia (v. gr., para visitar a tal fami- 
lia), o por cierta necesidad (v. gr., misa de comunión de Hijas de María, 
Acción Católica... en iglesia determinada) asi lo pedirá. 


2. Qué pueden tomar y condición previa para ello. 


. Los comprendidos en los anteriores casos pueden tomar algo per mo- 
dum potus, exceptuadas las bebidas alcohólicas. Una hora antes de co- 
mulgar deben abstenerse de todo líquido que no sea agua natural La con- 
dición exigida es que consulten antes con un confesor, quien puede acon- 
sejar semel pro semper, si perdura la misma causa del grave incómo- 
do (127). 


D) Las misas vespertinas 


En estos ültimos afios, la Santa Sede ha concedido a diócesis particu- 
lares y a naciones enteras (128) el privilegio de decir misas por la tarde, 
pero hasta la Constitución Christus Dominus no existía para la Iglesia 


(123) Constitutio, p. 20. 

(124) “Contra”, REGATILLO, p. 167. 

(125) Cfr. texto en L. DE ECHEVERRÍA: Dispensas acerca del ayuno eucarístico, en REVISTA 
ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 (1948), 171 s. 

(196) BRIDE, p. 205., GoRDON (y otros: efr. el autor citado en la glosa de PEINADOR, p. 94, 
nota d) Se inclina a creer que no es necesario que el camino se recorra precisamente para ir 
& la iglesia; basta otro motivo razonable (pp. 242 s.). 

(127) Para la recta interpretación de los términos confesor, *per modum potus", bebidas 
alcohólicas, véase 1o que dijimos tratando de los enfermos. 

(198) Por ejemplo, el concedido a Francia en 1947 (texto en L. DE ECHEVERRÍA: Dispensas 
acerca del ayuno eucarístico, en REVISTA ESPANOLA DE DERECHO CANÓNICO, 3 [1948], 174 s.), 
ampliado el 10 de noviembre de 1952 (texto en *Ecclesia", 20 de diciembre de 1952, De 
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latina el instituto jurídico de las misas vespertinas, toda vez que el ca- 
non 821, $ I, prohibía comenzar el santo sacrificio después de la una de 
la tarde. Esta nueva concesión, que tantas y tan grandes ventajas ha de 
reportar, sobre todo a la clase humilde y trabajadora, se desenvuelve por 
normas muy especiales que trataremos de comentar. 


I. Qué se entiende por misas vespertinas. 


No todas las misas que se celebran después de las doce tienen el ca- 
rácter peculiar del nuevo instituto jurídico. El citado canon 821, § 1, 
ofrece ya amplio margen para celebrarlas por la tarde, una vez que per- 
mite comenzarlas a la una, que, siguiendo la facultad concedida por el 
canon 33, $ r, puede ser hora solar, lo que equivale a las dos de la tarde 
del cómputo oficial actual de Espafia, y no hace muchos afios a las tres, 
pues ibamos oficialmente dos horas adelantados al sol. 

Por otra parte, existen entre los religiosos diversos privilegios sobre 
este punto. Así, todos los regulares pueden celebrar la misa dos horas 
después del mediodía (129). Y buenos autores afirman que los redento- 
ristas pueden comenzarla a las tres (130), si bien parece que no existe 
tal privilegio (131). Si se toma para actualizarlos la hora solar, tendría- 
mos las tres o las cuatro oficiales, y en años anteriores, las cuatro o las 
cinco. 

Y, sin embargo, estas misas no son misas vespertinas tal como las 
entiende la actual legislación; por lo tanto, no pueden ni deben regirse 
por los favores en ella concedidos, porque para las misas vespertinas se 
requiere que cumplan ciertas condiciones que no sólo afectan a la hora, 
sino también al superior que las concede, a los días aptos para decirla, etc. 

a) Hora.—Las misas vespertinas deben comenzar lo más pronto a 
las cuatro de la tarde, ya sea hora usual, solar o legal. E] término a quo 
está taxativamente impuesto por el Papa y recordado por el Santo Ofi- 
cio (132). Nada afiaden sobre el término ad quem, es decir, hasta qué hora 
pueden celebrarse. 

Parece que ya las once de la noche no puede tenerse por hora vesper- 
tina ni ateniéndose al significado de la palabra latina ni al modo de ha- 


(199) MATTHAEUS A CORONATA: Institutiones Turis Canonici, vol. I, ed. 3, n. 619 bis, p. 803; 
T. SCHAEFER: De Religiosis ad normam Codicis Iuris Canonici, ed. 4 (Roma, 1947), n. 1.220, 
p. 728; VERBMEERSCH-CREUSEN: Fritame, vol. T, ed. 7, n. 785, p. 595. 

(130) MATTHAEUS A CORONATA: l. c., nota 4. | E 
(131) No lo admite P. CAPOBIANCO: Privilegia et Facultates Ordinis Fratrum Minorum, ed. 
(Salerno, 1948), n. 67, pp. 99 s. Con todo, apoyándose en otro privilegio, este autor aen 
que, por lo menos probablemente, los regulares pueden decir la misa a las tres (IBID., N. 66, 

. 92). 
> (m Christus Dominus, n. 6, p. 23; Instructio, n. 12, p: 50. 
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blar el legislador eclesiástico, pues en las recientes normas sobre la vigi- 
lia pascual ordena que por "vigilia pascual" se entiende "vigilia paschalis 
instaurata, nocturno scihcet tempore celebranda" (133). La función ten- 
drá que iniciarse en las parroquias a más tardar de diez y media a once, 
pues se manda que la misa se comience “circa mediam noctem" o “post 
mediam noctem" (134). 


Con todo, no nos opondríamos, exigiéndolo así la necesidad, a la opi- 
nión más amplia, que admite como vespertina la misa de las once de !a 
noche o más tarde, con tal de que la comunión se distribuya antes de las 
doce (135). 

No puede admitirse como misa vespertina la celebrada a medianoche 
el Sábado Santo (136) u otro día. Ambos documentos no dan margen 
para-ello. La palabra latina “vespertinis” (137) la excluye; la Instrucción 
habla de celebrar la misa “post meridiem", “pomeridianis horis" (138), 
y distingue entre “mane” y "vespere" (139). La Constitución y la Ins- 
trucción suponen que en la misa vespertina no se puede comulgar si va 
se ha recibido el Cuerpo del Señor a la mañana (140); luego la misa ves- 
pertina viene después de la matutina, no viceversa, como sucederia de 
admitir la sentencia contraria que impugnamos. 


De hecho, objetivamente, la misa celebrada a las doce de la noche no 
puede pertenecer al dia anterior, pues ha comenzado ya otro. Que litúr- 
gica y canónicamente sea asi, ampliamente lo comprueban las normas que 
rigen la misa nocturna del Sábado Santo: los fieles pueden comulgar en 
ella, aunque lo hayan hecho por la mafiana del sábado, no pueden repe: 
tirla el dia de Resurrección y no están obligados a oír otra misa el do- 
mingo; normas opuestas a las que establece para cuando se celebra la 
vigilia pascual a las ocho de la tarde: los fieles no pueden comulgar a !a 
mafiana y deben oir otra misa (141). 


b) Quién puede concederlas.—Estas misas vespertinas pueden con- 
cederlas sólo los Ordinarios de los lugares. Lo dice expresamente el Papa 
y el Santo Oficio, a mayor abundamiento, tiene cuidado de remitir al ca- 


(133) A. A. S., 44 (1959), 50. 

(134) Ibid., pp. 50 s., 54. 

(135) BRIDE, p. 219. 

(136) IREGATILLO, p. 179. 

(137) Constitutio, n. 6, p. 23; Instructio, n. 16, p. 50. 
(138) Instructio, nn. 12 s., p. 50. 

(139) 1d., n. 14, p. 50. 

(140) Constitutio, n. 6, p. 23; Instructio, n. 14, p. 50. 
(144) A. A. Su, 44, (1959), 51. 
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non 198, para que conste claramente que no les está permitido a los Su- 
periores mayores de religiones clericales exentas (142). 


c) Por qué causas.—El Romano Pontífice concede a dichos Ordina- 
rios permitir la misa vespertina "si rerum adiuncta id necessario postu- 
lant" (143), aun cuando en la parte introductoria del documento da a 
entender que se trata de favorecer no la devoción individual, sino la co- 
lectiva (144). La Congregación habla del bien común (145). 

Por todo el contexto, pues, de la Constitución y de la Instrucción, la 
causa exigida para la celebración de las misas vespertinas debe ser pú- 
‘blica; no, individual, v. gr., la comodidad o necesidad de un sacerdote. 

El Dicasterio romano enumera algunos casos en que se da esa causa: 
para que puedan oír misa los obreros de las fábricas en que se trabaja 
también en turnos los días festivos; para los que, como los ocupados en 
los puertos, tienen que trabajar durante la mafiana de tales días; para 
los que, con ocasión de festividad religiosa o social, se reünen en gran 
multitud, y en otras circunstancias semejantes (146). 


d) Qué días.—En los lugares donde rige el Derecho comün, los días 
taxativamente señalados (147) para que los Ordinarios puedan conceder 
esta facultad son los siguientes, reducidos a cinco clases: 

I) Las fiestas de precepto vigentes en la actualidad (todos los do- 
mingos y los diez dias señalados en el canon 1.247, 1); 

2) Las fiestas de precepto suprimidas, segün el catálogo ofrecido por 
la Santa Sede en 1919 (148), y son: lunes y martes de Resurrección 
y Pentecostés; Invención de la Santa Cruz; Purificación, Anunciación 
y Natividad de María; Dedicación de San Miguel Arcángel; Nativi- 
dad de San juan Bautista; fiestas de los Apóstoles: San Andrés, San- 
tiago, San Juan, Santo Tomás, San Felipe y Santiago, San Bartolomé, 
San Mateo, San Simón y San Judas, San Matías; San Esteban, Proto- 
mártir; Santos Inocentes; San Lorenzo, mártir; San Silvestre, Papa; 
Santa Ana; el Patrón del reino y el del lugar; 


(142) Constitutio, n. 6, p. 22 s.; Instructio, p. 49. 

(143) Constitutio, n. 6, p. 22. 

(144) Id., p. 20. 

(145) Instructio, p. 50. 

(146) Id., p. 50. 

(147) Habla de las misas vespertinas que pueden conceder los Ordinarios. El adverbio ta- 
zativamente no se pone a considerar como misa vespertina, a lo menos por analogía, la cele- 
brada el Sábado Santo a las ocho de la tarde. Segün anotábamos más arriba, las reglas dadas 
para el ayuno eucarístico de ese día han sido abrogadas por la presente Constitución. 

(148) A. A. S., 12 (1920), 42 8. 
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3) Los primeros viernes de cada mes, aun los comprendidos entre 
junio y octubre, en los que en muchas partes no se hacen ejercicios es- 
peciales de devoción; 

4) En las solemnidades que se celebran con gran concurso de pueblo; 

5) Además de éstos, otro día a la semana, si así lo pide el bien es- 
piritual de alguna clase determinada de fieles (149). 

Lo contenido en los nümeros I, 2, 3 y 5 no tiene dificultad especial. 
Un poco mayor la ofrece el apartado cuarto. ¿Las frases "sive denique 
wm illis sollemnibus, quae cum magno populi. concurso celebrentur" y “ce- 
teris sollemnibus, qui cum magno populi concursu celebrantur" se refie- 
ren a solemnidades religiosas o profanas? 

El P. GoRDÓN, en su valioso comentario, cree que se trata de solem- 
nidades religiosas exclusivamente y, además, que deben provenir no de 
la misma afluencia de fieles (fiesta extrinseca), sino de la misma fes- 
tividad. 

Para probar la primera de estas dos aserciones se apoya en que los 
tres primeros nümeros de la clasificación se consideran en sw aspecto re- 
ligioso; para la segunda, en el mismo contexto de las frases empleadas en 
ambos documentos y que acabamos de transcribir. Corrobora su opinión 
aduciendo el rescripto sobre misas vespertinas concedido a Francia el 
IO de noviembre de 1952 y que "parece ser... la fuente inmediata de esta 
parte de la Instrucción". En el sumario de preces y en la concesión se 
habla de “fiestas de devoción publica que se celebran con gran concurso 
de pueblo" (150). 

No negamos que el indulto otorgado a Francia pueda considerarse 
como fuente inmediata de las misas vespertinas; pero ello no obsta para 
que en este punto nos aparteinos de él, ya que el legislador no lo ha trans- 
crito puntualmente en la ley general. Ha ampliado notablemente su con- 
tenido permitiendo que una vez a la semana se pueda celebrar la misa 
vespertina, además de los casos explicitamente recordados. Muy bien ha 
podido ampliar el nümero en cuestión. Tanto más nos inclinamos a creer- 
lo cuanto que para el 10 de noviembre debía estar muy adelantada la Ins- 
trucción del Santo Oficio y, no obstante, ha suprimido, precisamente, las 
palabras restrictivas que se refieren a la devoción. 

Además, la fuente de la ley debe ceder al texto de là misma cuando 
por él solo podemos llegar a la solución adecuada. Porque por el texto 


(149) Constitutio, n. 6, p. 23; Instructio, n. 19, p. 50. Donde rige el Derecho misional los 
Ordinarios pueden conceder que se celebren diariamente misas vespertinas, cumplidos los de- 
más requisitos impuestos por la ley (Inst., n. 16, p. 50). 

(150) GORDÓN, pp. 252 s. 
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de la Constitución y de la Instrucción se desprende que tratan de solem- 
nidades aun profanas. 

En la primera parte de la Constitución, al hacer recuento de las cau- 
sas que han motivado la nueva disciplina del ayuno eucarístico, sefiala, 
entre otras, las grandes concentraciones celebradas por la tarde, ya de ca- 
rácter religioso, ya social. Si entonces pudiera celebrarse la santa misa 
no hay duda de que los fieles se robustecerían para sentir y obrar plena- 
mente como cristianos (151). A cada una de las causas que enumera en 
la primera parte de la Constitución corresponde en la segunda (la dispo- 
sitiva) una ley (152): por lo tanto, las palabras “in illis sollemnibus, quae 
cum magno populi concursu celebrentur" deben entenderse segün la men- 
te del legislador manifestada antes. 


Para no dejar lugar a dudas, el Santo Oficio enumera, entre los 
ejemplos que aduce como suficientes para que el Ordinario permita las 
misas vespertinas, las concentraciones religiosas o sociales (153); de con- 
siguiente, cuando poco después, y refiriéndose a los mismos, habla de “ce- 
teris sollemnibus, qui cum magno populi concursu celebrantur”, se ha 
entender de concentraciones religiosas o sociales. Más aün, pues es el es- 
piritu de la ley, de toda concentración de pueblo hecha en cualquier dia 
del afio y por motivos religiosos o indiferentes, pues la enumeración de! 
Santo Oficio no es taxativa al terminar con un etc. Creemos que lo que 
pretende la ley primariamente es fomentar la religiosidad de las concen- 
traciones; el que sean religiosas o sociales lo aduce a guisa de meros 
ejemplos (154). 

Por. lo demás, este “cum magno populi concursu" de la Constitución 
y de la Instrucción tiene la explicación del "ex causa peculiari magni 
populi concursus" del canon 1.245, $ 2, que abarca aun las concentra- 
ciones civiles (155). 


e) Cuántas misas.—Ni el Papa ni el Santo Oficio lo dicen explici- 
tamente; pero concediendo esta facultad para el bien comün y acrecenta- 
miento de la piedad, pueden celebrarse tantas cuantas sean necesarias para 


(151) Constitutio, p. 20. +: 

(152) Se ve comparando las páginas 19 ss. con las páginas 22 s. Hay que admitir a le me- 
nos los casos enumerädos en la primera parte, si se habla de ellos genéricamente en la se- 
gunda, pues son ratio legis. Decimos a lo menos, ya que se pueden admitir más, según lo. 
hemos expuesto antes, como lo demuestran los et cetera de la Instrucción. 

(153) Instructio, p. 50. ex ERE 

454) BRIDE, p. 207; REGATILLO, p. 169; ORM 5 ee ; 

ds Cre ME REGATILLO : TRUEFUFHlatiO et Iurisprudentia Codicis Iuris Canonici ies 
tander, 1949), n. 547, pp. 415 s.; ALONSO, en el comentario a este canon (Código de Derecho 


Canónico, ed. 4 [Madrid, 1951]). 
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satisfacer con comodidad a todos, ya en distintas iglesias, ya en la mis- 
ma, simultáneamente o a diversas horas (156). 


2. Normas para los sacerdotes. 


En el nuevo instituto jurídico de las misas vespertinas hay prescrip- 
ciones que afectan a los sacerdotes y a los fieles. Las trataremos por se- 
parado, aun cuando en gran parte sean comunes, hablando ahora de las 
establecidas para aquéllos. 

Pueden reducirse a dos: al ayuno y al número de misas que se les con- 
cede celebrar en tales días. 


a) Ayuno eucarístico requerido para celebrar las misas vespertinas 
(Const., n. 6, p. 23; Inst., n. 13, p. 50).—Hemos llegado a uno de los 
párrafos más difíciles de los recientes documentos. Y trátase, sin embar- 
go, de materia importantisima. Dicen así los textos oficiales: 


CONSTITUCIÓN 


“... Ordinariis concedimus ut Mis- 
sae celebrationem vespertinis... horis 
permittere queant... servato a sacer- 
dote ieiunio trium horarum quoad ci- 
bum solidum et potus alcoholicos 
unius autem horae quoad ceteros po- 
tus non alcoholicos.” 


INSTRUCGIÓN 


"Sacerdotes, qui pomeridianis horis 
Missam celebrant itemque fideles qui 
in eadem sacram communionem reci- 
piunt, possunt inter refectionem, per- 
missam usque ad trés horas ante Mis- 
sae vel communionis initium, sumere 
congrua moderatione alcoholicas quo- 
que potiones inter mensam suetas 
(v. gr., vinum, cerevisiam, etc.), exclu- 
sis quidem liquoribus. Quoad potus 
autem, quos sumere possunt ante vel 
post dietam refectionem, usque ad 
unam horam ante Missam vel commu- 
nionem, exeluditur omne alcoholico- 
rum genus." 


Ningün obstáculo en compaginar los citados textos respecto a las tres 


horas de ayuno absoluto antes de la comunión, por lo que se refiere a los 
alimentos sólidos y liquidos alcohólicos, o una, respectivamente, para los 
líquidos no alcohólicos. Pero, ¿se permite comer una sola vez o, por el 
contrario, varias? ¿Pueden tomarse líquidos alcohólicos hasta tres horas 
antes de la comunión y cuantas veces se quiera? 


(156) GORDON, p. 253. 
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El P. REGATILLO sostiene que únicamente se puede comer una vez el 
dia que se celebra la misa vespertina, argumentando que la Constitución, 
como ley de bases, deja las cosas algo indeterminadas para que la Ins- 
trucción las detalle. Ahora bien, ésta emplea varias veces el nümero sin- 
gular ("inter refectionem", "ante vel post dictam refectionem"); prueba 
clara de que se trata de una sola. Además, caso de permitirse varias se 
tendria la incongruencia de que quien come tres veces, otras tantas puede 
beber, y quien sólo una, ésa sola (157). 


Otros distinguen entre comida verdadera, la ordinaria del mediodía, 
mafiana o noche, segün los países, y tomar alimentos sólidos, v. gr., en el 
desayuno, almuerzo, etc. Sólo se debe comer una vez, no estando prohibi- 
dos los alimentos sólidos que no constituyan la llamada comida (158). 


Otros, por fin, sin hacer esta distinción afirman ser lícito comer va- 
rias veces. El P. Gorpon llega a tal conclusión traduciendo “inter refec- 
tionem" por "mientras toman alimento" y “ante vel post dictam refec- 
tionem" por "entre comidas o después de la ültima". Tres son los argu- 
mentos en que se apoya: I) la palabra refectio es genérica y parece que 
está puesta intencionadamente para indicar cualquier comida del día. De 
haber pretendido significar una sola comida hubiera usado, verosímil- 
mente, el término prandium o quizás hubiera afiadido un adjetivo, como 
en el “unica per diem comestio fiat" del canon 1.251, § 1; 2) concuerda 
con el indulto concedido el 10 de noviembre pasado a Francia; 3) la opi- 
nión contraria no armoniza con la norma sexta del Papa y es ajena a la 
mente de la Sagrada Congregación (159). 

Juzgamos que los días en que se celebra la misa vespertina se puede 
tomar alimento sólido varias veces. Nos apoyamos en las siguientes ra- 
zones: 

Ninguno negará que el párrafo del Santo Oficio está obscuro. Siendo 
la Instrucción un documento accidental a la Constitución y estando clara 
ésta por lo que respecta a las comidas, mientras no conste con certeza el 
contenido de aquélla, hay que acomodarlo a las palabras del Papa, por el 
principio de que no hay que explicar lo claro por lo obscuro, sino vice- 


(157) REGATILLO, p. 171. 

(158) PEINADOR, p. 134; ORMAZABAL, pp. 36 s.; BOSCHI, p. 306; JOMBART, p. 76. ud 

GU À s. De la misma opinión son BRIDE, p. 208; Conway, p. 307. Confrón- 
E ERU barato Revue The ingl”. 75 (1953), 198, nota 5. La traducción que 
GORDÓN da del “ante vel post dictam refectionem" es consecuencia de lo anterior, Vase Cae 
firma porque en latin no es apta para expresar esta idea la preposición inter, ya que afiad 1 
a un sustantivo, en singular o plural, significa durante, como se ve en el mismo texto qu 
comentamos: Inter refectionem, permissam..." (p. 937, nota 13, n. 1). 
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versa, sobre todo, si insistimos en que la Instrucción debe aclarar, deter- 
minar y no obscurecer la ley principal (160). 

El fin del legislador, como explícitamente aparece en ambos docu- 
mentos, es dar facilidades a los fieles para acercarse a oír misa y comul- 
gar, especialisimamente a los obreros, ya que de tres ejemplos que señala 
el Santo Oficio como razones para permitir la misa vespertina, dos se 
refieren a ellos. Ahora bien: es imposible que la misma ley, hecha ante 
todo para los obreros, les ponga un impedimento casi invencible para acer- 
carse a la sagrada comunión. Dentro de la benignidad de la Constitución 
e Instrucción no es presumible que la Iglesia quiera exigir a un obrero 
que trabaja las ocho horas seguidas (caso explicitamente puesto en la le- 
gislación) que se abstenga de tomar alimento sólido. La solución de REGA- 
TILLO, al decir que la comida puede hacerse cuando convenga y que se 
pueden tomar liquidos a todas horas, no tiene mucha fuerza. Y lo prime- 
ro, porque, de hecho, un obrero que comienza el trabajo a las seis de la 
mafiana y lo termina a las dos de la tarde no puede hacer la verdadera 
comida cuando le convenga, sino antes o después de esas horas. Segun- 
do, a un hombre, más a un obrero que trabaja durante ocho horas con- 
tinuas, no le bastan los liquidos. 

En muchas ocasiones se celebrarán las misas vespertinas por razón del 
gran concurso del pueblo, a fin de cristianizarlo (161). En tales días, en 
general de fiesta, no es creible que la Santa Sede haya querido coartar 
todas las comidas excepto una, pues, de lo contrario, muy pocos comul- 
garían, y de ese modo no se cumpliría adecuadamente el fin de la ley : el 
acercamiento de los hombres a la Eucaristia. 

Por lo tanto, y a pesar de ciertas dificultades que origina la redac- 
ción de la Instrucción del Dicasterio romano, si nos fijamos en la fina- 
lidad y en el espiritu de la ley, sus palabras deben traerse al sentido claro 
y conciso de la Constitución, en la que ünicamente se prohibe tomar ali- 
mentos sólidos las tres ültimas horas. 

Viniendo a la segunda cuestión que nos proponíamos resolver, ¿cuán- 
tas veces se pueden tomar bebidas alcohólicas durante el día? Tampoco 
en este punto andan de acuerdo los expositores. 

Para algunos, sólo es lícito beberlas en la única comida (162) o única | 
verdadera (ordinaria) comida (163). Otros, por el contrario, afirman es- 


(160) Véase lo que anteriormente escriblmos sobre el carácter jurídico de las Instrucciones.. 
(161) Constitutio, p. 90. 


(162) REGATILLO, pp. 171 s. 


(163) PEINADOR, p. 134; ORMAZABAL, pp. 36 s.; JOMBART, p. 76. Cfr. E. BERGH, en “Ni 
Revue Théologique”, 75 (1953), 198, nota 5. x a pabula 
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tar permitidas siempre que se tome algo (164), no faltando autores que 
permiten tomarlas durante todo el día, dentro y fuera de las comidas, 
hasta tres horas antes de celebrar (165). 

La Constitución parece favorecer a estos ültimos, pero la Instrucción 
se opone a ello. Las otras dos sentencias pueden fundamentarse, más o 
menos verosimilmente, en las palabras del Santo Oficio. 

Todo bien pensado, creemos que la prohibición de tomar bebidas al- 
cohólicas se extiende a todo el día, excepto durante la llamada comida (166). 

Todos concuerdan en admitir que está vedado tomar licores desde las 
doce de la noche (167) y bebidas no alcohólicas desde una hora antes de 
celebrar. 


b) Número de misas (Inst., n. 14, p. 50).—La Sagrada Congrega- 
ción récuerda a este respecto el canon 806, que prohibe decir en un mis- 
mo día varias misas sin indulto apostólico o sin autorización del Obispo. 

Aplicando el citado canon a las misas vespertinas manda a los que las 
celebran no decir otra a la mañana, caso de no tener permiso expreso de 
binar o triplicar. 


3. Normas para los fieles (Const., n. 6, p. 23; Inst., n. 14, p. 50). 


Todos los fieles pueden comulgar en las misas vespertinas si no han 
recibido a la mafiana el Cuerpo de Cristo, pues les está prohibido reci- 
birlo dos veces el mismo día (can. 857). Lo pueden hacer dentro de ellas, 
próximamente antes o inmediatamente después (cfr. can. 846, 1). 

Deben guardar el ayuno lo mismo que los sacerdotes, con la ünica dis- 
tinción de que se computa desde la comunión y no desde el comienzo de 
la misa. 

No tienen obligación de consultar con ningün confesor. 


V. CONCLUSION 


La ültima parte de la Constitución, de carácter jurídico y pastoral, va 
encaminada a inculcar la más puntual observancia de las leyes en ella es- 


tablecidas. 


(164) GoRDÓN, pp. 996 s.; CONWAY; p. 307; CONNELL: Comentario a la Constitución y a la > 


Instrucción sobre el ayuno eucaristico, en “Christus”, 18 (1953), 227. 
(165) OLDANI: La Costituzione “Christus Dominus". Esposizione e commento, en “La Rivista 


del Clero Italiano", 34 (1953), 111; BRIDE, p. 208. E 
(166) Là redacción oficial del texto del Santo Oficio, más clara que la de “L’Osservatore”,. 


todavía ofrece dificultades. à 
(167) La diferencia específica entre licores y simples bebidas alcohólicas es la siguiente: 


aquéllos provienen de destilación; éstos, de fermentación. 
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En lo que tiene de jurídico ya la hemos comentado al tratar, sobre 
todo, de las cuestiones. preliminares. 

El Papa, antes de terminarla, ordena a los Ordinarios de los lugares 
que cuiden solícitos de que no se introduzca ningün abuso o irreveren- 
cia, insistiendo una vez más en la importancia y eficacia del ayuno euca- 
rístico y recomendando que siempre que alguien se acerque a la sagrada 
comunión sin estar en ayunas, supla con oraciones, penitencias internas 
u otros medios la falta de penitencia corporal. 


P. Fine. DE PAMPLONA, O. F. M. Cap. 


Profesor en el Colegio de Teología de Pamplona 
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REFORMA EN LOS HABITOS 
CARDENALICIOS Y PRELATICIOS 


INTRODUCCION.—Una importantísima disposición de Su Santidad el 
Papa Pío XII dada "Motu proprio" (1), importante no tanto por su con- 
tenido cuanto por su significado, seguida de una disposición complemen- 
taria de la Sagrada Congregación de Ritos (2), constituyen el objeto del 
presente comentario, al cual precede la traducción de los documentos le- 
gislativos. 


MOTU PROPRIO 


Del hábito de los Padres Cardenales de la Santa Iglesia Romana 
Pío PAPA XII 


Preoeupados por las peculiares condiciones de los tiempos presen- 
tes, que se hacen más graves y difíciles por las duras experiencias y 
peligros a que están sometidos y que aparecen como muy dignas de 
consideración y cuidado a causa de los deseos con que muchos pro- 
curan hoy noblemente remediarlas, siempre Nos ha parecido oportuno 
y conforme a un deber de Nuestra conciencia el acoger como conse- 
cuencia de aquellas condiciones los avisos constantes de un tenor de 
vida para todos más sobrio, moderado y austero, pero en particular 
para los sefialados con carácter sagrado. 

Por este motivo hemos procurado dar ejemplo en las cosas que 
tocan directamente a Nos: reduciendo ritos exteriores propios del ejer- 
eieio de Nuestro oficio apostólico, esto es, abreviando y simplificando 
las ceremonias sagradas; y principalmente contentos, contemplamos 
cómo todos los hombres prudentes, ya en las costumbres particulares, 
ya en las ceremonias públicas, incluso en lo que dicen relación con el 
clero, admiran más que el fasto la constante solicitud para con las 
necesidades de la vida humana. 

Pensamos, pues, dar algunas normas referentes a los vestidos de 
los Padres Cardenales, que ciertamente Nos son tan queridos y tanto 
nos ayudan en el gobierno de la Iglesia universal. Muy bien sabemos 
que ellos no pretenden obtener admiración curiosa, sino una presen- 
tación conveniente de su dignidad y de su autoridad; asimismo sabe- 


(1) El día 30 de noviembre de 1952. Cfr. A. A. 8. (1952), XLIV, 849. 
(2) El Decreto de 4 de diciembre de 1952. Cfr. A. A. S. (1952), XLIV, 888. 
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mos que no sólo están lejos del lujo inútil, sino que incluso emplean 
liberalmente en obras de beneficencia los medios que ha puesto a su 
disposición el patrimonio eclesidstico, la piedad de los fieles y a veces 
también la fortuna familiar, y que esto lo hacen porque están conven- 
cidos de que es norma de sabiduría evangélica el utilizar para el culto 
divino, para la caridad, para la educación de la juventud y para las 
obras de apostolado los ahorros que puedan obtenerse incluso con un 
tenor moderado de vida y ornato. 

Por lo cual, al mismo tiempo que alabamos esa conducta, juzgamos 
que facilitaremos tan saludables intenciones y cristianos propósitos 
con las normas que establecemos *Motu proprio" sobre los hábitos de 
los Padres Cardenales. 

I. Debe cortarse la cola de la sotana, roja o morada, de los Padres 
Cardenales. 

II. Teniendo presente la actual longitud de la cola de las capas de 
los mismos, se reducirán sus dimensiones a la mitad, más o menos, y 
ni en las Capillas Pontificias ni en los Sagrados Consistorios dicha 
capa podrá desplegarse. 

III. Los hábitos de color morado (sotana, manteleta y muceta) 
deben ser de lana; sin embargo, los Padres Cardenales que poseyeren 
de antes estos hábitos morados de seda podrán continuar usándolos en 
los tiempos oportunos. 

IV. Deben restablecerse en la Curia Romana las normas ceremo- 
niales concernientes al hábito de aquellos Padres Cardenales que en- 
tren en el Sacro Colegio procedentes de los Canónigos Regulares, de 
los Clérigos Regulares y de las Congregaciones Religiosas. 

V. Estas normas empezarán a regir el 1.^ de enero del próximo 
año de 1953. 

Dado en Roma, en San Pedro del Vaticano, el día 30 del mes de 
noviembre, domingo primero del sagrado Adviento, en el aíio 1952, 
décimoeuarto de Nuestro Pontificado. 


Pio Papa XII 


SAGRADA CONGREGACION DE RITOS 


DRE 
Dudas (o Dubios) 


Habiendo sido promulgado el “Motu proprio” Valde solliciti, del 30 
de noviembre de 1952, acerca de los vestidos de los eminentísimos Car- 
denales de la Santa Iglesia Romana, han sido propuestas a la Sagrada 
Congregación de Ritos, para su oportuna resolución y declaración, las 
siguientes dudas: ! 

1) Si las antedichas disposiciones del “Motu proprio” acerca de 
la sotana y la capa de los eminentísimos Cardenales deben extenderse 


Ani 
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a los vestidos y capas d 3 jarcas, / isp i 

Santa Iglesia abes s Pe wr 
; a los / S, ya seculares, ya regu- 

lares, que gozaren de tales privilegios. 

2) Si también la sotana de los Protonotarios, Prelados y demás 
personas que gozaren de los privilegios propios de los Prelados debe 
ser sin cola. 

La Sagrada Congregación de Ritos, por lo tanto, habiendo ponde- 
rado atentamente las razones que se aducen en el "Motu proprio". 
las cuales valen también para los Obispos y demás, por mandato de! 
Santísimo Padre ha creído conveniente responder a las dudas pro- 
puestas: 

Afirmativamente a una y otra. 

Y así lo preseribió, declaró y mandó que fuera observado por to- 
dos, no obstando cualquier cosa en contra, aunque fuere digna de 
especial mención. 

Dado en Roma, desde la Secretaría de la Sagrada Congregación de 
Ritos, el dia-4 del mes de diciembre de 1952. 

C. Card. Micara, Ob. de Velletri, Pro-Prefecto. 


t A. CARINCI, Arz. de Seleucia, Secretario. 
ICH 


E] *Motu proprio", por su misma naturaleza, es documento de plena 
autoridad pontificia y fuente, por tanto, de ley soberana del Papa, que 
usa de su autoridad de Jefe de la Iglesia al promulgarla. Por lo tanto, no 
puede invocarse en contra de él.ninguna ley anterior que le sea directa- 
mente contraria, y aun por intentar el Pontífice un cambio de disciplina 
deberá procederse con gran cautela antes de aplicar a una ley promulgada 
anteriormente sobre esta materia el canon 23. 

EI “Motu proprio" consta de dos partes: una expositiva y otra nor- 
mativa, siendo importantisima la primera no sólo para interpretar la se- 
gunda, sino, sobre todo, para captar la trascendencia social de la nueva 
disposición. 

El Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos es verdadera ley ge- 
neral de la Iglesia; pertenece a las leyes litúrgicas excluídas de la codifica- 
ción por el canon 2 y promulgada por el órgano legislativo competente a 
tenor de lo dispuesto en el canon 253, 8 1. No se trata de una mera inter- 
pretación, sino de una nueva disposición litürgica, la cual ha sido promul- 
gada con documento menos solemne, cual convenía a la jerarquía inferior 
a la de los Cardenales cual es la de todos los demás Prelados de la Igle- 


sia católica. 
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PRINCIPIOS INSPIRADORES DE LA NUEVA LEGISLACION.—Podemos dis- 
tinguir, como hace el “Motu proprio”: a) las peculiares condiciones de los 
tiempos actuales); b) las exigencias o ansias de la generación actual; c) las 
lecciones que unos y otros nos dan. 


a) Peculiares condiciones de los tiempos actuales —Afirma el "Motu 
propio" que vivimos tiempos de condiciones graves y difíciles, dificultad 
que aumenta a diario por las duras experiencias y peligros a que estamos 
sometidos. No intentamos escribir una página de literatura dicharachera. 
La sobriedad del documento legislativo está muy conforme con la realidad 
de un mundo que tiene planteados problemas, ya espirituales, ya materia- 
les, de la mayor trascendencia y se esfuerza en solucionarlos con un gran 
afán de sinceridad, acaso la mayor cualidad de la generación presente, en 
medio de sus muchos defectos. Y esta dura realidad de la vida exige una 
posición sincera de la Iglesia. Y, por tanto, conviene plantearse con aire 
de sinceridad la revisión de todo lo accidental que nos han transmitido 
nuestros antepasados, Cuando en el orden familiar e individual todos he- 
mos liquidado elementos muy apreciables de nuestro patrimonio personal, 
material y espiritual, nos repugna la contemplación de unas estructuras 
eclesiásticas de mero ornato, cuando no de evidente inutilidad y de muy 
dudoso rendimiento apostólico, que nos ha legado el pasado. Si siempre el 
Derecho ha de responder a la vida, en una encrucijada de la humanidad en 
que la vida ha dado grandes saltos, es bien posible que el Derecho esté a 
no pequefia distancia de la realidad vital. Por esto, el supremo legislador 
eclesiástico, tan revolucionario en la senectud de su experiencia, a menudo 
ha planteado a la Iglesia universal estos problemas de revisión y no se ha 
quedado atrás aun en la misma función legislativa. Todo legislador, y di- 
ríamos que, incluso, todo ejecutor con responsabilidad apostólica, debe 
sentir hoy el aguijón revisionista, encauzado naturalmente por lus medios 
legales, que no son, sin embargo, una resignada y pasiva fidelidad a lo le- 
gislado, sino que obligan al inferior a plantear al superior las realidades 
vitales para pedir una norma. 


b) Las exigencias o ansias de la generación actual.—E| Papa habla 
claramente de unos deseos y unas ansias de la generación de hoy y afirma - 
que son muy nobles los deseos de remediar la realidad que alientan hoy en 
los pechos de muchos. Estos deseos hacen muy dignas de consideración 
y cuidado las condiciones de los tiempos actuales. 


Es afirmación preciosa, y que solamente amparados en la autoridad 
soberana del que la ha hecho podemos repetir, la de que una ley de la 
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Iglesia se da con la preocupación de satisfacer unas nobles ansias de los 
sübditos. No que en la Iglesia exista un régimen politico democrático en 
que las leyes se den por referéndum popular o a iniciativa del pueblo, pero 
sí que el Derecho natural urge al legislador a leer la realidad de la vida, 
muchas veces escrita y hecha patente por las nobles ansias de los hombres 
de buena voluntad. 

Principio pastoral de gran trascendencia, por tanto, será el tener en 
cuenta las nobles aspiraciones de los fieles. Y, sobre todo, en el orden 
legislativo y rector ensefia que no se debe legislar ni disponer detrás de 
una mesa con principios a priori, sino que a la labor legisladora y rectora 
debe preceder aquel ver y juzgar de la realidad que constituye el principio 
más elemental de la política, en el más elevado sentido de esta palabra. 


c) Lecciones que unos y otros dan.—Recogeremos la frase pontificia 
"avisos constantes de un tenor de vida para todos más sobrio, moderado 
y austero, pero en particular para los sefialados con carácter sagrado". So- 
briedad, moderación y austeridad que exige la vida hoy del cristiano se- 
glar, aun del potentado, aun del constituído en autoridad civil. Vivimos 
una época a la que repugna como nunca la diferencia social. Y mientras 
sea tan notable y aparente la diferencia, serán inütiles los discursos, los ac- 
tos de culto y aun las leyes favorables a la Tglesia. Nuestra generación está 
harta de tópicos, quiere ver el testimonio vivo de Cristo, pero no de un 
Cristo arreglado, aunque sea con arreglos de apariencia teológica, sino un 
Cristo como el de verdad, que no es otro que el del Evangelio. 

Mas esto vale, sobre todo, para los ministros sagrados. Hoy no basta- 
el orden recibido o el puesto eclesiástico que se ocupa. Los más creyentes 
aceptarán con resignación al sacerdote o al jerarca cuya postura no les pa- 
rezca idéntica a la del Evangelio; los demás irán más alla, despreciarán al 
eclesiástico y por medio de él despreciarán a la Iglesia. Y no vale increpar 
a los que así procedieren. Dice el Papa que "todos los hombres prudentes 
admiran más que el fasto la constante solicitud para con las necesidades 
de la vida humana". Luego es prudente valorar al eclesiástico no por el 
fasto de su cargo, sino por la solicitud del bien de las almas. Luego no es 
lícito, mientras se salve la reverencia mínima, querer escudar con la auto- 
ridad del ministerio la propia vanidad, el lujo, los afanes de preceder, el 
colocarse entre aquellos que constituyen la clase paternalista de los diri- 
gentes. Al entrar en su archidiócesis revestido de la Sagrada Pürpura de- 
cía el Cardenal Siri que estaba convencido de que su procedencia de una 
clase de las más humildes de la sociedad le capacitaba mejor para estar 

. más cerca de Dios, y no sólo no renegaba de su procedencia, sino que se 
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gloriaba de ello, que hijo de familia muy pobre y de clase social muy in- 
fima fué Jestis de Nazaret. 

De aquí que, fruto de esta lección de la realidad de hoy, el Padre San- 
to, después de haber elogiado a los actuales Cardenales por su austeridad 
y desprendimiento, da unas cuantas consignas pastorales que valen para 
todos los sacerdotes, antes de entrar en la parte normativa. Las enumera- 
mos ordenadamente con un breve comentario. 


1) Los eclesiásticos, ni aun constituidos en jerarquía, no deben pre- 
tender obtener admiración curiosa, sino una presentación conveniente de 
su dignidad y autoridad. Por lo tanto, un minimum de dignidad; en tanto 
en cuanto se requiera para salvar la autoridad; cuanto más valga la per- 
sona, menos necesitará. Al contrario, la sencillez prestigiará aün más el 
propio valer. Jamás se nos ha ocurrido cuando a menudo tropezamos por 
Roma con Cardenales vestidos de mero sacerdote, yendo a pie por la calle, 
disminuir en lo más mínimo su autoridad o su valer personal. Por tanto, 
dejando a salvo los actos litúrgicos y aun aquellas exigencias de la vida 
social, normalmente ya pueden suprimirse del todo esos alzacuellos de co- 
lor o esos botones colorados, que más bien saben a ornato femenino que 
a ajuar de un ministro de Dios. Muchas veces los seglares tendrian ver- 
güenza de presentarse en püblico como se presentan los eclesiásticos. Ja- 
más atraer una admiración curiosa que repugna al sentido varonil. 


2) Lejos del lujo inütil.—Magnifica consigna para la habitación, el 
mobiliario, el ajuar todo del sacerdote y del Prelado. Fuera lo inútil; acép- 
tese todo lo util. Todo aquello que pueda justificarse con una sincera ra- 
zón de utilidad se puede aceptar, es un medio que contribuye a hacernos 
instrumentos más aptos para nuestro ministerio. Cuando no haya esta ra- 
zón de utilidad, la pura razón de "confort" moderno o de relación social 
no vale para un sacerdote. El mundo siempre comprenderá que los disci- 
pulos de Jesucristo vivamos aün en pobreza actual. Es a la luz de estos 
principios como puede hablarse del uso de coche, de la utilización de me- 
dios lujosos de comunicación, de riqueza en el vestir, en el ajuar, etc. Cree- 
mos que debe distinguirse muy bien el lujo del buen gusto: este ültimo es 
compatible con la mayor sencillez; jojalá un profundo sentido estético hi- 
ciera agradable a los fieles la mansión y aun la misma persona del sacer- 
dote! 


3) Empleo liberal de los bienes terrenos.—Después enumera el Papa, 
a modo de ejemplo, algunas clases de obras a las que puede dedicar su di- 
nero el sacerdote. Antes, subraya las clases de bienes que conviene sean , 
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dados. En plan de consejo, mas de consejo congruente con el estado sacer- 
dotal. El Papa indica una triple procedencia gradativa de los bienes: pro- 
cedentes del patrimonio eclesiástico, procedentes de la piedad de los fieles, 
procedentes de fortuna familiar. Para los primeros, ni que decir tiene que 
si son bienes beneficiales es de estricta justicia dar a los pobres lo super- 
fluo. Mas aun para los demás bienes procedentes del ejercicio del minis- 
terio, ¿no vale la misma razón que para los beneficiales? El motivo que un 
dia justificó aquella severa norma, ;no podría mover hoy a la Iglesia a 
extenderla a las percepciones ordinarias de los eclesiásticos? ;Acaso la 
razón o el título que los justifica es algún otro distinto de nuestro derecho 
a vivir? Una vez, pues, asegurada una vida austeramente normal, ;con qué 
derecho nos quedamos con lo demás? ;Podrá un sacerdote procedente de 
familia humilde, como tantos hay, comparecer tranquilo ante el Sefior, des- 
pués de haber llevado una vida muy superior al propio rango familiar, y 
que muchas veces no habrá justificado ninguna razón ministerial o apos- 
tólica? Es de lo que más escandaliza a los fieles conocer el testamento de 
un sacerdote sin patrimonio familiar: en ese caso ha hecho el dinero a 
costa de la Iglesia; ¿con qué derecho puede ir a parar a los familiares? Y 
siguen la segunda categoria de bienes, los que pone en mano del sacerdote 
la piedad de los fieles. Aqui si que su función es puramente transmisora. 
Además, se da un fenómeno experimental magnifico; los fieles tienen un 
magnifico olfato: eclesiástico que da, eclesiástico hacia quien afluyen las 
limosnas de las almas generosas, Finalmente, están los bienes de patrimo- 
nio familiar. Aun para éstos, y aprobándolo como un acto laudatorio, dice 
el Papa que pueden ser destinados a obras de liberalidad. 

4) Desprendimiento para el culto divino.—Es el primer objeto enu- 
merado por el Papa como objetivo de la caridad sacerdotal. Primera li- 
mosna: la propia Misa; ¿por qué ese afán de aplicar todos los dias por los 
demás? ;Es que no tenemos nosotros necesidades personales y apostólicas 
para las cuales ofrecer nuestras Misas? Limosna para el culto de la Tgle- 
sia: el primer feligrés es el cura o el capellan. Limosna para nuestros her- 
manos sacerdotes : los hay necesitados; para las necesidades de nuestra dió- 
cesis, El día, que ojalá sea pronto, en que empiece a haber presupuesto 
eclesiástico diocesano, seamos nosotros los primeros contribuyentes. 

5) Caridad o limosna.—Somos los primeros cristianos; por tanto, he- 
ms de ser los primeros en hacer limosna, del propio bolsillo, y no valen 
excusas. Millares de obreros hacen limosna, normalmente un sacerdote ga- 
na al menos como un obrero. Además, limosna personal, que dé sentido hu- 
mano a la propia vida, para que desaparezca el tipo metafísico del eclesiás- 
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tico que vive de teorías muy bellas, pero no capta los latidos del corazón 
humano, tipo más frecuente entre aquellos que han hecho estudios superio- 
res y aun entre aquellos que ocupan cargos de gobierno a veces. En nues- 
tra época hacer limosna es fácil. j Hay tanta necesidad! 


6) Educación de la juventud. 
to Padre. j Hay tantas obras de educación faltas de medios y aun hay tanta 
falta de obras! En general, está resuelto el problema de la educación de 
las clases altas; menos resuelto, el de la clase media; muy eficiente, el de 
la clase simplemente trabajadora; acaso algo más solucionado, el de las 
clases miserables. 


7) Obras de apostolado en general—j Hay tanto que hacer que no se 
realiza por falta de medios económicos! Todo sacerdote, aun los entrega- 
dos por obediencia a la monótona vida burocrática, debería preocuparse de 
llevar en el alma alguna obra apostólica, que le sirviera siquiera, si más no 
le permiten sus ocupaciones, para vaciar en ella sus propios ahorros. Aho- 
rros que sólo existiran dando a la propia vida un tenor moderado. 

Nos ha parecido necesario el comentario que antecede a la parte expo- 

_sitiva del “Motu proprio". Si el legislador no ha considerado inútil ra- 
zonar así la nueva ley, al comentarista no le debia parecer fuera del lugar 
el hacer resaltar el pensamiento del Jerarca, que en este caso es nada menos 
que el mismo Vicario de Cristo. 


PROMULGACIÓN Y VACACIÓN DE LA LEY.—Nos encontramos en un caso 
de los previstos en el canon 9 en el que se establece una especial promul- 
gación, ya que prescindiendo de la fecha del fasciculo de “Acta Apostoli- 
cae Sedis" donde han sido publicados los documentos, empezaron a regir 
el dia 1.° de enero de 1953. Asi lo establece la norma V del “Motu pro- 
prio", y lo mismo vale para el Decreto de la Sagrada Congregación de, 
Ritos, ya que se trata de una interpretación auténtica, la cual, si bien es 
verdad que requiere nueva promulgación por ser interpretación extensiva, 
también lo es que la extensión se hace sin limite y, por lo tanto, se ex- 
tiende también el peculiar modo de promulgación. Así se ha prácticamente 
entendido en la Curia Romana, y nos consta que aun el mismo Sumo Pon- 


tifice, no obligado a la ley, hizo acomodar en seguida las propias sotanas 
al "Motu proprio" 


NOCIONES PARA LA EXÉGESIS DE LA LEY.—Conviene advertir que las | 


nuevas disposiciones se refieren al hábito litúrgico y no tienen nada qué 
ver con el llamado hábito “piano”. 
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Se entiende por “syrma vel cauda" tanto la cola que hasta ahora Ile- 
vaba la llamada sotana prelaticia, de color rojo o morado en los Cardenales 
y de color "paonazzo" en los demás Prelados, como la cola de la capa 
litúrgica, vulgarmente llamada “capa magna", usada por Cardenales, Pa- 
triarcas, Arzobispos, Obispos y Abades al pontificar o asistir pontifical- 
mente a determinadas funciones. 

Para facilitar la exégesis de las nuevas disposiciones, procederemos por 
el siguiente orden: Cardenales; Patriarcas, Arzobispos y Obispos; otros 
Prelados. Y en cada una de estas clases indicaremos la disciplina actual- 
mente vigente, las modificaciones de la nueva ley y la disciplina en vigor 
a partir del 1.º de enero de 1953. 


x k x 


HÁBITO DE LOS CARDENALES.—El vestido de los Cardenales es doble, 
el prelaticio y el llamado “piano” (3). 

El “piano”.—El hábito llamado “piano” no sufre variación ninguna 
con la nueva disciplina. Consta de sotana negra de lana, sin cola, con ojales, 
botones, forros y demás, de color rojo; la faja de seda “moiré”, también de 
color rojo, y las borlas de la faja, también de seda roja. Acompaña esta so- 
tana, en el tiempo de verano, el herreruelo de seda “moiré” de color rojo, 
sin forro ni otros ornamentos; en invierno, en cambio, llevan el manteo de 
lana, rojo o morado, segün el tiempo, con los ornamentos del propio color. 
El alzacuello y las medias son también de color rojo. Usan siempre anillo 
y cruz pectoral, aun cuando no fueren consagrados Obispos; el solideo, de 
color rojo. El sombrero usual es negro, de forma común, con los cordones 
y borlas de color rojo entrelazado con oro. 

El hábito prelaticio de los Cardenales, que es el unico propiamente li- 
türgico y que se usa en las funciones sagradas, es de distinto color, según 
el tiempo, a saber: rojo, morado y rosa. 

El color rojo se usa: desde las primeras Visperas de Navidad hasta 
el sábado antes del domingo de Septuagésima; los días de San José y la 
Anunciación; desde el Sábado Santo hasta el primer domingo de Advien- 
to, excepto los días penitenciales que indicamos a continuación; desde las 
primeras vísperas hasta las segundas del día de la Inmaculada. 

El color morado se usa desde el domingo de Septuagésima hasta el Sá- 
bado Santo, excepto las fiestas de San José y Anunciación; en los días 
de penitencia, a saber: vigilias de San Juan, San Pedro, Santiago, San 
Lorenzo, Asunción, San Bartolomé, San Mateo, Santos Simón y Judas, 


(3) Cfr. MORETTI: Caeremoniale iuxta ritum romanum (Torino, 1936). 
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Todos los Santos y San Andrés; asimismo en el miércoles, viernes y sába- 
do de las témporas de septiembre; el día de Difuntos, y desde el primer 
domingo de Adviento hasta Navidad, excepto el dia de la Inmaculada. 

El color rosa se usa el domingo "Gaudete" y el domingo "Laetare". 

Además, en todo oficio de difuntos se usa el color morado, y si el 
Cardenal es Ordinario usará el color rojo en las fiestas del Titular y De- 
dicación de la Catedral, del Patrón principal de la ciudad y de la diócesis, 
en el aniversario de la elección y coronación del Papa y en el aniversario 
de la elección y coronación del mismo Obispo Cardenal. 

Podemos distinguir los elementos específicos de cada color y los ele- 
mentos comunes a los tres. 


Hábito prelaticio. de color rojo.— Consta de los siguientes elementos: 
sotana, faja, roquete, muceta, manteletas, capa, medias y zapatos. 

La sotana era hasta ahora con cola, que ha sido cortada en virtud de 
las nuevas disposiciones, quedando, por tanto, de forma igual a la sotana 
negra. Los ojales, los botones, el alzacuello, los forros y las bocamangas 
han de ser de color rojo y de seda. En esto no ha habido variación. 

La bocamanga del roquete también ha de ser de seda y de color rojo. 
Nada ha variado sobre el particular. 

La faja ha de ser de seda “moiré”, de color rojo, con dos borlas do- 
radas. Tampoco se ha variado nada. 

La sotana en invierno es de paño común y en verano es de seda “moi- 
ré”. En cuanto a la cualidad de la sotana roja, nada ha sido cambiado. 

La muceta de color rojo será de la misma cualidad que la sotana, pero 
los forros son de seda roja, aun en la de paño común; asimismo son de 
seda los ojales, los botones, el alzacuello, etc. Los Cardenales fuera de 
Roma usan la muceta encima del roquete, sin manteletas, excepto cuando 
se halla presente el Romano Pontífice. Tampoco ha sido variado nada en 
cuanto a la muceta roja. 

Las manteletas que usan los Cardenales en Roma, debajo. de la muce- 
ta, son de la misma materia que la sotana, con los forros y ornamentación 
- de seda roja. 

La capa de los Cardenales tenía hasta ahora unos siete metros de lon- 
gitud. En virtud de la nueva disposición ha sido cortada hacia la mitad. 
Además, en Roma no puede en adelante desplegarse y, como dice el *Motu 
proprio", los Cardenales deben llevarla humildemente plegada al brazo. La 
capa roja es de seda “moiré” y continuará siéndolo. En invierno, es de- 
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cir, del 1.º de noviembre al 1.º de mayo, se lleva encima de la capa la 
piel de armiño (4). 


Hábito prelaticio de color morado.—Consta de los mismos elementos 
que el anterior. 

- La sotana, que era también hasta ahora con cola, ha sido cortada de 
forma normal. Los ojales, botones, etc., serán de color rojo carmín. En 
esto no ha habido variación. 

Tampoco la ha habido en cuanto a la bocamanga del roquete, que será 
de rojo carmin, y la faja, que será morada, pero nos parece que ya no ha 
de ser de “moiré”. 

La sotana morada será todo el año de lana o paño común, quedando 
excluídos en adelante la seda y el “moiré”, que hasta ahora se usaban en 
verano. 

La muceta morada será también todo el afio de pafio comün, desapa- 
reciendo la muceta de seda morada, que se usaba ahora en verano. Los 
ornamentos de la muceta morada serán, como hasta ahora, de rojo carmin. 

Las manteletas de color morado serán también de lana, quedando ex- 
cluídas las de seda usadas hasta ahora en verano. 

La capa morada, recortada como se ha dicho de la roja y sin desple- 
gar, segün también hemos indicado, será de lana o pafio comün, con lo 
cual tiene lugar la más importante modificación, ya que hasta ahora la capa 
siempre era de seda “moiré”. Con esta disposición se extiende a todo el 
afio el hábito que era propio del Viernes Santo y quedan totalmente supri- 
midas las capas de seda morada. 


Hábito prelaticio de color rosa.—Consta de los mismos elementos que 
los anteriores, pero con la advertencia de que todos los ornamentos y fo- 
rros son de color rosa. 


Elementos comunes a los diversos colores del hábito.—Son los siguien- 
tes: medias, zapatos, bonete, solideo, sombrero, anillo y pectoral. 

Las medias de los Cardenales, siempre que usan el habito prelaticio, 
han de ser de color rojo. 

Los zapatos, en los días más solemnes, si los Cardenales llevan el há- 
bito prelaticio rojo, nunca con el hábito morado, son también rojos; los 
demás días, son negros, con ribetes de color rojo. 


(4) En Roma se atiende a la “Intimatio” del Prefecto de las Ceremonias Pontificias, pere 
generalmente coincide con las fechas citadas. - 
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El bonete SEDES sin borla, es de color rojo y puede ser de paño o 
de seda “moiré”, segün los tiempos del afio. En el ultimo Consistorio vi- 
mos que todos los Cardenales nuevos lo usaron de paño. 

El solideo ha de ser de la misma materia y color que el bonete. Tam- 
bién vimos que los nuevos Cardenales lo usaban de pafio. 

El sombrero es doble: el llamado capelo cardenalicio, que impone el 
Romano Pontífice en el Consistorio y que luego regala a cada uno de 
los Cardenales, a los cuales lo lleva a domicilio un Camarero Secreto Par- 
ticipante (Mons. Guardarobba), el cual hoy solamente se usa para poner a 
los pies del cadáver del Cardenal cuando muera; y el sombrero usual rojo, 
ornamentado con la cinta o faja dorada entremezclada de rojo y que lleva 
a la izquierda la doble borla, el cual tanto se usa con el hábito prelaticio 
rojo como morado. 

Todos los Cardenales, desde su promoción en el Consistorio, pueden 
usar anillo con piedras y cruz pectoral, semper et ubique. La cruz pectoral 
será dorada, con o sin piedras, y se lleva pendiente de un cordón de seda 
de color rojo entremezclado de oro. El uso de la cadena, que se ha ido in- 
troduciendo para el hábito "piano", no es licito para cuando se usa el 
hábito prelaticio. 


Condecoraciones.—Los Cardenales, cuando llevan el hábito prelaticio, 
no pueden llevar condecoración alguna seglar, por noble que sea, ya que su 


dignidad de Principes de la Iglesia está por encima de cualquier otra dig- 
nidad. 


Privilegio a los Cardenales antiguos.—El Santo Padre ha concedido en 
la norma III del “Motu proprio” que los Cardenales que poseyeren de 
“antes los hábitos morados de seda podrán continuar usándolos. 


Cardenales religiosos. —El “Motu proprio” insiste en que se restablez- 
can las mormas ceremoniales referentes al hábito de los Cardenales reli- 
giosos. Los Cardenales procedentes de las Ordenes regulares llevan el 
hábito del color del de su orden; jamás usan hábitos de seda, sino siempre 
de lana o paño, y el bonete y solideo han de ser de paño, jamás de seda. 
Los Cardenales procedentes de Congregaciones religiosas llevan hábitos 


rojos o morados, según se ha dicho, pero jamás de seda, siempre de 
lana o paño. 


ook ok 


-HÁBITO DE Los Opstspos. ou el vestido de los Obispos es doble, 
el PR Ati, y el llamado “piano”, 
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El “piano” — El hábito llamado “piano” no sufre variación ninguna con 
la nueva disciplina. Usarán, como antes, sotana negra de lana, sin cola, con 
ojales, botones, forros, etc., de color rojo carmin; la faja, de seda, de color 
morado, jamás “moiré”, con las borlas de seda de color morado. Acompafia 
esta sotana, en el tiempo de verano, el “ferraiolo” (herreruelo) de seda 
morado, jamás “moiré”, sin forros ni otra ornamentación; en invierno, 
en cambio, llevan el manteo de lana. El alzacuello y las medias son tam- 
bién de color morado. Usa siempre anillo y cruz pectoral. El solideo, de 
color morado, jamás de seda, sino de lana, según concedió Pío IX, El 
sombrero usual es negro, de forma común, con los cordones y borlas de 
color verde. 

Hábito prelaticio.—El hábito prelaticio de los Obispos, que es el único 
propiamente litúrgico, y que se usa en las funciones sagradas, debe ser siem- 
pre de lana. Hasta ahora los Obispos asistentes al Solio Pontificio o que eran 
Prelados domésticos podían usar en verano hábitos de seda, jamás de 
“moiré”, Al extenderse a los Obispos las prescripciones del “Motu pro- 
prio”, deberán usar hábitos de lana, sin “moiré”. Esto vale incluso para 
los Patriarcas, según expresamente ha dicho la Sagrada Congregación de 
Ritos, y opinamos que se extiende también a los Nuncios Apostólicos. El 
color único del hábito prelaticio en Roma es el morado, excepto en la Sede 
Vacante, que se usa el negro; esto mismo vale para todos los Obispos que 
de alguna manera pertenezcan a la Capilla o Familia Pontificia. Los de- 
más pueden seguir la costumbre. 

El hábito prelaticio consta de sotana, a la cual ha sido ahora cortada 
la cola, con faja de seda morada con borlas del mismo color. Los ojales, 
botones, alzacuello, forros, bocamangas, etc., han de ser de seda y de color 
rojo carmín. El alzacuello y las medias, de color morado. El forro del ro- 
quete episcopal ha de ser de color rojo. Las manteletas y la muceta han 
de ser de color morado y de la misma materia que la sotana, o sea de lana. 
La capa, también morada, con la piel de armiño en invierno y adornada 
con seda roja en tiempo de verano, según las nuevas disposiciones también 
habrá sido recortada. 

Los Obispos procedentes de Ordenes religiosas llevarán el hábito pre- 
laticio del mismo color del hábito de la Orden; así, un Obispo dominico, 
de color blanco; un Obispo capuchino, de color gris o pardo; un Obispo 
benedictino, de color negro. Además, en el vestido ordinario pueden usar 
el hábito religioso con anillo, pectoral y solideo, o bien el hábito “piano”, 
pero la sotana del color del hábito religioso. Los demás Obispos religiosos 
usan el hábito de los Obispos seculares, pero los Canónigos regulares y 
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Clérigos regulares usan manteo siempre de lana morada, sin ornamenta- 
ción alguna de seda, Después de las nuevas disposiciones no queda otra di- 
ferencia entre seculares y regulares, puesto que la calidad ha quedado de- 
terminado para todos que debe ser la lana. Acaso una diferencia subsista 
en el bonete, que para los religiosos ha de ser siempre de lana y para los 
seculares se permite en verano de seda, pero siempre de color morado. Nó- 
tese que la capa magna de los Obispos regulares ha de ser del mismo color 
del hábito prelaticio, o sea, blanca, gris, negra, etc. 

En cuanto al uso de la muceta y manteletas, la norma general es que el 
Obispo, en la propia diócesis, usa la muceta encima del roquete, sin man- 
teletas; pero si está presente un Cardenal, entonces lleva manteletas, y en 
Italia se quitan la muceta, lo cual debe hacerse en todas partes si el Car- 
denal fuere Legado. Presente el Metropolitano, fuera del Concilio pro- 
vincial el Obispo no puede usar la muceta. Fuera de la diócesis el Obispo 
usa siempre manteletas, y si hubiere costumbre puede también usar muce- 
ta, pero en Roma se usan solamente las manteletas. 

Antes de Benedicto XV los Obispos regulares necesitaban indulto pa- 
ra usar el roquete y debían usar sobrepelliz. El “Motu proprio" de 25 de 
abril de 1920 ha stablecido definitivamente que todos los Obispos de uno 
y otro clero debian usar el roquete. 


x OK OK 


PRELADOS INFERIORES.—Las nuevas disposiciones afectan, segün ha 
declarado la Sagrada Congregación de Ritos, a los Abades, tanto secula- 
res como regulares, los Protonotarios, Prelados y demás personas que go- 
cen de los privilegios propios de los Prelados. 

Para los Abades se establece no solamente la obligación de cortar la 
cola de la sotana, sino, además, la de recortar la capa magna, y para los 
Abades seculares que gozaren de tal privilegio, que tanto la sotana como 
la capa magna han de ser moradas y de lana. 

Para los demás Prelados no Abades, simplemente se establece que de- 
ben cortarse la cola de la sotana, sin otra modificación, debiéndose atener 
en lo demás a las disposiciones vigentes hasta ahora. 


CONCLUSIÓN 


El principio de austeridad que inspira los documentos que acabamos de 
comentar, juntamente con el sentido detallista de la Iglesia en cuanto se 
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refiere a los hábitos de sus ministros, nos parece que dan la tónica de equi- 
librio que debe mover la vida pastoral en general y la misma vida litúrgica 
en particular, inspirándose en un gran sentido realista, totalmente subor- 
dinado a la disciplina jerárquica, y en un profundo espíritu, penetrado de 
la vida litúrgica, que en su aplicación llegue hasta las más pequeñas apli- 
caciones del vestuario o de las rübricas. 


MANUEL BONET, Pbro. 


Auditor de la Sagrada Rota Romana 
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QUAESTIONES IURIS CANONICI LATINOS 
ET ORIENTALES RESPICIENTES 


(DE FIDELIS ADSCRIPTIONE RITUI, ET DE 
MATRIMONII CELEBRATIONE) 


Eminentissime ac Reverendissime Domine: 


Memor benevolentiae Vestrae, cum antea responsiones dederis pluribus 
dubiis, respetuose rogo ut velis etiam sequentia dubia solvere: 

Joseph, maronita, vult mulierem ducere acatholicam, sed baptizatam in 
secta. Joseph habitat in urbe ubi adest parochus maronitus, et cum parocho 
de contrahendo matrimonio agit. 

"Parochus alia omnia de more praeparat; sed dicit se non adfuturum 
esse in urbe die electo et statuto caeremoniae, ideoque litteras mittit loci 
parocho latino in quibus licentiam dat ut iste latinus matrimonium bene- 
dicat. | 

Parochus autem latinus dubitat de validitate talis delegationis, et ver- 
bum facit cum Exc.mo Ordinario Dioeceseos. 

Exc.mus Ordinarius jurisdictionem in viro maronito exercens, dele- 
gat ad matrimonium celebrandum parochum loci latinum; qui postea bene- 
dicit matrimonium in ritu latino. 

Nunc autem plures canonistae urgent: 

I) parochum maronitum invalide agere si conetur delegare parochum 
latinum, in casu de quo supra; 

2) etiam Ordinarium latinum invalide agere si similiter conetur dele- 
gare parochum latinum. 


Cum tales casus non rato nostris in regionibus inveniantur, spero Emi- 
nentiam Vestram velle principia de validitate mihi exponere. 

S. Purpuram reverenter deosculans, maneo 

Eminentiae Vestrae Reverendissimae 
addictissimus. 
Archiepiscopus N. N. 

Emm.mo ac Rev. mo 
Eucenio Cardinali TISSERANT. 

S. C. pro Ecclesia Orientali, a Secretis. 
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CLEMENS PUJOL 
SACRA CoNGREGATIO “PRO ECCLESIA ORIENTALI" 


Prot. Num. 127/49 


3 Roma, 27 m. novembris an. 1952. 
Via della Conciliazione, 34. 


Excellentissime Domine, 


Epistulae Tuae diei 19 m. novembris c. a. qua huic Sacrae Congre- 
gationi nonnulla subbiiciebas dubia necnon matrimonialem casum, haec, 
studiose perspecta, rescribo: 

I) Ad primum: An parochus ritus antiocheni maronitarum facul- 
tatem dare possit parocho ut latino matrimonio de quo in casu assistat? 

R.—Parochus antiocheni maronitarum ritus cum supponatur abesse 
tempore celebrationis, delegare potest quemvis sacerdotem ut matrimonio 
de quo in casu in ecclesia antiocheni maronitarum ritus assistat (can, 87, 
§ 1, n. 1; Motu proprio Crebrae allatae). 

Insuper idem parochus delegare potest parochum paroeciae latinae eius- 
dem territorii, ut matrimonio de quo supra assistat in ecclesia latini ritus: 
quod enim facere per se potest, de consensu expresso rectoris ecclesiae 
latini ritus in eodem territorio existenti, facere potest per alium (Acta 
Apost. Sedis, 4 m. augusti an. 1952). 

2) Ad secundum: An Ordinarius latini ritus facultatem dare possit 
parocho latino ut matrimonio de quo in casu assistat? 

R.—Deficiente in Dioecesi N. N. Hierarchia antiocheni maronitarum 
ritus, Ordinarius latini ritus, eodem modo ac pro latinis, facultatem dare 
potes Sacerdoti cuiusvis ritus ut matrimonio de quo in casu assistat (can. 86, 
$ 3, n. 3; can. 87, $1, n. 1; Motu proprio Crebrae allatae). 

Delegatio parocho latino licite data est cum abfueri, etsi ad tempus, 
parochus sponsi. 

Ocassione data, meam tibi sinceram devotionem exprimo. 


S. t Eucentus Card. Tisserant. 
a Secretis. 
S. t V. VALERI. 
Adsessor. 
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Em.me ac Rvd.me Domine: 

Eminentiae Vestrae Reverendissimae ac Sacrae Congregationi pro Eccle- 
sia Orientali refero casus de quibus infra, rogans ut Sacra Congregatio velit 
mihi dare principia solutionis. 


I. Titus, orientalis dissidens, anno 1941, attentavit matrimonium ci- 
vile cum Anna, latina, ac postea tres habuit filios. Nunc vero, poenitentia 
ducta, Anna implorat convalidationem talis matrimonii, dum vir dissidens 
sincere subscribit cautionibus. Unde quaeritur : 


I) An convalidatio matrimonii celebranda sit coram parocho orientali 
(vi canonis 1.097, 8 2) etiamsi vir maneat dissidens, vel potius coram pa- 
rocho latino mulieris, quae sola fidem et communionem catholicam profi- 


tetur? 


2) Matrimonio convalidato, an filii, ante illegitimi, et nunc legitimati, 
adscribendi sint ritui orientali, vel potus ritui romano matris? 


II. Titius, orientalis dissidens, vult contrahere cum Anna, catholica 
iatina; et strenue rogat ut celebratio matrimonii fiat in ecclesia orientali 
sive dissidente sive catholica; renuit comparere coram parocho latino mu- 
lieris. Unde quaeritu: 

I) An parochus latinus ius habeat celebrandi tale matrimonium, ita 
ut parochus orientalis catholicus debeat licentiam obtinere parochi latini, si 
velit licite matrimonio assistere? 

2) An parochus orientalis, tali in casu, iurisdictionem a iure habeat 
ratione status viri orientalis sed dissidentis; an potius ab Ordinario latino 
tali parocho concedenda sit iurisdictio et licentia? 


III. Titius et Anna, ambo orientalis catholici, ex infantia adolescebant 
in populo latino et semper adibant ecclesiam latinam, quia omnino ignora- 
bant linguam et mores orientales. Matrimonium volentes contrahere, om- 
nino renuunt coram parocho orientali comparere; ideoque parochus orien- 
talis benigne concedit parocho latino licentiam ut matrimonio assistat in 
ecclesia latina et in ritu latino. Unde quaeritur an tale matrimonium duo- 
rum orientalium coram parocho latino habendum sit validum, ratione actio- 
nis parochi orientalis? 


IV. Titius natus est ex patre orientali dissidente et matre latina, anno 
1932. Anno autem 1930 pater ejus et mater, datis cautionibus consuetis, 
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contraxerunt coram parocho latino matris. Non obstantibus istis cautionibus, 
pater curavit ut Titius baptizaretur in ecclesia orientali dissidente. Exinde, 
pater mortuus est, et mater curavit ut Titius frequentaret ecclesiam latinam, 
ita ut Titius numquam comparuisset in ecclesia ulla orientali. Nunc vero, 
Titius vult contrahere cum catholica latina; et quaerietur an Titius adscri- 
bendus sit ritui orientali ita ut matrimonium contrahendum sit coram paro- 
cho orientali. 

S. Purpuram reverenter deosculans, maneo 

Eminentiae Vestrae Reverendissimae -addictissimus, 


Archiepiscopus N. N. 
Curiae Cancellarius. 


Emim.mo ac Rev.mo 
EucENIo Cardinali TISSERANT. 
S. C. pro Ecclesia Orientali, a Secretis. 


Roma, die 11 m. Iulii a. 1952. 


SACRA CONGREGATIO “PRO ECCLESIA ORIENTALI" 


Excellentissime Domine: 


Epistulae Tuae qua huic S. Dicasterio nonnulla subiiciebas dubia nec- 
non matrimoniales casus, haec, studiose perspecta, rescribo: 


I. Ad primum: Titius, orientalis dissidens, anno 1941, civile attentavit 
matrimonium, etc... 


R.—Matrimonii convalidatio facienda est coram parocho latini ritus. 
Proles antea suscepta ritui latino adscribenda est (can. 756, $ 3 C. I. C.). 


2. Ad secundum: Titius, orientalis dissidens, cum Anna catholica la- 
tina contrahere vult... 


R.—Parochus latini ritus facultatem concedat sacerdoti orientalis ritus 
assistendi matrimonio de quo in casu in ecclesia latina aut in loco suae iuris- - 
dictionis. Haec facultas ad validitatem et ad liceitatem necessaria est. 


3. Adtertium: Titius et Anna, ambo orientalis catholici... 


| R.—Si in territorio adsit paroecia canonice erecta ritus contrahentium 
et nupturientes subditi sint Ordinario loci latini ritus, parochus ritus latini 
nequit valide matrimonio assistere sine facultate eiusdem loci Ordinarii. 
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Quod si in eodem territorio adsi Hierarcha loci ritus nupturientium, fa- 
cultas matrimonii celebrandi coram parocho latino et in ecclesia latina a 
S. Sede concedenda est. 


4. Ad quartum: Titius natus est ex patre orientali dissidente et matre 
latina... 


R.—Titius ad ritum latinum certe adscriptus est (can. 765, C, I. C.). 
Ocassione data, meam, Tibi sinceram devotionem exprimo ac maneo 


Excellentiae Tuae Revendisimae 
addictissimus uti frater 
(pro E.mo Cardinali a Secretis), 


+ VALERIO VALERI 
Adsessor. 
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COMMENTARIUM 


In ephemeridibus “The Jurist" (1) publici iuris factae sunt Litterae, 
huic nostro commentario praemissae, quibus die 11 iulii 1952 hodiernus 
Em.mus. Cardinalis V. Valeri, tunc Sacrae Congregationis pro Ecclesia 
Orientali Adsessor, nomine Cardinalis eiusdem Sacrae Congregationis a Se- 
cretis, ad quaedam dubia orientales respicientia solutionem dabat. Istas Lit- 
teras, seu potius responsa in illis contenta breviter declarare, nobis statui- 
mus. 

Dubia Sacrae Congregationi proposita duas praesertim quaestiones con- 
siderabant: quaestionem de ritu et de fidelium determinato ritui adscriptio- 
ne, et aliam de matrimonii celebratione. In utraque quaestione plures effin- 
gebantur casus, quibus occasio praebebatur Sacrae Congregationi, non solum 
in memoriam revocandi quae iam in iure statuta sunt, sed etiam de- 
clarandi aliqua quae fortasse non adeo perspicue in eo inveniebantur. Ca- 
sus propositi, praeterea, maxime in iis quae ad matrimonii celebrationem 
attinent, eorumque solutiones non parum inserviunt ad definienda iura et 
officia quae, attenta duplici legislatione canonica, latina et orientali, hodie 
vigente, Ordinariis et parochis, sive latinis sive orientalibus competunt, 
quoties cum fidelibus alieni ritus agere debent. 

Quoniam vero fideles orientales hodie fere ubique inveniuntur, et quaes- 
tiones quae hic tractantur saepe valorem, non solum liceitatem, matrimonii 
attingunt, quantum omnium, Ordinariorum et parochorum, haec noscere 
intersit, in comperto est. 

Ut autem in nostra expositione clare procedamus, principia quae ad ri- 
tum et ad fidelium ritui adscriptionem se referunt summatim proponemus; 
deinde, ea etiam principia quae ad propositos casus de matrimonii celebra- 
tione faciunt declarabimus; quibus positis, de singulis responsis a Sacra 
Congregatione datis, brevissime rationem dabimus. 


I 


DE RITIBUS ET DE FIDELIUM RITUI ADSCRIPTIONE 


In Ecclesia catholica plures esse ritus, omnibus notum est. Etenim, 
praeter ritum latinum, qui etiam alios (ambrosianum, mozarabicum, roma- 


(1) “The Jurist”, 1952, pp. 475-477. 
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num) comprehendit, ritus existit orientalis, seu melius, plures existunt ri- 
tus orientales, In Motu proprio Postquam Apostolicis Litteris die 9 fe- 
bruarii anni 1952 a Pro XII dato, quo novum ius de Religiosis, de Bonis 
Ecclesiae temporalibus, cum tertia quadam parte “De Verborum significa- 
tione", pro Ecclesiis Orientalibus promulgabatur (2), expresse dicitur: 
"Can. 303, $ 1, n. 1: Ritus orientales de quibus canones decernunt sunt 
alexandrinus, antiochenus, constantinopolitamus, chaldaeus et armenus, 
aliique ritus quos uti sui iuris expresse vel tacite agnoscit Ecclesia" (3). 
Etiam ante laudatum Motu proprio, communiter recepta erat illa enume- 
ratio quae illos quinque ritus tanquam fundamentales sew stipites com- 
prehendebat, simul cum aliis ritibus qui sub unoquoque eorum contineban- 
tur (4). 

' Omnis Ecclesiae pars suum habet ritum, et omnes et singuli ritus dig- 
nitate et honore sunt aequales, nec ullus ritus ceteris praestat. Ritus lati- 
nus non est supra ritus orientales, neque orientalis ritus supra latinum, cum 
omnes eodem honore iisdemque iuribus gaudeant. Quoniam, vero, ritus im- 
portat, praeter partem liturgicam, determinatam quoque disciplinam qua 
illa pars Ecclesiae regitur, et aliunde unaquaeque pars Ecclesiae una tan- 
tum disciplina, uno tantum ordine iuridico, non duplici, regatur oportet, 
necessario sequitur, quod ritus sunt ad invicem exclusivi, nec per se aliquis 
fidelis potest duobus ritibus simul adscribi (5). Iure igitur canon 98, 8 1 
Codicis Iuris Canonici praecipit, ut unusquisque fidelium determinato ritui 
adscribatur. 

Effectus huius adscriptionis est, inter alios, determinare quibus legibus 
et quibus normis vita ecclesiastica fidelium regenda est; eo ipso quod quis 
determinato ritui adscriptus manet, subiicitur disciplinae in illo ritu et in 
illa particulari Ecclesia vigenti, necnon et hierarchiae illius ritus propriae. 
Huius ritus praescriptionibus fideles tenentur per se etiam extra proprium 
territorium, cum ritus sit personalis quoque, ac proinde personae adhaerens, 
eamque ubique ligans, in iis praesertim quae statum personalem, ut sunt 
. praescripta de matrimonio, respiciunt. Notum tamen est, hodie et ob bo- 
num animarum, non parvam mitigationem admissam esse in hac materia de 


(2) A. A. S., 44 (1952), 65-150. 

GOJ Ec C D. 144. 

(4) Ritus derivati plus minusve distribui possunt modo sequenti: 2 

Constantinopolitanus, seu byzantinus, qui continet ritum graecum purum, italo-albanensem, 
melchiticum, georgianum, bulgaricum, yugoslavum, ruthenum, russicum, hungaricum, Fones 
gum; antiochenus, comprehendens ritum syrum purum, maroniticum et malancharensem; ale- 
gandrinus, qui ritum coptum et aethiopicum complectitur; chaldaeus, sub quo yeniunt ritus 
chaldaeus et ritus malabarensis. Ritus armenus derivatos non habet. ; 

(5) HERMAN: De “Ritu” in Iure Canonico, apud “Orientalia Christiana”, XXXII gioa 
pp. 108-109; Coussa: Epitome Praelectionum de Iure ecclesiastico orientali (Romae, 1948), n. 32. 
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obligatione servandi extra proprium territorium et extra regiones orienta- 
les praescripta proprii ritus in omnibus rebus disciplinaribus; quare fideles 
aliqua in alieno ritu peragere et adimplere facile possunt, et in determina- 
tis adiunctis quoque tenentur (6). 

Cum unusquisque ritum suum a momento quo in Ecclesiam cooptatur 
recipiat, apte, tamquam criterium ad ritum uniuscuiusque determinandum, 
baptismus assumitur, non quidem tantum in sua essentia, sed potius in suis 
caeremoniis, seu secundum suam liturgicam administrationem (can. 98, 
$ 1 C. I. C), Immo, quoniam si sola baptismi administratio de facto atten- 
deretur, in pluribus casibus non pauca incommoda oriri possent, criterium 
adaequatum ad determinandum ritum per baptismum, non est baptismus 
quo quis de facto baptizatus est, sed potius quo quis baptizari debuit vel de- 
bet. Id clare eruitur ex diversis exceptionibus in eodem canone 98, § 1 Codi- 
cis Iuris Canonici statutis, una cum declaratione Commissionis Interpretis 
diei 16 octobris 1919 (A. A. S. [1919], 478) (7). 

Immo, ex iis clare quoque apparet, unumquemque, etiam ante baptis- 
mum susceptum, iam proprium quemdam ritum "nativum" quodammo- 
do habere, simul cum iure ut baptizetur, ita ut isti "nativo" ritui revera 
adscribatur. Quisna vero sit iste "nativus" ritus, dicitur in canone 756 
Codicis Iuris Canonici, quatenus praescribitur, ut proles ritu parentum 
baptizetur (8 1) (8). Proles, ergo, ab ipsa nativitate tamquam proprium 
habet ritum parentum, eique per baptismum est adscribenda. Quod si pa- 
rentes, non ad unum eumdemque ritum, sed ad diversum pertinent, ita ut 
alter ad ritum latinum, alter ad ritum orientalem pertineat, proles bapti- 
zanda est secundum ritum patris (§ 2), nisi aliud iure particulari cavea- 
tur (9). Si ambo parentes catholici ad diversos ritus orientales pertinent, 


(6) Cfr. Decretum de spirituali administratione graeco-ruthenorum in Stat. Foederat. Ame- 
ricae Septentrionalis, diei 1 martii an. 1929, A, A. S., 21 (1929), 152, c. III; Decretum de spirituali 
administratione graeco-ruthenorum in regione Canadensi, diei 94 maii an. 1930, A. A. S., 22 
(1930), 346, c. III; HERMAN, O. €., pp. 115-116; ID.: Annotationes (ad allatum Decretum pro graeco- 
ruthenis in Stat. Foed. A. S.), in “Perlodica de re Morali..", XVIII (1999), p. 907; Coussa, 
O. C., n. 22. In citatis Decretis principium memoratur, quod aliunde pro omnibus fidelibus cuius- 
vis ritus valet: *Fideles graeco-rutheni tenentur frequentare ac libenter sustentare suas pro- 
prias ecclesias, ac observare praescripta sui ritus", n. 28 (Americ. Sept.), n. 33 (Canada). 

(7) WERNZ-VIDAL: Jus Canonicum-De Personis, n. 93. 


(8) Hac 8 1.» sublata censetur facultas a Benedicto XIV italo-graecis concessa baptizandi 
proprios filios in ritu latino de consensu Ordinarii (Etsi Pastoralis, 8 2, n. 8); sed non videtur 
abrogata facultas concessa orientalibus a S. Congreg. de P. F, Decreto diei 90 nov. an. 1838 
(Collect., I, n. 878), quod respicit habitudines orientalium inter se. 

(9) Exceptio de iure particulari habetur apud italo-graecos, qui si mulier est latina, pos- 
sunt prolem ritu matris baptizare, patre graeco consentiente (Elsi Pastoralis, 8 9, n. 9); Sinodo 
Intereparchiale delle Eparchie di Lungro e Piana degli Albanesi e del Monastero esarchico di 
S. M. di Grottaferrata, 1940, art. 166. Apud ruthenos Galiziae, proles familiae mixti ritus, seu 
latino-ruthense, baptizatur secundum ritum parentum pro diverso sexu, seu, filii in ritu patris, 
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norma deest in Codice Iuris Canonici, neque habetur praescriptio gene- 
ralis in iure orientali, sed consuetudo generalis est ut infans baptizetur 
ritu patris. Huic consuetudini favet praxis Sanctae Sedis, prout apparet 
in Decretis datis pro administratione spirituali graeco-ruthenorum in Ca- 
nada et in Statibus Foederatis Americae Septentrionalis (10). Si vero 
unus parentum est catholicus, alter acatholicus, absolute praeferendus est 
ritus partis catholicae, et secundum huius ritum proles est baptizanda 
(8 3), etiam independenter a cautionibus quae exigi et dari debent ante 
matrimonium cum dispensatione ab impedimento mixtae religionis ce- 
lebrandum (can. 1.061 C. I. C., et can. 51 de Matrimon. orient), Si 
proles, contra hoc iuris praescriptum, per abusum in ritu partis acatholicae 
aut a ministro acatholico, etiam utroque parente consentiente, baptizaretur, 
adhuc adscripta maneret ritui partis catholicae. Illegitima, tandem, proles 
per se ritum matris sequitur, huiusque ritu est baptizanda; ita postulare 
videtur ipsa rei natura, cum pater ignoretur, et ita praescribitur in laudatis 
decretis pro graecoruthenis (11); excipitur fortasse casus, in quo proles 
a patre publice agnoscitur, et hic illius curam et educationem in se susci- 
pit: in hoc casu, iuxta aliquos, ritu patris esset baptizanda (12). 

Ritum semel iure acquisitum retinet unusquisque semper, nec potest 
proprio arbitrio, sed solum de licentia competentis auctoritatis ecclesiasti- 
cae, ab uno ad alium ritum transire (can. 98, 8 3 C. I. C.). Haec competens 
auctoritas, quando agitur de transitu a ritu latino ad orientalem, vel de 
orientali ad latinum, sive agatur de clericis sive de fidelibus, hodie vi De- 
creti Quo firmior, diei 23 novembris 1940 (A. A. S. [1941], 28), una 
est Sancta Sedes, quae has causas directe et immediate per Sacra Con- 
gregatione pro Ecclesia Orientale tractat, abrogata facultate qua vi Decreti 
Nemini licere, diei 6 decembris 1928 (A. A. S. [1928], 416) Delegati 
Apostolici gaudebant in favorem fidelium, non autem sacerdotum, ad alium 
ritum transire optantium. 

Ubi vero agitur de transitu a ritu orientali ad alium ritum orientalem, 
criterio peculiari attento, et iam olim a Sacra Congregatione de Propa- 


fillae in ritu matris; excepta prole sacerdotis, quae integra sequi debet ritum patris (S. Con- 
greg. de P. F., 6 oct. 1863, D. c), Coll. I, n. 1.943). Hoc Congreg. de P. F. Decretum, quod 
nomine *Concordia inter latini et rutheni ritus fideles" noscitur, prout constat ex Litteris a 
S. Congreg. p. E. O. Metropolitae Leopolitano Szeptycki datis, vim suam retinet etiam post 
C. I. C. Cfr. HERMAN: Baptéme en Orient, in “Diction. de Droit Canoniq.", II, eol. 199). 


(10) N. 41 (Americ. Sept.); n. 47 (Canad.). 
(11) N. 43 (Americ. Sept.); n. 48 (Canad.). 
(19) HERMAN: Bapléme en Orient, l. c. 
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ganda Fide adhibito (13), requiritur Sanctae Sedis beneplacitum quoties 
transitus fit ad ritum in quo in alia specie Eucharistia consecratur (azima 
vel fermentata); si in utroque ritt a quo et ad quem, eadem adhibetur 
species consecranda, sufficit consensus Episcopi a quo et Episcopi ad quem. 


Facultas transeundi ad alium ritum a iure conceditur in casu particu- 
lari matrimonii mixti ritus (can, 98, $ 4 C. I. C., et Respons. Comm. 
Interp. diei 29 aprilis 1940 (A. A. S. [1940], 212); ubi tamen notandum 
est, huiusmodi facultatem intelligendam esse de ritu catholico mariti, ita 
ut si maritus sit dissidens, uxori non liceat, vi citati canonis, ad ritum 
orientalem catholicum ritui acatholico respondentem transire: canon enim 
agit de ritibus catholicis, et in casu matrimonii mixtae religionis seu ma- 
riti acatholici, non urget causa, nempe intimior unio animorum, et facilior 
educatio filiorum, propter quam ista facultas a iure conceditur (14). 


Alii casus admitti solent, in quibus absque speciali seu positiva facul- 
tate, et ob rationes magnae convenientiae transitus ab uno ad alium ritum 
legitime fieri potest. Talis est casus infantis aut etiam impuberis, cuius 
parentes ritum legitime mutant, aut etiam prolis illegitimae, cuius mater, 
matrimonio celebrato, ad ritum mariti catholici transit. Ad hanc rem scribit 
P. Coussa: “Norma caremus de ritu ad quem pertinere debent filii aetate 
minores parentum qui ritum legitime mutant. Admitti forte potest ut im- 
puberes cum patre, —vel in matrimonio mixto, cum matre— ad alium 
ritum transeunte, et ipsi eo ipso transeant; puberibus autem danda est 
optio sequendi patrem, vel in ritu, cui sunt adscripti, manendi" (15). Haec 
norma fundatur in bono spirituali filiorum, quorum educatio spiritualis 
christiana difficilior evaderet, si ad ritum a ritu paterno diversum filii 
pertinerent, 

At causae quae afferri possent ex frequentia alieni ritus, et ex positione 
actuum vitae christianae iuxta praescripta alieni ritus, non sunt sufficien- 
tes per se solae ad mutationem ritus inducendam. Expressam decisionem 
in materia susceptionis Sacrae Eucharistiae in ritu alieno habemus in ca- 
none 98, $ 5 Codicis Iuris Canonici, ubi dicitur “Mos, quamvis diuturnus, 
sacrae Synaxis ritu alieno suscipiendae non secumfert ritus mutationem", 
In Decretis pro graeco-ruthenis, de quibus supra, explicite permittitur, im- 
mo aliquando etiam imponitur frequentia alieni ritus (16), praemissa ta- 
men hac generali animadversione: “Frequentatio ex parte graeco-ruthe- 


(13) S. Congre. de P. F., Decretum diei 20 nov. an. 1838, Coll. I, n. 878; COUSSA, o. c., n. 97. 
(14) HERMAN: De Ritu mulieris, in “Periodica de re Morali..", XXIX (1940), pp. 9-10. © 
(15) COUSSA, O. C., n. 28. 


(16) Cf. Decretum pro graeco-ruthenis in Americ. Sept. (nn. 98, 34, 39, 33, 3 : 
nada (nn.:33, 36, 37, 38, 41). or per toli mesi eiie ve 
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norum, etiam continua, ecclesiarum ritus latini, non inducit mutationem 
ritus" (art. 29 Amer. Septent.; art. 34 Canad.), et "observantia [scil 
festorum et ieiuniorum iuxta consuetudinem locorum in quibus degunt] 
minime inducit mutationem ritus" (art. 36 Amer. Septent. ; art. 41 Canad.). 
Quod valet etiam de latinis ecclesias graeco-ruthenas aut aliorum rituum 
trequentantibus. 


II 
DE MATRIMONII CELEBRATIONE 


Ut alteram questionem, quam supra indicavimus, de Matrimonii cele- 
bratione, hic tractemus, non omnia quae ad formam attinent percurremus, 
sed declarationem nostram ita continebimus, ut in iis tantum exponendis 
immoremur, quae ad rem nostram magis directe faciunt. Haec autem 
praesertim sunt, declaratio territorii proprii, et declaratio novi requisiti 
ad valorem matrimonii in canone orientali 86, § 1, n. 2, quod verbis “modo 
sint sui ritus" continetur. 

Iuxta canonem 1.094 Codicis Iuris Canonici *ea tantum matrimonia 
valida sunt, quae contrahuntur coram parocho, vel loci Ordinario, vel 
sacerdote ab alterutro delegato et duobus saltem testibus, secundum tamen 
regulas expressas in canonibus qui sequuntur, et salvis exceptionibus de 
quibus in cann. 1.098, 1.099”. lisdem fere verbis exprimitur canon orien- 
talis 85 (17), in quo tamen, immediate post verbum "contrahuntur" legi- 
tur “ritu sacro", ita ut canon sonet “Ea tantum matrimonia valida sunt 
quae contrahuntur ritu sacro, coram parocho, vel loci Hierarcha...". “Sa- 
cer censetur ritus, prout declaratur in § 2, ad effectum de quo in § 1, 
ipso interventu sacerdotis adsistentis ac benedicentis." "Extra casum me- 
cessitatis, in matrimonii celebratione serventur ritus et caeremoniae in 
libris liturgicis ab Ecclesia probatis praescriptae aut legitimis consuetudi- 
nibus receptae" (can. 91); sed cum ad valorem matrimonii nulla peculia- 
ris benedictio sit praescripta, sufficiet quaelibet benedictio ad rem faciens, 
quae plerumque erit benedictio liturgica in libris determinata (18). 

In canone 1.095, § 1 Codicis Iuris Canonici, et in canone orientali 
86, § 1, definitur quando et quibus in condicionibus Ordinarius loci et 
parochus valide matrimonio assistere possunt. Tis quae in numero 1.º con- 

(17) Pm xm: M. p. Crebrae allatae sunt, A. A. S. (1949), 107. 

(18) Herman: Adorationes ad M. p. “Crebrae allatae sunt”, apud “Periodica de re Mora- 
li...” (1949), pp. 110-111. Rationes huius peculiaris ritus sacri in matrimoniis orientalibus, vid. 
apud GALTIER: Le Mariage. Discipline orientale et discipline occidentale (Beyrouth, 1950), p. 2285 
modus tamen quo hic auctor explicat verba “sacerdotis adsistentis et benedicentis", tamquam 


si sufficeret in sacerdote animus benedicendi, etsi de facto, quacumque de causa, non benedicat, 
nequit admitti: p. 237. 
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tinentur, praesupositis, immorandum nobis erit in declaratione numeri 2: 
"Intra fines dumtaxat sui territorii; in quo matrimoniis nedum suorum 
subditorum, sed etiam non subditorum valide assistunt" [Ordinarius et pa- 
rochus]; et in canone orientali ita determinatur: "Intra fines dumtaxat 
sui territorii sive contrahentes sunt subditi, sive non subditi, modo sint 
sui ritus" [Ordinarius et parochus valide assistunt]. Differentia inter duos 
numeros, latinum et orientalem, habetur in verbis "modo sint sui ritus" ; et 
de hac differentia agemus, postquam aliqua de territorio declaraverimus. 


A) Intra fines dumtaxat sui territori 


P. VIDAL numerum 2, $ 1 canonis 1.095 Codicis Iuris Canonici ita 
explicat: “Tam Ordinarii quam parochi competentia restringitur intra 
limites loci, i. e. respectivae dioecesis vel paroeciae in qua matrimonium 
contrahitur, nec sub praesenti disciplina requiritur ad valorem nuptiarum 
praesentia parochi vel Ordinarii proprii, quemadmodum ante Decretum Ne 
temere, sed praesentia parochi vel Ordinarii loci, ubi matrimonium cele- 
bratur, adeo ut, coram ipso (vel eiusdem delegato sacerdote) eoque solo, 
valide contrahatur matrimonium sive subditorum sive non subditorum... 
Inde autem sequitur, parochum vel Ordinarium non posse ut antea, ex 
propria competentia valide assistere matrimonio sui subditi extra limites 
paroeciae suae vel respective dioecesis" (19). Haec explicatio, quae cete- 
rum ab omnibus Codicis Iuris Canonicis commentatoribus tenetur, valet 
omnino etiam pro iure orientali, cum disciplina orientalis hodierna in hoc 
puncto cum disciplina latina plene concordet. 

Difficultas potius habetur in finibus territorii proprii definiendis, intra 
quos parochus vel Ordinarius valide matrimonio assistit. Non oritur certe 
ubi territorium aliquod "integrum" determinato parocho vel Ordinario 
exclusive subest; sed difficultas enascitur quando in eodem territorio plu- 
res cumulantur iurisdictiones, ita ut nemo exclusivam iurisdictionem in 
eo habeat. Hic casus facile haberi potest in Oriente, in iis territoriis in 
quibus plures diversi ritus permixtim vivunt, cum propriis Hierarchis, 
parochis, ecclesiis, etc.; etiam in illis territoriis latinis, in quibus, una 
cum Ordinario latino pro fidelibus ritus latini, constitutus est quoque Or- 
dinarius orientalis pro fidelibus ritus orientalis. Idem dicatur de parocho. 
In iis adiunctis, quousque se extendit iurisdictio unius Ordinarii, et ubinam 
incipit iurisdictio alterius? Haec quaestio cum agatur de matrimonii vali- 
ditate, magni est momenti; quod maius adhuc est pro illis locis in qui- 
bus versantur permixti fideles diversorum rituum, et unus ritus propriam 


(19) WERNZ-VIDAL; Ius Matrimoniale, n. 534. 
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ecclesiam habet, alius vero ea caret. Si, ex. gr., duo fideles rutheni eccle- 
sia careant, et matrimonium in ecclesia inire cupiant, poteruntne illud in 
ecclesia latina loci contrahere? Quisnam huic matrimonio assistet : parochus 
latinus an parochus ruthenus? 


Commentatores Codicis Iuris Canonici ad canonem 1.095, 8 r, n. 2 
quaestionem sibi proponunt quae ad rem nostram facit, scilicet de pluribus 
parochis in eodem territorio existentibus. Praescindendo hic de parochis 
Stricte personalibus, ut sunt capellani militum, auctores magnae notae cen- 
sent parochos, qui in uno eodemque territorio curam habent paroecialem 
diversorum fidelium, gaudere potestate cumulativa in toto territorio, sine 
distinctione locorum (20); nec quaestionem ad solos fideles latinos res- 
tringunt, sed potius eam modo generali proponunt, ita ut etiam fideles 
rituum orientalium comprehendant. GASPARRI, nixus responso Sacrae Con- 
gregationis Concilii, diei 1 februarii 1908, ad 8, affirmat, quemlibet ex 
iis parochis posse "in toto territorio valide assistere matrimoniis non 
solum subditorum, sed etiam non subditorum. Et merito; nam quilibet 
parochus in casu habet iurisdictionem territorialem in tota civitate, et 
personalem. in suos; hinc intra fines sui territorii matrimoniis non subdi- 
torum valide assistit ratione territorialis iurisdictionis" (21). Non agnos- 
cebantur loci "exclusivi", seu exclusivae competentiae unius vel alterius 
parochi. Similitudinem cum loco "exclusivo" habet ecclesia exempta regu- 
larium: in ea parochus nulla gaudet potestate, et de ea dicitur, quod ra- 
tione exemptionis, non est de territorio; attamen, omnes auctores admit- 
tunt parochum loci posse in illa ecclesia et suposita licentia superioris regula- 
ris ad licite agendum, matrimonio valide assistere, quia est in territorio (22). 
Fundamentum huius solutionis in eo est, quod in novo iure et in ordine ad 
validam assistentiam matrimoniis admissum fuit principium de compe- 
tentia territoriali, loco antiqui principii de competentia personali parochi 
proprii (23). 

Quoniam idem principium de competentia territoriali receptum quoque 
fuit a novo iure orientali, videri poterat quod etiam ei illa eadem latina 
explicatio erat applicanda. Attamen, apud orientales aliquam iam habe- 
batur controversia, praesertim relate ad confessiones excipiendas, quae 
post promulgatos canones de Matrimonio iterum agitata est. 


(90) GASPARRI: De Matrimonio, ed 2, n. 976; WERNZ-VIDAL, O. C., D. 535; CAPPELLO: De Ma- 
trimonio, ed. 6 (1950), n. 665; REGATILLO: Ius Sacramentarium, ed. 2 (1949), n. 1376. 


(21) GASPARRI, 0. C, l. C. : 
(22) CAPPELLO, l. c.; WERNZ-VIDAL, O. €., D. 534; REGATILLO, O. C, n. 1375. 
(23) GASPARRI, O. C., n. 975; WERNZ-VIDAL, O. C., D. 534; REGATILLO, O. C., D. 1375; CAPPELLO, 


0. C., D. 665. 


— 265 — 


CLEMENS PUJOL 


Clare P. Coussa admittit, in locis ubi diversi ritus Hierarchae et pa- 
rochi constituti sunt, aliquos locos exclusivae iurisdictionis Hierarchae 
unius ritus cum exclusione Hierarchae alterius ritus. Istos locos, cum 
de validitate sit quaestio, restringit ad eos qui stricto sensu determinati 
ritus: uti sunt, ecclesiae, episcopium, domus paroecialis, nosocomium, scho- 
lae episcopales stricte tales, i. e. auctoritate Episcopi conditae praecipue 
pro sui ritus fidelibus. Et concludit: “parochus, ergo, extra propriae pa- 
roeciae loca invalide (omissa delegatione) suorum miatrimoniis assistit; 
debet enim, im proprio territorio esse" (24). In confirmationem suae in- 
terpretationis appellat ad duo responsa a Sacris Congregationibus pro 
Ecclesia Orientale et de Propaganda Fide anno 1932 in ordine ad confes- 
siones excipiendas data (25), quae P. Coussa ad matrimonium trahit. 

Aliter sentiebat clare P. GALTIER, qui, admissis illis locis ad determi- 
natum ritum pertinentibus, negabat tamen restrictionem iurisdictionis; po- 
tius admittebat quamdam potestatem cumulativam, etsi ad licite eam exer- 
cendam in huiusmodi locis necessariam dicebat licentiam Ordinarii vel 
parochi vel rectoris (26). Iuxta P. GALTIER illa restrictio iurisdictionis 
[in sensu a P. Coussa proposito] caret fundamento iuridico in novo iure 
canonico orientali (pp. 296-297), et contradicit principiis saepe a Sancta 
Sede et a conciliis orientalibus modernis proclamatis (pp. 297-299). 

Haec controversia, praeterquam quod saepe causa erat confusionis, 
periculum creabat multa matrimonia invalide ineundi. Quare, causa ad 
Romam delata, Commissio ad redigendum Codicem Iuris Canonici Orien- 
talis, die 8 iulii anni 1952, responsum circa hanc materiam edidit. Pro- 
positum est: “D. I—An vi canonis 86, $ 1, n. 2 parochus et loci Hierarcha. 
intra fines sui territorii licite et valide assistant matrimonio fidelium sui 
ritus etiam in locis quae sunt exclusive alius ritus, dummodo adsit expres-- 
sus consensus Ordinarii, vel parochi, vel rectoris praedictorum locorum. 
Resp.: Affirmative. D. IT.—Utrum interpretatio data in responsione ad 
I sit declarativa an extensiva. Resp.: Negative ad primam partem; affir- 
mative ad secundam. De speciali mandato Sanctissimi" (27). 

Scopus primarius huius Responsi, quod praeter orientales, etiam la- 
tinos mediantibus orientalibus attingit, fuit occurrere difficultati in qua. 


(24) COUSSA: Epitome praelectionum de iure ecclesiastico orientali. De Matrimonio (1950), . 
p. Rae opinionem tenuit quoque P. ELIE NuMÉ, apud “Proche-Orient Chrétien”, 1952, 
pp. 69-74. 

(25) SYLLOGE, Typ. pol. Vaticanis (1939), docum. 173 (Congreg. p. E. O - - E 
docum. 175 (Congreg. de P. F., 9-XII-1939), p. 448. LE an CSS 

(26) GALTIER, 0. C., pp. 294 ss. A 

(27) A. A. S. (1959), 552. Declarationem huius Responsi a P. HERMAN exaratam invenies in 


“Monitor Ecclesiasticus" (1952), pp. 491-498. Similis declaratio pro exerci N : 
facta est die 8 ianuarii an. 1953 (A. A. S. [1953], 105). E e eet eae 
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inveniri potest Ordinarius vel parochus assistendi matrimonio suorum 
fidelium in loco ubi non exstat ecclesia proprii ritus. Exempli gratia, Hie- 
rarcha loci melchita beritensis matrimonio assistere debet suorum fide- 
lium in oppido in quo sola ecclesia maronita habentur. Parochus maronita 
qui praeest paroeciae huius ritus in dioecesi Rio Janeiro erectae, quaeve 
totam dioecesim complectitur, non raro matrimoniis suorum fidelium as- 
sistere debet in oppidis aut etiam in urbibus ubi fortasse nonnisi ecclesia 
latina praesto est. Nec Hierarcha ille melchita propria auctoritate poterat 
illi matrimonio assistere in ecclesia maronita, necque ab huius parocho 
opportunam potestatem recipere, quia hic non poterat assistere ne intra 
quidem proprium territorium matrimonio fidelium ritus diversi a proprio. 
Eadem de causa ille parochus maronita in Rio Janeiro nec poterat intra 
ecclesiam latinam assistere, neque a parocho latino debitam facultatem 
obtinere. 

Vi allati Responsi sufficienter huic difficultati provisum est, quate- 
nus Ordinario et parocho, qui in aliquo loco exclusivo alius ritus intra 
suum proprium territorium (dioecesim vel paroeciam) sito suorum fide- 
lium matrimonio assistere vult aut tenetur, facultas fit a iure, praesup- 
posito, tamquam condicione, expresso consensu Ordinarii, vel parochi vel 
rectoris illius loci exclusivi: et hac facultate Ordinarius vel parochus illi 
matrimonio proprio iure assistunt. Et hoc est magnum discrimen inter 
disciplinam ante et post Responsum vigentem: ante Responsum, etiam 
supposito illo consensu Ordinarii, vel parochi vel rectoris loci exclusivi 
non habebatur competens facultas assistendi; post Responsum, illo con- 
sensu dato, ipso iure conceditur facultas valide assistendi. 

In isto Responso aliud quoque expresse affirmatur, scilicet existentia 
locorum qui, in aliquo territorio cumulative posseso, exclusive alicui ritui 
ita subsunt, ut in iis Hierarcha vel parochus alius ritus matrimonio assis- 
tere non valeant, nisi ad normam eiusdem Responsi. 

Ergo illa locutio canonis "intra fines dumtaxat sui territorii", pro 
orientalibus inter se, et etiam pro orientalibus cum latinis, nequit accipi 
in illa amplia significatione quam apud auctores latinos habet; sed potius 
restrictionem subit illis locis exclusivis, qui eo ipso, etiamsi materiali sint 
in territorio, formaliter sunt extra fines proprii territorii, quatenus in iis 
Hierarcha et parochus alius ritus quacumque carent potestate. 


B) Modo sint sui ritus 


Ordinarius vel parochus intra fines sui territorii, iuxta ea quae modo 
diximus intellecti, possunt matrimoniis valide assistere, sive contrahentes 
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sint eorum subditi, sive non sint subditi. Et sub hoc respectu, ius latinum 
et ius orientale inter se non differunt. At in iure orientali novum aliquod 
requisitum, in Codice Iuris Canonici non postulatum, exigitur, quod ipsam 
matrimonii validitatem afficit, nempe, ut contrahentes, aut unus saltem 
eorum (28), ad ritum Ordinarii vel parochi assistentis pertineant (can. 86, 
8 1, n. 2). Ratio huius specialis requisiti ita declaratur a P. HERMAN: "Ubi 
enim plures ritus una vivunt, ad bonum ordinem omnino necessarium est 
ut fideles actum tam gravem quod est matrimonium, coram parocho pro- 
prii ritus perficiant” (29). Huic rationi P. Coussa aliam addit: "luris- 
dictio, enim, et si certo territorio circumclusa sit, exerceri directe, ordinario, 
non potest nisi in sui cuiusque ritus subditos... Propter contractus indi- 
viduitatem, sufficit ut coniugum alteruter eiusdem sit ritus ac paro- 
chus" (30). 

Id tamen est notandum, quod condicio de identitate ritus nupturien- 
tium cum Ordinario vel parocho, intelligenda est de Ordinario vel paro- 
cho, qui iure proprio competentes sunt ad matrimonio assistendum; non 
autem necessario requiritur in sacerdote ab alterutro fortasse delegato, qui 
potest esse cuiusvis ritus, etiam diversi a ritu vel a ritibus nupturientium. 
Parochus ruthenus potest delegare sacerdotem latinum vel melchitam, vel 
coptum, etc., qui matrimonio duorum ruthenorum in ecclesia ruthena assistat. 

Ut ista condicio identitatis ritus verificetur, duo sunt attendenda. Pri- 
mum, prout ex supra dictis satis elucet, non sufficit aequalitas funda- 
mentalis rituum, seu, non sufficit quod duo ritus (parochi et nupturien- 
tium), etsi inter se diversi, sub uno communi principali ritu, v. g. byzan- 
tino, inveniantur, sed requiritur ut identitas verificetur in ritu particulari 
seu derivato. Parochus melchita nequit valide assistere matrimonio duo- 
rum ruthenorum, vel duorum romenorum, quamvis omnes ii tres ritus, 
utpote byzantini, fundamentaliter iidem sunt; posset sit unus saltem con- 
trahentium ad ritum melchitam pertineret. Alterum est, quod hic agitur 
de ritibus catholicis tantum, non autem de ritibus dissidentium. Quare si 
contrahentes ambo, vel unus saltem eorum, sint, ex, gr. ritus romeni dis- 
sidentis, et parochus catholicus sit etiam ritus romeni, haec identitas ritus 


(28) HERMAN: Adnotationes ad M. p. “Crebrae allatae sunt? 1. c., pp. 119-113; 
O. €., p. 197; GALTIER, O. C., p. 239. | DOE dE Qe eis 


(29) HERMAN, l. C., p. 112. 


(30). COUSSA, 0. C., p. 197. Rationes ab iis auctoribus allatae fortasse non probant nisi con- 
venientiam identitatis ritus, non autem eius necessitatem, ita ut valor matrimonii ad hoc re- 
quisito necessario pendere debeat. Eo vel magis, quod apud orientales non vigebant neque ea- 
dem sententia de hac re, neque eadem praxis. In supra allatis Decretis pro graeco-ruthenis in 
Americ. Sept. et in Canad. nullibi praescribitur, ut matrimonium, sub poena nullitatis, coram 

Ordinario vel parocho proprii ritus celebretur. Í 
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non attenditur, aut saltem non sufficit, et iste parochus proprie dici nequit 
parochus eorum eiusdem ritus. 

Ergo, si neutra pars pertineat ad ritum Ordinarii vel parochi orien- 
talis, hic non solum non potest valide eorum matrimonio assistere, sed ne- 
que potest alium delegare, qui eidem matrimonio assistat, ne quidem in 
propia ecclesia orientali cui ut parochus praeest: delegare potest is solus 
qui proprio iure matrimonio assistere valet (can. 87, § 1, n. 1). Haec prae- 
scriptio de ritus identitate ad Ordinarium vel parochum latinos est exten- 
denda, quoties contrahentes, quorum matrimonio assistere debent, ad ritum 
orientalem pertinent: agitur, enim, de lege interrituali, quae, etsi directe 
et immediate pro orientalibus sit lata, attingit quoque latinos indirecte 
et mediantibus orientalibus, quoties illi cum iis hoc negotium de matrimonio 
peragere debent. 

Ex hoc peculiari requisito de identitate ritus graves difficultates in 
praxi facile enasci possunt, ubi praesertim sacerdotes proprii ritus desunt: 
ex. gr. apud ruthenos Americae Septentrionalis, qui, si ibi Hierarcham pro- 
prii ritus habent, multis in locis proprio parocho tamen carent; in Hispa- 
nia, ubi non sunt Hierarchae, neque, quantum scimus, parochi orientales; 
si duo fideles orientales matrimonium inire cupiunt, quo pacto erit proce- 
dendum in his casibus? Quisnam huiusmodi matrimoniis assistere valet? 
Principia solutionis inveniuntur in eodem canone orientali 86, 3 3, nn. 2-3, 
cuius summariam declarationem proinde necessariam aestimamus, 

Posito principio in $ 2 statuto, quod "matrimonio fidelium diversi ritus 
valide assistit Hierarcha loci et parochus qui ad normam $ 3, nn. 2-4, est 
eorum proprius Hierarcha vel parochus", diversae hypotheses fieri pos- 
sunt, quas hic ordinem canonis secuti declarabimus. 


Prima: Si fideles unius ritus in loco commorantur, ubi propria exstat 
Hierarchia, et consequenter proprium sui ritus Hierarcham habent, sed 
parocho sui ritus carent, ille Hierarcha loci debet nominare alius ritus pa- 
rochum, qui eorum curam suscipiat, postquam idem Hierarcha habuerit 
consensum Hierarchae parochi designandi (can. 86, § 3, n. 2). Id accidere 
potest, non solum in regionibus orientalibus, sed etiam in territoriis orien- 
tali ritus, ex. gr. in America Septentrionali, ubi constituti sunt Exarchi 
Apostolici rutheni, qui pro ruthenis sunt Hierarchae proprii in toto terri- 
torio Statuum Foederatorum Americae Septentrionalis; sed non in omni- 
bus urbibus et locis erectae habentur paroeciae ritus rutheni (31). 

(31) In Brasilia peculiari modo ordinata est disciplina de spirituali assistentia orientalium 
fidelium, Decreto S. Cong. p. E. O., diei 14 nov., an. 1951, A. A. S. (1952), 382-383. Constitutus 


est unus Ordinarius, pro omnibus fidelibus rituum orientalium, in illa natione degentibus, 
Em.mus Card. de Barros Camara, Arch. Rio Janeiro, praeditus omnibus facultatibus, quibus hu- 
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In his adiunctis ille Exarchus Apostolicus ruthenus potest proprio iure 
valide assistere matrimoniis duorum ruthenorum, aut si unus. saltem con- 
trahentius est ruthenus, etiam non subditorum, in toto suo exarchatu; et 
hodie, vi Responsi diei 8 iulii 1952, etiam in locis exclusivis alius ritus, 
v. gr. in ecclesia latina, sed post obtentus consensum expressum parochi 
vel Ordinarii latini. Et in eodem suo exarchatu potest delegare quemlibet 
alium sacerdotem, etiam alius ritus, ad normam canonis 87, § I, n. I, ut 
matrimonio duorum ruthenorum, vel si unus saltem contrahentium est ru- 
thenus, assistat. Ipse enim est Ordinarius loci illius. 

Similiter parochus ille latinus, quem, ex hypothesi, Exarchus ruthenus 
pro fidelibus ruthenis ad normam canonis 86, § 3, 2 designaverit, potest 
proprio iure matrimonio duorum ruthenorum, aut si unus saltem nuptu- 
rientium sit rutheni ritus, valide assistere, sed aliter ac in casu Exarchi, 
sive in ecclesia latina. sive in ecclesia ruthena in loco fortasse existenti, 
quia eius potestas, etsi diverso titulo, ad utrumque locum extenditur. Et in 
hoc duplici loco potest quoque alium delegare. Praeterea, vi supradicti Res- 
ponsi, potest quoque huic matrimonio assistere etiam in ecclesia romeno- 
rum, quorum curam ipse, ad normam canonis 86, $ 3, n. 2, non habet. 

At hic quaeri potest, an ille Ordinarius vel parochus unius ritus, qui, 
post obtentum consensum, habet facultatem assistendi matrimonio duo- 
rum suorum fidelium etiam in loco alius ritus exclusivo ad normam Respon- 
si saepe allati, possit quoque alium delegare qui ibidem illi matrimonio 
assistat. 

Huic quaesito nunc affirmative respondendum est, quia, posito consen- 
su iuxta Interpretationem authenticam diei 8 iulii 1952 requisito, Ordina- 
rius vel parochus propria auctoritate matrimonio assistunt, ac proinde pos- 
sunt quoque facultatem delegatam alteri concedere, ad normam canonis 87, 
$ 1, n. I. Illa, enim, facultas quam iidem, post obtentum consensum, a iure 
recipiunt, natura sua est delegabilis. Verum est canonem 87, § r, n, 1, 
istam facultatem delegandi restringere clausula “intra fines sui territorii", 
sed locus exclusivus qui in Interpretatione diei 8 iulii 1952 consideratur, 
etiam "intra fines sui territorii" materialiter invenitur. Quod semper prae 
oculis habendum est, quoties de iis locis exclusivis est quaestio. Conside- 
rantur, enim, loci exclusivi alius ritus, non quicumque, sed ii soli qui sunt 
in proprio territorio. Aliunde, ipsa Sacra Congregatio pro Ecclesia Orien- 
tali in epistula quadam diei 27 novembris 1952 (“The Jurist”, 1953, 


cusque singuli Ordinarii latini brasilienses pro fidelibus orientalipus fruebantur. Ordinarius 
facultatem habet nominandi Vicarios Generales. Ubi, vero, deest sacerdos deputatus pro fide- 
libus rituum orientalium, “parochus loci bono spirituali istorum fidelium ipse provideat, facul- 
tatibus tamen ab Ordinario pro fidelibus rituum orientalium in Brasilia degentibus obtentis”. 
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PP. 124-125) clare affirmat hanc potestatem delegandi haberi a parocho 
qui, post legitimum consensum praestitum a superiore loci exclusivi, ma- 
trimonio suorui fidelium in eodem loco iure proprio assistere potest. Quod 
si solutiones ab eadem Sacra Congregatione in epistula diei 11 iulii 1952 
propositae istam facultatem delegandi potius reiiciebant, id proveniebat ex 
eo quod, in illis solutionibus proponendis, ius ante Declarationem diei 
8 iulii 1952 vigens adhuc fuerat consideratum. 


Secunda: Si fideles unius ritus orientalis commorantur ubi propria 
hierarchia carent, quia ibi nondum instaurata est, dicuntur versari extra 
territorium proprii ritus (M. p. Postquam Apost. Litteris, can. 303, $ 3 
n. 3, A. A. S. [1952], 144). In hac condicione versantur omnes orientales 
in Hispania, in pluribus nationibus Europae et Americae Meridionalis et 
in alis quampluribus locis. In defectu, igitur, propriae hierarchiae, quis- 
nam erit istorum fidelium proprius Ordinarius? Huic quaestioni respondit 
canon 86, § 3, n. 3: “Extra territorium proprii ritus, deficiente huius ritus 
Hierarcha, habendus est tamquam proprius, Hierarcha loci. Quodsi plures 
sint, ille habendus est tamquam proprius, quem designaverit Sedes Apos- 
tolica vel, obtento eiusdem consensu, Patriarcha, si iure particulari cura 
fidelium sui ritus extra patriarchatus commorantium ei commissa est.” 

Ergo Ordinarius loci proprius pro fidelibus ritus orientalis Matriti, 
aut Barcinone in Hispania degentibus, erit Ordinarius Matritensis aut res- 
pective Barcinonensis; qui consequenter intra suum territorium respecti- 
vum possunt valide assistere (et alium delegare) matrimoniis quorumlibet 
orientalium. Ubi vero plures sunt Hierarchae loci, ut v. g. accidit in urbe 
Beritensi (Beyrouth) aut etiam in Canada, ille erit Ordinarius proprius, non 
juem singuli fideles ad libitum sibi elegerint, sed potius quem designave- 
rit Sancta Sedes, et Ordinario designato iura propria Ordinarii proprii 
relate ad istos fideles competunt. Quod, ut patet, prae oculis habere debent 
tiam ipsi Ordinarii locorum, ne actus aliquos qui orientales afficiunt in- 
ralide ponant. 

Quisnam vero erit, in iisdem adiunctis, istorum fidelium parochus? 
Juos quoque casus possumus considerare: vel in loco habetur paroecia erec- 
a pro fidelibus determinati ritus orientalis, ex. gr. paroecia pro maronitis 
n dioecesi Rio Janeiro (Brasilia), vel nulla exstat paroecia orientalis. 5i 
rima (et fideles ex hypothesi Ordinario latino subiiciuntur; quod ceterum 
d alios Ordinarios diversi ritus a ritu fidelium est applicandum), in ista 
aroecia, praeter Ordinarium loci latinum, ut ex dictis constat, solus pa- 
ochus ritus potest propria auctoritate matrimonio duorum maronitarum 


alide assistere. 
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Parochus autem latinus, in cuius territorio paroecia maronita inveni- 
tur, potest quidem matrimonio maronitarum assistere, non qua parochus, 
et propria ordinaria auctoritate, sed vi delegationis concedendae aut ab 
Ordinario loci, qui ex hypothesi est Ordinarius etiam maronitarum fide- 
lium, aut a parocho maronita, qui istam delegationem concedere valet, ut 
latinus matrimonio maronitarum assistat sive in ecclesia maronita, ut pa- 
tet, sive etiam in ecclesia latina, in qua ipse parochus maronita, obtento 
expresso consensu a parocho latino, proprio iure illi matrimonio assistere 
per se posset. 

Si alterum, scilicet, si nulla habeatur paroecia proprii ritus orientalis, 
quaeritur an habendi sint ipso facto ut tales parochi latini Ordinario loci 
latino subiecti, ex. gr. parochi Matritenses aut Barcinonenses in exemplo 
supra allato, an potius speciali facultate indigeant? “Textus [canonis orien- 
talis supra allati] loquitur de Hierarcha, de parochis verbum non facit. 
Nihilominus, inquit P. HERMAN, nobis canon ita interpretandus videtur, 
ut, quae de Hierarcha dicuntur, intelligantur etiam de sacerdotibus ab eo 
dependentibus. Ita parochus latinus, v, gr., in regione mexicana [et idem 
dici potest de Hispania], ubi sola hierarchia latina existit, eo ipso curam 
habet orientalium syrorum qui in eius paroecia commorantur, nisi Hierar- 
cha aliter disposuerit; idque etiam antequam Hierarcha latinus expresso 
Decreto curam ei commisserit. Si enim semper peculiare Decretum exspec- 
tandum esset, saepe non provisum esset necessitatibus fidelium orientalium 
qui variis vicissitudinibus in regiones latinas conducti sunt" (32). Ergo, pa- 
rochus latinus, etiam ante Decretum speciale Ordinarii latini (post Decretum 
latum, huius praescriptionibus standum erit), potest se gerere tamquam 
vere proprius parochus fidelium orientalium, eorumque matrimoniis pro- 
prio iure valide assistere. 


Quod si in loco plures sint parochi diversi ritus, v. g., latinus et maro- 
nita, neuter parochus potest sibi vindicare aliquod ius praecedentiae erga 
aliorum rituum fideles (ruthenos, melchitas, etc.), qui sedem in loco fixe- 
rint. Ordinarii loci est unum designare, eique curam fidelium proprio pa- 
rocho carentium committere. 

Ad complenda ea quae hucusque dicta sunt, addimus numeros 4-5 eius- 
dem § 3 canonis 86: “4.° Proprius vagi parochus vel Hierarcha est sui ri- 
tus parochus vel Hierarcha loci ubi vagus actu commoratur; deficiente 
parocho vel Hierarcha sui ritus, serventur normae in nn. 2, 3 statutae; 


(39) eens Adnotationes ad M. p. “Crebrae allatae sunt”, 1. c., pp. 114-115; Coussa 
@ hy Ds 3 
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5. Illorum quoque qui non habent nisi eparchiale domicilium vel quasi- 
domicilium, parochus proprius est parochus loci in quo actu commorantur", 

lis vero praemissis, restat ut de singulis responsis in Litteris Sacrae 
Congregationis pro Ecclesia Orientale contentis brevem reddamus ratio- 
nem. 


IH 


DECLARATIO SINGULARUM SOLUTIONUM 


Ad Primum: a) " Matrimonii convalidatio facienda est coram parocho 
latini ritus". Id est, coram parocho latino latinae mulieris, quae est sola 
pars catholica. Quoniam vero vir est dissidens, eius ritus orientalis hic non 
consideratur, aut saltem plene cedit ritui partis catholicae. Hac de causa, 
parochus orientalis, qui fortasse est in loco, cum ipse non sit parochus 
eorum, neque, ut ex dictis constat, sit eiusdem ritus, nullum ius relate ad 
hoc matrimonium potest sibi vindicare, neque propria auctoritate potest 
eidem matrimonio assistere; posset quidem qua delegatus a parocho latino 
sive in ecclesia latina, sive in ecclesia orientali. Animadvertimus, etsi non 
necessarium, canonem 1.097, § 2 Codicis Iuris Canonici, cuius fit mentio 
in dubio, ad rem non facere, siquidem in eo agitur de licita celebratione, 
et supponitur ambas partes, etsi diversi ritus, esse catholicas. 

b) “Proles antea suscepta ritui latino adscribenda est (can. 756, 8 3 
C. I. C)". Etenim, ante matrimonii legitimationem, filii baptizandi erant 
ritu latino matris catholicae, tum quia illegitimi, tum quia eorum pater 
acatholicus erat. Posita autem matrimonii convalidatione, filii, etsi pater 
eos tamquam suos agnoscat, eorumque curam in se suscipiat, ut in casu 
iure praesumitur, conservant ritum semel susceptum; inter effectus con- 
validationis matrimonii non recensetur ritus mutatio. Quod a fortiori ad- 
huc valet, si pater etiam post matrimonium convalidatum in schismate per- 
maneat. Quid vero de prole postea fortasse suscipienda, non dicitur. At ex 
dictis clara erit solutio. Matrimonio convalidato, et patre orientali in schi- 
 smate manente, filii, vi canonis 756, $ 3 Codicis Iuris Canonici, baptizan- 
di erunt secundum ritum latinum catholicum matris, quae, aliunde, in hac 
hypothesi, nequit, saltem propria auctoritate, ad ritum orientalem transire. 
Quod si pater ad fidem catholicam converteretur, filii baptizandi essent 
ritu orientali patris, salvis exceptionibus de quibus supra. > 


Ad Secundum: “Parochus latini ritus facultatem concedat sacerdoti 


- orientalis ritus assistendi matrimonio de quo in casu in ecclesia latina aut 
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in loco suae iurisdictionis. Haec facultas ad validitatem et ad liceitatem 
necessaria est". Quia in casu habentur duo ritus, quorum unus dissidens et 
alter catholicus est, patet ius assistendi huic matrimonio competere exclu- 
sive parocho partis catholicae, quae in hoc casu est ritus latini; ergo illud 
ius competit soli parocho latino, qui potest quoque intra suum territorium 
(in ecclesia latina, in domo paroeciali, etc.) alium, etsi orientalis ritus, de- 
egare. Responsum Sacrae Congregationis in epistula diei 11 iulii 1952 
supponit parochum latinum non posse extra suam ecclesiam latinam aut 
locum suae iurisdictionis delegationem parocho orientali concedere; at hoc 
responsum hodie mutandum est ad normam Declarationis authenticae diei 
8 iulii 1952, vi cuius parochus latinus, qui post obtentum consensum pa- 
rochi orientalis, potest matrimonio suorum fidelium ritus latini etiam in 
ecclesia orientali assistere, potest quoque parochum orientalem, ut in eadem 
ecclesia idem matrimonium latinum benedicat, delegare. 

In citato responso Congregationis additur, hanc facultatem, quam pa- 
rochus latinus concedit parocho orientali ut in ecclesia latina matrimonio 
duorum latinorum assistat, esse ad validitatem et ad liceitatem necessa- 
ram. Quoad liceitatem, patet, Quoad validitatem etiam constat, quia pa- 
rochus orientalis, cum non sit nupturientium parochus proprius, neque eius- 
dem sit ritus, caret quolibet titulo ad istud matrimonium proprio iure be- 
nedicendum sive in ecclesia latina sive in ecclesia orientali. 


Ad Tertium: Solutio huius casus supponit Titium et Annam, qui fue- 
rant in ritu orientali legitime baptizati, orientales manere, non obstante 
constanti frequentia ecclesiae latinae, eosque subiici legibus matrimonia- 
libus pro orientalibus latis. Ergo male egerunt sive parochus orientalis sive 
parochus latinus, ut ex supra dictis et ex modo dicendis clare apparebit. 

a) “Si in territorio adsit paroecia canonice erecta ritus contrahentium 
et nuptarientes subditi sint Ordinario loci latini ritus, parochus ritus latini 
nequit valide matrimonio assistere sine facultate eiusdem loci Ordinarii." 
Agitur de matrimonio duorum orientalium coram parocho latino et in eccle- 
sia latina celebrando. Parochus orientalis, quia est proprius parochus con- 
trahentium, poterat alium delegare, sed non extra fines suae iurisdictionis, 
ut est ecclesia latina; parochus latinus non poterat in sua propria ecclesia 
latina huic matrimonio assistere quia non est eorum parochus, neque nup- 
turientes sunt sui ritus. Non restat nisi facultatem petere ab Ordinario loci 
latino, quia hic est Ordinarius proprius nupturientium, quorum matrimo- 
nio proprio iure poterat assistere in toto territorio; consequenter etiam alium 


delegare in eodem integro territorio, sive in ecclesia latina sive in ecclesia 


orientali. At haec solutio valebat pro tempore ante Declarationem authen- 
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ticam diei 8 iulii 1952; hac, autem, promulgata, solutio contenta in epis- 
tula Sacrae Congregationis diei 11 iulii 1952 corrigenda est hoc pacto, 
scilicet, parochus latinus delegatam facultatem recipere potest, praeterquam 
ab Ordinario latino loci, etiam a parocho orientali, et quidem ut matrimo- 
nium benedicat sive in ecclesia orientali, sive, ut ex dictis constat et vi 
allatae Interpretationis, in ecclesia latina, quia, ut ait Congregatio pro 
Ecclesia Orientali in epistula diei 27 novembris 1952, ad I, quod enim 
facere potest per se, de consensu expresso rectoris ecclesiae latini ritus in 
eodem territorio existentis, facere potest per alium. 

b) “Quod si in eodem territorio adsit Hierarcha loci ritus nupturien- 
tium, facultas matrimonii celebrandi coram parocho latino et in ecclesia la- 
tina a Sancta Sede concedenda est." Notetur id quod dicitur in solutione: 
"coram parocho latino et in ecclesia latina". Supponitur in territorio esse 
paroeciam ritus nupturientium, aut saltem parochum latinum non habere 
curam fidelium illius ritus. Hic parochus, igitur, non est per se competens 
ad assistendum eorum matrimonio. Hanc vero competentiam, attento iure 
ante saepe allatam Interpretationem vigente, parochus non poterat recipere 
neque a Hierarcha orientali nupturientium, neque ab eorumdem parocho 
orientali, quia ii in loco exclusivo latino delegare non poterant, sicut nec 
poterant per se matrimonio orientali ibi assistere; neque ab Ordinario la- 
tino, quia et ipse, cum non esset nupturientium Ordinarius proprius, incom- 
petens erat ad eorum matrimonium propria auctoritate benedicendum. Con- 
sequenter necessario ad Sanctam Sedem erat recurrendum. At Interpre- 
tatio authentica canonis 86, § I, n. 1, diei 8 iulii 1952, ius ita mutavit, ut 
recursus ad Sanctam Sedem deinceps iam non sit necessarius: parochus 
enim orientalis potest consensum parochi latini impetrare ad matrimonium 
suorum fidelium orientalium in ecclesia latina benedicendum, et, consensu 
obtento, ipsum parochum latinum vel alium quemvis sacerdotem delegare. 

Ad Quartum: “Titius ad ritum latinum certe adscriptus est". Iniuria 
enim fuit tali baptismo initiatus, et isto illegitimo facto Titius non potuit 
privari iure ab ipsa nativitate possesso, ut baptizaretur baptismo catholico 
matris; neque arbitraria et iniusta actione patris nequit irrita fieri solemnis 
"praescriptio canonis 756, 8 3 Codicis Iuris Canonici. Consequenter Titius 
ad ritum latinum pleno iure pertinet, nec ullo vinculo ritui orientali alli- 
gatur. Ergo eius cum catholica latina matrimonium omnino iuxta Codicem 


Turis Canonici erit celebrandum. 


CLEMENS PUJOL, S. I. 


Catedrático en el “Pontificium Institutum Orientale" 
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II ESTATALES 


RESENA DE DERECHO DEL ESTADO 
SOBRE MATERIAS ECLESIASTICAS 


Se refiere esta resefia a las disposiciones aparecidas en el TERCER CUA- 
TRIMESTRE DEL ANO 1952. 


INTERVENCIÓN DE ECLESIÁSTICOS EN ORGANISMOS DEL ESTADO. 


De cada uno de los Consejos de distrito universitario, que en cada una 
de las capitales de dichos distritos han de constituirse, conforme al ar- 
ticulo 12 de la Ley de 10 de abril de 1942, bajo la presidencia del Rec- 
tor de la Universidad, forma parte un representante de la Jerarquía ecle- 
siástica, según dispone el apartado f) del artículo 2 del Decreto de 4 
de agosto de 1952 (1). 

La Junta Central Militar de Redención de penas por el trabajo, crea- 
da por Decreto de 1 de febrero de 1952, ha sido reglamentada por Or- 
den de 30 de agosto de 1952 (2). En la Junta Central hay un capellan en 
representación del Arzobispo Vicario general castrense (art. 2), y a cada 
una de las juntas delegadas de las plazas o zonas donde radiquen prisio- 
nes militares en que se rediman penas, pertenecerá el capellán de la pri- 
sión (art. 7). 

Al ser clasificados a efectos de dietas y viáticos los funcionarios del 
Ministerio de Información y Turismo, por Orden de 25 de noviembre 
de 1952 (3), se menciona en dicha clasificación (tercer grupo del Ane- 
xo) un Asesor religioso. 

El Patronato de Protección a la Mujer ha sido reorganizado por 
Ley de 20 de diciembre de 1952 (4), segun la cual habrá un consiliario 
designado por la Jerarquía eclesiástica en la Junta Nacional (art. 5); se- 
ran, además, vocales natos el Obispo de Madrid-Alcalá, de la Junta Na- 
cional y el Prelado de la diócesis respectiva, en las juntas provinciales 
dependientes de esa Junta Nacional (arts. 5 y 8). Estos ültimos se dice 
que pueden delegar en un sacerdote. Es también digno de ser notado que 


(4) “Boletín Oficial del Estado" de 21 de agosto de 1952. 

(9) *Boletín Oficial del Estado" de 12 de septiembre de 1952. 

(3) “Boletín Oficial del Estado" de 28 de noviembre de 1952. 
(4) “Boletín Oficial del Estado” de 22 de diciembre de 1952. 
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en la Junta Nacional se incluye a la presidenta de la rama de mujeres de 
Acción Católica. 

Un Decreto de 19 de diciembre de 1952 (5) ha ampliado la compo- 
sicion del pleno de la Junta de la Ciudad Universitaria de Madrid, en 
la cual se incluyen ahora como vocales el capellán de la Ciudad Universi- 
taria, nombrado por el Ministerio a propuesta del Obispo de Madrid- 
Alcalá, y el Director del Instituto de Estudios Eclesiásticos “Angélico” ; 
el dicho capellán forma parte también de la comisión permanente. 

En cuanto se refiere a un reconocimiento por parte de un organismo 
civil de ayuda recibida de personas eclesiásticas, puede relacionarse con 
esta materia el hecho de que, entre aquellos a los que puede concederse una 
medalla creada para agradecer la colaboración prestada al Frente de Ju- 
ventudes, se menciona expresamente a los sacerdotes y religiosos que cola- 
boren con su esfuerzo directo y apoyo moral al quehacer de dicha 
obra (6). 


CLERO CASTRENSE 


Pueden mencionarse tres disposiciones que se refieren al Cuerpo ecle- 
siástico de la Armada: la Ley de 20 de diciembre de 1952 (7), sobre es- 
calas, ascensos y retiros, que menciona a dicho Cuerpo en su artículo 12; 
el artículo 4 del reglamento de la Escuela de Ingenieros de Armas Na- 
vales, aprobado por Orden de r4 de septiembre de 1952 (8), que cita la 
existencia de un capellán en dicha Escuela, y la Orden de 20 de octubre 
de 1952 (9), que f1ja los cupos de los diversos Cuerpos de la Armada, en- 
tre ellos el eclesiástico, a efectos de la penas accesoria de suspensión de 
empleo para el período de 15 de septiembre de 1952 a 14 de septiembre 
de 1953. | 


CAPELLANES DE PRISIONES 


La Ley de 20 de diciembre de 1952 (10) ha determinado las catego- 
rías y sueldos de la sección religiosa del Cuerpo Facultativo de Prisiones, 
que en lo sucesivo tendrá la plantilla siguiente: un capellán mayor, con 
un sueldo anual de 22.960 pesetas; tres capellanes inspectores, con 18.480 
pesetas ; 35 capellanes de primera clase, con 15.120 pesetas; 37 capellanes de 


(5) “Boletín Oficial del Estado" de 29 de diciembre de 1952. 
(6) “Boletín del Movimiento” de 1 de diciembre de 1952. 

(7) "Boletín Oficial del Estado" de 23 de diciembre de 1959 
(8) "Diario Oflcial de Marina" de 17 de septiembre de 1952. 
(9) “Diario Cficial de Marina” de 22 de octubre de 1952. 

(10) “Boletín Oficial del Estado” de 22 de diciembre de 1959. 
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_ segunda clase, con 13.440 pesetas, y 31 capellanes de tercera clase, con 
10.080 pesetas. Todos ellos gozarán, además, de una paga extraordina- 
ria acumulable al sueldo conforme a la Ley de 15 de marzo de 1951. 


DIAS FESTIVOS 


En la Orden de 4 de septiembre de 1952 (11), relativa a la distribu- 
ción de días lectivos y de fiesta en el curso escolar de la ensefianza pri- 
maria, se consideran expresamente días feriados los domingos y fiestas 
religiosas de precepto, así como las festividades de Santa Teresa (sólo 
para las escuelas de nifias), San Fernando (sólo para las de nifios), San 
José de Calasanz y Santo Tomás de Aquino. Se dispone también en di- 
cha Orden que en los días de precepto los maestros, con sus alumnos, 
participarán corporativamente en el santo sacrificio de la Misa. 


SANTOS PATRONOS 


El artículo 2 del reglamento provisional de la Escuela de Estadística 
(que fué creada en la Universidad de Madrid por Decreto de 11 de ene- 
ro de 1952 y Orden de 31 del mismo mes), aprobado por Orden de 26 de 
julio de 1952 (12), declara que dicha Escuela se coloca bajo la advoca- 
ción de San Isidoro, de Sevilla. 

Puede aquí mencionarse también que a un colegio mayor creado en 
la Universidad de Barcelona se ha dado el nombre de San Jorge (Decre- 
to de 26 de septiembre de 1952 (13) y a otro instituido de modo princi- 
pal para estudiantes del Extremo Oriente en la de Madrid, el de San 
Francisco Javier (Decreto de 3 de octubre de 1952) (14) así como que se 
ha creado en Valencia una Academia de Derecho del S. E. U. denomina- 
da *San Raimundo de Pefiafort" (Orden de 3 de octubre de 1952) (15). 


ENSENANZA 


Se ha confirmado para el curso académico 1952-1953 a los profeso- 
res de Religión de los Institutos nacionales de Ensefianza Media (Orden 


de 17 de septiembre de 1952 (16) y se han prorrogado por el mismo curso 
(salvo las propuestas de ceses que formulen los Ordinarios) los nom- 


(11) “Boletín Oficial del Estado” de 22 de septiembre de 1952. 

(12) “Boletín Oficial del Estado” de 21 de agosto de 1952. 

(13) “Boletín Oficial del Estado” de 16 de octubre de 1952. 

(14) “Boletin Oficial del Estado" de 9 de noviembre de 1959. En el Patronato de este me 
Jegio Mayor están representados el Consejo Superior de Misiones, las Obras Misionales Pontifi- 
clas, la Obra Católica de Asistencia Universitaria y la Cbra Cultural Universitaria Misional. 

(15) “Boletín del Movimiento” de 20 de noviembre de 1952. 

(16) “Boletín Oficial del Estado” de 30 de septiembre de 1952. 
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bramientos de directores y profesores de Formación religiosa de las Uni- 
versidades (Orden de 8 de septiembre de 1952) (17). 

A los religiosos de la Compañía de María (Marianistas) les han sido 
reconocidos, por Orden de 26 de septiembre de 1952 (18) los beneficios 
de exención de la ensefianza religiosa en los estudios universitarios es- 
tablecidos en la Orden de 22 de mayo de 1944. 


BIENES TEMPORALES ECLESIÁSTICOS 


Por una Ley de 20 de diciembre de 1952 (19) se ha autorizado la emi- 
sión de 41 millones de pesetas de Deuda amortizable del Estado desti- 
nados a subvencionar la construcción de los seminarios de las nuevas 
diócesis de Albacete, Bilbao y San Sebastián, disponiéndose que ell Minis- 
tro de Hacienda, a propuesta del de Justicia, acordará la fecha, forma 
y condiciones de la entrega y distribución entre las dichas diócesis de la 
referida subvención. 

Otra Ley de la misma fecha, 20 de diciembre de 1952 (20) ha decla- 
rado exentos de toda clase de impuestos del Estado, Provincia o Muni- 
cipio que pudieran afectarles (mencionando especialmente a este respecto 
los de derechos reales, timbre, emisión y negociación o transmisión de valo- 
res mobiliarios, utilidades sobre intereses) las emisiones de obligaciones que 
contraten o emitan directamente las diversas diócesis para obtener capi- 
tales con los que atender los gastos de construcción o ampliación de tem- 
plos, seminarios y centros misionales. La exención se dice que deberá 
ser acordada en cada caso concreto por el Ministerio de Hacienda, pre- 
vio informe del de Justicia, a conocimiento de los cuales se someterán 
con anterioridad todas las características de la operación proyectada. 

Una tercera Ley de igual fecha, 20 de diciembre de 1952 (21) puede 
ser mencionada también al tratar de la materia económica, pues en ella se 
ha dispuesto que, aunque no sean retribuidos por sueldo detallado en Pre- 
supuesto, serán de abono a efectos pasivos los servicios prestados por 
los profesores de Religión de Institutos de Enseñanza Media que fueron 
declarados excedentes forzosos por Orden de 29 de marzo de 1932, dic- 
tada en ejecución del Decreto del 12 del mismo mes, considerándose 
como sueldos las cantidades anuales que se les acrediten en Presupuesto 
como remuneración por sus servicios para la determinación del regula- 


(17) “Boletín Oficial del Estado” de 24 de septiembre de 1952. 
(18) “Boletín Oficial del Estado" de 18 de octubre de 1952. 
(19) “Boletín Oficial del Estado" de 94 de diciembre de 1952. 
(20) “Boletín Oficial del Estado” de 24 de diciembre de 1952. 
(21) “Boletin Oficial del Estado" de 24 de diciembre de 1952. 
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dor conforme al Estatuto de Clases Pasivas. Un artículo transitorio de 
esta Ley dispone que los ciclos administrativos que con anterioridad a la 
vigencia de la misma se hayan dictado en clasificaciones distintas a las 
que sean procedentes conforme a lo ahora dispuesto serán revisables, a 
instancia de parte interesada, dentro del plazo de seis meses contados des- 
de la publicación de la Ley. 

Asimismo cabe anotar que la Orden de 26 de diciembre de 1952 (22), 
reguladora del percibo de la gratificación extraordinaria concedida por 
otra Ley de 20 de diciembre de 1952 a los funcionarios o empleados del 
Estado, declara que disfrutará de dicha gratificación, análogamente, el 
personal eclesiástico que percibe dotaciones con cargo al capítulo prime- 
ro del Presupuesto del Ministerio de Justicia. 


PROTECCIÓN DE INTERESES RELIGIOSOS 


Dos convenios internacionales, firmados en Ginebra con fecha 12 de 
agosto de 1949, han sido ratificados por el Estado espafiol en otros 
tantos Instrumentos de 4 de julio de 1952; uno de ellos se refiere a la 
protección de las personas civiles en tiempo de guerra (23), y el otro es 
relativo al trato de los prisioneros de guerra (24); en ambos se contienen 
normas encaminadas a asegurar la protección de intereses religiosos. En 
el convenio primeramente mencionado se afirma el derecho de las perso- 
nas protegidas a sus convicciones y prácticas religiosas (art. 27); se dice que, 
en los casos de ocupación, la Potencia ocupante habrá de permitir a los 
ministros de cultos la asistencia espiritual de sus correligionarios (ar- 
tículo 58), quedando autorizados los sübditos del país ocupado que sean 
objeto de alguna inculpación y dentención a recibir la ayuda espiritual que 
soliciten (art. 76), y se acuerda que los internados gozarán de toda liber- 
tad para el ejercicio de su religión, incluso la asistencia a los oficios de 
su culto, a condición de que se ajuste a las ordenanzas corrientes de dis- 
ciplina prescritas por las autoridades en cuyo ámbito se encuentren, es- 
tando autorizados los internados que sean ministros de un culto para 
practicar plenamente su ministerio entre sus correligionarios, dándose ‘fa- 
cilidades para ello, y cuando no hubiese suficientes, la autoridad religiosa 
de la misma confesión podrá designar, de acuerdo con la Potencia en cuyo 
poder se encuentren los internados, un ministro de su culto (art. 93); se 
declara que los internados ministros de un culto gozarán para los actos 


(22) “Boletín Oficial del Estado" ide 28 de diciembre de 1952. 
(93) “Boletin Oficial del Estado" de 2 de septiembre de 1952. 
(24) “Boletín Oficial del Estado" de 5 de septiembre de 1952. 
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de su ministerio de la libertad de correspondencia con las autoridades re- 
ligiosas del país donde estén detenidos y, en la medida de lo posible. con 
los organismos religiosos internacionales de su confesión (art. 93). En el 
convenio mencionado en segundo lugar se precisa que se dejará a los 
prisioneros de guerra toda libertad para el ejercicio de su religión, incluso 
la asistencia a los oficios de su culto, a condición de que se adapte a las 
medidas disciplinarias corrientes prescritas por la autoridad militar, re- 
servándose para los oficios religiosos locales convenientes (art. 34); se au- 
toriza a los capellanes que caigan en poder-de la Potencia enemiga y que 
queden o sean retenidos a fin de asistir a los prisioneros de guerra, a 
ejercer libremente su misión con las facilidades necesarias y con libertad 
de correspondencia, bajo reserva de la censura, para los actos religiosos 
de su ministerio, con las autoridades eclesiásticas del pais donde estén de- 
tenidos y con las organizaciones religiosas internacionales (art. 35), auto- 
rizándose también para la misma finalidad a los prisioneros de guerra 
que sean ministros de un culto sin haber sido capellanes de su propio ejér- 
cito (art, 36), y nombrándose, a petición de los cautivos que no dispongan 
del auxilio de un capellán retenido o de un prisionero ministro de su culto, 
para llenar tal cometido, otro ministro de su confesión con la sanción de 
la autoridad religiosa local de la misma confesión cuando sea necesario 
(art. 37). 

El Gobierno General de los Territorios españoles del Golfo de Gui- 
nea ha publicado en una Ordenanza de 12 de noviembre de 1952 (25) el 
reglamento administrativo territorial, y en él se dice que el Adminis- 
trador territorial será un cooperador infatigable en la labor evangeliza- 
dora de los misioneros católicos, a los que prestara todos los auxilios que 
de él dependan, sin inmiscuirse en el campo de la jurisdicción eclesiás- 
tica (art. 33); se afirma también que con los cultos disidentes mantendrá 
una actitud de tolerancia, haciendo que nadie sea molestado por sus creen- 
cias religiosas o el ejercicio privado de su culto, pero sin permitir otras 
ceremonias ni manifestaciones externas que las de la Religión católica y 
sin consentir otras misiones o capillas de cultos disidentes que aquellas que 
tengan autorización escrita del Gobierno General (art. 34). 


REGLAMENTO DE LAS CORPORACIONES LOCALES 


No mencionamos en nuestra reseíía anterior este reglamento, apro- 
bado por Decreto de 17 de mayo de 1952 (26). En su texto se previene 


(25) “Boletín Oficial de Guinea” de 15 de noviembre de 1952. 
(26) “Boletín Oficial del Estado” de 7 de junio de 1952. 
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el juramento que deben prestar los alcaldes (art. 10), gobernadores ci- 
viles (art. 133) y presidentes de las Diputaciones (art. 137) y se admite 
que puedan excusarse de desempefiar el cargo de concejal los eclesiásticos 
pertenecientes al clero secular o regular (art. 34, n. 6). 


José MALDONADO Y FERNANDEZ DEL TORCO 


Catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid 
y Letrado del Consejo de Estado 
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LAS RELACIONES DE LA IGLESIA Y 
EL ESTADO EN EL MODERNO DERECHO 
CONSTITUCIONAL 


SUMARIO.—I. Normas generales sobre las relaciones de la Iglesia y el Estado. 
II. Disposiciones de las Constituciones modernas referentes a ellas. 


II. Consideraciones acerca de la regulación de esta materia en el 
nuevo Derecho constitucional. 


I. NORMAS GENERALES SOBRE LAS RELACIONES DE LA IGLESIA 
Y EL ESTADO 


El problema de las relaciones entre la Iglesia y el Estado se suele 
plantear en la Filosofía política actual desde el punto de vista de la indife- 
rencia civil, considerando desligada por completo a la comunidad politica 
de toda cuestión espiritual ultraterrena. La religiosidad es, para aquella Fi- 
losofía, algo puramente individual, por lo que el Estado debe permanecer 
totalmente al margen de ella, sin dejarse influenciar por las diversas confe- 
siones religiosas que pretendan intervenir en él, sin dar preferencia oficial 
a ninguna de ellas y sin prestarles la eficaz ayuda que pueden necesitar del 
Poder püblico en cualquier momento, a fin de no ejercer sobre sus sübdi- 
tos presión de ninguna clase en el sentido sobrenatural. Esta fué, precisa- 
mente, la tendencia de muchos Estados de la Edad Moderna al sustituir el 
régimen constitucional a la monarquía absoluta, y ésta es también la orien- 
tación que siguen la mayoría de los países nuevos que adquieren ahora, por 
primera vez, personalidad internacional, llevados de su acentuado carácter 
igualitario. 

Establecida así la indiferencia esencial, no accidental, del Estado en 
materia religiosa, en éste sistema no se producen las situaciones de resis- 
tencia, tolerancia, protección y exclusivismo, a que antes nos hemos referido, 
encontrándose la Iglesia en sitüación de libertad, por lo que al Poder civil 
no le corresponde otra función, respecto del eclesiástico, que la de no per- 
mitir aquellas manifestaciones externas de los distintos cultos que sean con- 
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trarias a la Moral, al orden püblico y a las instituciones nacionales. Esta 
independencia entre las dos potestades produce el efecto de que el Estado 
pretenda secularizar ciertas figuras jurídicas, Organismos y actividades 
que hasta la época moderna habían tenido siempre un pronunciado carácter 
religioso. Tal ocurre con el matrimonio, que, por su extraordinaria impor- 
tancia social, hoy es objeto en casi todos los países de una doble regulación, 
civil y eclesiástica; con el Registro Civil, que se inició en las relaciones de 
bautizos, matrimonios y defunciones que, desde hace varios siglos, llevaba 
la Iglesia en las parroquias, y que actualmente se organiza también por el 
Estado, y con la usura, que, desde los tiempos más antiguos, fué siempre 
combatida por los canonistas, considerándola como uno de los mayores 
males de la Humanidad, y que actualmente es reprimida con justicia por 
muchas legislaciones civiles, que consideran que ellas deben castigar los abu- 
sos que en este punto se cometen con frecuencia, independientemente de la 
actuación eclesiástica. 

Sin embargo, frente a este indiferentismo del Poder püblico, en la ac- 
tualidad muy extendido, la Iglesia católica, que obra siempre creyéndose 
en posesión de la verdad revelada, estima que la cuestión de sus relaciones 
con el Estado no puede estar pendiente de soluciones doctrinales, más o 
menos científicas, por lo que, segün sus principales teólogos, aquélla debe 
sujetarse a las bases fundamentales que se exponen a continuación: 1.º Sólo 
la Religión católica es la verdadera, por lo que es inadmisible la tolerancia 
dogmática, que parte del principio de que cualquier religión es igualmente 
apta para la consecución del fin sobrenatural del hombre. 2.º Tampoco pue- 
de admitirse el argumento de que “Una bien ordenada república y el pro- 
greso civil requieren absolutamente que sea constituída y gobernada la hu- 
mana sociedad con abstracción completa de la Religión, como si ella no 
existiera, o, por lo menos, sin que se haga diferencia alguna entre la Reli- 

-gión verdadera y las falsas”, a que se refiere la Encíclica Quanta Cura, al 
tratar de la tolerancia civil. 3.º Sólo de una manera relativa puede ser admi- 
tida la tolerancia civil de las demás religiones, puesto que la unidad en la 
Religión católica es un bien absoluto de la Sociedad política, que la conduce 
directamente a su propia perfección. 4.' Aunque el Poder público tiene la 
obligación de fomentar y conservar la unidad católica, si, por ello, pudieran 
sobrevenir grandes males para el nus éste puede, lícitamente, tolerar la 
libertad de cultos y de conciencia. 5.* En el gobierno espiritual de sus fe- 
ligreses, la Autoridad eclesiástica es independiente de la política. 6.* Aun- 
que el Estado y la Iglesia obran independientemente en sus respectivas es- 
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feras de actuación, aquél está subordinado a ésta, de una manera indirecta, 
en la consecución de su fin, 


II. DISPOSICIONES DE LAS CONSTITUCIONES MODERNAS REFERENTES 
A ELLAS 


Alemania.—Constitución de Hesse-Nassau de 1 de octubre de 1946: 
" Corresponde a la Ley o a especiales Convenciones el delimitar claramente 
las tareas de la Iglesia y el Estado" (artículo 34, párrafo 2.°). 

Constitución de Baviera de 1 de diciembre de 1946: El Estado no tiene 
religión oficial; continuarán siendo Corporaciones de Derecho püblico las 
Comunidades religiosas que ya tuvieran este carácter; las que aun no lo 
tenían, mediante el cumplimiento de ciertos requisitos, podrán también ad- 
quirirlo; podrán cobrar tasas a sus feligreses; sus propiedades están bajo 
la protección del Poder püblico; aquellas personas jurídicas podrán formar 
su clero en sus propios establecimientos de ensefianza superior, y el despre- 
cio a la Religión, sus instituciones, sus ministros y miembros de Congre- 
gaciones religiosas se considera como delito (artículos 142 a 150). 

Constitución de Mecklemburgo-Pomerania de 15 de enero de 1947: Ga- 
rantiza el ejercicio de los cultos (artículo 86); las Comunidades religiosas 
tendrán el carácter de Corporaciones.de Derecho püblico y podrán asociar- 
se libremente (articulo 88); se permitirá el ejercicio de los cultos en los es- 
tablecimientos püblicos, si ello fuera necesario (artículo 90), y está admi- 
tido el derecho a recibir instrucción religiosa (artículo 93). 

Constitución de Baden de 18 de mayo de 1947: El Estado no tiene re- 
ligión oficial, pero las iglesias y Comunidades religiosas continuarán te- 
niendo el carácter de Corporaciones püblicas que anteriormente tuvieran; 
están garantizados la propiedad y demás derechos de las Comunidades re- 
ligiosas, bajo la forma de bienes de las iglesias y de las instituciones de 
educación y beneficencia, donación u otros bienes, aunque no deben ser sus- 
traídos de sus derechohabientes, ni desviados de su destino; las citadas Co- 
munidades podrán practicar obras benéficas, así como la Religión en los 
hospitales püblicos, instituciones de beneficencia y de previsión y en los es- 
tablecimientos penitenciarios, y los domingos y los demás días de fiesta re- 
conocidos por el Estado están bajo la protección de éste (artículos 34 a 36). 

Constitución de Würtemberg-Hohenzollern de 18 de mayo de 1947: 
Las Comunidades religiosas tienen la consideración de Corporaciones de 
Derecho püblico, adquiriendo este mismo carácter las que se creen en lo 
“sucesivo con naturaleza jurídica semejante (artículo 121); y la asistencia 
social de aquéllas y el libre ejercicio del culto está asegurado por el Estado, 
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que favorece la práctica de la Religión en los hospitales, instituciones de 
asistencia püblica y establecimientos penitenciarios (artículo 122). 

Constitución de la Repüblica Democrática Alemana (Alemania oriental) 
de 19 de marzo de 1949: La creencia religiosa es un derecho que se coloca 
bajo la protección de la Repüblica; existe una absoluta independencia entre 
el ejercicio de los cargos püblicos y privados y la religión de la persona, que- 
dando por completo separada aquélla de la situación jurídica de ésta; na- 
die podrá ser obligado a pertenecer a una determinada religión; no existe 
ninguna oficialmente reconocida por el Estado; las Comunidades religiosas 
que fueran ya Corporaciones públicas continuarán con este mismo carácter, 
y las demás podrán adquirirlo cuando reünan ciertas condiciones; aunque 
pueden tener patrimonio propio, no pueden percibir subvenciones de ningu- 
na clase; se les consiente practicar la Religión en los establecimientos pübli- 
cos y ensefiar religiosamente en las escuelas, y se fija la edad de catorce 
afios para que los menores puedan, por su propia voluntad, pertenecer a 
una determinada Comunidad religiosa, pudiendo adoptar la misma resolu- 
ción los padres, o los que ejerzan la patria potestad, en el caso de que se 
trate de personas que todavia no hubieran cumplido dicha edad (artículos 
41 a 48). j 

Constitución Federal de Bonn de 20 de mayo de 1949: Considera invio- 
lable la libertad de fe, conciencia, profesión religiosa e ideológica; asegura 
el libre ejercicio del culto, y establece que nadie puede ser obligado a pres- 
tar servicio de armas en guerra contra su conciencia (articulo 4.°). 

Argentina.—Constitucion de 11 de marzo de 1949: “El Gobierno fede- 
ral sostiene el culto Católico, Apostólico, Romano” (artículo 2.°). 


Bolivia. —Constitución de 26 de noviembre de 1947: Dispone que “El 
Estado reconoce y sostiene la Religión Católica, Apostólica y Romana, ga- 
rantizando el ejercicio püblico de todo otro culto" (artículo 3.°), y se ocupa 
de la regulación de los bienes de la Iglesia, Congregaciones religiosas y de 
beneficencia (artículo 22). 


Brasil.—Constitución de 18 de septiembre de 1946: Prohibe subvencio- 
nar cultos religiosos, así como imponer impuestos sobre templos de cual- 
quier religión (artículo 31). 

Bulgaria.—Constitución de 4 de diciembre de 1947: Establece la liber- 
tad de conciencia y cultos, y la separación de la Iglesia y el Estado (ar- 
ticulo 78). 

Corea.—Constitución de 12 de julio de 1948: “Todos los ciudadanos: 
son iguales ante la Ley. No se hará ninguna discriminación en cualquier 
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aspecto de la vida politica, económica y social por razón del sexo, de la 
religión o de la situación social" (artículo 8.°), y “Todos los ciudadanos 
gozan de la libertad de religión y de conciencia. No hay religión del Es- 
taduo; la Religión es independiente de la política" (artículo 12} 


Costa Rica.—Constitución de 7 de noviembre de 1949: "Nadie puede 
ser inquietado ni perseguido por la manifestación de sus opiniones ni por 
acto alguno que no infrinja la Ley. Las acciones privadas que no dañen la 
Moral o el orden püblicos, o que no perjudiquen a tercero, están fuera de 
la acción de la Ley. No se podrá, sin embargo, hacer en forma alguna pro- 
paganda política por clérigos o seglares invocando motivos de religión o 
valiéndose como medio de creencias religiosas" (artículo 28), y “La Reli- 
gión Católica, Apostólica, Romana es la del Estado, el cual contribuye a 
su mantenimiento, sin impedir el libre ejercicio en la Repüblica de otros 
cultos que no se opongan a la Moral universal ni a las buenas costumbres 
(articulo 76). 

Cuba.—Ley Fundamental de la Repüblica de 4 de abril de 1952, mo- 
dificadora de la Constitución de 1 de julio de 1940: “Es libre la profesión 
de todas las religiones, así como el ejercicio de todos los cultos, sin otra 
limitación que el respeto a la Moral cristiana y al orden püblico. La Iglesia 
estará separada del Estado, el cual no podrá subvencionar ningün culto" 
(artículo 35). 


Checoslovaquia.—Constitución de 9 de mayo de 1948: "La libertad de 
conciencia es garantida. Ninguna concepción del mundo, ninguna fe o con- 
vicción puede producir perjuicio a nadie, pero tampoco puede constituir una 
razón suficiente para rehusar el cumplimiento de los deberes cívicos im- 
puestos por la Ley" (artículo 15); “Todos tienen el derecho de practicar 
en privado y en püblico cada religión, o de no tener confesión. Cada una 
de las confesiones religiosas, asi como la ausencia de confesión, son igua- 
les ante la Ley" (artículo 16), y "Todo el mundo goza de la libertad de 
. practicar los actos conformes a una confesión religiosa cualquiera, o de la 
ausencia de confesión. Pero el ejercicio de este derecho no debe ser con- 
trario al orden püblico y a las buenas costumbres. No está permitido el 
abuso de él, ejercitândolo en otro fin que en el religioso. Tampoco está ad- 
mitido que se opligue a nadie, directa o indirectamente, a participar en un 
acto religioso" (artículo 17). 


China.—Constitución de 1 de enero de 1947: Garantiza la libertad en 
la creencia religiosa (artículo 13). 
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España.—Fuero de los Españoles de 17 de julio de 1945: "La profesión 
y práctica de la Religión católica, que es la del Estado español, gozará de 
la protección oficial Nadie será molestado por sus creencias religiosas ni 
el ejercicio privado de su culto. No se permitirán otras ceremonias ni mani- 
festaciones externas que las de la Religión católica" (artículo 6.º). 


Francia.—Constitución de Francia de 13 de octubre de 1946: “A con- 
tinuación de la victoria obtenida por los pueblos libres sobre los regímenes 
que han intentado esclavizar y degradar a la persona humana, el pueblo 
francés proclama de nuevo que todo ser humano, sin distinción de raza, de 
religión ni de creencias, posee derechos inalienables y sagrados" (Pream- 
bulo), y “Francia es una Reptblica indivisible, laica, democrática y social" 
(artículo 1.º. 

Constitución del Sarre de 15 de diciembre de 1947: Garantiza el libre 
ejercicio de la Religión, quedando autorizadas, con carácter püblico, todas 
las manifestaciones religiosas; las diferentes Iglesias gozan de una com- 
pleta independencia y pueden relacionarse libremente con sus feligreses, así 
como crear y mantener Asociaciones y Organizaciones que sirvan a sus 
fines religiosos, educativos, caritativos y sociales; dichas Iglesias y las Co- 
munidades religiosas obtendrán personalidad juridica conforme al Derecho 
comün, conservándola las que ya tuvieren la condición de personas morales 
de Derecho püblico, que también conservarán las subvenciones consegui- 
das anteriormente (articulos 35, 37 y 39). 


Guatemala.—Constitución de 11 de marzo de 1945: “Todos pueden dis- 
poner libremente de sus bienes, siempre que al hacerlo no contravengan a 
la Ley. Las vinculaciones, sin embargo, quedan absolutamente prohibidas, 
así como toda institución a favor de manos muertas, exceptuándose las Fun- 
daciones que se destinen a establecimientos o fines de beneficencia, artís- 
ticos o científicos, las cuales deben ser aprobadas por el Gobierno. Se auto- 
riza el establecimiento de fideicomisos cuyo término no exceda de veinti- 
cinco afios; en todo caso deberán ser ejercidos por un Banco o institución 
de crédito facultados para hacer negocios en la Repüblica. Esta autoriza- 
ción no se extiende en manera alguna a congregaciones religiosas o monás- 
ticas, ni a sacerdotes o ministros de cualquier culto o religión. El plazo podrá 
ampliarse únicamente cuando se trate de garantizar a enfermos incura- 
bles e incapaces" (artículo 28), y “Es libre la profesión de todas las re- 
ligiones, así como el ejercicio de todos los cultos, sin preeminencia alguna 
en el interior de los templos; este derecho no podrá extenderse hasta eje- 
cutar actos subversivos o prácticas incompatibles con la paz y el orden pü- 
blico, ni exime del cumplimiento de las obligaciones civiles, sociales y po- 
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liticas. Las Sociedades y Agrupaciones religiosas o sus miembros como ta- 
les y los ministros de los cultos, no pueden intervenir en politica ni en las 
cuestiones relacionadas con la organización del trabajo" (artículo 29). 


Haití.—Constitución de 25 de noviembre de 1950: Son libres las re- 
ligiones y cultos reconocidos por el Estado; pero la Religión católica, pro- 
fesada por la mayoría de los haitianos, segün el correspondiente Concor- 
dato, goza de una situación especial (artículo 19). 


Hungría.—Constitución de 18 de agosto de 1949: Existe separación 
entre la Iglesia y el Estado, garantizando éste ültimo la libertad de concien- 
cia y el derecho al libre ejercicio de la Religión (artículo 54). 


Irak.—Constitución de 27 de octubre de 1943: “El Islam es la religión 
oficial del Estado, pero todos los ciudadanos son libres de observar las 
sectas, ritos y religiones que deseen, salvo que haya en ello riesgo para el 
orden püblico o la Moral (artículo 13). 


Islandia.—Constitución de 23 de mayo de 1944: La Iglesia nacional es 
la Evangélica luterana, protegida y sostenida por el Estado, aunque esto 
podrá ser modificado por una Ley (artículo 62); todos los habitantes tienen 
la facultad de reunirse en Comunidad para adorar a Dios, segün sus res- 
pectivas creencias; pero no pueden ensefiar ni realizar nada que sea contra- 
rio a las buenas costumbres o al orden püblico (artículo 63); nadie podrá 
perder, por sus convicciones religiosas, sus derechos civiles o políticos, ni 
sustraerse al cumplimiento de sus deberes ciudadanos, ni ser obligado a sos- 
tener un culto en contra de sus intimas creencias, por lo que, el que no per- 
tenezca a la Iglesia nacional, ni a ninguna otra religión reconocida, abonará 
a la Universidad de Islandia, o a un fondo designado especialmente, las 
contribuciones que habría de satisfacer a la Iglesia, mientras todo esto no 
sea alterado por una disposición del Poder legislativo (artículo 64). 


- Israel—Texto de la Proclamación de Independencia del Pueblo de Is- 
rael, de 14 de mayo de 1948: Declara que el Estado de Israel "mantendrá 
la plena igualdad política y social de todos sus ciudadanos sin distinción de 
raza, de religión o de sexo" (párrafo 1.º). 


Italia.—Constitución de 22 de diciembre de 1947: “Todos los ciuda- 
danos tienen idéntica dignidad social y son iguales ante la Ley, sin distin- 
ción de sexo, raza, idioma, religión, opiniones políticas, condiciones perso- 
nales o sociales (artículo 3.°, párrafo 1.°); “El Estado y la Iglesia católica 
son, cada uno en su propio orden, independientes y soberanos. Sus relacio- 
nes están reguladas por los Pactos de Letrán. Las modificaciones de los Pac- 
tos, aceptadas por ambas partes, no necesitan procedimiento de revisión 
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constitucional" (artículo 7.°); “Todas las confesiones religiosas son igual- 
mente libres ante la Ley. Las confesiones religiosas distintas de la Católi- 
ca tienen el derecho de organizarse según sus Estatutos, mientras no se 
opongan al ordenamiento jurídico italiano. Sus relaciones con el Estado se 
regularán por Leyes sobre la base de acuerdos con los respectivos represen- 
tantes" (artículo 8.°); “Todos tienen derecho a profesar libremente su fe 
religiosa en cualquier forma individual o asociada, y a hacer propaganda 
de ella y ejercer el culto en privado o en püblico, siempre que no se trate 
de ritos contrarios a las buenas costumbres" (artículo 19), y “El carácter 
"eclesiástico y la finalidad de Religión o culto de una Asociación o insti- 
tución no pueden ser motivo de especiales limitaciones legislativas, ni de es- 
peciales gravámenes fiscales para su constitución, capacidad juridica y toda 
torma de actividad" (articulo 20). 


Jordania.—Constitución de 1 de enero de 1952: Declara que la reli- 
gión islâmica es la oficial del Reino (artículo 2.”), y garantiza el libre ejer- 
cicio de los cultos (artículo 14). 


Laos.—Constitución del Reino de Laos (Indochina francesa) de 11 de 
mayo de 1947: Declara, como uno de los derechos fundamentales de los 
laotianos, el de la libertad de conciencia, siendo el respeto a ésta uno de 
los deberes que a los mismos impone (Preâmbulo). 


Líbano.—Constitución reformada por la Ley de 21 de enero de 1947: 
“La libertad de conciencia es absoluta. Rindiendo homenaje al Altisimo, el 
Estado respeta todas las confesiones y garantiza y protege su ejercicio, a. 
no ser que éste atente al orden püblico. Asimismo garantiza a las pobla- 
ciones, a cualquier rito que pertenecieren, el respeto a su estatuto personal 
e intereses religiosos" (artículo 9.°), y “La ensefianza es libre en tanto que 
no perturbe el orden o las buenas costumbres o que ataque la dignidad de 
las confesiones religiosas. No se mermará el derecho de las diversas Comu- 
nidades a organizar sus escuelas en el marco de las disposiciones generales 
de las leyes y reglamentos de Instrucción Pública (artículo 10). 


Nicaragua.—Constitución de 22 de enero de 1948: Declara que el Es- 
tado no tiene religión oficial (artículo 6.”), y que los templos, y sus depen- 
dencias, destinados ünicamente al servicio de un culto, están exentos del 
pago de contribuciones (artículo 76). 


Polonia.—Constitución de 19 de febrero de 1947: Se establece la igual- 
dad, sin distinción de nacionalidad, raza o religión, en todos los aspectos de 
la vida del Estado, como el económico, político, cultural o social (artículo 69), 
y se declara el principio de separación de la Iglesia y el Estado, garantizan- 
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do este ültimo la libertad de religión y de conciencia, por lo que se prohibe 
toda coacción empleada para que se tome parte en actividades y funciones 
religiosas, como para impedir la asistencia a las mismas (artículo 70). 


Rumania.—Constitucion de 13 de abril de 1948: Establece penalidades 
por la propaganda contra cualquier raza o religión, o por el odio a las 
mismas, manifestado de una manera expresa (artículo 17), y declara el 
derecho a las libertades religiosas y de conciencia (artículo 27). 


S'iria.—Constitución de 5 de septiembre de 1950: Considera que uno de 
los fines del Texto constitucional es luchar contra el ateísmo y la disolu- 
ción de las costumbres (Preámbulo); precisa que el pueblo sirio “constitu- 
ye una parte de la Nación árabe" (articulo 1.°), y establece que la libertad 
de creencias está asegurada y protegido el Estatuto personal de las Comu- 
nidades religiosas (artículo 3.°). 


Tailandia.—Constitución de 25 de diciembre de 1948: “El Rey profe- 
sará la religión budista, y es el defensor de la Religión" (artículo 7."). 


Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.—Constitución de la Repú- 
blica Socialista Federativa Soviética de Rusia (R, S. F. S. R.) de 21 de 
enero de 1937, modificada por la Ley de Reforma Constitucional de 25 
de febrero de 1947: "A fin de asegurar a los ciudadanos la libertad de 
conciencia, la Iglesia en la Repüblica Socialista Federativa Soviética de 
Rusia está separada del Estado, y la Escuela, de la Iglesia. La libertad 
de practicar los cultos religiosos y la libertad de la propaganda antirre- 
ligiosa son reconocidas a todos los ciudadanos" (articulo 128). 

Declaraciones semejantes aparecen en las Constituciones de Carelia- 
Finesa, de 9 de julio de 1940 (artículo 97); Letonia, de 25-de agosto de 
1940 (artículo 96); Lituania, de 25 de agosto de 1940 (artículo 96), y Mol- 
davia, de 25 de agosto de 1940 (artículo 97). 

Uruguay —Constitución de 16 de diciembre de 1951: Todos los cultos 
religiosos pueden ejercitarse libremente, quedando los templos exentos de 
toda clase de contribuciones (artículo 5.º). 


Yugoslavia.—Constitución de la Republica Federativa Popular de Yu- 
goslavia (R. F. P. Y.) de 31 de enero de 1946: Todo acto que otorgue 
un privilegio o implique limitación de derechos por razones de diferencia 
de nacionalidad, raza o religión, o toda propaganda orientada hacia el 
odio o discordia por razones nacionales, raciales o religiosas, es conside- 
rada como contraria a la Ley y punible como tal, garantizándose por el 
- Estado la libertad de conciencia (artículo 25). 
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III. CONSIDERACIONES ACERCA DE LA REGULACIÓN DE ESTA MATERIA EN 
EL NUEVO DERECHO CONSTITUCIONAL 


Son muchas y muy diversas las ideas que sugiere el detenido examen 
de las numerosas Constituciones dictadas en estos ültimos tiempos por 
los distintos pueblos que integran el universo, cuya elaboración ha sido 
debida a los decisivos efectos políticos y económicos de las dos grandes 
guerras mundiales del siglo xx, que han dado lugar al nacimiento de 
muchos Estados, que antes no tenían personalidad alguna en la vida in- 
ternacional, y a un extraordinario incremento legislativo, tanto en el De- 
recho püblico como en el privado, aunque en aquél más que en éste, dada 
la imperiosa necesidad de dotar de textos constitucionales a los nuevos 
países y de alterar la mayoría de los ya existentes. 

Estos no se ocupan detenidamente de las relaciones de la Iglesia y el 
Estado, lo cual queda reservado a los Concordatos que se acuerdan entre 
las dos potestades, sobrenatural y temporal; pero los escasos preceptos que 
figuran en las Constituciones en cuanto a la materia que tratamos, ponen 
de manifiesto suficientemente, en la mayoría de los casos, cuál es la orien- 
tación del país respectivo en la cuestión religiosa, las correspondientes 
posiciones de armonia, indiferencia o violencia del Poder civil respecto 
del eclesiástico, y la religión que en cada pueblo tiene carácter (oficial o 
la que se practica por la mayor parte de sus habitantes. 

Algunas de las nuevas Constituciones, las de más marcado carácter 
religioso, invocan el nombre de Dios en su Preámbulo, y hasta en su ar- 
ticulado, sosteniendo que El es el que ordena, con su Poder Supremo, el 
exacto cumplimiento de todos sus preceptos; otras declaran solemnemente 
que el Estado respectivo tiene una religión oficial, sostenida y protegida 
por la Autoridad püblica, que acuerda con la eclesiástica los correspon- 
dientes Concordatos, a los que expresamente se remiten; muchas recono- 
cen que la mayoría de los sübditos de un pais practican una determinada 
religión, que tradicionalmente es la dominante, y aun la conceden cierta 
preferencia respecto de las demás, pero no la consideran oficialmente co- 
mo religión del Estado; algunas prohiben toda clase de subvenciones a la 
Iglesia, mientras que otras las admiten y eximen de contribuciones e im- 
puestos a los templos donde se practica el culto; la mayoría, incluso las 
que protegen oficial o extraoficialmente a una cierta religión, permiten la 
realización externa de toda clase de cultos, y hasta los protegen de po- 
sibles perturbaciones sociales, siempre que aquéllos se practiquen respe- 
tando a la Autoridad constituida y sin alterar la moralidad del pais, el 
orden püblico y las buenas costumbres, y son numerosas, por último, las 
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que siguen el principio de la separación de la Iglesia y el Estado, conside- 
rando a éstos como dos Poderes distintos, que, por tanto, deben tener tam- 
bién organizaciones diferentes, manteniendo entre ellos sólo las relacio- 
nes más imprescindibles y procurando evitar siempre que el uno inter- 
venga en los asuntos del otro, 

Aunque este trabajo no abarca la totalidad de los textos constitucio- 
nales dictados en los diversos países del mundo, en parte para evitar su 
excesiva extensión y en parte porque en él se han procurado citar, en ge- 
neral, sólo las Constituciones elaboradas o modificadas en los ültimos diez 
afios, a fin de mantener la mayor actualidad posible, dada la naturaleza 
del mismo, por lo que no puede hacerse aquí una clasificación completa 
de la posición respectiva de cada uno de los pueblos de la Tierra en 
cuanto a la manera de resolver en la práctica la difícil cuestión de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado, intentaremos a continuación fijar 
la correspondiente situación que, en este punto, ocupan algunos de ellos en 
la vida internacional. 

Ruiz DEL CASTILLO, en su Derecho Político (1933), intentando siste- 
matizar esta materia, decia que las soluciones del Derecho comparado son 
diversas, aun partiendo del principio comün de la libertad de conciencia y 
culto. Asi: 

a) Existe plenitud de libertad religiosa como principio, y de “liber- 
tades religiosas" como consecuencia (reunión, manifestación, asociación, 
congregación, ensefianza), sin intervención del Estado en los cultos y sin 
ninguna restricción en el ejercicio de éstos, en los Estados Unidos de 
Norteamérica, donde la libertad religiosa se estima como una expresión 
del régimen general de libertad. 

b) Existe una Iglesia oficial, con privilegios jurídicos, pero compati- 
ble con la libertad de conciencia y culto, en Italia (cuyo régimen de tole- 
rancia religiosa para los no católicos, que prácticamente era libertad, se 
ha convertido expresamente en libertad de cultos al sustituir el fascismo 
la frase “cultos tolerados” por la de “cultos admitidos"), Inglaterra (cuya 
legislación contra los católicos—"papistas"—ha desaparecido gradualmen- 
te en el curso del siglo xix y en el xx), Suecia, Paraguay, Colombia... 

c) Existe Iglesia oficial (evangélica), con restricciones opuestas a al- 
guna manifestación de determinada libertad (la de congregación) de la 
Iglesia católica en Noruega. 

d) Existe libertad religiosa sin Iglesia oficial, pero con la restric- 
ción que acaba de sefialarse, en Suiza (donde no es admitida la Compañía 


de Jesús). 
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e) Existió un tratamiento especial del fenómeno religioso, aun sin 
Iglesia oficial, en la Alemania de Weimar, cuya Constitución no quiso 
ignorar la vida religiosa, y la hizo compatible con una amplia libertad de 
conciencia (consideración de las Asociaciones religiosas como Corpora- 
ciones de Derecho público, protección del domingo como día de des- 
canso “y de elevación espiritual", concesión constitucional del tiempo libre 
necesario para que los sujetos al servicio militar cumplan sus deberes re- 
ligiosos, asistencia espiritual en el Ejército, hospitales y establecimientos 
públicos, enseñanza religiosa según la voluntad de los padres, conservación 
de las Facultades de Teología en las Universidades, todo ello además del 
Concordato y de la ayuda económica a los cultos). 

f) Países donde no existe Iglesia de Estado, pero sí Presupuesto de 
Culto, como en Bélgica; otros donde existe Iglesia dominante, no oficial, 
pero favorecida por el Estado por ser la de la mayoría del país (Polonia, 
Argentina, donde el Presidente y el Vicepresidente de la República habrán 
de pertenecer a la Comunión Católica, Apostólica, Romana). 

g) Existen legislaciones que, aun proclamada la libertad de concien- 
cia, oponen restricciones al ejercicio del culto (Constitución de Méjico de 
1917, artículo 130), o prohiben su manifestación fuera de los templos, 
limitando o negando derechos de propiedad, además (Méjico, articulos 24 
y 27 de la Constitución), o impiden el establecimiento de las Ordenes 
monásticas (Constitución de Guatemala, articulo 25; de El Salvador, ar- 
ticulo 55; de Honduras, articulo 57; de Méjico, artículo 5.°), o coartan 
la libertad de asociación si se trata de las Congregaciones religiosas, so- 
metiéndolas a un régimen de policía, suprimiendo las que se dedican a la 
ensefianza (Francia, Leyes de 1 de julio de 1901 y de 7 de julio de 1904). 

h) Existe, por ultimo, una Constitución—la de Rusia Soviética—que 
expresamente consigna no sólo la libertad de propaganda religiosa, sino tam- 
bién de propaganda antirreligiosa (Constitución de 1918, artículo r3). 

. La anterior enumeración es de gran interés, porque pone claramente 
de manifiesto la situación internacional de la cuestión a que nos referimos 
hace veinte años, lo que permite hacer las correspondientes comparaciones 
acerca de la manera de resolver, entonces y ahora, el difícil problema de 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado, que en todos los tiempos ha 
sido uno de los más fundamentales del Derecho público. 

Mayor actualidad tiene la meritoria labor del profesor OLLERO, que 
en su obra titulada El Derecho Constitucional de la Postguerra, publi- 
cada en el afio 1949, y en su frecuente colaboración en la Revista “Infor- 
mación Jurídica”, de la Comisión de Legislación Extranjera del Ministerio 
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de Justicia, fija con gran acierto los principales caracteres de las moder- 
nas Constituciones, Especialmente, en cuanto a la materia de que aho- 
ra nos ocupamos, son interesantísimos sus tres trabajos sobre las rela- 
ciones de la Iglesia y el Estado en Alemania, América española y España, 
publicados, respectivamente, en los números 71, 72 y 102 de la citada Re- 
vista. En ellos destaca, en forma sucesiva, el carácter marcadamente re- 
ligioso que se observa en casi todas las nuevas Constituciones alemanas, 
que suelen invocar a Dios en su Preámbulo, lo cual también es propio de 
muchos textos constitucionales americanos y asiáticos; la libertad de con- 
ciencia y de culto, sin otras limitaciones que las impuestas por las Leyes, 
la Moral o el orden público, que caracteriza a la mayoría de las Constitu- 
ciones hispanoamericanas, y la extraordinaria catolicidad que caracteriza 
actualmente a la vida pública de nuestro país y que es una de las bases 
fundamentales del nuevo Estado Español. 

Para terminar, siguiendo al Catedrático señor MALDONADO, expon- 
dremos las diversas posiciones que se adoptan en la actualidad por los 
distintos Estados del mundo respecto a las relaciones entre el Poder ecle- 
siástico y el civil, citando un ejemplo por cada grupo de países debida- 
mente adaptado a los diferentes pueblos que se citan en este trabajo, es- 
tableciendo, por tanto, la siguiente clasificación : 

Grupo 1) Países en los que la Religión católica es religión del Estado: 
España. 

Grupo II) Países en los que la Religión católica goza de posición pri- 
vilegiada: Argentina, 

Subgrupo a) Principios de libertad y ejercicio de culto en algunas me- 
didas de protección, con tolerancia de todas las religiones, pero con 
superioridad de la Católica: Haití. 

Subgrupo b) Se establece la Moral cristiana como limite a la libertad 
de cultos: Cuba. 

Grupo III) Países que establecen un cierto reconocimiento oficial: Ale- 
mania. 

Grupo IV) Países en que el Estado tiene una religión no Católica: Is- 
landia. 

Grupo V) Países en que la Iglesia está separada del Estado: Francia. 

Grupo VI) Países de legislación persecutoria, aunque legalmente se afir- 
man principios de libertad: Rusia. 


PruTARCO MARSA VANCELLS 


Registrador de la Propiedad. 
Abogado en ejercicio del Ilustre Colegio de Madrid 
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CANONICO DE CONSANGUINIDAD EN 
LOS CODIGOS CIVILES DEL MUNDO (*) 


Antes de empezar la revisión de los Códigos civiles en lo referente a 
la consanguinidad como impedimento matrimonial, conviene advertir que 
existe diversidad en el cómputo de los grados de la línea colateral y que 
los Códigos civiles no coinciden en esto con el modo de contar los grados 
de consanguinidad en el Código de Derecho Canónico. 

La mayoría de las legislaciones civiles siguen el modo de computar la 
consanguinidad lateral usado en el Derecho romano. 

Mentalmente ha de traducirse al cómputo canónico la consanguinidad 
lateral civil, sobre todo cuando se trate de la dispensa de tal impedimento. 

Segün el Derecho territorial prusiano (1), se establece una dispensa es- 
pecial para el matrimonio entre una tia y un sobrino más joven (2). 

En Suecia, Países Bajos y Finlandia se extiende más el impedimento: 
los sobrinos nietos y las sobrinas nietas no pueden contraer matrimonio 
con sus tíos o tías. 

Está prohibido el matrimonio entre el tio y sobrina y entre la tía y 
el sobrino en Inglaterra y Estonia (3). 

Ucrania (4) y Checoslovaquia (5) coinciden en sus legislaciones civiles 
con el Código Civil alemán en lo referente al grado de consanguinidad 
en linea colateral como impedimento matrimonial. 

El anterior Derecho búlgaro no admitia dispensa de impedimento de 
consanguinidad hasta el quinto grado e impedia el matrimonio hasta el 
séptimo grado. 

Ahora en Bulgaria, después de la legislación de 9 de agosto de 1949, 
vige lo siguiente: 


(*) Puede consultarse: El impedimento matrimonial canónico de la adopción legal en los 
Códigos civiles del mundo, por VALENTIN SORIA SANCHEZ, “Il Diritto Ecclesiastico", enero- 
abril 1953. 

(1) PAUL HiwscHuIs: Das Preutzische Kirchenrecht (1884). Véase también H. NEUMANN: Das 
Bürgerliche Gesetzbuch für das.deutsches Reich (1905), ed. 4.2 

(2) Landrecht prusiano, I, 1, art. 8. 

(3) Marriage. The Catholic Encyclopedia, pp. 699-703, vol. 9 (New York, ST, D., Jefferson 
City, Missouri) DEVINE: The Law of Christian Marriage (New York, 1908). 

(4) Ley de Familia 1926, art. 112. 

(5) Ley checoslovaca de 22-5-1919, art. 25. 
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*Está prohibido el matrimonio con parientes en línea recta; con pa- 
rientes en línea colateral hasta cuarto grado" (6). 

Este impedimento de consanguinidad en los grados sefialados es impe- 
dimento dirimente en Bulgaria: 


* .. se declara nulo el matrimonio, ante todo, si se trata de los impe- 
dimentos de los artículos 22 y 23 que subsistan en el momento de la ce- 
lebración del matrimonio" (7). 


En Hungría está prohibido el matrimonio entre primos hermanos so- 
lamente (8). 

Segün el Código Civil Espafiol, tienen impedimento matrimonial los 
siguientes consanguineos: 


“Tampoco pueden contraer matrimonio entre si: 1.° Los ascendientes 
por consanguinidad o afinidad legítima o natural” (9). 


Esta prohibición para el matrimonio, basada en la consanguinidad en 
linea recta, está legislada en el Código Civil Espafiol en el artículo 84, 
numero 1.º. 


Tampoco pueden contraer matrimonio: 


[11 


2. Los colaterales por consanguinidad legítima hasta el cuarto gra- 
do" (10). 
Ni pueden celebrar matrimonio: 


[11 o 


4. Los colaterales por consanguinidad o afinidad natural hasta el 
segundo grado" (11). 


En España, según la legislación civil, todo matrimonio celebrado con 
el impedimento de consanguinidad es inválido; se trata, pues, de un obs- 
táculo o impedimento dirimente (12). 


Claramente trata el Código Civil Espafiol el punto de la dispensa del 
tal impedimento: 


"No se consiente dispensa alguna de consanguinidad en línea recta. 
Los grados tercero y cuarto de línea colateral por consanguinidad legítima 
pueden dispensarse (13). 


(6) GIOVANNI BRUNELLI: IL matrimonio nella nuova legge delle persone e della [amiglia $n 
Bulgaria, “Il Diritto. Ecclesiastico" (1952), pp. 257-267. 
(7) Ley bulgara de 9 de agosto de 1949, art. 36. 
(8 HERCZEGH: Magyar hazassagi jog. (Budapest, 1896). 
(9) Código Civil Espafiol, art. 84, n. 1.º 
en Código Civil Español, art. 84, n. 2,0 
Código Civil Espaftol, art. 84, n. 4.º Véase José CASTAN: Derecho civil es 
foral, t. III, p. 500, ed. 5.2, Ed. Reus (Madrid, 1941). Mies eder Fi X 
(12) Código Civil Español, art. 101, n. 1.º 
(13) Código Civil Español, art. 85. 


+ 
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Veamos ahora lo que dictamina el Código Civil Alemán: “La consan- 
guinidad como impedimento incluye a todos los parientes en línea recta 
y en línea colateral hasta los hermanos de vínculo sencillo o doble” (14). 


Tal impedimento en Alemania dirime o invalida el matrimonio (15) 
y es indispensable. 

Según el Derecho civil austríaco, los primos hermanos no pueden ca- 
sarse entre sí (16). 

Resumamos lo que legisla el Código Civil Francés: El matrimonio en- 
tre tío y sobrina y entre tía y sobrino no puede contraerse sino con dis- 
pensa. En línea recta se extiende el impedimento de consanguinidad inde- 
finidamente (17). 

En Italia se determina lo siguiente sobre el impedimento de consan- 
guinidad: 

“No pueden contraer matrimonio entre sí: 1.º Los ascendientes y los 
descendientes en linea recta, legítimos y naturales. 2.º Los hermanos y las 
hermanas de doble vínculo, consanguineos o uterinos. 3.º El tío y la so- 
brina, la tía y el sobrino” (18). 

Tal impedimento, según la legislación italiana, es motivo de impugna- 
ción del matrimonio. Impugnabilidad en el léxico jurídico italiano parece 
equiparse a la dirimencia o a la invalidez: 

“El matrimonio contraído con violación de los artículos ... 87 ... 
puede ser impugnado...” (19). l 

La consanguinidad en Suiza tiene como impedimento matrimonial este 
alcance : 

“El matrimonio está prohibido: 1.º Entre parientes en linea recta, en- 
tre hermanos y hermanas germanos, consanguineos o uterinos; entre tío 
y sobrina, entre tía y sobrino, tanto si el narentesco es legitimo como si 
fuese natural" (20). 

Respecto a la anulabilidad del matrimonio por efecto del impedimento 
de consanguinidad, la legislación suiza dice terminantemente: 


(14) Código Civil Alemán, art. 1.310. : y 
: (15) Código Civil Alemán, art. 1.397. Véase Búrgerechtliche Ehehindernisse, cc. 1.479- 
1.474. Der Grosse Herder, t. III. Ehe und Eherecht, Staats Lexicon, cc. 1.539-1.553, por F. HE- 
YER, t. d. Y a 
(16) Código Civil Austríaco, art. 65: Véase KRAINZ-PFFAF-EHRENZWEIG: System d. Ost. allg. 
Priv: Re 6.2 ed. II, 9, 1924. 
(17) Código Civil Francés, arts. 163 ss. Céde Civil, JEAN SERVAIS, E. MECHELYNCK et PAUL 
SERVAIS (Bruxelles), 23 ed. í 
i (18) Código Civil Italiano, art. 87, ed. 1943. Véase SEBREGONDI-CIRIANI: El matrimonio entre 
consanguineos (Florencia, 1888). 
(19) Código Civil Italiano, art. 117, ed. 1943. 
(20) Códe Civil Suisse, A. Francke editeur (Berne, 1908). Véase EGGER: Kommentar au 
Schweiz Zivilgesetzbuch (familienrecht), 2.* ed. 
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“El matrimonio es nulo: 1.º Cuando los cónyuges son parientes o afi- 
nes en un grado prohibido" (21). 

En Rumania, respecto a la dispensabilidad del impedimento de consan- 
guinidad en línea colateral, se sigue el Código Civil Francés; es decir, 
admite dispensa el matrimonio contraído entre tío y sobrina y entre tío 
y sobrino (22). 

El artículo 100 del Código Civil Suizo, citado en la nota 20, debía 
perdurar como artículo 92 del Código Civil Turco. Pero al editarse el Có- 
digo de las Obligaciones turco, en la fe de erratas se colocó tal artículo 92 
entre las supresiones del Código Civil. Es decir, en vez de lanzar una ley 
derogatoria y anulatoria de tal artículo, quedó suprimida oficial y jurídi- 
camente al inscribirla en la fe de erratas en el citado Código de Obliga- 
ciones. 

Digase lo mismo del artículo 120 del Código Civil Suizo, que figura- 
ba como r12 en el Código Civil Turco. No se admite, pues, la nulidad del 
matrimonio procedente del parentesco o de la afinidad (23). 

En Portugal vige, segun el Código Civil Portugués, el impedimento 
de consanguinidad en los siguientes grados: 

"No pueden contraer matrimonio: 1.° Los parientes por consanguini- 
dad o afinidad en linea recta. 2.° Los parientes en segundo grado en linea 
colateral. 3." Los parientes en tercer grado en la linea colateral, salvo si 
obtuviesen dispensa" (24). 

Abiertamente se reconoce el poder dirimente de este impedimento en 
el Derecho portugués: 

"La infracción de cuanto queda dispuesto en el artículo precedente pro- 
duce la nulidad del matrimonio" (25). 

La consanguinidad en Colombia no sólo prohibe el matrimonio, sino 
que lo invalida en los grados siguientes: 

“El matrimonio es nulo y sin efectos en los casos siguientes: “... 9.° 
Cuando los contrayentes están en la linea de ascendientes o descendientes o 
son hermanos" (26). 


(21) Código Civil Suizo, art. 190, ed. 1908. 

(22) J. B. DUCHESNE: Du Mariage; examen comparatif des principes qui le regissent suivant 
le Códe Civil Français, le Droit romain, le Droit canonique et les legislations des Etats mo- 
dernes (París, 1845). : 

Y DO Cad o Das Eherecht der europdischen Staaten und ihrer Kolonien (Ber- 
n, a 

(24) PIRES DE LIMA, F. A.-BRAGA DE CRUZ, G., 2 vol. 2.2 ed. (Coimbra, 1942). FERREIRA, AN- 

TONIO: O casamento segundo a concordata (Lisboa, 1949). FIGUEIREDO, MARIO DE A.: Concordata 


e o casamento (Lisboa, 1940). MARNOCO E SOUSA, J. F.: Impedimentos do casamento no Direito 
portugués (Coimbra, 1896). 


(25) Código Civil Portugués, art. 1.074. 


(26) Código Civil Colombiano, art. 140, ed. de EDUARDO RODRÍGUEZ PIÑERES, Librería Colum- 
btana (Bogotá, 1940). j pai 
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Pasemos a la legislación mejicana: “Son impedimentos—dice el Códi- 
go Civil—para celebrar el contrato del matrimonio: ... 3.° El parentesco 
de consanguinidad legítima o natural sin limitación de grado en línea rec- 
ta, ascendente o descendente" (27). 


Trata luego el Código Civil Mejicano el impedimento de consangui- 
nidad en línea colateral y sus grados dispensables. Claro está que no ad- 
mite la dispensa de consanguinidad en línea recta: 

"3. ... En la colateral igual, el impedimento se extiende a los hermanos 
y medio hermanos. En la colateral desigual, el impedimento se extiende 
solamente a los tíos y sobrinos, siempre que estén en el tercer grado y no 
hayan obtenido dispensa" (28). | 

En Méjico, la consanguinidad en grado prohibido invalida el matri- 
monio, segün consta en el artículo 235 del Código Civil. 

He aqui la legislación uruguaya sobre el impedimento de consangui- 
nidad. Se declara taxativamente que la consanguinidad anula el matri- 
monio, siempre que se trate de un grado no permitido por la ley para con- 
traer matrimonio: 

“Son impedimentos dirimentes para el matrimonio: ... 4.° El paren- 
tesco en linea recta por consanguinidad o afinidad, sea legitima o natural. 
5.' En linea transversal, el parentesco entre hermanos legitimos o natu- 
rales" (29). 

Segün el Código Civil Argentino, la consanguinidad resulta impedimen- 
to para el matrimonio: 

“Son impedimento para el matrimonio: 1.° La consanguinidad entre 
ascendientes y descendientes sin limitación, sean legítimos o ilegitimos. 
2.' La consanguinidad entre hermanos o medio hermanos, legitimos o ile- 
gítimos" (30). | 

Se defiende el carácter dirimente de tal impedimento para contraer 


matrimonio: 
“Es absolutamente nulo el matrimonio celebrado con alguno de los im- 
^ z . , o o , 09) 
pedimentos establecidos en los incisos 1.º, 2.º, ... del artículo 9.º” (31). 


En Inglaterra se amplía bastante el impedimento de consanguinidad: 


(27) Nuevo Código Civil Mejicano, art. 156, ed. del Licenciado MANUEL ANDRADE, 4.º ed., Edi- 

torial Información Aduanera de Méjico OW cel 
il Mejicano, art. 156, . 1938. 

T rk VES yeso. art. 91. Véase el Código Civil de la Republica Oriental del Uru- 
guay, anotado y concordado por el Dr. CELEDONIO NIN Y SILVA (Montevideo), Maximino Gar- 
cía editor, 1925. : 

(30) Código Civil Argentino, art. 9.°, ed. 1939. 

(31) Código Civil Argentino, art. 84, ed. 1939. 
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“Los consanguíneos en tercer grado de línea colateral estan impedidos 
de celebrar matrimonio" (32). 

En Dinamarca se legisla lo siguiente: Es nulo el matrimonio entre as- 
cendientes y descendientes y entre hermanos. 

Respecto a la consanguinidad colateral en los demás grados existe una 
legislación peculiar danesa: Si dos personas están ligadas por parentesco 
de manera que la mujer se halle más cercana al tronco comun que el va- 
rón, han de recibir dispensa regia para la validez de dicho matrimonio (33). 
Expliquemos gráficamente este grado de impedimento: 


JUAN-JUANA 

PABLO PAULA 
ANTONIO ANTONIA 
PEDRO PETRA 


Pablo y Antonia no tendrán necesidad de dispensa regia; en cambio, 
Paula y Antonio, para casarse válidamente, necesitarán dispensa. 

Pasemos a la legislación matrimonial de los paises escandinavos, En 
Noruega, la consanguinidad urge como impedimento dirimente matrimonial 
entre los hermanos. Este grado de impedimento es indispensable. 

Respecto a otros grados se legisla lo siguiente: El Rey ha de dispensar 
a aquellos contrayentes emparentados en segundo grado si la mujer se en- 
cuentra más cerca del tronco comün que el hombre. Es decir, que la tía y 
el sobrino que deseen contraer matrimonio entre si necesitan dispensa real; 
no necesitan dispensa el tío y la sobrina (34). 


En Suecia se da el impedimento de consanguinidad cuando uno o ambos 
contrayentes desciendan directamente (línea recta) o se encuentren en el se- 
gundo grado inmediato al tronco, con tal de que la mujer se encuentre más 
cercana del tronco comün que el hombre (35). 


En Holanda, el impedimento de consanguinidad por vía lateral alcanza 
hasta los tíos y sobrinos (36). 


(32) ARTHUR CURTI: Manuel de Droit civil et commercial anglais (Paris, 1998). 
(33) DEUNTZER: Den Danske Familieret, 4.º ed. (Copenhague, 1898). Ley danesa del Matrimo- 
nto, de 30 de junio de 1922, art. 19. 

(34) COLLET: Derecho de Familia y Matrimonio, 5.2 ed. (Cristiania, 1885). HAHN: Eherecht 
d. europ. Staaten, 1904 (LESKE-LOEWENFELD: Rechtsverfolgung, IV). Véase también RENTON 
AND PHILLIMORE: Comparative Law of Marriage and Divorce, 1910. 

(35) E. VICTOR NORDLING: Aktenskapslindren, 1890 (obra dedicada a los impedimentos ma- 
trimoniales). Véase también ALFREDO O. WINROTH: Svensk civilrätt, 5 tomos, 1898-1910. CARL 
G. E. BJORLING: Lärobok i civilrätt för nybörjare, 1910. 


Mu M: Handleiding tot de beoefening van het Nederl. Bürg. Recht, 5.» edi- 
ción, 1923. 
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Examinemos ahora la legislación japonesa referente a la consanguinidad 
como impedimento matrimonial: 

"No pueden contraer matrimonio entre sí los parientes en línea recta ni 
los parientes de los tres primeros grados de la línea colateral" (37). 

No hay que olvidar que la legislación japonesa sigue otra manera de 
computar el parentesco colateral diferente a la que se establece en el Código 
de Derecho Canónico. 

Siguiendo el cómputo canónico, diríamos que en Japón existe impedi- 
mento de consanguinidad hasta el segundo grado attingens primum, es de- 
cir, hasta el matrimonio entre los tíos y sobrinos. 

Este impedimento de consanguinidad en los grados prohibidos invalida 
el matrimonio, según la legislación japonesa (38). 

Examinemos ahora la legislación de la Rusia soviética: 

Se prohibe la inscripción del matrimonio contraído entre consangui- 
neos (39) en línea recta ascendente o descendente o en línea colateral entre 
hermanos y hermanas, ya bilaterales o unilaterales (40). 


Advirtamos que actualmente, después del Decreto del Presidium supre- 
mo de la U. R. S. S. de 8 de julio de 1944, conocido por el nombre de 
Nuevo Código de Familia, establece como obligatoria la inscripción. Dicha 
inscripción constituye un matrimonio contractual. Por consiguiente, todo 
lo que la Ley sefiale entre los prerrequisitos y capacidades para que el ma- 
trimonio sea inscrito en el registro, se considerará como verdadero impe- 
dimento matrimonial. Nos inclinariamos a afirmar que, segün la nueva 
mentalidad soviética, el impedimento de consanguinidad dirime el matri- 
monio inscrito (41). 

Segün el Derecho civil siamés, los primos hermanos no están impedidos 
de contraer matrimonio entre si. Se entiende, claro esta, que está prohibido 
el matrimonio entre consanguíneos en línea recta, tanto ascendente como 
descendente. 


(37) Les nullités de mariage d'après le Códe Civil Japonais, por A. BOUDINHON, artículo 
publicado en “Le Canoniste Contemporaine", 1914, septiembre-octubre, pp. 506-528. Ley japo- 
nesa 1898, art. 769: 

(38) Ley japonesa matrimonial de 1898, art. 780. Cfr. Le Mariage des infideles dans ses 
rapports avec la loi civile en general et la loi japonaise en particulier, libro de JEAN CHABAGNO, 
misionero apostólico, p. 89, editado este libro en Yokohama. 

(39) J. MAGIDSON: Das sowjetruss. Eherecht, 1931. También puede verse GR. SOLOWEITSCHIK 2 
Das Eherecht Sowjetrusslands, 1931. CHAPLET: La famille russe (París, 1929). CHAMPCOMMUNAL : 
Le droit des personnes d’après le Códe de Famille Sovietique, aparecido en “Bulletin de la So- 
cieté de Droit comparé" (París, 1926). 

(40) Ley soviética del Matrimonio, de 1926, art. 60. vt también Decreto del Presidium a 
premo de la U. R. S. S. de 8 de julio de 1944. Véase el artículo titulado Derecho JS soviétice 
de familia en la trasguerra, pp. 963-973. A. QUINTANO: *Revista de Derecho Privado", a. 1950. 


(44) A. QUINTANO RiPOLLÉS: “Revista de Derecho Privado”, a. 1950, pp. 963-973. 
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En Brasil, según la legislación civil brasileña, se extiende el impedi- 
mento de consanguinidad en línea colateral solamente hasta los herma- 
nos (42). 

En el Código Civil Hondureño se legisla lo siguiente en lo tocante a 
impedimentos matrimoniales: 

Se extiende el impedimento de consanguinidad hasta el matrimonio en- 
tre los tíos y los sobrinos, los tíos y los descendientes de los sobrinos, y 
de los primos hermanos entre sí. . 

Respecto a la dispensabilidad del matrimonio en los grados de consan- 
guinidad prohibidos por la legislación hondureña, hay que decir que dichos 
grados admiten dispensa del Gobierno. 

En la República de El Salvador, los consanguineos en segundo grado co- 
lateral no pueden casarse entre si. 

La legislación civil annamita aumenta sobremanera los grados de con- 
sanguinidad como impedimentos matrimoniales (43). 

También en China, segün el Código Civil Chino, *Pa-Ch'ing-Lü Li", 
libros 10 y 23, los consanguíneos en grados bastante distantes están impe- 
didos de contraer matrimonio entre sí (44). 


Lic. VALENTIN SORIA SANCHEZ 


Universidad Pontificia de Comillas (Santander) 


(42) Grande Enciclopedia Portuguesa e Brasileira (Lisboa-Rio de J 
| ( a- aneiro), vol. VI, . 117- 
vM eed eee eh la comparación del Derecho civil con el Derecho Son A Con 
rrecht, por HONORIUS HANSTEIN, O. F. M.; e in 
ESMEIN: Le Mariage en Droit canonique. a UE : 
(43) Código Civil Annamita, traducción francesa de 1865. 
(44) Código Civil Chino, "Pa-Ch'ing-Lü Li", libs. 10 y 93. 


none a 


LOS DOCUMENTOS PUBLICOS, 
SU GENUINIDAD Y FUERZA PROBATORIA 
(cáns. 1.814 y 1.816) 


Al hablar en esta NOTA de “documentos públicos”, nos referimos úni- 
camente a aquellas escrituras que por su naturaleza están ordenadas a pro- 
bar un hecho cualquiera, prescindiendo de la intención con que hayan sido 
redactadas. Para que estos documentos tengan el carácter de “públicos” se 
requieren dos condiciones: que hayan sido hechos o, por lo menos, autori- 
zados por un oficial püblico y competente por razón de su oficio, y que en 
ellos se hayan observado las solemnidades que prescriba el Derecho para 
que puedan tener tal carácter. El Codex hace en el canon 1.813 una enume- 
ración, no exhaustiva, de los principales documentos püblicos eclesiásticos. 
Pero no nos dice cuáles han de ser las solemnidades de que deban hallarse 
revestidos; lo cual, por otra parte, no es cosa fácil, ni tal vez posible, ya 
que, segün la diversidad de documentos y de legislaciones particulares o 
estilos, no pueden dichas solemnidades plasmarse en una norma de carácter 
general. A nosotros tampoco nos interesa esto para el fin que nos propo- 
nemos, el cual es muy restringido. 

Hacemos constar, asimismo, que, sin excluirlos, no nos referimos ex 
profeso a aquellos documentos, püblicos o no, que son necesarios ad subs- 
tantiam actus. De esta clase de documentos tenemos innumerables casos. 
en las legislaciones estatales, y algunos, aunque menos frecuentes, hay ex- 
plicitamente también en el Codex, a los cuales hay que añadir los que caen 
bajo la norma del canon 1.529. Sirvan como ejemplo de los explícitamen- 
le contenidos los que se tratan en el canon 1.017, respecto a la celebración de 
esponsales, y en el 1.089, acerca del otorgamiento de poder para el matri- 
nonio. Tales documentos, si son püblicos, caen también dentro de este tra- 
ajo; pero sólo en lo que a su genuinidad y fuerza probatoria se refiere, 
yrescindiendo en absoluto de su eficacia para la validez del acto. 

RET PINE: 


La primera cuestión que en cuanto a los documentos püblicos nos plan- 
eamos es la que se refiere a sw genuinidad, o, mejor dicho, al concepto 
ž 
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PLurarco MARSA VANCELLS 
de genuinidad en el canon 1.814, que dice :“ Documenta publica sive eccle- 
siastica sive civilia genuina praesumuntur, donec contrarium evidentibus 
argumentis evincatur.” ¿Qué significación le ha dado el canon a la palabra 
“genuinos”—genuina—que él emplea? 

Los comentaristas del Codex que hemos consultado dicen—la mayor 
parte de ellos, pero sin fijarse gran cosa en el pro y el contra de la cues- 
tión—que la palabra “genuinos” de este canon significa lo mismo que 
“propios del autor a quien se atribuyen”; por lo cual, la traducción libre de 
esta norma canónica sería la siguiente: “Los documentos públicos se pre- 
sume que son del autor a quien se atribuyen, mientras no se demuestre lo 
contrario con argumentos evidentes." Y esta interpretación es la que no 
compartimos, por las razones que pasamos a exponer: 

Es un error, a nuestro juicio, el creer que la palabra latina "genuinus" 
no tiene otra significación que la arriba indicada y que, por consiguiente, 
los codificadores tuvieron forzosamente que emplearla en ese sentido, y no 
en otro. FoRCELLINI (1) le atribuye las significaciones de “innatus”, "natu- 
ralis", “nativus” y "verus", las cuales sólo tienen una relación no muy 
próxima y directa con la otra significación, y cita las frases de “genuinae et 
domesticae virtutes" y "genuina nequitia", tomándolas de autores clásicos. 
En cambio, este mismo célebre latinista, al exponer la significación de la 
palabra “authenticus”, la deriva de la palabra "authenta"— tomada, a su 
vez, del griego—, que significa “dominus”, “auctor”; y, por consiguiente, 
la voz "authenticus", en su significación propia y primitiva, significa lo 
mismo que “propio de un autor”. “ Authenticus—dice FORCELLINI (2)—... 
dicitur proprie ab iurisconsultis de rebus quae ab ipso auctore recta proce- 
dunt." Luego, si tratáramos de exponer en latín que un escrito es realmen- 
te del autor a quien se le atribuye y quisiéramos expresarlo en la forma 
latina más correcta y apropiada, tal vez deberíamos emplear la palabra 
"authenticus", y no "genuinus", prescindiendo en absoluto de la significa- 
ción que en las lenguas vernáculas puedan tener en la actualidad las deriva- 
das morfológicamente de aquellas otras latinas; pues ya se sabe que, si bien 
el uso es el que hace la significación actual de las palabras usadas en las 
lenguas vivas, lo que no puede hacer es cambiar la significación que esas. 
palabran hayan tenido en las lenguas ya muertas, como es hoy el latín. 
La significación que entonces tuvieron las palabras en éstas, cuando eran 
lenguas vivas, es la que deben conservar. No negamos que una y otra pala- 
bra, “authenticus” y “genuinus”, tienen entre sí ciertos puntos de contacto. 


(1) Totius latinitatis lexicon, voz “genuinus”. 
(2) Ob. cit., voces “authenta”, “authenticus”. 
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en su significación; pero lo que sí creemos poder afirmar—y esto es lo que 
de momento nos interesa—es que ni la palabra latina “genuinus” tiene una 
significación única de “propio del autor...”, ni esta significación es ajena a 
la palabra “authenticus”. 


La terminología del Codex, aunque no es completamente clara y de- 
finida, confirma lo que dejamos expuesto: 1) La palabra "genuinus" 
solamente se emplea dos veces—que sepamos—en el Codex: en los cáno- 
nes 1.283 y 1.814 (3); y en el primero de esos cánones, ciertamente, no 
tienen la significación que casi todos los canonistas le atribuyen en el se- 
gundo. En el canon 1.283 se dice que puede darse culto püblico a las 
reliquias "quas genuinas esse constet authentico documento”; canon que 
está en relación con el 2.326, por el cual se castiga al que expone a la 
veneración pública “falsas reliquias", o sea, reliquias que no sean genui- 
nas; de donde se sigue que en el canon 1.283, “genuinas” es lo mismo que 
"verdaderas". La genuinidad de las reliquias, nos dice el canon, debe cons- 
tar por un documento auténtico, expedido por aquel que tenga facultad 
para autenticar reliquias, esto es, para declarar o certificar que son verda- 
deras. Se hace en el canon una contraposición entre la genuinidad de las 
reliquias y la autenticidad del documento; pero ello no obsta para que a 
a continuación, en los cánones 1.284-1.286, se nos hable de "reliquias autén- 
ticas", "documentos de la autenticidad" y "autenticidad de las reliquias" ; 
todo lo cual viene a comprobar que la terminologia del Codex no es cons- 
tante, ya que en cánones tan próximamente relacionados entre sí emplea 
como sinónimas la genuinidad y la autenticidad. 2) Asi como la palabra 
“genuinus” es de uso rarisimo en el Codex, según hemos dicho, asi, por 
el contrario, las voces "authenticus" y "authenticitas" se usan frecuen- 
tisimamente. LABER (4) encuentra usadas estas palabras cerca de cuaren- 
ta veces y no todas, ni mucho menos, con una misma significación concreta 
y restringida: unas veces, con vistas al autor del documento; otras, al con- 
tenido del mismo, y no pocas, a ambas cosas; algunas veces, refiriéndose 
al documento original, y otras, a las copias o transcripciones de él; pero 
siempre, más o menos directamente, en orden a la fe o autoridad que 
tiene el documento auténtico. Basta echar una ojeada a los canones para 


percatarse de esto que decimos. 


) Cfr. A. LABER: Index Verborum C. I. C. 

o A. LABER, Ob. cit., hace la siguiente enumeración: cánones 17, 8 25 1.040, § 2; Ed 
470, 8 3; 804, 8 1; 920; 1.283, 8 1, 1.0; 2.137, 8 1; 2.143, 8 9; 88 1, 2; 1.388, $ 2; 1.523, 6. ; 
1.598, 8 1; 2.020, 8 6; 2.091; 443,1.890; 2.045, 8 1; 1.984; 1.029; 8 1; 1.999, § 3; 1.454; ay § 15 
1.090; 1.819; 1.820; 622, 8 4; 531.399, 10.0; 777, 8 2; 966, 8 9; ; 1.985, 8 1; 2.034; 2.035, § 2; 
2.055; 1.091; 1.286; 2.036, 8 2. 1 


SA — 


LORENZO MIGUELEZ 


Esta incertidumbre en la terminología no ha pasado desapercibida para 
los canonistas. RoBERTI, que contrapone el documento "genuino" al do- 
cumento “apócrifo”, reconoce que, frecuentemente, estas palabras se usan 
como sinónimas de "verdadero" y "falso", atendiendo al contenido del 
documento más que al autor del mismo (5). LEGA-BARTOCCETTI, llegando 
mucho más allá, dice que un documento, tanto püblico como privado, es 
genuino cuando con sinceridad, o sea, con verdad, están reflejados en él 
el acto y las circunstancias de que se trata de dar fe en la escritura (6). 

Lo mismo viene a decir VERMEERSCH-CREUSEN, quien, por razón de 
la sinceridad de los documentos, los divide en genuinos y apócrifos (7), si 
bien, más adelante, está en discordancia consigo mismo (8) al tratar en 
concreto del canon 1.814. 

Asi, pues, tanto si atendemos a la significación primitiva de la voz 
latina *genuinus", como a la terminología del Codex o a la doctrina de los 
canonistas, no hay razón alguna que por anticipado nos fuerce a admitir que 
la presunción iuris que ha creado el canon 1.814 está exclusivamente a fa- 
vor del origen del documento püblico, o sea, a favor del autor que aparece 
como tal en la forma o materialidad del documento. Pero es que, además, 
se nos figura que hay razones positivas, no despreciables, para poder afir- 
mar que dicha presunción se refiere al contenido del documento, esto es, a 
la sinceridad del mismo, de tal manera que el sentido del canon equivale a 
la siguiente fórmula: “Los documentos püblicos se presume que expresan 
la verdad, mientras con argumentos evidentes no se demuestre lo contra- 
rio." En efecto: 

E] principal carácter y como distintivo intrínseco del documento públi- 
co es que emane de una persona püblica en el ejercicio de su cargo. Por lo 
tanto, decir que un documento püblico se presume que es del autor a quien 
se le atribuye, equivaldría a decir que un documento emanado de una persona 
publica se presume que es de aquella persona püblica. iQuién no ve en esto 


(5) "Documentum genuinum potest. esse: falsum et apocryphum verum (esto es, en su 
contenido); ac cum plerumque documenta apocrypha sint falsa, et genuina vera, haud raro no- 
mina promiscue adhibentur" (De processibus, vol. II, n. 368, 2). 

(6) "Instrumentum sive publicum sive privátum est genuinum (can. 1.814), quum sincere 
seu iuxta veritatem refert actum eiusque adiuncta ad quorum fidem faciendam scriptura exa- 
Tata est” (Comm. in iudicia ecclesiastica, tit. X, “De prob. per instrumenta”, n. 8). *Genuinitas 
latius patet et comprehendit nedum scripturae authenticitatem, sed veritatem eorum quae in 
scriptura referuntur. Unde authenticitas magis pertinet ad veritatem seu qualitatem extrinse- 
cam; genuinitas magis ad intrinsecam... Genuinitas heic intelligitur actui intrinseca, quippe 
ea, omnia in documento relata ex iuris praesumptione habentur veritati conformia prouti 
Is du (ibid., art. 2, “De fide instrumenti publici", nn. 2, 3). 

‘Ratione sinceritatis [dividuntur instrumenta] in genuina et apocrypha. 
revera est quod dicitur, seu originale seu fideliter Rene clar cu c 


2 uu pes a originali traditur vel immutatum exemplar” (Epitome Iuris Canonici, t. 11 
‘ed. 6.2, n. 269): At 


(8) Ibid., n. 201, 1.» 
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algo así como una especie de petición de principio? En el sujeto de la ora- 
ción gramatical construída se empieza por suponer que el documento es 
püblico, y en el predicado de la misma se le atribuye en firme aquello mis- 
mo que se ha dado por supuesto en el sujeto. Y no vale, a nuestro juicio, 
decir que es documento püblico todo aquel que tiene las apariencias y la 
forma externa de tal clase de documentos: una firma de una persona que 
se dice püblica y un sello, aunque tanto la firma como el sello sean comple- 
tamente desconocidos para aquel a quien se le exhibe el documento. El ca- 
non nos habla de documento "püblico", sin más, y no de documento “que 
tenga la forma externa de documento püblico" ; por lo cual sería necesario 
violentar el texto del canon para darle esta otra interpretación. 

Admitido el principio de que todo documento, por el hecho de tener una 
forma externa intachable de documento püblico, se presume que es del 
autor a quien se le atribuye, habría que llegar a la conclusión de que, v. gr., 
una certificación expedida y firmada por uno que se dice párroco (pero 
que nos es completamente desconocido, incluso por su nombre y por el de 
la parroquia) y sellada con un sello que jamás hemos visto, tiene a su favor 
una presunción fortisima de legitimidad, en tanto no se demuestre lo con- 
trario. Esto nos parece enormemente excesivo, y creemos que no se encon- 
traría fácilmente un tribunal que, sin otras garantías, diera por buena y 
valida tal certificación, máxime si los efectos de admitirla como tal fueran 
de alguna importancia. Y no se diga que, en ese caso, sería necesario el 
visto bueno de la Curia diocesana competente, pues nadie puede negar que 
las certificaciones parroquiales, según reconoce el canon 1.813, $ I, 4.”, son 
documentos püblicos en sentido estricto, y, por consiguiente, a ellas habría 
que aplicarles, con visto bueno o sin él, la presunción que establece el 1.814. 
Es más: la práctica universal y corriente, tanto del fuero eclesiástico como 
del civil, de exigir los vistos buenos, legalizaciones o legitimaciones en gran 
numero de documentos püblicos nos da a entender bien a las claras que no 
se tiene una gran confianza o una fe ciega en la legitimidad de ellos. El vi- 
sado o legalización de un documento contribuye a engendrar presunción o 
certeza de su legitimidad si son conocidos la firma y sello del que los es- 
tampa, pero nada más. 

No queremos con todo lo que antecede decir que la forma externa de 
documento püblico no engendre cierta presunción de legitimidad del mis- 
mo, pues lo corriente es que los documentos que revisten esa forma sean 
legítimos; y esta presunción es más fuerte si llevan el visado de una auto- 
ridad superior. Pero lo que negamos es que esa presunción sea precisamente 
la presunción vehemente de derecho establecida en el canon 1.814, la cual 
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no solamente releva de la carga de probar (can. 1.827), sino que tan sólo 
puede ser vencida por argumentos evidentes en contra. Nos parece que la 
presunción aquella sería una simple presunción de hecho (can. 1.828), la 
cual, dentro de la gama de esta clase de presunciones, podria en algunos 
casos llegar a ser tan fuerte y tan vehemente como la otra, segun las cir- 
cunstancias. . 

* A * 

Si la genuinidad de los documentos no se refiere en el canon 1.814 al 
autor verdadero de ellos, tiene que referirse al contenido de los mismos, o 
sea, a su naturaleza intrínseca: a la sinceridad, en una palabra, con que 
reflejan los hechos reales y objetivos. Este es el parecer de LEGA-BARTOC- 
CETTI (9), que nosotros plenamente compartimos, pues nos parece que no 
$e da término medio y, además, así lo reclama la naturaleza del asunto. 

E] funcionario püblico que, por razón de su oficio y haciendo uso de 
unas facultades legítimas que le competen, extiende o autoriza un docu- 
mento, se presume que dice la verdad en aquellas materias de que oficial- | 
mente certifica, No admitir esto sería asestar un golpe muy rudo a la misma 
autoridad social, que debe ser puntal firme de la sociedad y del bien públi- 
co. Por eso, así como nos parece bastante anormal que un documento que 
se dice püblico se presuma que lo es o que es del autor a quien se atribuye, 
así, por el contrario, nos parece justificadisimo y necesario que a un docu- 
mento público, por el solo hecho de serlo, se le revista de toda la autoridad 
que la autoridad püblica merece; y de cuanta más autoridad se le revista, 
mucho mejor, pero sin exceder los límites que marca la prudencia. De aquí 
es que se considere muy natural que el documento püblico sea tenido por 
sincero o veraz en sumo grado; no, ciertamente, hasta tal punto que no 
pueda en ningün caso ser impugnado, pero si que contra él sólo puedan pre- 
valecer argumentos que sean evidentes, y esto es lo que ha hecho el ca- 
non I.814. 

Sentado el principio del canon mencionado, fluye lo que se establece en 
el 1.816: que el documento püblico, por el hecho de presumirse sincero, 
hace fe en juicio, o sea, que es prueba plena o probatio probata, como de- 
cian los canonistas clásicos, Pero no se crea que el canon 1.816, por el he- 
cho de fluir del r.814, es una pura y simple aplicación del mismo o una 
mera repetición o redundancia. El 1.814 establece el principio general, y 
el 1.816, al deducir la consecuencia para el juicio, explica y aclara aquel 
principio, diciendo hasta dónde llega y de dónde no pasa la fe que hace el 


(9) "Unde edicit canon genuina praesumi seu veritatem ad amussim referre" 
i e b. . Cit, 
art. 2, n. 1). Véase, además, la notà 6 de este trabajo. AS 
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documento püblico. Son, pues, dos cánones con características propias bien 
definidas, pero íntimamente relacionados entre sí. 

Por todo lo expuesto ya se ve la importancia que tiene el concretar 
bien la significación que a los efectos de la prueba tiene là genuinidad de 
que habla el canon 1.814. Si ésta dice relación solamente al autor del do- 
cumento, y no a la sinceridad de éste, se necesitarán argumentos evidentes 
para probar que no es del autor a quien se atribuye; y en este caso, iqué 
iuerza tiene la sinceridad, por lo menos implícitamente presumida en el 
canon 1.816? ¿Basta una prueba corriente en contra de ella, o se precisa 
también que sean evidentes los argumentos que se esgriman? Si, por el 
contrario, la genuinidad del documento se refiere sólo a la sinceridad o ver- 
dad objetiva de su contenido, habría de comprobarse—directamente o por 
medio de presunciones de hecho—el origen del documento; y realizado esto, 
entraría en juego a favor de la sinceridad la presunción vehemente del ca- 
non 1.814, la cual se dejaría sentir al apreciar la fuerza probatoria que le 
da el 1.816 y al valorar las razones adversas que pudieran oponérsele. La 
jurisprudencia rotal parece que se manifiesta en este segundo sentido, como 
se desprende de algunas sentencias matrimoniales, entre las que nos place 
citar la Marianopolitana (10) y la Parisiense (11), las cuales confirman nues- 
tra opinión al exigir pruebas gravísimas o evidentes en contra de la verdad 
objetiva de los documentos püblicos. Y nótese bien que para que dichos 
argumentos adversos pueda decirse que son evidentes no bastaría, por regla 
general, acogerse al canon 1.791, § 2, y considerar prueba bastante la de 
dos o tres testigos omni exceptione maiores; pues si bien es cierto que este 
nümero de tales testigos es, de ordinario, suficiente para hacer prueba, acaso 
no pueda decirse lo mismo si la prueba que se exige ha de ser evidente, 
por hallarse frente a un documento püblico, salvo que existan otros testi- 
gos, indicios o adminículos que refuercen notabilísimamente dicha prueba 
y la hagan adquirir la categoría de prueba evidente. 


* o x 


Réstanos ya averiguar hasta dónde se extiende y dónde termina la fuer- 
za probatoria del documento público. El canon 1.816 nos dice que los do- 


(40) “Instrumentum vel documentum publicum inducit evidentiam rei, et facit proinde 
probationem probatam illius quod directe et principaliter in eo affirmatur... Ut probatio elidi 
possit ex publico documento emergens, obiectiva eius falsitas evincenda est... quae tamen ta- 
lis ponderis esse debet ut probationem probatam vincat instrumentorum propriam" (S. R. R. D., 
Dec. 13, 11 martii 1930, n. 2, pp. 155-156). t 

(11) “Hane plenam fidem accipit [instrumentum publicum] ez ture positivo propter 
gravissimam praesumptionem, qua praesumitur persona publica, sollemnitatibus adhibitis, fal- 
sum de rebus ex officio gestis non inscriptura... ergo standum est instrumento, donec argu- 
mentis evidentibus probetur contrarium" (S. R. R. D., Dec. 1, 16 ianuarii 1936, nn. 3-4, pp. 3-4). 
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cumentos püblicos hacen fe "de iis quae directe et principaliter in eisdem 
affirmantur”. Pero, ¿qué es lo que debe considerarse afirmado directa y 
principalmente en un documento? Damos por supuesto que se trata de un 
documento de los llamados “de primera figura", o sea, sin tachaduras, 
enmiendas, interpolaciones, etc. 


El Codex llegó definitivamente a la fórmula del canon 1.816 después 
de haber precedido varios esquemas o proyectos, más explicitos algunos 
de ellos, que nos suministra RoBERTI (12). Pues bien; los esquemas a), 
b), d) y e) establecían, como regla general, la norma de que los documentos 
püblicos hacen fe acerca del hecho que motivó la redacción del documento 
püblico, de lo que afirma como acto propio suyo la persona que hizo el docu- 
mento o de aquello que ésta haya percibido por sus sentidos corporales; pero 
no acerca de las circunstancias que a petición de las partes se consignaron en 
la escritura o de lo que afirma en ella histórica o narrativamente quien 
la hizo. Las palabras "principaliter et directe" aparecieron por primera 
vez en el esquema d), se repitieron en los esquemas e), f) y g) y fueron 
recogidos en el canon 1.816, siendo de notar que los dos ültimos de dichos 
esquemas corresponden casi en absoluto a la actual redacción de dicho 
canon. Confrontando, pues, los trabajos elaboratorios del canon que nos 
ocupa con la doctrina de los canonistas acerca de esta materia, podemos 
establecer ya la siguiente norma: el documento püblico no hace fe acerca 
de aquello que es ajeno a la finalidad que, en orden a la prueba, se persigue 
con la redacción de él, ni acerca de la realidad objetiva de las circunstan- 
cias extrafias al acto que se hayan consignado a petición de aquel o aque- 
llos que han intervenido en él. Segün esto, una inscripción bautismal—lo 
decimos a manera de ejemplo—no hace fe acerca de la fecha de naci- 
miento del bautizado ni acerca del domicilio de los padres del mismo, y 
una inscripción matrimonial tampoco la hace acerca de la libertad en la 
prestación del consentimiento, acerca de la carencia de impedimento canó- 
nico o acerca de la validez objetiva del matrimonio; pues la finalidad de 
dichas inscripciones no va más allá de la materialidad del acto realizado 
por el párroco o ante él. 

Pero aun no queda con esto suficientemente aclarado el alcance de las 
palabras "principaliter et directe", que emplea el canon 1.816. Sabido es 
que en la administración de un bautismo o en la celebración de un matri- 
monio—para no apartarnos de los ejemplos aducidos—hay cosas que son 
más principales que otras y que implican una mayor relevancia en la fina- 


(12) Codicis Iuris Canonici Schemata, lib. IV, “De processibus" (1940). 
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lidad de la inscripción correspondiente: el acto mismo de haber bautizado y 
el nombre del sujeto del sacramento son, v. gr., más principales que la in- 
tervención de los padrinos o la fecha del bautismo; y lo mismo se diga del 
matrimonio. La finalidad principal y directa que persigue la Iglesia con esta 
clase de inscripciones sacramentales es la de poder comprobarse en lo fu- 
turo que una persona está bautizada o que ha contraído matrimonio, Lo de- 
más que se anota en las partidas está subordinado y depende de lo otro. 
é Puede, según esto, decirse que dichas partidas sólo hacen fe acerca de la 
administración de esos sacramentos y nada más? 


Asi parece que lo entiende LEGA-BARTOCCETTI (13), del cual discrepamos 
en este punto. Nosotros diríamos que los documentos püblicos hacen fe acer- 
ca de todos aquellos extremos que por disposición de la ley deben hacerse 
constar en los documentos, si esos extremos ha podido o debido percibirlos 
por sus sentidos corporales el que autoriza el documento. Segün esto, la 
inscripción de un bautismo hace fe plena acerca de la persona del bautizado 
y de los padrinos, del ministro del sacramento y del lugar y día en que fué 
administrado; pero no la hace, a nuestro juicio, ni acerca de la fecha del 
nacimiento, que no es forzoso consignar a tenor del canon 777, 8 1, ni acerca 
de los nombres de los padres, pues, aunque dicho canon prescribe que se 
consigne este dato, no ha podido el párroco comprobar por sus sentidos que 
ésos son en realidad los padres del bautizado o que nació en la fecha que se 
dice. Asimismo, una inscripción matrimonial hace fe acerca de la celebración 
del matrimonio por los contrayentes y acerca de los testigos y del lugar y 
dia de la celebración, pues todos estos datos son perceptibles por los senti- 
dos, y el canon 1.103, $ 1, prescribe que se consignen. Con esto sólo que- 
remos decir que los datos que excluímos no hacen prueba plena; pero ello 
no quiere decir que no tengan valor alguno probatorio, ya que pueden siem- 
pre constituir un indicio o adminiculo de prueba, que, según los casos, re- 
vestirá mayor o menor importancia. Las aplicaciones que a manera de ejem- 
plos hemos hecho a las inscripciones sacramentales pueden servir de pauta 
para juzgar acerca de la fuerza probatoria de cualquier otro documento 
püblico. 

Siendo varios los datos que han de consignarse en un documento pübli- 
co, y muchos de ellos sin conexión alguna intrínseca de unos con otros, sino 
meramente extrínseca y ocasional—y. gr., los contrayentes con los testi- 
gos—nos parece indiscutible que el error padecido en alguno de esos datos 
no vicia el documento püblico en lo concerniente a los otros, máxime si el 


(t5) OD, Cite tit X, sarta, Ds 7, 4), 
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error padecido no recae sobre el hecho básico y clave del documento. Nos 
hemos planteado el caso de los testigos, como más relevante, ya que su pre- 
sencia es necesaria para la validez del matrimonio, y nos preguntamos: 
sel error padecido acerca de los nombres de los testigos en la inscripción 
matrimonial influye decisivamente en la eficacia de la inscripción para 
probar la celebración del matrimonio? La contestación ha de ser negativa, y 
de ello atestigua una sentencia de la Rota Romana in Ugentina, de 22 de 
marzo de 1910 (14), que dice así: “In praesenti etenim causa minime pro- 
banda est praesentia duorum testium Viva et Fracasso, sed probandum po- 
tius est... vel duos testes non adfuisse... vel non rite adfuisse... Etiamsi 
admittere velimus falsitatem libri paroecialis respectu nominum testium qui 
matrimonio celebrato adfuerunt, non sequitur matrimonium fuisse sine tes- 
tibus, vel cum uno tantum teste, praeter parochum, celebratum." Lo que 
se dice acerca del error en los nombres de los testigos, con mucha mayor 
razón habrá que decirlo si el error recae sobre otro dato de menor impor- 
tancia. Mas, a fuer de sinceros, creemos, que debería hacerse una excep- 
ción, si la falsedad en el documento fuera dolosa y cometida dolosamente 
por el autor del documento: en ese caso, probada la falsedad dolosa en un 
dato de importancia, habría motivo suficiente para poner en duda la veraci- 
dad del funcionario püblico en cuanto a toda la escritura. 


Lorenzo MIGUELEZ 


Decano de la Rota Espafiola 


(14) A. A. S., vol. II, pp. 526 y 528. 
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LAS FACULTADES ESPIRITUALES EN EL 
SISTEMA PENAL 


(ASPECTOS ACTUALES Y DE JURISTAS CLASICOS 
ESPANOLES, PRINCIPALMENTE CANONISTAS) 


Sin duda, el retraso tan lamentable de Espafia en el progreso científico 
de los siglos XVII y XVIII, que no deberá nunca exagerarse, nos ha salvado 
de errores en algunos campos de la ciencia, y acaso en el Derecho penal, en 
algunos puntos se puede encontrar el fruto más sano que en otras partes; 
uno de cuyos aspectos queremos considerar en estas líneas. 

Una moderada presentación de caracteres criminológicos, de circuns- 
tancias personales y ajenas, de elementos fisiológicos y psicológicos, que 
aporten su luz a los problemas penales, debe ser tan atendible que lo con- 
trario equivaldría a colocarse en un campo extraterreno y extrahumano, y, 
por tanto, inválido ante la condición del hombre. Es esto un postulado de 
la ciencia y un resultado satisfactorio, como a nadie se oculta, de investi- 
gaciones obtenidas tras duras experiencias y estudios. Merece este avance 
en llegar en el campo penal a la más profunda raíz del hombre todo 
el caluroso aplauso que deba tributarse a lo más noble. Sin embargo, el 
llegar a una grave extralimitación en ese mismo terreno, atribuyendo la 
acción humana a una mera conclusión de una psicopatía más o menos acen- 
tuada—pongo por caso—seria tal vez ir a parar al extremo contrario de 
haberse quedado en la superficie sin llegar a la verdad principal del hombre. 

La Filosofía clásica, bajo los fríos y aíiejos pergaminos, llenos de sa- 
bios principios, a través de años y siglos ha conservado como invulnerables 
los dos puntos-ejes del ser racional: inteligencia y voluntad. Nadie negará 
que podrán éstos estar desquiciados no raras veces, ni se negarán tam- - 
poco otras anormalidades no infrecuentes en los mismos; pero sería absur- 
do pensar que la mayoría de las veces carecen de sus fundamentos esen- 


ciales. 
Presupuestos. 


Acotemos en seguida el punto de vista que aquí se considera con dos o 
tres observaciones. 
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1. En el primer Cóngreso Hispano-luso-americano Penal y Peniten- 
ciario, recientemente celebrado en Madrid (6-11 de julio de 1952), se ha 
hablado, entre otras cosas, de la importancia y sistemas de disminución y 
curación de la criminalidad. Problema, se dice, hoy día desoladoramente 
agravado por las dificultades presentes, No es objeto afiadir aquí observa- 
ción alguna a este problema, sobre el que todo el mundo está tan de acuer- 
do, al menos en la finalidad que se persigue, si no en los métodos. 


2. También se habló del valor del diagnóstico psicomédico en lo cri- 
minal, con relación a lo cual, si no se pretende aquí considerarlo desde un 
punto de vista que podría llamarse técnico, que requeriría una auténtica es- 
pecialización, sí pretendemos presentar un matiz preliminar que ha de te- 
nerse en cuenta antes de entrar a valorar ese diagnóstico. Nuestra tesis se 
refiere a ciertas corrientes actuales y a un parangón con principios funda- 
mentales que nunca conviene olvidar y de los que, como veremos ahora, à 
veces no se hace debido caso. Ni se ha de creer que vale esto sólo en el es- 
tadio de la criminalidad, aunque allí se encuentre su momento más acusa- 
do, sino que se ha de llevar a dondequiera que se trate de imponer una 
pena, haya crimen o no. Por lo demás, la mejor orientación para el lector 
será tal vez el mismo titulo con que encabezamos estas líneas. 


3. Como hemos insinuado, son, sin duda, los canonistas los que tal 
vez con más atinada orientación dan la pauta sobre este punto, aunque no 
sean precisamente quienes más necesiten recordar esos principios. Ni se 
quiere propugnar esta doctrina porque lo digan nuestros clásicos, lo dice 
la razón natural y la más elemental filosofía, sino que acudimos a ellos por 


encontrar alli en toda su pureza este criterio general para toda mente libre 
de prejuicios. 


. 4. Existen unas líneas del P. M. THIEFRY, jesuíta, con las que ter- 
mina uno de sus artículos, cuya lectura será útil y orientadora: “La tenta- 
ción de mecanizar el Derecho penal—dice—es grande para los juristas, pa- 
ra los médicos, economistas, industriales, hombres de Estado, escamoteando 
su alma y su libertad. La hora 25 de la inutilidad y del absurdo—afia- 
de—no debe llegar. Continüa en pie nuestra libertad y nuestra responsabi- 
lidad” (1). El P. THIEFRY se refería en su artículo a los exagerados extre- 
mos a que se ha llegado con el positivismo y negación práctica de la libertad 
humana, y a ese irresistible determinismo al que muchos penalistas han' 
sacrificado la responsabilidad humana, 


(1) THIEFRY: 


^ La justice doit'elle cesser de punir? “Nouvelle Revue Theologique” (1951), 
p. Meg E 
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LAS FACULTADES ESPIRITUALES EN EL SISTEMA PENAL 


I. Neopositivismo 


Como resonancia exacta de esas palabras del P. THIEFRY, podríamos 
decir que la postura vencida del crudo positivismo penal de LOMBROSO 
(1909) y FERRI (1929) está a veces expuesta a dar nuevos brotes en inje- 
rencias excesivas de médicos y psiquiatras, que sin tener suficientemente 
en cuenta aspectos jurídicos e incluso plenamente filosóficos, irían llevan- 
do a un terreno meramente patológico lo que en realidad podría y debería 
ser solucionado desde el punto de vista jurídico. 

A) En 1948, el profesor OLor KIMBERG, de Estocolmo (comenzamos 
un ligero recorrido por los extremos neopositivistas más actuales), en dl 
Congreso de agosto de ese afio, explica su tesis determinista rechazando 
todo criterio de imputabilidad, llegando a afirmaciones indudablemente 
exageradas de que sólo existen voliciones aisladas, de que la concepción del 
libre albedrio como derivada de una culpabilidad moral es en sí misma ima- 
ginaria y especulativa, y de que, admitiendo que todo acto humano es el 
resultado de condiciones cerebrales reales y de influencias ambientales en 
el momento del acto, todo acto es la prueba de que los impulsos que lo han 
determinado son irresistibles (2). Incluso—afiade—intervienen fuerzas bio- 
psiquicas irresistibles, y todavia no se ha encontrado alguna fuerza espiri- 
tual especial, independiente del organismo, capaz de resistir. 

Un año antes, el doctor MELITTA SCHIMEDEBERG, del Instituto para el 
tratamiento científico de la delincuencia en Londres, en su libro sobre fac- 
tores psicológicos determinantes de la delincuencia psiquiátrica, distingue co- 
mo cinco categorias de delincuentes casi todas desprovistas del principal 
factor al que siempre debe hacerse referencia en esto: la libertad. La pri- 
mera categoría la constituyen delincuentes normales llevados al crimen por 
poderosas circunstancias externas. En la segunda coloca a los aparentemen- 
te normales, pero en realidad movidos por impulsos irresistibles. Tercera: 
criminales neuróticos impulsados igualmente por fuerzas irresistibles, pero 
inconscientes. Cuarta: criminales verdaderos que se enorgullecen de las fe- 
chorías con que manifiestan sus conductas antisociales. Y quinta: crimi- 
nales por deficiencias mentales o enfermedades orgánicas (3). Interesa tam- 
bién decir que el autor, llegando a formular la pregunta de si todos los cri- 
minales padecen conflictos inconscientes, psicosis latentes, aunque no se de- 
cide a responder de modo categórico, confiesa que todos los delincuentes 
por él examinados se hallaban en semejantes condiciones. 


(2) “Revue de Sciences criminelles et de Droit penal comparé” (1949), p. 514 ss. 
(3) MELITTA SCHIMEDEBERG: Psychological Factors Underliving criminal Behavior, 1947; 
cfr. reseña en “Anuario de Derecho penal y Ciencias penales", 1948, p. 161, ss. 
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No pretendemos quitar un ápice a la autenticidad de las observaciones 
realizadas por tan esclarecido autor, pero sí hemos querido hacer constar 
esto aquí para que se pueda comparar con el criterio tradicional de nuestros 
juristas, que o no considerarían a esos sujetos como delincuentes, o de lo 
contrario se apartarian un tanto de la división propuesta por el menciona- 
do autor. 

El mismo P. TH1EFRY recuerda otra grave circunstancia, que es la de 
aquellos que no niegan, pero sí omiten, el problema de la responsabilidad! 
en la composición y aplicación del Derecho penal (como puede verse en 
Octave PICARD en su estudio sobre la composición y arreglo entre el po- 
sitivismo y el libre albedrío) (4). Es una postura tan peligrosa o más que 
la anterior, pues precisamente con su no negación del libre albedrio por una 
parte, pero su omisión por otra, podría volver a introducir tendencias que 
calladamente, pero con paso firme, irían caminando por la senda de un des- 
carado positivismo. Segün esos extremos, el juez no será más que un mé- 
dico psiquíatra, un psicosociólogo, un penólogo; no juzgará de la res- 
ponsabilidad, sino sólo de la materialidad de los hechos y, sobre todo, del 
estado biopsiquico del reo, Después, no sancionará al delincuente, sino sólo 
escogerá y recetará el tratamiento social apropiado. En una palabra: da 
obra de la justicia nada tendrá que ver con la justicia. 


B) Esto, por lo que se refiere a la responsabilidad y consiguientemen- 
te libertad después de cometido el delito o la inobservancia jurídica, pero 
existe también el riesgo de omitir esta consideración de lo espiritual y vo- 
iuntario si se pretende castigar o corregir antes de la comisión del delito, 
como sucede en la cuestión de la “peligrosidad”, hasta cierto punto justi- 
ficable y hasta cierto punto inconsiderada. Principio de peligrosidad, ex- 
puesto con no escasa claridad por el profesor Jiménez Asta: “fórmula 
moderna —dice—con la cual se trata de sustituir en materia de responsabili- 
dad criminal los viejos e infecundos conceptos de imputabilidad mora! y 
de libre albedrío” (5). El grado de peligrosidad, por tanto, que el indivi- 
duo puede presentar para la sociedad sería la verdadera medida, se dice, 
del derecho de punir; pudiéndose llegar con ello a tan extremadas posicio- 
nes como la de aplicar una pena que podrá denominarse con el eufemismo 
de medida de seguridad, aunque el individuo no haya cometido ningün acto 
criminal, si resulta cierta su peligrosidad (6). Respecto a estas medidas de 


(4) THIEFRY, lugar citado. OCTAVE PICARD: Essai concili | 
E tonto ded i de conciliation du libre arbitre et de la 


m eid Leeda DEL ROSAL: Derecho Penal, Valladolid, 1945, p. 623. 
i U EL ROSAL: Derecho Penal, p. 693. "Es singularisima con respecto a las demás 
legislaciones extranjeras la Ley de Vagos y maleantes de 4 de agosto de 1933. Representa 
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seguridad, que hoy día han penetrado en casi todos los sistemas penales po- 
sitivos (7), nada menos digno de consideración que la importantisima fun- 
ción social que pueden cumplir—como alguien dice—si se aplican a una 
persona auténticamente peligrosa, evitando la comisión de delitos, etc. E] 
esperar, por otra parte, a que se cometa el delito, cuando hay mil probabi- 
lidades de que se realice debido a esa cierta peligrosidad de un sujeto, sería 
proceder neciamente, exagerando más de lo debido el respeto a los dere- 
chos individuales y a las garantías penales. Y aunque puede haber errores 
en las apreciaciones de tal estado de peligro, la sociedad, en cambio, tiene 
que organizarse y perfeccionarse a pesar de eso (8), 

Dos cosas ocurre advertir, respecto a esta manera de pensar. Primero, 
que ni ese estado de peligrosidad, ni las medidas de seguridad correspon; 
dientes entran de suyo en el campo del Derecho penal, como fácilmente 
puede deducir de que no se exige delito alguno para la aplicación de las 
mismas, ni acaso una concreta responsabilidad. Y segundo, que, aun fuera 
del campo penal, difícil y arriesgado será prescindir de ese factor espiritual, 
que puede indicar el modo de aplicación de la norma de seguridad, o, si 
tuviera el carácter de castigo en algün caso, la medida del mismo. 


C) Si se atiende a las fuentes del delito, también hay explicaciones 
numerosas que pueden pecar de cierto neopositivismo. 

A cuatro escuelas reduce el doctor VERSELE, Juez de instrucción de Lo- 
vaina y Secretario general adjunto de la Sociedad Internacional de Defen- 
sa Social, las distintas modalidades que han surgido de tipo criminológico : 


“La escuela antropológica, prolongándose mucho más allá del lom- 
brosismo, cree poder probar que el delito encuentra su fuente en las 
derivaciones y deformaciones de orden anatómico, fisiológico y psico- 
lógico que ella descubre en tantos criminales. Se le deben innumera- 
bles ensayos—prosigue el mismo autor—de clasificación biotipológica 
y algunas fantasías sobre la “moral glandular”. La escuela sociológica, 
con sus tendencias diversas inauguradas por. QUÉTELET, FERRI y LA- 
CASSAGNE, intenta convencer de que el delito debe ser atribuído al medio, 
a las condiciones sociales de la existencia. Se le deben unas estadísti- 
cas a veces "solicitadas", algunas antífrasis pseudocientíficas y algu- 
nas tesis divertidas, como las que imputan el crimen a la ciudad à a 
las influencias telüricas. La tercera escuela, de positivismo crítico. 


- 


esta Ley, segün opinión de uno de sus redactores, el profesor Jiménez de Asüa, un ensayo 
de legislación sobre estado peligroso sin delito, pues la peligrosidad delictiva, a que se re- 
fieren el artículo 3 y los incorrectos párrafos del 9, sólo figura en ellos eventualmente .. 


| Y es un ensayo que por primera vez en el mundo de las Leyes pone en marcha Espafia”. 


Der ROsAL, l. c., p. 624. 
(7) JUAN DEL RosaL: Derecho Penal, Valladolid, 1945, p. 581. 
(8) SANCHEZ TEJERINA, ISAÍAS: Derecho Penal Español, Madrid, 1950, p. 488. 
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fundada por CARNEVALE y ALIMENA, admitiendo la importancia capital 
de los factores biológicos y mesológicos, rechaza la acción incoercible 
y enseña que en la mayor parte de los casos y mediante Jas técnicas 
apropiadas, el delincuente puede enmendarse y ser socialmente recu- 
perado. La escuela psicoanalítica, esclavizada al error de FREUD, donde 
exagerándolo todavía, quiere explicarlo todo por retrocesos y comple- 
jos. Conduce a explicaciones y experiencias curiosas que no carecen, 
sin embargo, de peligro, tanto para el psiquismo de los pacientes como 
el del curador" (9). 


Una cita más queremos afiadir que también se refiere a las fuentes 
del delito, y que si en parte explica una de las causas posibles del mismo, 
convendrá, sin embargo, atender a ella con cierta precaución para evitar 
tendencias positivistas. Nos referimos a lo que dice el criminólogo Davip 
ABRAHANSEN, quien en su obra Delito y psique, escrita en 1946, tratando 
de los supuestos psiquiátrico-psicológicos del homicidio, hace especial men- 
ción de que en la mayoría de los casos se trata de una anormalidad en la 
estructura psiquica, la que lleva a estos delincuentes a la realización del 
hecho antisocial; “esas tendencias antisociales—dice—se provocan más fa- 
cilmente cuando originalmente existen anormalidades en la estructura de 
la personalidad. Las actividades criminales y las patológicas mentales--ex- 
plica—son como dos plantas que derivan su alimento del mismo suelo. Las 
frecuencias de las anomalías mentales crasas en los delincuentes apoyan 
esta semejanza" (10). 


Finalmente—terminamos esta rapidísima y deslavazada ojeada—existen 
ciertas circunstancias exteriores, que han podido influir en la formación de 
esa mentalidad un tanto neopositivista, y a las que hace alusión otro insigne 
penalista, el doctor BETTIOL. Con frase dura ha pintado éste ciertas postu- 
ras positivistas actualizadas con las circunstancias bélicas de estos ültimos 
años: y, en efecto, es cosa bien sabida que así como la política de guerra 
ha influido en numerosos sectores, uno de ellos es indudablemente el campo 
penal. “Bajo la primera guerra mundial—decia en 1949 en “Rivista Italiana 
de Diritto Penale" (11)—la situación (se refiere a la humanización del De- 
recho penal) se ha modificado en varios países, mientras la crisis ha finali- 
zado violentamente durante la segunda guerra, cuando el Derecho de policia 


(9) SEVERIN C. VERSELE: Hacia un Derecho criminológico de protección y defensa social, 
“Astrea”, Revista de la Abogacía y de la Toga, Octubre-diciembre, 1951. 

(10) DAVID ABRAHANSEN: Delito y psique, Fondo de cultura económica, México, 1946. Ci- 
tado por JUAN DEL ROSAL: Estimación de la teoría del “tipo de autor” en la legislación espafto 
‘a, "Anuario de Derecho Penal y Ciencias penales”, serie 1.2, n. 2, 1948, t. I, pp. 51-52, nota 44. 


(11) G. BETTIOL: Sullhumanizzazione del Diritto penale, "Rivista Italiana di Diritto - 
nale" (1949), p. 9. seta Pe 
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ha querido suplantar al Derecho penal tal como se había consolidado durante 
el curso de más de un siglo. Institutos sepultados han sido reavivados; me- 
dios inhumanos, adoptados; todo escrüpulo moral, superado, Por esto se 
presenta hoy en todo su valor el problema de la humanización del Derecho 
penal". Con mucha mayor razón se podrían hacer estas afirmaciones desde 
nuestro punto de vista. 


11. Tendencia contraria 


Es cierto que distan mucho esos extremos de aquellos caracteres anató- 
micos, funcionales y psíquicos con los que LoMBRoso, o mejor aún MARIO 
CARRARA, explicaba que la política criminal dependía casi por completo de 
la estatura, peso, cráneo, apéndices cutáneos... de la disvulnerabilidad o 
menor participación del organismo en los procesos morbosos, mayor sensi- 
bilidad magnética, alteraciones olfativas, auditivas, visuales... y de la in- 
sensibilidad moral, impulsibilidad o pereza, etc. También es cierto, y todo 
el mundo reconoce, diremos nuevamente, que las anomalías en la vida de 
la persona son demasiado frecuentes; tan frecuentes, que no es difícil en- 
contrar en grandes profesores frases de este o parecido contenido: el hom- 
bre absolutamente normal quizá no existe, siendo desde este punto de vista 
lo anormal lo más normal (12). Es cierto que esas anomalías tienen in- 
fluencia en la inteligencia y voluntad del hombre, y que pueden disminuir 
y quitar la responsabilidad de los hechos. Finalmente, es principio por to- 
dos reconocido el que el juez, al determinar la clase de pena y cantidad de 
la misma que deba imponer a un delincuente, debe estudiar junto con otros 
caracteres las disposiciones subjetivas en que el reo se encontraba al cometer 
el delito. Pero de ahi a suprimir de un plumazo la libre actuación huma - 
na, como prácticamente puede llegarse a hacer con tendencias positivistas, 
hay un grande abismo que no deberá traspasarse. Serían muchos los testi- 
monios que cualquiera podría aportar para probar esta aserción, y que aho- 
ra no hará falta aducir, tanto más cuanto que en el fondo es un principio 
que hasta los mismos adversarios parecen reconocer. 

Se han escrito muchas páginas sobre esta materia y con un doble ca- 
rácter negativo y positivo; negativo en cuanto tienden a rechazar más o 
menos abiertamente semejantes proposiciones; pero también positivo en 
cuanto se intenta construir, tomando incluso los elementos aprovechables de 
esas teorías, un orden penal auténticamente jurídico, humano y adaptado a 
las modernas circunstancias. 


(19) SANCHEZ TEJERINA: Derecho Penal Español, 1, Madrid, 1950, p. 85. 
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Los profesores CUELLO CALÓN (13), FEDERICO CASTEJÓN (14), JUAN 
DEL RosaL (15), Quintano RiPoLLÉs (16), MENEU MONLEON CIR 
tantos otros entre los espafioles adoptan más o menos directamente en sus 
escritos una postura más humanizadora no ya sólo en el sentido de aten- 
der a tantos elementos subjetivos atendibles en la técnica penal, ciertamente 
no olvidados por los neopositivistas, sino, al contrario, llevados hasta un 
extremo exagerado, sino también y principalmente en cuanto desean con- 
servar y que se respete ese otro principio clásico que toca la libertad del 
hombre. También con esa pléyade ha podido llegar el P. AGostino GE- 
MELLI a las siguientes conclusiones, entre otras: que las ciencias que tienen 
por objeto e! estudio de la delincuencia no deben partir del presupuesto de 
que en todos los delincuentes el delito está causado—dice—por factores en- 
dógenos o exógenos o por ambas especies de factores; que tampoco existen 
estigmas biológicos o patológicos del delito; que no basta comprobar que 
un delincuente presenta una constitución morbosa o una enfermedad para 
afirmar que la acción delictuosa se encuentra en relación causal con ella; 
que el delito no es sólo una acción propia de sujetos enfermos, sino que 
puede ser también el episodio final de una cadena de procesos cuya cone- 
xión debemos investigar (18). 

Todas estas conclusiones, como se ve, giran en torno al misterio del im- 
perio de la voluntad, tanto más misterio cuanto más se desea llegar a co- 
nocer sus limites. Pero no es esto razón para prescindir de la misma en 
cuestiones que dependen especialmente de ella. 

Por muy grande que sea el influjo de causas extrínsecas, es preciso re- 
conocer la gran fuerza de la voluntad y su amplio limite, “por consiguien- 


(13) CUELLO CALÓN: Derecho Penal, i. 1.9, 10 ed., 1951; t. 2.º, 7.* ed., 1949. Cfr. Peno- 
logia, Madrid, 1920. 

(14) FEDERICO CASTEJÓN sostiene un punto de vista subjetivo en el Código Penal en cuan- 
to comprende la adaptación de la objetividad del hecho delictivo a las exigencias de les su- 
jetos, debido—repite con el famoso jurista GRAMATICA—al creciente dominio que asume el es- 
píritu y el individuo en la sociedad moderna. Sostiene también en la punibilidad de unà 
Infracción la razón de defensa social contra el delincuente en cuanto resulta peligroso para 
la sociedad. Hacia un Código Penal subjetivo, “Estudios jurídicos”, 4 (1944), 3-128; cfr. espe- 
cialmente primeras páginas. Génesis y breve comentario del Código Penal de 23 de diciembre 
de 1944, "Revista de Legislación y Jurisprudencia" (1945), pp. 170 y s., 237 y S., 157 y S. 
634 y S. 

(15) JUAN DEL ROSAL: La personalidad del delincuente en la técnica penal, Valladolid, 1949; 
cfr. otras numerosas publicaciones suyas sobre estos mismos aspectos. 

(16) QUINTANO RIPOLLÉS: cfr., entre otros escritos, La motivación moral en el Derecho Pe- 
nal, Madrid, 1949, 

(17) MENEU MONLEÓN: La personnalité et la defense sociales dans l'Ecole Pénale Espagnole 
du XIX qu XX siècle (Archivos del II Congreso de Defensa Social, Lieja, 1949). Citado por SE- 
` VERIN VERSELE: Hacia un Derecho criminológico de protección y defensa social, “Astrea”, Oc- 
tubre-diciembre. 1951. 

(18) AGOSTINO GEMELLI: La personalità del delincuente..., Milano, 1948. Amplia recensión so- 
bre esta obra, por el catedrático de Derecho penal en Barcelona OCTAVIO PÉREZ VICTORIA. *Anu&- 
rio de Derecho penal y Ciencias penales" (1949), pp. 578-589. 
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te—observa el mismo P, GEMELLI—, no basta para afirmar la irresponsa- 
bilidad del hombre el hecho demostrado de la influencia ejercida sobre e! 
mismo del ambiente físico y social en que vive, o comprobar el imperio de 
los instintos y de los impulsos o la manifestación impetuosa de las diversas 
tendencias. Es preciso demostrar que la voluntad no ha podido dominar es- 
te mundo borrascoso que vive en el profundo “yo” de cada uno y que 
imprime a nuestra personalidad una fisonomía característica (19). 

Semejantes observaciones de tendencia contraria a esa postura neopo- 
sitivista podrían aducirse también de otros países distintos del espaiiol y 
el italiano. 


III Mirada retrospectiva en algunos autores 


Ahora bien, si lanzamos una mirada retrospectiva al mundo jurídico 
penal español anterior a nuestros tiempos, podrá observarse, como vemos 
ahora rápidamente, la existencia de un nücleo espiritualista (le llamamos 
asi en contraposición con el positivismo), más o menos favorecido con las 
teorías penales de otras naciones, que si no constituye una doctrina infali- 
ble o inmodificable, si, en cambio, es básico en la literatura clásica penal 
espafiola, especialmente canonista. Veamos esto a través de dos o tres au- 
tores más recientes, primero, y luego atenderemos a los mismos clásicos. 

No son exhaustivos, segün parece, los puntos propuestos por JERÓNIMO 
MonTEs (20), aunque sí dan una gran orientación esencial en cuanto al 
pensamiento de los clásicos en lo penal; ni van a ser completas estas líneas, 
aunque intentan dar un enfoque luminoso, segün el cual el aspecto medici- 
nal, el vindicativo y el restaurador que se ha atribuido a la pena, segün lue- 
go decimos, representa la más noble garantía de los principios humanos 
salvaguardados en la imposición de la pena. No sería difícil componer una 
lista de esos autores que vienen considerándose como clásicos y fácilmente 
se encuentran citados acá y allá (21). Pero como, segün puede compro- 
barse, vienen a coincidir en la misma idea fundamental, propuesta a veces 
en formas distintas, será mejor sin duda fijar la atención en alguno que 
otro que refleje la mentalidad de los demás. 

Para Hinojosa, desde un punto'de vista genérico, la influencia que tu- 
vieron tales juristas y teólogos espafioles en el Derecho penal y procesal, 


(19) AGOSTINO GEMELLI: l. €., p. 587. 

(20) P. JERÔNIMO MONTES: Principios de Derecho penal, Madrid, 1903. 

(21) Véanse, por ejemplo, JERÓNIMO MONTES: Principios de Derecho penal, Madrid, 1903, 
últimas páginas. EDUARDO HINOJOSA: Influencia que tuvieron en el Derecho público de su pats, 
y singularmente en el Derecho penal, los filósofos y teólogos españoles anteriores a nuestro 
siglo, Madrid, 1890, y otras obras de Historia del Derecho penal. 
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consiste más que en introducir y acreditar instituciones nuevas, de lo cual 
-—dice—no podría encontrarse quizá ni un solo ejemplo, en haber contri- 
buído a consolidar y arraigar las procedentes del Derecho romano y ca- 
nónico. “Justo será—añade—reconocerles la [gloria] de haber abogado por 
una aplicación menos severa de las penas, de haber robustecido la autoridad 
y eficacia de las leyes presentando la sumisión como un deber de concien- 
cia, y de no haberse opuesto a que se introdujeran en las leyes ideas más 
humanitarias” (22). Ha visto, por tanto, HINOJOSA en su estudio sobre esos 
juristas ideas que salvaguardan la parte espiritual y libre del hombre, y 
también la proyección de esas mismas ideas en el Derecho posterior a 
ellos, 

El penalista BENITO GUTIÉRREZ, en su obra Examen histórico del De- 
recho penal, escrita en la segunda mitad del siglo pasado, además de hablar 
de la notable influencia canónica que en la Edad Media se dejó sentir en 
la legislación del Imperio, se inclina también a reconocer en los juristas, 
principalmente canonistas, acaso un tanto extremosamente, el aspecto que 
mantiene en pie la libertad del individuo, al afirmar que la Iglesia se pro- 
ponía como fin principal la enmienda del culpable “bajo el supuesto—son 
sus palabras—de que el reconocimiento de un delito arranca al culpable 
el asentimiento y la conformidad con la pena” (23). Con más exactitud 
podría decirse que la enmienda está, según los canonistas, entre los fines 
primarios de la pena, y que aunque la Iglesia atienda mucho a tal enmen- 
dación, también sabe prescindir a veces—como asimismo lo advierte B. Gu- 
TIERREZ—del gusto o disgusto del delincuente (penas vindicativas). 


A la misma conclusión llegan otros canonistas, entre los que destaca el 
P. Jerónimo MONTES en su obra, ya citada, en la parte dedicada a los 
principios penales de los juristas del siglo xvr. Observemos que el P. Mox- 
TES escribe su obra Principios de Derecho penal el año 1903, y que habla 
de un positivismo en su forma más cruda, recordando principios que si te- 
nían gran valor entonces, acaso no hayan perdido ninguna actualidad para 
nuestros dias. Pues bien, de la lectura de sus páginas se desprende que fos 
grandes teólogos y moralistas, y fácilmente pueden introducirse también 
Jos canonistas, del siglo xvr: a) no intentaron hablar, ni acaso conocieron 


(22) EDUARDO HINOJOSA: Influencia..., ed. c., pp. 175-176. 


(23) BENITO GUTIÉRREZ FERNANDEZ: Examen histórico del Derecho penal, Madrid, 1866, p. 92. 
Examina también el autor en su obra el sistema penal a través de los escritos de filósofos y de 
otros autores: Cicerón, Séneca, Santo Tomás, Alfonso de Castro, Grocio, Beccaría, etc. Unica- 
mente recogemos con relación a este ultimo una especie de conclusión, que sería de desear 
fuese observada en las legislaciones y doctrinas penales de nuestros días: “Las penas—dice— 


serán tanto más justas cuanto mejor sepan mantener al mismo tiempo que la seguridad invio- 
Jable y sagrada, la más grande. suma de libertad posible,” 
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el estudio separado del delincuente considerado como un ser excepcional, 
llevado al crimen por fuerzas irresistibles; b) que estudiaron profunda- 
mente el corazón del hombre y dejaron escritos luminosos sobre la influen- 
cia que ejercen en la voluntad humana “las pasiones, el carácter, el tem- 
peramento, los hábitos, la educación” y otras cosas muy dignas de tenerse 
en cuenta; c) pero que no dieron importancia alguna “a la longitud de los 
brazos, la configuración de la nariz, la prolongación de las mandíbulas, el 
color del pelo y las prominencias del cráneo” (24). Por esto llega a concluir 
que si es grave estudiar al hombre sin tener en cuenta al delincuente, peor 
es estudiar, como lo hacen los modernos antropólogos, al delincuente—di- 
ce—sin estudiar al hombre”. Es más; tampoco estudian al delincuente, 
pues le despojan de una condición esencial para poder delinquir: prescinden 
de su libertad de acción, y queda reducido a un ser puramente pasivo” (25). 
Queremos también subrayar una grandiosa idea, atribuída a aquellos 
filósofos antiguos Solón y Demócrates, de que el castigo y el premio son 
quienes mueven al hombre (26). 


IV. Postura humanitaria de los juristas clásicos 


Esta visión de lo clásico a través de estos autores que acabamos de ci- 
tar quisiéramos exponerla un poco más concretamente, aduciendo algunas 
ideas peculiares de los canonistas o juristas españoles de ese mismo si- 
glo xvr. Idea acaso no suficientemente expuesta y que puede explicar o, 
si se quiere, ser una consecuencia de la mentalidad de dichos juristas en 
torno al problema positivista o neopositivista. Lo cual, por otra parte, no 
será inütil apreciar, ya que siempre puede ser fructuosa la comparación de 
ideas afiejas con problemas nuevos. En efecto, idea afieja puede conside- 
rarse la cuestión del fin de la pena, que no deja de ser, sin embargo, cuestión 
fundamental, y que puede iluminar la crítica del neopositivismo. 

Sabido es cómo son admitidas como principales tres finalidades en la 
pena: la reordinativa del orden social violado, la vindicativa y la de en- 
mendación o medicinal Podremos fijarnos, únicamente, en esta última, 
que es donde mejor aparece la postura espiritualista o humanitaria. 


(24) J. MONTES: O. C.. p. 16. 

(25) J. MONTES: O. €., p. 17. 

(26) “El premio y la pena son dos astros divinos que gobiernan el universo”. Soro: De 
iustitia et iure, I, q. 2, n. 2. Con ello se apropia, dice HINOJOSA (Influencia que tuvieron en el 
Derecho público..., p. 153. nota 2) el dicho atribuído a Solón y Demócrates: “Duo divina lumi- 
na cuncta gubernant: proemium scilicet et poena”. Algo semejante afirma SAN ISIDORO: Etimo- 
dogtas, 1. 5, c. 19, ed. de la B. A. C., 1951, p. 115. 
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a) Principio fundamental. 


El principio es éste: que el fin medicinal considera la pena como ele- 
mento para la curación del delincuente; supone, por tanto, una desviación 
de la voluntad libre; por eso, como veremos ahora, se da tanta parte en el 
sistema. pena] canónico, o penal en general, a los actos del entendimiento 
y voluntad. De ninguna manera, sin embargo, segün creemos, puede en- 
contrarse semejante finalidad en la pena si es que se presupone una exi- 
gencia ciega que lleva al delito irresistiblemente por constitución fisica 
o patológica; pues, propiamente hablando, ni habrá pena, ni sería medi- 
cinal, ni se trataría de un auténtico delincuente. No hay pena, porque pre- 
supone la culpa, la cual, por hipótesis, no se da en tal caso; ni sería pena 
medicinal, pues ésta busca una corrección consciente y deliberadamente 
querida por el reo, lo cual tampoco tiene aquí aplicación; ni se trataría de 
auténtico delincuente, por faltar la culpa en el hecho antijurídico. Será 
más bien curación médica que propiamente jurídica o penal. Tanto más 
cuanto que si se trata de algo patológico irremediable, nunca tal trata- 
miento podrá llegar a la curación. En cambio, en la concepción clásica 
del delito y de la pena, el margen de libertad y voluntariedad admite ese 
concepto de fin medicinal, ya que se basa no en cosas de necesidad, sino 
en algo que está en manos de! reo. 


b) Las nociones. 


En la noción del delito se encuentra la salvaguardia de ese principio 
de voluntariedad. No es raro que estudiasen tales autores en la perpe- 
tración del delito tres elementos constitutivos: “animus, factum. et delic- 
tum” (27), que vienen a resultar trilogía imprescindible en la técnica pe- 
nal En una definición general, según los canonistas del xvr, presentada 
por JERONIMO MONTES, “todo acto voluntario injusto y perjudicial a otros 
que por su naturaleza e importancia exige una sanción penal" (28), existe 
como primera preocupación la de salvar ese primer elemento, “animus”, 
con esas tres primeras palabras: "todo acto voluntario". 

De la noción de la pena que daban esos mismos autores ha de presupo- 
nerse, lógicamente, si son consecuentes con su noción, el elemento volun- 
tad, ya que la noción de pena, como acabamos de decir, estrictamente hablan- 
do, no puede darse sin la noción de culpa, y la noción de culpa presupone 
la libre determinación y realización del hecho delictivo. De ahí que la pena 


(27) ANTONIO GOMEZ: Commentarium de delictis, cap. Hi. 
(28) J. MONTES: Principios de Derecho penal, Madrid, 1903, p. 29. 


— 330 — 


LAS FACULTADES ESPIRITUALES EN EL SISTEMA PENAL 


deba proporcionarse a la gravedad de la culpa, y no deban tenerse en cuen- 
ta, como observa JERONIMO MONTES en otra obra suya (29), y habría que 
recordar en el susodicho neopositivismo, las condiciones personales que no 
influyan en la culpabilidad. 

Más fácil resulta probar este principio con respecto a las principales pe- 
nas eclesiásticas: las censuras canónicas, de que tanto se ocuparon dichos 
canonistas. Las pocas palabras que emplea SuÁREz para la noción de la cen- 
sura (30) llevan condensado de modo maravilloso el carácter medicinal, de 
enmendación, que especifican esta clase de penas, Aunque imperfecta en 
relación con esta de SUÁREZ, la noción dada por el doctor NAVARRO MAR- 
TÍN DE AZPILCUETA (31), podria llevar a la misma consecuencia. 

Una última noción, la de ley penal, daría un resultado semejante. AL- 
FONSO DE CASTRO distingue en su obra De potestate Legis poenalis (32) cin- 
co clases de leyes, segün el objeto sobre que versan, entre las que se encuen- 
tran las penales; y todas esas cinco formas suponen el asentimiento, es de- 
cir, la libre acción del sábdito para someterse a ellas, Toda ley tiene como 
efecto primario y necesario alguna obligación. SUAREz dice que ley sin obli- 
gación no se puede concebir (33). Ahora bien, ese efecto de la ley no puede 
ser, como alguien dice (34), una necesitación física ni una mera inclinación 
moral (que lo confundiría con el consejo), sino ha de ser una obligación 
moral, es decir, una vinculación de la voluntad, externa y compatible con su 
libertad física. En la ley penal, por tanto, también existirá esa naturaleza 
de obligación en aceptar la pena en caso de incumplimiento, lo cual supone 
la libre verificación de la acción delictuosa. 


c) Otras propiedades y el libre albedrío. 


Si la noción de algunos elementos penales aparece dentro de la linea de 
una sabia protección de las facultades espirituales en sentido contrario a 
cualquier positivismo, otro tanto o más habrá que afirmar con relación a 
otras propiedades anejas. 

No de cualquier clase de penas podrá afirmarse-lo mismo: pero, tratán- 
dose de la censura eclesiástica, sí es posible formarse una idea del punto al 


(29) J. MONTES: El crimen de herejía, Madrid, 1919, p. 391. À 

(30) “Censura est poena spiritualis et medicinalis privans usu aliquorum spiritualium bos 
norum, per Ecclesiasticam quctoritatem ita imposita, ut per eamdem ordinarie absolvi possit A 
SUÁREZ: De censuris, disp. I, sect. 1, n. 5: Opera omnia, ed. Vives, t.)2 (Parisiis, 1866), p. 2. 

(31) M. DE AZPILCUETA: Manuale Confessariorum et poenitentium, cap. 27, n. 1. 

(39) De potestate legis poenalis, Antverpiae, 1568, f. 80 v. 

(33) SUÁREZ: De legibus, disp. III, sec. 20, n. 5 (ed. Vives, V, p. 954). 

(34) A. DE MAÑARICÚA: La obligatoriedad de la ley penal en Alfonso de Castro, REVISTA Es- 
PAROLA DE DERECHO CANONICO, I (1949), pp. 38-40, 
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que llegaban nuestros canonistas cuando entraba en juego el salvar la vo- 
luntariedad deí individuo. 

Sabido es que la censura ha tenido un sentido vindicativo en los prime- 
ros tiempos de la Iglesia (35), segün el cual el delincuente era castigado, se 
arrepintiese o no se arrepintiese; esta forma de pena, si bien no prescinde 
de la voluntariedad con que se haya podido cometer el delito, no aporta 
claridad alguna especial en nuestro problema; pero después, al adquirir la 
censura una forma y naturaleza medicinal, segün la cual el fin más caracte- 
rizado de esta pena es la enmienda del delincuente, se acentüa la evolución 
de la intención de la Iglesia y sus canonistas hacia un criterio, si se quiere, 
más espiritual, relacionado con las cualidades del sujeto, especialmente en 
lo que se refiere al libre albedrio. 

Tres o cuatro conclusiones proponemos ahora de algo sobre lo cual, aun- 
que considerado desde otro punto de vista diferente, ya hemos escrito en 
otro nümero de esta misma publicación (36). 

Del estudio de las obras de los espafioles MARTIN DE AZPILCUETA (37), 
DIEGO COVARRUBIAS (38), ALFONSO DE CASTRO (39), SUÁREZ, principal- 
mente (40), y otros, deducimos que la censura era tenida en el siglo xvi 
como pena medicinal en el sentido explicado. 


I) Con sentido delicado, espiritualista diriamos, explican que la cen- 
sura es “veluti quaedam medicina animae", que su fin es “wnederi peccato- 
^, “enmendatio”, "medicinalis"... (41). Ahora bien, del contexto en que 
aparecen esas frases fácilmente se puede deducir que no se trata ahí de al- 
mas con anomalías patológicas en el sentido del que hablan los profesores * 
SEVERIN C. VERSELE, MELITTA SCHIMEDEBERG u otros, según las tenden- 
cias que hemos llamado neopositivistas, sino que, por el contrario, esa me- 
dicina del alma y ese curarse el pecador suponen una herida voluntaria y no 
causada por fuerzas patológicas. 

2) Otra conclusión interesante aquí es que todos se refieren a lo que 
llaman contumacia (inobediencia del reo premeditada, hablando en términos 
generales) como una de las principales causas, siempre existentes, por las 


(39) Cfr. nuestro artículo Fin medicinal de la censura hasta Suárez, REVISTA ESPANOLA DE 
DERECHO CANONICO, II (1951) 


(36) Nota anterior. 


(37) Consiliorum et responsorum quae in quinque libros iuxta numerum et titulos Decre- 
talium distribuitur tomi duo, 2.2 ed., Lugduni, 1594, 1. V, p. 246: De sententia excomm., IX, AD: 
1, III, p. 177: De rebus ecclesiasticis alienandis, cons. XIX A3: à 

(38) Dreco COVARRUBIAS: Opera omnia (Antverpiae, 1610), vol..I, § 9, 4, p. 460 ss. 

x (39) ALFONSO DE CASTRO: De potestate legis poenalis, Antverpiae, 1568. 

(40) FRANCISCO SUAREZ; De censuris, Opera omnia, ed. Vives. 


(41) Para una más detallada especificación de testimonios y autores. remitimos al lector 
a nuestro citado artículo 
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cuales se impone la censura al delincuente, En efecto: la contumacia es la 
causa subjetiva en el reo, que da pie para imponerle tal pena. é Qué mayor 
garantia de la voluntariedad del mismo reo puede darse? 

3) A esto mismo tienden claramente todas las explicaciones que hacen, 
y bien extensamente por cierto, sobre otro punto, llamado la admonición. 
Advertir al delincuente una, dos y hasta tres veces que cese en su mala vo- 
luntad y vuelva al buen camino antes de llegar a las penas, es, sin duda, un 
ratificarse en la libre inobediencia del reo, y es tener muy presente que no 
se va buscando una mera venganza, para lo cual no se esperaría a admoni- 
ciones, pues la misma ley exigiria el castigo a la primera inobservancia, sino 
un fin de enmienda que atiende tan minuciosamente a la libre moción de 
la voluntad. 

4) Con relativa frecuencia, diremos finalmente, dentro de la sobriedad 
con que hablan de estas cuestiones, hacen referencia a que las censuras no 
se deben aplicar por un delito futuro, es decir, no cometido todavía; la pena 
medicinal, en efecto, supone, en cuanto tal, la existencia de un delito y una 
culpa, que sean algo así como la enfermedad que hay que curar, y la medi- 
cina en tanto se emplea en cuanto existe esa enfermedad. 


d) Suárez. 


Si atendiéramos a SUAREz ünicamente, veríamos la gran precisión con 
que apunta al papel de las facultades espirituales en el sistema penal. Bastará 
referirse solamente a que él señaló—luego se dirá una palabra de otros 
autores—una serie de delimitaciones relativas, principalmente, al tiempo 
que dura la censura, esto es, que no se puede imponer perpetuamente. Lo 
explica con la comparación de la medicina corporal; comparación que no 
debe urgirse excesivamente, pues podría llevar a verdaderas inexactitudes. 
Se trata, dice, de una pena medicinal; ahora bien, algo propio de una me- 
dicina es que no se aplique perpetuamente al enfermo, sino sólo hasta cuan- 
do dura la enfermedad; de lo contrario podría ser contraproducente. Hay 
una gran diferencia en esta comparación—y aquí reside, principalmente, su 
valor para nuestro caso—, y es que la eficacia de la medicina corporal no de- 
pende, por regla general, de las facultades espirituales del enfermo; en cam- 
bio, en esta otra medicina penal depende casi exclusivamente de las mismas. 
Encontramos afirmaciones como éstas: la censura, como pena medicinal que 
es, no puede ser impuesta perpetuamente, pues de lo contrario perdería la 
naturaleza o razón medicinal (42); la censura en tanto es medicinal en 


(42) SUAREZ. De censurís, disp. I, sec. 1, n. 8, ed. cit., p. 3. 
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cuanto que con su gravamen, es decir, con lo enojoso de la pena, induce al 
arrepentimiento, al cual, ciertamente, no llegaría el reo si tuviera que re- 
nunciar a la esperanza de la absolución, o, lo que es igual, si la censura fue- 
ra perpetua (43). 

Del hecho de que tampoco pueda ser impuesta esta pena para una de- 
terminada duración encuentra SUAREZ una razón interesante para nuestro 
caso, y es que la duración de la pena medicinal depende de causas morales 
que no pueden ser reducidas fácilmente a exactitud matemática de tiem- 
po (44); pero sí deberá imponerse esta pena con una cierta dependencia de 
la voluntad del culpable—dice SuÁREz—cuya enmienda se va buscando (45). 

Es, pues, fundamental la función de la voluntad en cuanto al término 
cronológico de la contumacia; como también es esencial para el mismo la 
conexión entre censura y contumacia, de suerte que, una vez desaparecida 
ésta, debe cesar también la primera (46). 


Obsérvese aquí, y hasta este punto queriamos hacer llegar la compara- 
ción del neopositivismo con la doctrina clásica, cómo en esta literatura ca- 
nónica citada se han traído siempre, a través de una atmósfera espiritual 
con la debida salvación del libre albedrio, los distintos términos por los que 
hemos ido pasando: comisión del delito, imposición de la pena y término 
de la misma, 

De tal manera depende esa cesación de la pena, de la voluntad del de- 
lincuente, que no sólo, cuando ya está impuesta, cesa cuando él quiera, sino 
que, aun antes, cesa todo derecho a imponerla, si es que ha habido de parte 
del mismo delincuente una voluntad de enmendación (47). Acaso no se con- 
culcan todas estas doctrinas en la línea positivista ; pero, desde luego, no se 
.. las favorece y corren grave riesgo. 


e) Otros autores. 


Será preciso terminar este parangón aduciendo, brevemente al menos, el 
testimonio de alguno de los numerosos seguidores o precursores de la misma 
posición doctrinal, que estudian el papel de esas facultades espirituales no 
sólo en la censura eclesiástica, sino también en otras clases de penas, y—lo 
que más interesa ahora—en el culpable en el momento del delito. ALFONSO 


— — 


(43) dd. fd., disp, IT, sec. 1, n. '8, ed. C. 


» p. 4; efr. disp. IV, sec. 5, n. 12, p. 104. 
(44) Id. id., disp. VI, sec 1 nm. 5, ed. c., p. 176; dian ee Sec m. Boe ate 
(45) “Gum censura feratur ad reprimendam contumaciam, sicut contumatiae ablatio vel 
duratio non habet definitum tempus, sed pendet ex libera voluntate peccatoris, ita effectus cen- 
surae per se non habet temporis limitem”, De censuris, disp. VI, sec. 1, n. 8 p. 176. — 
. (46) dd. fd, disp. XIX, sec. 1, n. 2, p. 479. ; 
(47) Id. íd., disp. YII, sec. 10, n. 2, p. 59. 
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DE CASIRO, que mostraba sumo interés en que ningün juez humano casti- 
gara a uno en lugar de otro, aunque reconoce que en las condiciones huma- 
nas más de una vez puede acontecer eso, aun dentro del camino de la jus- 
ticia (48), establece, juntamente, el principio de que ha de ser castigado 
el verdaderamente culpable. ¿Y cómo ha de llamarse culpable al que invo- 
luntariamente es conducido al hecho delictivo? 


Luts DE MOLINA recoge estos mismos principios, y ya en la misma 
noción de culpa alude a la “voluntaria desviación" que se requiere cuando 
se trata de culpa en sentido teológico y a la humana diligencia con que 
debe evitarse la culpa en sentido jurídico, de suerte que si sucede de modo 
imprevisto o inevitable, más bien habría de llamarse caso fortuito, o de 
otro modo, que verdadera culpa (40). Cita a otros jurisconsultos y entre 
ellos al doctor Navarro MARTÍN DE AzPILCUETA (Manuale confessario- 
rum et poenitentium, c. 17, nn. 177 y 178). El mismo Motina habla con 
gran claridad de la proporcionalidad que ha de tener la pena con relación 
a todas las circunstancias atenuantes o agravantes del sujeto delincuente (50). 


Las largas disertaciones sobre la edad de la responsabilidad, sobre la 
locura y toda enfermedad mental que impida el ejercicio normal de la in- 
teligencia, la embriaguez, las pasiones, arrebatos de ira, la ignorancia, estu- 
diadas entre otros jurisconsultcs por Luis MOLINA (51), ANTONIO GOMEZ 
(52), Diego CovaRRUBIAS (53), PEDRO PLAZA DE Moraza (54), DIEGO DE 
LA CANTERA (55), cuya doctrina ha sido sumariamente recopilada por JE- 
RÓNIMO MONTES (por lo que no nos detenemos en ella), demuestran bien pal- 
mariamente el sentido de protección que daban a la voluntariedad en la 
persona del delincuente, y que podrían proponerse como contrarias a toda 
corriente positivista. 

El estudio, por tanto, del fin de enmendación que tan señaladamente se 
especifica en alguna clase de las penas como las censuras eclesiásticas, que 
entra de alguna manera en la imposición de cualquier pena, y al que se re- 
fieren hasta cierto punto las corrientes positivistas, aunque, segün creemos, 
descaminadamente, conduce a pensar que es una verdadera proyección de 


(48) ALFONSO DE CASTRO: De iuxta haereticorum. punitione, 1. II, cap. 6. 

(49) Luts DE MOLINA: Los seis libros de la Justicia y el Derecho, iraducción de Manuel Fraga 
Iribarne, t. II, vol. I (Madrid, 1943), p. 615 s. 

(50) Luis DE MOLINA: ib., t. I, vol. I, pp. 184-185. 

(51) Luis DE MOLINA: O. €., tract. III, disp. 36. 

(52) ANTONIO GÓMEZ: Commentaria, pars III, “de Delictis”, cap. III. 

(53) D. COVARRUBIAS: Relectio in Clement., V, Constit. 

(54) PEDRO PLAZA: Epitomes delictorum, cap. 29. 

(55) DIEGO DE LA CANTERA: Quaestiones criminales, De quaestione tangente punitionem de- 
Metorum Proémium. 


— 335 — 


JOSE LUIS SANCHEZ DIEZ 


los elementos subjetivos valorados segün el principio del libre albedrio y 
responsabilidad. 

f) El problema del libre albedrio, que siempre debe quedar a salvo, 
no es incompatible, sino todo lo contrario, con esas otras dos finalidades 
de la pena, a las que antes se hizo alusión: la reordinativa del orden social 
violado y la vindicativa. Existe ciertamente, digamos al menos esta senci- 
lla idea, el principio del bien común: en ellas, que ha de ser la norma núme- 
ro uno por encima de cualquier finalidad en toda imposición de penas; y eso 
es suficiente para ver que se debe dar a la voluntad el conveniente lugar 
que le corresponda, pues el bien comün debe seguir la norma de la justi- 
cia, y la justicia requiere que a nadie se imponga un deber o una carga que 
no le corresponda. Nos adherimos en esto y por completo a una frase del 
P. J. Montes, que podría considerarse aquí conclusión: “El fin esencial de 
la pena es (según jos juristas del xv1) la satisfección de una necesidad so- 
cial, regulada por los principios de la justicia" (56). 


V. Conclusión 


Como conclusión de estas lineas que preceden, habriamos de sefialar la 
orientación espiritualista que en ciertos sectores se va dando a la técnica 
penai, en oposición a otras posiciones positivistas imperantes, en el sentido 
de humanizar convenientemente la imposición de las penas al mismo tiempo 
que se salvaguarda el principio de voluntariedad y responsabilidad del de- 
lincuente. Esta orientación está muy en consonancia con la doctrina de los 
clásicos espafioles, especialmente canonistas, quienes a través de los fines 
perseguidos con todo el orden penal, y en especial el fin de enmendación, 
llegaron a expresar de muy distinta manera que los secuaces de cualquier 
clase de positivismo, el valor humano del delincuente. La humanización del 
sistema. penal no debe desviarse de los principios fundamentales de la per- 
sona humana. La anfibología que puede darse al tratar de buscar una fi- 
nalidad social y humanitaria sólo admite un extremo cierto e incompatible 
con el otro: a unos, en efecto, ha llevado a la negación práctica del libre 


albedrío, mientras que los otros, por el contrario, han tenido a éste como 
norma invulnerable. 


Jost Luts SANTOS DIEZ, Pbro. 


(56) JERONIMO MONTES: Principios de Derecho penal (Madrid, 1903), p. 54, n. 37. 
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LAS CONGREGACIONES Y EL ESTADO RELIGIOSO (*) 


El mismo prólogo, verdadero modelo, nos instruiría suficientemente acerca 
de la orientación, el valor y las cualidades de este libro. Porque en él confiesa 
el autor abiertamente cuanto por sí pudiera observar el lector recorriendo las 
páginas que siguen. 

La nota más destacada de esta tesis doctoral es, indiscutiblemente, la niti- 
dez, la claridad con que el autor ha ido explicando la evolución que a lo largo 
de los siglos ha experimentado la doctrina jurídica en relación con las congre- 
gaciones religiosas de votos simples. Con textos muy oportunos, no sólo de la 
legislación, sino también de los autores más representativos, pone a la luz la 
evolución y los avatares de la situación jurídica de las congregaciones religio- 
sas. Lo hace a base de fuentes de segunda mano, pero que constituyen una 
bibliografía amplísima y muy bien utilizada. 

Naturalmente, como se desprende de cuanto hemos dicho, el método utili- 
zado es el histórico. No queremos culpar al autor de lo que hoy es achaque 
comün en la investigación histórico-canónica: el excesivo apego a las citas de 
leyes y disposiciones, con olvido, en algunas ocasiones absoluto, de lo que ocu- 
rría en la realidad. En la materia que se ha desenvuelto el autor esto tiene 
una importancia enorme, y le ha hecho acudir en algunas ocasiones a la doc- 
trina para ver cuál era la observancia real que alcanzaban las disposiciones 
pontificias. Pero no siempre. Y el lector hubiese deseado que esto ocurriese 
con más frecuencia. Nos imaginamos que, a veces, se debía a falta de bibliogra- 
fia. Así, por ejemplo, cuando en la página 90, después de sefialar cómo las dos 
principales sociedades religiosas establecidas con anterioridad al Concilio de 
Trento, sin la recitación del Oficio Divino, a las Ursulinas y a la Compañía de 
Jesús, no nos dice una sola palabra de las primeras, limitándose a hablar de 
ésta. 

De mayor entidad es otro reparo, tampoco imputable al mismo autor. Nos 
referimos a la práctica constante, a todo lo largo de su trabajo, de hacer la 
delimitación de las Congregaciones religiosas, refiriéndose de manera cons- 
tante a las diferencias que las separaban respecto a las Ordenes. Ahora bien, 
sabido es que no faltaron algunos intentos, que hoy podemos considerar como 
precursores de los Institutos seculares, de estado religioso falto de vida común 


(4) Según la práctica usual, daremos aquí una recensión de cuantos libros de Derecho ca- 
nónico o materias afines se nos envíen en doble ejemplar (caso de tratarse de obras de subido 
precio). De las demás obras daremos únicamente noticia de haberlas recibido. 

(*) UNIVERSITAS CATHOLICA OTTAVIENSIS: Disertationes ad gradum laureae in facultatibus ec- 
clesiasticis consequendum conscripte. Series canónica. Tomus, 19. 

GERMAIN LESAGE, O. M. I.: L'aecession des Congrégations á l'état Religieux canonique (Ottawa, 
Ontario, 1952). Un volumen de 240 pp. 
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externa. A estas iniciativas, que tanto interés presentan hoy, apenas se refiere 
el autor, si no es en la página 200, al estudiar un proyecto de esquema que se 
elaboró en el Concilio Vaticano. Sin embargo, desde 1790 tenía a “Les Filles 
du Coeur de Marie", aprobadas por actos pontificios que van desde León XII, 
en 1825, hasta después del Código de Derecho Canónico, teniendo particular 
importancia el Decreto de alabanza que obtuvieron el 27 de abril de 1853. 
Algo parecido podría decirse de “L’Oeuvre de la Jeunesse", fundada el 8 de 
junio de 1925. La evolución que trata de hacer resaltar el autor hubiese apa- 
recido atin más clara y significativa si la delimitación se hubiese hecho desde 
ambos lados: las Ordenes religiosas, de una parte, y estas instituciones, de la 
otra. 


Por lo demás, la obra, elaborada con el más riguroso criterio metodológico, 
sólo alabanzas merece. Su presentación ha sido bien cuidada, siendo de lamen- 
tar que un mayor euidado en las pruebas no nos haya permitido leerla libre de 
erratas, particularmente en las frases latinas. El esfuerzo que ha supuesto su 
confección permite abrigar la esperanza de que su autor merecerá bien en lo 
futuro de la investigación canónica, y, por ello, muy de corazón, le felicitamos 
y nos felicitamos. 


LAMBERTO DE ECHEVERRIA 


EL "CODEX IURIS CANONICI" EN ESQUEMAS (*) 


Este folleto viene a ser un índice sistemático del Código, que, en vez de 
recoger las rübricas del Codex tal como se encuentran en el índice del mismo 
Código, ha distribuído las materias de los títulos y de los cánones de modo 
que resalte la distribución lógica de las materias. La primera parte (pp. 1-9 
se titula "ordinatio titulorum in Codice" y contiene un brevísimo esquema 
de todo el Código y luego esquemas de cada uno de los cinco libros. 

En la segunda parte (pp. 10-161), "ordinatio canonum in titulis", el autor 
ha hecho esa misma labor de distribución lógica y esquemática de las materias 
de cada título y de cada capítulo. 


No todos los esquemas son igualmente perfectos, y algunos pocos parecen 
un tanto artificiales, como si el autor hubiera forzado la materia para situarla 
en sus euadros de divisiones y subdivisiones. Pero, en conjunto, nos parece 
un trabajo muy interesante y utilísimo para cuantos tienen que manejar °} 
Código, puesto que esos esquemas permiten observar, con un solo golpe de 
vista, las materias contenidas en el Codex o en cada una de sus partes, dis- 
tribuidas sistemáticamente. Nuestra enhorabuena al autor. 


T. Q B. 


(*) GERMANUS LESAGE, O. M. 1.: Ordinario Codicis Iuris Canonici. Apud Universi 
taviensem, 1952. 161 pp., 22 cins. x E 
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ESPAROLES EN TRENTO (*) 


El P. CONSTANCIO GUTIÉRREZ, S. I, catedrático de Historia Eclesiástica de 
la Universidad Pontificia de Comillas, nos presenta, por fin, este magnífico tra- 
bajo con el que se abre el Corpus Tridentinum Hispanicum, que promete pu- 
blicar la Sección de Historia Moderna “Simancas” (Valladolid) del Instituto 
“Jerónimo Zurita”. De esta manera se reanuda la labor iniciada hace ya 
algunos lustros, también en Valladolid, por el Archivo Histórico Español, que 
eonsagró a Trento sus I y VI volümenes. 


A En una ajustada introducción el P. GUTIÉRREZ estudia el catálogo de espa- 
ñoles asistentes al Concilio que nos ha conservado el cód. 320 (ant. 143), ff. 3 
r-125 v. de la Biblioteca de Santa Cruz, de Valladolid, cuya importancia había 
sido sefialada por ilustres historiadores y sobre el cual se había fijado er 
particulares estudios el P. Severino GoNzÁLEZ, S. I. La conclusión a que llega 
el P. GUTIERREZ, con relación al autor y al tiempo de composición del mencio- 
nado catálogo, anónimo hasta el presente, es que debe ser considerado como 
obra de don Francisco VICENTE GÓMEZ, riojano, colegial del Mayor de Santa 
Cruz, y escrito entre los años de 1727 y 1738. 

A continuación se edita el catálogo en texto bilingüe: original latino y 
versión castellana. El catálogo consta de dos partes bien definidas: 1) un 
índice general de los conciliares españoles (embajadores, obispos, teólogos, ete.), 
distribuído en tres secciones, que corresponden a otras tantas convocatorias 
tridentinas, y 2) una serie de 191 biografías, de las cuales 165 son de espa- 
ñoles, 22 de portugueses y 4 de italianos súbditos de España. 

Completan el estudio seis apéndices: 1) de asistentes españoles al primero; 
2) segundo, y 3)'tercer período del Concilio; 4) lista general de asistentes es- 
pañoles; 5) asistentes por órdenes religiosas, y 6) por regiones y provincias 
civiles. En total, 245 asistentes espafioles conocidos por sus nombres. Va, por 
fin, un índice de biografías 

La labor del P. GUTIÉRREZ hay que valorarla examinando el ingente numero 
de notas valiosísimas que, al pie de página, completan o corrigen las afirma- 
ciones del texto. Realmente es pena que trabajo tan meritorio, que podía 
haber constituído un estudio personal sobre los Espafioles en Trento, mucho 
más completo y documentado que el del Ms. vallisoletano, se nos ofrezca como 
simple ilustración del catálogo que compuso FRANCISCO VICENTE en el siglo XVIII. 

De acuerdo totalmente con el P. GuTIÉRREZ, a pesar de las instancias de 
personas autorizadas, en que la versión castellana del texto era "absolutamente 
innecesaria" (p. LXII). Con ello no creemos se haya hecho gran favor a ningün 
investigador serio de los temas tridentinos y se ha aumentado notablemente 
el número de páginas, que hubiesen sido mejor empleadas, por ejemplo, en 
un buen indice onomástico, que se echa de menos. También se hubieran visto 
con agrado anotadas las biografías de portugueses e italianos. Tomando por 
base de la publicación el Ms. de Valladolid, parece que esto constituye una 
laguna. 


(*) C. GUTIÉRREZ, S. I.: Españoles en Trento. Prólogo de J. Pérez Villanueva (Valladolid, 
1951), LXXX-1.061 pp., 24 cms. (*Corpus Tridentinum Hispanicum", 1). 
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Aunque, como dice muy acertadamente el prologuista D. JoAQUÍN PÉREÉ 
VILLANUEVA, "lo de menos es ya, a estas alturas, el manuscrito que sirvió de 
punto de arranque, de favorable pretexto para esta importante tarea. inves- 
tigadora, en la que las paginas del buen erudito riojano quedan felizmente 
superadas, empequeñecidas, y como abrumadas por esta otra labor erítica da 
depuraeión, comentario y análisis, y por la rica cosecha de datos de primera 
mano que dan valor excepcional a la obra del P. GUTIÉRREZ". 


Luis SALA BALUST 


Catedrático de Historia Eclesidstica de la Pontificia 
Universidad Eclesiástica de Salamanca 


LA DISPENSA SEGUN EL CANON 81 (*) 


Con un título bastante rebuscado para el latín sencillísimo usado en todo 
el texto, se nos presenta esta tesis doctoral del R. P. Lino CAPPIELLO, O. F. M, 
I. C. L., leída en la Facultad de Derecho Canónico de la Universidad Católica de 
Wáshington y finamente editada, dentro del ambiente de estas publicaciones. 
por la misma Universidad, aunque impresa por la Escuela Profesional de los 
Hermanos, en Alejandría (Egipto). 

Nos introduce el autor, para mejor conocer el fondo doctrinal del canon 84, 
en unas notas preliminares sobre la definición de la dispensa, diferencia de 
otras nociones afines, derecho de dispensar, sujeto activo y pasivo, causa, 
interpretación y cesación de la dispensa, todo ello en seis artículos, para 
pasar a la parte primera, que, dividida en tres capítulos, comprende la his- 
toria de este instituto jurídico: desde el principio de la Iglesia a Graciano, 
de Graciano al Tridentino, y desde el siglo xvi hasta el afio 1918, todo ello 
dividido en artículos, que estudian las épocas, los Concilios y los autores v 
tratadistas de la dispensa. 

Y pasa a la parte segunda, centro de la tesis, en que, comentando el ca- 
non 81, trata en dos capítulos de la doctrina general y exegética del texto 
canónico. Termina con unas conclusiones y dos apéndices, junto con un breve 
indice bibliográfieo, siglas, biografía del autor e índice alfabético. Este es el 
guión que se propuso el autor al estudiar este interesante canon de nuestro 
Código de Derecho Canónico. 


Pero creo, y seguramente opinarán igual los que leyesen u hojeasen esta 
obra, que para una tesis doctoral—tesis, por consiguiente, estudio profundo—, 
y conforme el plan indicado, 120 páginas de texto no pueden ser sino el guión 
esquematizado—¿cabe decir "esquematizadísimo"?— de ese estudio— sinopsis 
lo llama el mismo autor—a fondo que debe ser la tesis doctoral. |Si tiene casi 


38 artículos, lo que equivale a decir hoja y media sólo por cada título o en- 
cabezamiento! 


(*) Linus V. CAPPIELLO, O. F. M, I. C. L.: De Ordinariorum dispensandi facultate ad nor- 
mam can. 81. Synopsis historica et commentarium. Dissertatio iudicio Facultatis Iuris Canonici 
Universitatis Catholicae Americae submissa tamquam scriptum publici periculi experimentum 


ad ante in Iure Canonico assequendam (Washington, D. C., 1952), “Canon Law Studies”, 
n. 3 , pp. è 
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En sus nociones preliminares encontramos muchas afirmaciones casi sin 
defender, frente a los estudios de otros escritores, debido a su rapidez verti- 
ginosa con que atraviesa los dominios de las definiciones, tan reposados, tan 
explicados, tan áridos; dejando solamente una muy tenue estela de su paso 
por dichos terrenos. Ejemplos hay muchos: ese “scholion” de la página 16, 
esas clases de dispensa—única y múltiple, v. gr.—, ese ligero toque sobre el 
privilegio, o ligerísimo sobre el derecho de dispensar, son buena confirmación 
de su concisión y brevedad. 


También en esta parte introductoria encontramos falta de citas canónicas, 
especialmente en la página 22 sobre el sujeto pasivo de la dispensa, materia 
tan "canonizada", o de textos históricos, pues no basta con tomar las citas 
del Cardenal GASPARRI u otros autores, sino que debe presentarnos ya la doc- 
trina completa. 


Y como la brevedad es la base de este estudio, también deja su huella en 
la parte histórica, en la que se contenta con indicar la idea de los Concilios 
o Papas o comentadores, en lugar de poner el texto original y estudiarlo, de 
donde resulta que a veces, más que dispensa, se sospecha haber tolerancia 9 
"epikeia"; v. gr. el texto del Papa Siricio en la página 35. 


La parte doctrinal—la segunda—ya está más estudiada; pero tampoco ha 
profundizado sobre ella—30 páginas (1)—, cuando podía haber hecho un tra- 
bajo exhaustivo y completo estudiando palabra por palabra el citado canon. 
Además, observamos que pone demasiada preparación para los tres casos ur- 
gentes del canon, a los que en realidad no dedica más que el mínimo espacio 
y citando solamente las obras elásicas de Normas generales del Derecho Canó- 
nico, sin fijarse casi en los monografías concretas sobre dicho canon. 

El orden en esta parte doctrinal se presenta bastante completo, aunque 
alguna vez falle: v. gr., el número 4 del artículo 5, capítulo V—pagina 78—, 
estaría mejor con la respuesta de la Comisión Pontifieia de interpretación del 
Código, ya que precisamente dicha contestación se reflere a los Legados Pon- 
tificios, de los que trata el mencionado nümero 4. 

Pero encontramos también muchas cosas, incluso opiniones propias, casi 
sin probar, sólo con un ligero retoque, sefial de que hasta aquí llegó el influjo 
de esa vertiginosa rapidez que le invadió al estudiar la parte introductoria 
e histórica. Ejemplos de esta influencia los tenemos, v. gr., en la exposición 
de las leyes—páginas 90-91—, de las costumbres universales—página 93—, eto. 

Por lo demás, en cuanto toca todo lo referente al canon 81, la obra es casi 
perfecta; pero, repetimos, sólo es referencias, esquemas, sinopsis. Lástima que 
con este guión no haya ampliado la obra para tener un estudio completo y 
total del canon. El latín, bastante sencillo, deja algo que desear en el título 
y en algún otro pasaje, como la conclusión segunda del artículo 6, capítulo V, 
página 83. 

La presentación, clara, con buen tipo de letra y muy pocas erratas: falta 


(1) Sólo de una respuesta pontificia sobre materia de este canon conocemos un estudio 
ya de 10 páginas. Véase ANIANO ABAD GÓMEZ: La dispensa de los votos reservados y del celi- 
bato eclesiástico en relación con el canon 81, REVISTA ESPAÑOLA DE DERECPO CANÓNICO, 4 (1949), 
565-581 pp. 
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alguna cita, o complementarla, v. gr., nota 4, página 29, 0 equivocada, v. gr, 
canon 84, 1 por 2 en la página 86. 

De nuestras obras españolas cita, entre otras, el Código de Derecho Canó- 
nico de la B. A. G., al que, en la página 102, hace solidario de su propia sen- 
tencia—extender a los Superiores Mayores de religiones clericales no exentas 
y de Derecho pontificio lo que no dice el P. CAPPIELLO, el título de Ordinarios, 
para efectos del canon 81—, cuando en el comentario del canon 81 en dicha 
obra solamente se dice: “Hay autores que, no sin algún fundamento, extien- 
den...” Y hemos de advertir también que al mostrarse un poco explícito en 
Jos casos de dispensa por la costumbre, ha citado textualmente al P. ALONSO 
en la página 112, nota 97, por un trabajo aparecido en la Revista ESPAÑOLA 
DE DERECHO Canónico—I (1946), 210—; pero de tal suerte que los acentos, 
comas y texto gramatical castellano quedan bastante lastimados. 

En las conclusiones que deduce de su investigación, propuestas en 24 pun- 
tos, abroga por una definición o más comprensiva o más concreta de la dis- 
pensa, y pide otras nociones o nombres para los conceptos semejantes a este 
instituto jurídico, a fin de tener un concepto claro y estricto de la dispensa 
y no vacilar en sus aplicaciones respecto, v. gr. a la llamada dispensa o rela- 
jación del voto, del juramento... Las demás conclusiones son eso, resümenes 
o puntos de la doetrina explicada en el cuerpo de la obra. 

Felicitamos al autor por su obra, culmen de sus brillantes estudios canó- 
nicos, deseándole siga profundizando y ahondando más y mejor en el amplio 
y magnífico campo del Derecho canónico. 


JEsós BASOLS Y BASOLS 


PROHIBICION EPISCOPAL DEL MATRIMONIO (*) 


El doctor John M. WATERHOUSE, en su bien elaborada tesis doctoral, co- 
menta el canon 1.039. 

El Ordinario local tiene facultad para prohibir determinados matrimonios 
mediante un veto matrimonial. También puede hacer esto el Vicario General. 

Sin embargo, continua el doctor WATERHOUSE, recurriendo al canon 2.220, 
párrafo 2, no puede el Vicario General infligir penas contra quienes se opon- 
gan al veto matrimonial impuesto por él; poder de que goza el Obispo. 

Con un especial mandato tiene el Vicario General dicha facultad. 

El doctor WATERHOUSE plantea la cuestión a ver si el Vicario General con 
especial mandato actúa con potestad ordinaria o con potestad delegada. 

- El escoge, y a nuestro parecer con acierto, la sentencia de RoELKER (The 
Vicar General and the Special mandate, artículo de RoELKER aparecido en la 
revista “The Jurist", Washington, D. C., II, 1942, p. 349). 

Asegura ROELKER que si el Vicario General no posee una jurisdicción funda- 
mentalmente completa y se le da un mandato para que obre jurisdiccionalmente, 


(*) JOHN M. WATERHOUSE, J. C. L.: The Power of the local Ordinar j 

E, RA y lo impose a matrimo- 
nial ban. Editado por la Editorial The Catholic University of America Pres: shi 
1959), 184 + XII pp. en 4.º, y ess (Washington, D. C., 
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este mandato impliea un poder delegado. Pero si el Vicario General tiene juris- 
dicción fundamentalmente completa, el mandato pone en libertad un poder que 
estaba como amordazado. 


El mismo doctor WATERHOUSE demuestra con sobrada evidencia que “una 
vez recibido el necesario mandato para infligir penas a un matrimonio con- 
traído en contravención al veto matrimonial impuesto por él mismo, actúa en 
virtud de un poder ordinario". 


A favor de esta sentencia del poder ordinario del Vicario General que está 
provisto de un especial mandato, afiade el doctor WATERHOUSE esta convin- 
cente razón: “Atendiendo a una posible delegación—son palabras del citado 
doctor WATERHOUSE—parece preferible la opinión que sostiene que un Vicario 
General que tiene un mandato especial que le autoriza para añadir e infligir 
penas, puede delegar en otro en la medida y extensión que él prefiera. No obs- 
tante, según la sentencia que sostiene que el Vicario General que obra en 
virtud de un especial mandato obra con poder delegado, habría que concluir 
que él podría delegar dicho poder ünicamente para casos concretos.” 

El doctor WATERHOUSE no afirma su sentencia sin documentarla con varias 
notas; y son las siguientes: “Quare sicut episcopus auferens reservationem 
initio muneris factam non videtur conferre delegationem ordinariam, ita per 
concessionem mandati speciali, tametsi non initio muneris factam censerem 
fieri eandem ampliationem potestatis ordinariae, nisi expresse constituatur 
delegatus ad unum actum mandatum speciale requirentem.”- (WERNZ-VIDAL: 
Tus canonicum, II, n. 640.) *... restrictione autem relaxata per mandatum spe- 
ciale, ipse jurisdictione quae ei ex iure ordinario pertinet, vi officii, utitur". 
(CoRONATA : Institutiones, I, n. 421.) 

El doctor WATERHOUSE, después de haber examinado concienzudamente la 
Historia canónica anterior al Código, llega a las siguientes conclusiones sobre 
este período de tiempo. 

La prohibición de la Iglesia respecto a los que contraen un matrimonio exis- 
tid, en general, como un impediente. 

Unicamente el Romano Pontífice fué competente para afiadir a esta prohi- 
bición un carácter de invalidez. 

El Obispo podía prohibir un matrimonio, pero le faltaba poder para afiadir 
a esta prohibición una cláusula invalidatoria. 

Sin embargo, caía dentro de sus facultades imponer severísimas penas 4 
los violadores de esta prohibición. 

Resumiendo sus investigaciones, el doctor WATERHOUSE asegura que, a pesa” 
de ser incapaz el párroco para enjuiciar una causa matrimonial, podía, no obs- 
tante, prohibir un matrimonio extrajudicialmente, mientras el juez competente 
no diera un fallo judicial. Í 

Las partes interesadas debían ser temporalmente separadas como castigo 
por la violación de la eclesiástica prohibición a un determinado matrimonio. 
Esta pena había de ser conmutada por otra cualquier forma de castigo siempre 
que existiese peligro de incontinencia por parte de tales esposos. 

¿Y qué sucedía con los hijos de un matrimonio contraído violando la pro- 
hibición eclesiástica y, consiguientemente, siendo el matrimonio inválido? 
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Eran considerados como ilegítimos, aun cuando los padres ignorasen este 
impedimento dirimente. 

El doctor WATERHOUSE, en la segunda mitad de su bien trabajada tesis doc- 
toral, desentrafia hábilmente el canon 1.039. 

Un matrimonio contraído violando la prohibición del Ordinario local es 
ilícito, pero no inválido. 

El veto matrimonial impuesto por el Ordinario local es una especie de pre- 
cepto personal. Dice el doctor WATERHOUSE que tal veto se rige segün los cá- 
nones 24 y 1.039, párrafo 1. 

“Un veto matrimonial—prosigue diciendo atinadamente el doctor WATER- 
HOUSE—que ha sido impuesto mediante un documento legal puede ser refor- 
zado por específicos castigos en los que se incurrirá caso de violar tal pro- 
hibición." 

“El poder del Ordinario local para imponer un veto matrimonial es una 
especie de potestad ordinaria, y como tal puede ser delegada, segün lo prescrito 
en el canon 199, párrafo 1." 

Una de las conciusiones mejor estudiadas (y que convencen plenamente) es 
la relativa al poder del Vicario General. Anteriormente se han expuesto algunas 
afirmaciones que el doctor WATERHOUSE esparce a lo largo de su tesis doctoral. 


Al final de su libro escribe: 


“Los poderes del Vicario General no son tan amplios como los del Obispo 
local en lo tocante al veto matrimonial. Puesto que el Vicario General es inca- 
paz de añadir penas a un veto matrimonial y tampoco puede castigar la viola- 
ción de la prohibición de un matrimonio concreto infligiendo un castigo, mien- 
tras no reciba un especial mandato que le autorice para hacer esto." 


El capitulo dedieado a las causas que pueden motivar un veto matrimonial 
está admirablemente compuesto. Extracta libros de Medicina modernos y ma- 
neja autores muy recientes. 

Enumera el doctor WATERHOUSE las siguientes causas; La desaprobación 
razonable de los padres de los menores; una duda prudente en lo que se refiere 
a la libertad de las partes para contraer matrimonio; que pueda producirse 
eierto escándalo; una pecaminosa intención de abusar del derecho marital, v 
la presencia de una enfermedad contagiosa desconocida por la otra parte. 


La última conclusión que el doctor WATERHOUSE establece es la siguiente: 


“El Ordinario local (pero no el Vicario General, sin un mandato especial) 
puede afiadir un castigo al veto matrimonial que afecte tanto a log mismos 
contrayentes como al párroco. Al hacer esto debe amenazar con un castigo pro- 
porcionado, y puede o determinarlo en concreto o dejarlo indeterminado en 
espera de juzgarlo con prudencia en presencia de las circunstancias del caso 
en concreto." 

“El doctor WATERHOUSE ha redactado una tesis que amplía el campo de la. 
ciencia. Reciba una calurosa felicitación. 

Ha consultado el doctor WATERHOUSE los principales canonistas europeos. 
y sus textos redactados en latin. Un sencillo toque de llamada. 


En su tesis aparecen citados diecisiete autores canonistas norteamericanos, 
casi todas esas obras juridicas están redaetadas en lengua inglesa. Podría ser: 
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interesante conocer y divulgar las sentencias y opiniones de estos competentes 
investigadores de Estados Unidos que escriben sobre Teología moral y sobra 
Derecho eanónico. 

VALENTÍN SORIA SANCHEZ 


SOBRE LAS LEYES MERAMENTE PENALES (*) 


El Dr. Mostaza ha escrito un breve pero enjundioso estudio sobre el siem- 
pre palpitante problema de las leyes meramente penales. Más que en sus con- 
secuencias, el autor estudia el problema en su fondo especulativo, analizando 
las diversas concepciones que precedieron y siguieron a SUÁREZ, y situando en 
el centro de su trabajo al doctor Eximio, el campeón más relevante del mere- 
penalismo. 

Nos convence plenamente el método seguido por el Dr. Mostaza, el conoci- 
miento que demuestra del problema en la docena de autores estudiados, su 
erudición. Pero, sobre todo, alabamos el vigor y la valentía de la argumenta- 
ción. MosTAZA mete, uno a uno, los argumentos y explicaciones de los mere- 
penalistas en la prensa de su critica; lo que resiste, vale, y lo que no, lo 
desecha sin miramientos. Hay que decir que lo que ha resistido a esa crítica 
no es ni mucho ni interesante. 

También nos agrada el que haya absuelto a Suárez del pecado de volunta- 
rismo, interpretando más bien sus doctrinas como un defecto de coherencia y 
de sistema. 

Realmente, en el terreno de la sistemática, salvar las leyes merepenales es 
dificilisimo; demasiado difícil para que sea cientificamente honrado. Desechar- 
las es, en la práctica, imposible. Las leyes merepenales son la válvula de escape 
que se ha buscado presionada hasta el límite por la férrea lógiea del sis- 
tema filosófico-teológico tomista. Debajo del estudio de Mostaza late otro pro- 
blema fundamental, cuya recta solución nos permitiría mirar las leyes mera- 
mente penales con los ojos de la lógica: el problema de las relaciones entre la 

“moral y el Derecho. Pero este problema está aún esperando su investigado. 
A la perspicacia de MosTAza no se le ha escapado este problema, puesto que lo 
alude (pág. 48). Pero como ya tiene tomadas sus posiciones ("todo lo jurídico 
es también moral"), su sinceridad y su lógica lo lleva a la negación del mere- 
penalismo. 

Felicitamos al Dr. MOSTAZA por su luminoso estudio. E G. B. 


UNA RECOPILACION LEGISLATIVA DEL CULTO 
CATOLICO FRANCES (**) 


Con la publicación de un segundo volumen consagrado al estudio de la le- 
gislación y jurisprudencia civil, de orden religioso, hasta el día 1.º de junio 


(*) DR. ANTONIO MOSTAZA RODRÍGUEZ: La ley puramente penal en Suárez y en los principales 
merepenalistas. Separata del “Boletin de la Universidad de Santiago de Compostela”, nn. 55-56. 

(**) AUGUSTE River (Avocat a la Cour d'Appel de Lyon. Doven honoraire de la Faculté Ca- 
tholique de Droit): Traité du culte catholique et des lois d'ordre religieux. Tome deuxième. 
Législation et jurisprudence au 1er. juin 1950. (Langres. Aux bureaux de “Ami du Clergé”. 
1950.) Un vol de 370 pp. 
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de 1950, culmina el Tratado de Culto Católico, que ha elaborado el abogado 
lionés AUGUSTE RrvET, Decano honorario de la Facultad Católica de Derecho. 


Fruto de larga experiencia, ganada a través de una intensa y brillante ca- 
rrera jurídica, en la que halló ocasión más que sobrada de conocer toda suerte 
de problemas y dificultades relacionados con la vida religiosa, la enseñanza, 
la caridad, la ejecución de las voluntades de los testadores, etc., el autor ha 
conseguido, cual era su fin, una obra eminentemente práctica y de una indu- 
dable utilidad para quienes en su patria hayan de ponerse en contacto con las 
disposiciones vigentes en materia de Derecho canónico y con aquellas otras 
de la autoridad temporal que interfieren o limitan la aplicación práctica de 
sus normas, atemperándolas a las exigencias y principios que constituyen el 
Derecho fundamental del Estado. Y así, la libertad de conciencia y de culto, 
la atribución de los edificios destinados al culto, el régimen en que viven los 
católicos, la policía de los cultos y de las diversas manifestaciones exteriores, 
la difícil reconstitución por medio de las asociaciones diocesanas y de los or- 
ganismos del Derecho comün, de los recursos y de un patrimonio indispensable 
para la vida material de la Iglesia de Francia, aparecen perfectamente trata- 
dos, con la legislación que actualmente lo norma, y también con las oportunas 
citas de decisiones jurisprudenciales de los Tribunales, que constituyen un ver- 
dadero éxito, por cuanto las mismas colaboran brillantemente en la compren- 
sión e interpretación de la ley. 

El plan de la obra obedece a un orden, establecido en la división de la mis- 
ma, en nueve títulos, constante cada uno de los oportunos capitulos e incluso 
secciones. En la parte primera del Tratado, en el volumen a que limitamos 
esta recensión, esto es, en cuanto al tomo II, tras una idea general referente 
a los principios fundamentales del régimen de cultos después de la ley de 9 de 
diciembre de 1905, estudia en eapítulos diferentes la libertad de conciencia, la 
de cultos, las saneiones de cada una de ellas, la neutralidad y laicidad de! 
Estado, la supresión del presupuesto de culto e interdicción de todas las sub- 
venciones destinadas al mismo, la supresión de los establecimientos públicos 
de culto y liquidación de sus bienes. En este título, y bajo las rúbricas indi- 
cadas, se estudian las consecuencias del precepto mencionado; la más impor- 
tante es la supresión de toda ayuda, de toda subvención, así como la de los 
presupuestos de culto, a las que ‘sigue la de los establecimientos püblieos de 
culto y una liquidación general de los bienes de su pertenencia. Con arreglo 
a la nueva concepción, el ejercicio del culto y los bienes estrictamente nece- 
sarios para su funeionamiento deberán estar reservados a asociaciones decla- 
radas, de tipo especial, que son simples organismos de Derecho privado, lla- 
mados asociaciones para el eulto. Destaea el autor que en los departamentos 
de la Alsacia y la Lorena (Mosela, Alto Rhin y Bajo Rhin) queda vigente la 
legislación anterior a 1871, conforme al dietamen del Consejo de Estado de 
24 de enero de 1925. El Concordato de 1801 es siempre aplicable, con exclusión 
de la ley de 9 de diciembre de 1905. 

Del título mencionado sobresale el estudio histórico con que se inicia el 
capítulo T, referente a la libertad de conciencia, arrancando el mismo en el si- 
glo XVI y extendiéndose hasta la Revolución y el Derecho moderno. que cul- 
mina con la declaración de la Asamblea General de las Naciones Unidas de 
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19 de febrero de 1949, en cuya declaración universal de los derechos del hom- 
bre se proclama que toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, 
conciencia y de religión; este derecho— dice la expresada deelaración—implica 
la libertad de cambiar de religión o de convicción, así como la libertad de 
manifestar su religión o convicción solo o en colectividad, tanto en püblieo 
como en privado, para la ensefianza, las práeticas, el culto y la observancia 
de los ritos. A continuación, Mr. RIVET se consagra a estudiar muy acertada- 
mente las consecuencias que se derivan de este moderno principio de la li- 
bertad de conciencia. 


El título II está dedicado al ejercicio del culto en la legislación posterior 
a la separación. Se inicia con una idea general de la Jerarquía católica: fl 
Sumo Pontífice, el Sacro Colegio, los Obispos y los párrocos y capellanes. Des- 
pués considera detenidamente la facultad de nombramiento de los Obispos, que 
corresponde exclusivamente al Papa, desde la ruptura del Concordato por la 
ley de 1905, así como también la denominación y delimitaeión de las diócesis. 
A los Obispos corresponde el nombramiento de los párrocos y capellanes, así 
como el nombre y la extensión de las parroquias. Aun cuando la ley afirma 
que la República no reconoce culto alguno, dice Mr. RIVET que es imposible 
que ignore al Papa, a los Obispos, al clero y que no tenga en cuenta para nada 
a la Jerarquía eclesiástica. Sin duda, como ya observaba en 1908 Mr. TissrER, 
los curas y capellanes no ejercen funciones püblicas; pero, a pesar de ello, la 
ley no los ignora y los tiene presentes para determinadas cuestiones, [ales 
como para asegurarles el uso de las iglesias e ineluso para llevarlos ante los 
tribunales cuando no se respete el libre ejercicio del culto. Añade el autor que 
la jurisprudencia es constante en reconocer que en caso de conflicto los tribu- 
nales no pueden aplicar las reglas canónicas ni tienen por qué apreciar las de- 
cisiones episcopales. 

El capítulo II de este título trata del estatuto de los ministros del cu:to 
después de la ley de 1905. El nuevo estatuto parte del punto de vista de que 
los ministros del culto son meros ciudadanos y, por lo tanto, deben ser situados 
exclusivamente bajo el régimen civil, lo que entrafia la desaparición de ciertos 
privilegios e incluso de ciertas incapaeidades derivadas de su anterior carác- 
ter publico. No obstante, la ley mantiene diversas excepciones. Estudia dete- 
nidamente el señor River las nuevas disposiciones penales, complementadas 
con una selección de jurisprudencia dimanante de las salas Civil y Criminal 
de los tribunales franceses, y termina el título con una exhaustiva exposición 
de la excepcional situación de ciertos eclesiásticos por razón de sus funcio- 
nes de capellanes, tales como los de colegios e institutos, hospitales, prisiones 
y ejércitos o por razón de su nacionalidad, así como de la situación material 
del clero francés después de la separación y a la vista de las leyes sociales y 
fiscales, que los consideran como ejercientes de una profesión liberal y no 
como asalariados. 

El título III se consagra a los edificios afectados al culto y a su mobiliario. 
Consta de cinco capítulos, en cada uno de los cuales se va exponiendo la pro- 
piedad de las iglesias y de su mobiliario, antes y después de las leyes separa- 
doras; la afectación al culto de los edificios públicos y de sus dependencias, 
así como del mobiliario, destinados ya antes a las prácticas religiosas; conser- 
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vación y entretenimiento de los edificios del culto; reglas especiales para los 
edificios y objetos muebles clasificados y cesación de la afectación. 

El título IV está dedicado a las viviendas de los parrocos y demás edifi- 
cios destinados al alojamiento de los ministros del culto, y también a los 
grandes y pequeños seminarios, y ya el titulo V se consagra a los organismos 
llamados a recibir o poseer los bienes destinados a fines del culto o religiosos. 
En este ültimo título se comprenden seis capítulos, denominados, respectiva- 
mente: “La propiedad individual", “Las asociaciones de la ley de 1901”, “Las 
fundaciones", “Los Sindicatos de eclesidsticos”, “Las sociedades mutualistas 9 
las mutualidades eclesiásticas” y, finalmente, “Las sociedades civiles o comer- 
ciales”. De sumo interés se nos antoja el capitulo destinado a los Sindicatos 
de eclesiásticos. Dice Mr. River que la cuestión de los Sindicatos constituídos 
entre eclesiásticos había dado lugar antes de la ley de 12 de marzo de 1920 
a controversias desde el punto de vista de aplicación de las reglas canónicas 
e incluso desde el punto de vista civil. Sin embargo, Roma, dice, contestó fa- 
vorablemente. En el orden jurídico, los eclesiásticos son considerados como 
ejercientes de una profesión liberal. Por ello el 10 de febrero de 1948 se afirmó 
la legalidad de los mismos, a pesar del eclipse que sufrieron durante el Go- 
bierno de Vichy. Hoy la ley sindical ha sido extendida a todas las colonia. 
En cuanto a la capacidad de los Sindicatos basta decir que es más grande que 
la de las diversas asociaciones de la ley de 1901. Los servicios que prestan 
a sus sindicados son notorios; y encuentran en la ley las facilidades precisas 
para el logro de sus fines, hasta el punto de que les está permitido recibir 
inter vivos o mortis causa toda clase de liberalidades, sin necesidad de obtener 
autorización alguna, pero también sin beneficiarse de tarifa reducida. 

Nueve capítulos son dedicados al estudio y exposición de las Asociaciones 
diocesanas, que constituyen la rúbrica del título VI. En ellos se va examinando 
el objeto, fin y constitución de dichas Asociaciones, así como su composición. 
El papel preponderante lo ocupa el Prelado, y con el mismo colaboran miem- 
bros titulares, elegidos por la Asamblea General, por mayoría de votos, entre 
los residentes en la Diócesis y en nümero de 30; y los miembros honorarios, 
cuyo numero es ilimitado, no se precisa que sean residentes, y se eligen por la 
Asamblea, en igual forma que los titulares. 

Luego se estudian la forma de constitución y el funcionamiento de la Aso- 
ciación, tanto en su personalidad como en su capacidad jurídica. Los recur- 
sos de las Asociaciones diocesanas se constituyen con la cotización de los 
miembros, el producto de los troncos, así como de las cuestaciones y colectas 
autorizadas por el Obispo para las necesidades de aquéllas, y las rentas de las 
fundaciones para ceremonias y servicios religiosos. Existe un Consejo de Ad- 
ministración, con sus contadores, y también una Asamblea General, que realiza 
los nombramientos e interviene en las resoluciones. El resto de los capítulos 
se consagra al empleo de los recursos, contabilidad y eontrol financiero, san- 
ciones y reglas relativas al funcionamiento de las Asociaciones, disolución, 
régimen fiscal y, finalmente, la unión de Asociaciones cuando el Obispo eree 
conveniente recurrir a su constitución. 

El titulo VIII lleva la denominación de “Nociones complementarias sobre 
ciertos recursos", y así, comprende la legislación que en Francia reglamenta, 
desde el punto de vista del Derecho eclesiástico, e incluso en sus relaciones 
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con el Derecho comun, las liberalidades de todo orden y los reeursos eventua- 
les, comprendiendo entre estos últimos las ofrendas y oblaeiones voluntarias 
y las tarifadas asimilables a las tasas privadas, extendiéndose en las audicio- 
nes de pago de müsica religiosa o conciertos "espirituales" y en los derechos 
de los autores sobre las ejecuciones musicales o literarias. 

Los dos títulos finales de la obra que hemos comentado se refleren a la li- 
bertad y polieía de los cultos y a las Congregaciones religiosas, El primero 
estudia detenidamente cada uno de los dos conceptos de su rúbrica a través de 
cinco capítulos, denominados: “Libertad y ejercicio del culto", “Policia del 
culto en el interior de las iglesias", “Policfa de los cultos en sus manifesta- 
ciones exteriores", “Contenciones y vistas de los recursos en casos de infrac- 
ción de disposiciones vigentes" y “Perturbaciones ocasionadas al ejercicio del 
culto o en su ejercicio". 

El título IX, consagrado a las Congregaciones religiosas, no hace sino re- 
mitir al lector al conocimiento de la obra del mismo autor publicada en Parte 
en 1944 bajo el título Tratado de las Congregaciones religiosas desde 1789 has- 
ta 1943. No obstante, aprovecha Mr. Rivet la coyuntura de su nueva publica- 
ción para exponer algunas recientes decisiones que actualizan su ültimamente 
citada obra. 

En resumen, podemos calificar como de sumo interés el estudio que Mr. Ri- 
VET aporta al clero francés para el conocimiento conjunto de las disposiciones 
que norman sus derechos; derechos eclesiásticos que pasan por el tamiz del 
Derecho estatal, conforme al principio de aconfesionalidad que integra las 
normas fundamentales de la República vecina. El Tratado constituye una labor 
meritísima, y la exposición es brillante y, sobre todo, ordenada, y está realizado 
con un fin práctico totalmente conseguido, máxime dentro de la limitacióu 
que el propio autor ha trazado en la calificación de su obra, consagrada única- 
mente al culto católico. Por eso hemos querido en la recensión hacer un análi- 
sis esquemático del plan seguido, teniendo presente, más que nada, el fin que 
esta sección de REVISTA ESPAÑOLA DE DERECHO CANÓNICO persigue de aportar 
a sus lectores una guía de los libros más recientes que llegan a su redacción. 

Concluiremos diciendo que el único defecto. que hemos encontrado eg la 
edición, no solamente por su excesiva modestia, sino porque la impresión, en 
ocasiones, se hace tan malamente, que su lectura es dificil y molesta. Y en 
verdad que el contenido merecía un continente de mejor calidad. 


JuLIO GUTIERREZ RUBIO 
Abogado de los Ilustres Colegios de Valladolid y Salamanca 


SOBRE EL “CELEBRET” (*) 


Se trata de una excelente tesis doctoral aprobada por la Universidad Cató- 


lica de Washington. DE 
Estudia exhaustivamente el canon 804. La palabra "celebret" significa las 


cartas comendaticias, es decir, el documento por el cual el Ordinario o el Supe- 


(*) GEORGE F. SCHORR, A. B., J. C. L.: The Law of the celebret. Editado por The Catholic 
University of America Press (Wáshington, D. C., 1952), 116 + XII pp. en 4.º. 
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rior religioso atestigua que tal sacerdote, sübdito suyo, es digno, y ruega al 
rector de la iglesia que le admita a celebrar la santa misa. 

En la primera parte, el doctor SCHORR estudia con profundidad y competen- 
cia esta institución a través de la historia del Derecho canónico. 

En honor de la prodigiosa documentación y de las abundantes notas margi- 
nales conviene decir que el doctor ScHorr ha consultado treinta y siete fuen 
tes canónicas y sesenta y seis autores, siete artículos y cinco revistas. 

El doctor SCHORR saca las siguientes conclusiones sobre el canon 804: la 
forma de la carta comendaticia no está prescrita en el Código de Derecho Ca- 
nónico (pp. 36-37). 

La carta que lleva la firma y el sello de la competente autoridad debe ser 
considerada como auténtica (pp. 37-39). 

El Código de Derecho Canónico—prosigue diciendo el doctor SCHORR—n0 
requiere explícitamente que haya de darse la carta para un determinado período 
de tiempo, sino que lo deja al prudente juicio de la autoridad que otorga dicho 
: documento (pp. 39-41). 

El doctor-ScHorr convincentemente declara que la expresión "sacerdos ex- 
traneus” no ha de interpretarse únicamente como sacerdote extradiocesano, 
sino como sacerdote no conectado legítimamente con la iglesia donde desea ofre- 
cer la santa misa (pp. 42-43). 

Los términos "ecclesia" y "rector ecclesiae", para el doctor SCHORR, tienen 
un sentido amplio en el canon 804 (pp. 44, 45 y 46). 

El canon 804 se refiere solamente a la carta comendaticia necesaria al 
sacerdote: no se habla para nada—sostiene acertadamente el doctor ScHORR-— 
de los requisitos para que un Obispo diga misa en una iglesia (pp. 43-44). 

El examen del meneionado documento corresponde al sacerdote que está a! 
cargo de la iglesia donde desea celebrar el sacerdote visitante (pp. 44-47). 

Tiene plena razón el doctor SCHORR al establecer que el término "sui or- 
dinarii" se refiere desde luego al Ordinario de la diócesis en la cual el sacer- 
dote secular está incardinado; pero también puede extenderse la expresión “sui 
ordinarii" a otro cualquier Obispo, con tal que éste conozca al sacerdote a quien 
da las letras comendaticias (pp. 47-49). 

_El doctor SCHORR dice atinadamente que un miembro de una sociedad sin 
votos, tal como se describe en el canon 673, puede obtener las cartas comenda- 
ticias de su superior (pp. 51-52). 

Acertada parece la expresión que hace el doctor SCHORR de la frase “sacer- 
dote religioso” aplicándola a un sacerdote novieio en un instituto religioso o 
en una sociedad sin votos (pp. 52-53; 94-95). 

El Superior local es competente para conceder el documento estudiado a sus 
súbditos, mientras las constituciones o estatutos de un instituto religioso o de 
una sociedad sin voto no prevean otra cosa en contrario (pp. 53-56). 

Pasemos a los sacerdotes de rito oriental. 

El doctor Schorr afirma que un sacerdote de rito oriental, cuando hallán- 
dose fuera de su propio patriarcado o territorio oriental está sujeto a la juris- 
dicción de un Ordinario local latino u oriental de su propio rito, puede obtener 
la carta comendaticia del respectivo Ordinario en cuya diócesis ha establecido 
su domicilio con el fin de atender a las necesidades de su propio rito (p. 60). 
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¿De qué derecho disfruta el portador de la carta comendaticia? El ser ad- 
mitido a la celebración de la misa en el lugar donde desee dicho sacerdote 
(pp. 64-69). 

Es evidente—concluye el doctor ScHorr comentando lo prescrito en el ca- 
non 804—que para una o dos veces no necesita tal documento un sacerdote para 
celebrar misa en cualquier parte (pp. 64-69; 76-77). 

El doctor SCHORR analiza un caso en que el sacerdote, a pesar de poseer 
letras comendaticias, puede ser desautorizado para decir misa. 

Esto puede hacerlo aquel rector de una iglesia que sepa que tal sacerdote, 
en concreto, ha cometido un delito grave que le haga externamente indigno de 
la celebración de la misa (pp. 69-73). 

Por el contrario—continúa raciocinando acertadamente el doctor SCHORR—, 
ei rector de una iglesia tiene derecho a admitir a la celebración de la misa a 
un sacerdote visitante cuya buena fama conoce perfectamente, aun cuando no 
posea las letras comendaticias. 

Este sacerdote, con todo, no goza de estricto derecho para ser admitido a la 
celebración de la misa en la iglesia de dicho rector (pp. 74-77). 

Un sacerdote que no lleva consigo tal documento puede recibir un estipen- 
dio, según declara congruentemente el doctor SCHORR, pero no lo ha de recibir 
de la iglesia donde él celebra, sino de cualquier otra parte (pp. 81-82). 

Así resume en admirable síntesis el doctor ScHonn las limitaciones de los 
Ordinarios locales en orden a la promulgación de normas especiales en lo re- 
ferente al documento comendaticio necesario para la celebración de la misa de 
un visitante en una iglesia cualquiera. 

No pueden prohibir que un sacerdote que posea auténtico y válido docu- 
mento comendaticio celebre la misa. 

Tampoco puede exigir que un sacerdote visitante presente su auténtico y 
válido documento a él en persona o a la curia diocesana, para examimarlo y 
aprobarlo antes de permitirsele la celebración de la misa en una iglesia de su 
territorio. 

Ni tiene facultad para prohibir a los rectores de las iglesias su derecho de 
admitir a sacerdotes a la celebración de la misa según las normas contenidas 
en el canon 804, párrafo 2, sean conocidos o desconocidos; con o sin el docu- 
mento comendaticio. 

No tienen poder para restringir e! derecho de aue gozan Ins religiosos, con- 
forme al canon 804, párrafo 3, de admitir a sacerdotes de su mismo instituto 
a la celebración de la misa en las iglesias de su instituto sin tener que observar 
las normas especiales establecidas por el Ordinario local (pp. 86-89). 

El doctor SCHORR enumera las facultades del Ordinario local sobre el tema 
estudiado. 

El Ordinario local puede promulgar una norma especial prescribiendo algu- 
nas formalidades a fin de cerciorarse de la autenticidad de las letras comen- 
daticias. 
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También puede exigir a todo sacerdote visitante, tanto a aquel que lleve la. 
carta comendaticia como a aquel que, sin llevarla, sea conocido del rector de la 
iglesia, el firmar en un registro especial. 

Igualmente tiene poder para exigir al sacerdote visitante que notifique a la 
curia diocesana su presencia en la diócesis, o que presente documento a la 
curia, después de haber permanecido en la diócesis durante un cierto tiempo. 

Puede el Ordinario local determinar concretamente un sacerdote a quien 
habrá de acudir el sacerdote visitante para obtener el permiso de celebrar la 
misa en ciertos Oratorios (pp. 90-92). 

Es obligado reiterar la alabanza que se merece esta bien trabajada y docu- 
mentadísima (cada línea está reforzada por alguna autoridad o por alguna re- 
ferencia) tesis doctoral del reverendo George F. Schorr. Bien puede decirse 
que ha agotado la materia sobre este punto. 


VALENTÍN SORIA SANCHEZ 


CUESTIONES DE FILOSOFIA DE LA EDUCACION (*) 


Tal vez el doctor Garcia Hoz no es demasiado conocido de los lectores de 
nuestra Revista, por la menor afinidad existente entre las disciplinas de su pro- 
fesión y las de la nuestra. 


Bástenos, pues, decir que, catedrático largos afios en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras—sección de Pedagogía—de la Universidad Central, es también 
director del Instituto de Pedagogía y su órgano “Revista Espafiola de Pedago- 
gia", vocal del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y del Consejo 
Nacional de Educación, presidente de la Sociedad Espaíiolade Pedagogía y di- 
rector de su revista “Bordón”, figurando asimismo en varias Juntas y Patro- 
natos dedicados a tareas educativas. 


A su ya abundante producción sobre temas pedagógicos añade ahora nues. 
tro autor esta interesante obra sobre cuestiones filosóficas relacionadas con la 
Educación. 4 

No se ha propuesto escribir un tratado de Filosofía de la Educación, sino 
que nos ofrece un estudio de las cuestiones que podían considerarse primeras 
o fundamentales, y de las cuales ninguna Filosofía de la Educación puede 
desentenderse. 


El profesor Garcia Hoz en sucesivos capítulos desarrolla el concepto de la 
educación, estudiándola a la luz de las diferentes causalidades tradicionalmente 
entendidas, terminando su profundo trabajo con un capitulo—el VIII y ultimo— 
sobre educación y bien común. 


La presentación tipográfica del libro es perfecta, y lleva licencia eclesiástica. 


RAMÓN TATAY 


(*) Victor García Hoz: Cuestiones de filosofía de la educación (C. 8. E. C., Madrid, 1952), 
144 páginas. 
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Esta obra, que ve ahora su segunda edición, se presenta plenamente reno- 
vada. El autor no sólo ha enriquecido bibliográficamente el texto, sino que 
aun la misma disposición interior y el contenido han adquirido un carácter 
nuevo. 

El volumen, de 359 páginas, editado en Roma por las *Edizioni di Storia ^ 
Letteratura", es de formato muy manejable, como conviene a un libro de los 
que va bien tener a mano para consultar un dato en un momento determinado. 


La obra va encabezada por una introducción que viene a ser una síntesis 
histórica de la Curia Romana. El texto va dividido en capítulos dedicados a 
cada uno de los Dicasterios actuales o suprimidos de la Curia Romana, em- 
pezando por las Congregaciones existentes hoy; siguiendo con las Congrega- 
ciones suprimidas, en número de 37, y continuando con los Tribunales Apos- 
tólicos y los Oficios, terminando con un capítulo dedicado a la Sede Vacante. 

En cada capítulo se da una síntesis histórica del Dicasterio, y a continua- 
ción se expone su competencia actual y su organización, terminando von la 
serie de Cardenales Jefes del mismo desde su fundación hasta el día de hoy. 
De las Congregaciones suprimidas, como es natural, se da sólo el resumen 
histórico. En la Sede Vacante se expone primero todo lo referente a la muerte 
del Sumo Pontífice y régimen de la Sede Vacante y se inserta luego, traducido 
en italiano, el texto del capítulo II de la Constitución Apostólica Vacantis 
Apostolicae Sedis, de 8 de diciembre de 1945. 

Al final del libro inserta el autor una copiosísima bibliografía general de 
la Curia y particular de los distintos Dicasterios, que al menos tan puesta a! 
día no creemos se.encuentre en otra parte. Dn índice onomástico antes del 
índice general completa la obra. 

El valor más positivo de este volumen es la exaciitud y precisión de los 
datos. Cuanto en él se expone se encuentra desperdigudo aquí y allá. DeL RE 
ha realizado la meritoria labor de acoplar cuantos datos se refieren a la Curia . 
Romana y confrontarlos a la luz de la crítica de hoy, basándose en el copioso 
material bibliográfico que ha encontrado para ello en la Biblioteca Apostólica 
Vaticana, de la cual el doctor DEL RE es Asistente. 

Para cuantos deban tener a mano datos referentes a la Curia Romana y 
aun para erudición general, el volumen prestará un servicio muy útil. 


MANUEL BONET 


*IUS AD REM”. INVESTIGATIO IURIDICA (**) 


Es una tesis doctoral. Advierte el autor en la introducción que su estudio 
consta de tres partes: del modo de adquirir el ius ad rem; de sus propiedades, 


(*) NiccoLo DEL RE: La Curia Romana, “Edizioni di Storia e Letteratura”, 359 pp. Ro- 


ma, 1952. ; 
(**) M. SZUMILLO, S. J.: “Ius ad rem”, Investigatio historica circa notionem huius instituti. 


(Tokyo, Sophia University Press, 1952.) VII-195 pp. Precio 3 $. 
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y, finalmente, de un ensayo de definieión. Esta división general del estudio en 
ires partes no aparece después explícitamente en la obra; quizá porque, siendo 
ésta de poca extensión, creyó el autor que no habia materia para la división en 
tres partes o que esta distinción metodológica resultaba superflua. En realidad, 
la obra no tiene nada más que una clase de división continuada, que está com- 
puesta por la serie de cinco capítulos. 

En los capítulos primero y segundo se trata del modo de adquirir el ius ad 
rem, pero no en general, como era de esperar y el mismo autor había insinuado 
en la introducción, sino, coneretamente, en los oficios y beneficios eclesiásticos 
y también en los rescriptos. El capítulo tercero está dedicado todo él al estudio 
de las propiedades del ius ad rem en la provisión de los ofieios y en los reserip- 
tos. El capítulo cuarto describe, en brevísimos rasgos, la evolución histórica del 
derecho en cuestión. No sin ironía, conforme observa el autor en la introducción, 
afirmaron los civilistas que el concepto del ius ad rem fué introducido en e! 
campo canónico por ia incomprensión del Derecho romano y germánico. Los ca- 
nonistas, por el contrario, han podido demostrar que este concepto ha pasado del 
campo canónico al del Derecho civil. Luego, desenvolviendo este mismo pensa- 
miento, eseribe el autor en el capítulo cuarto: “La invención del término técnico 
ius ad rem aparece primeramente en el Derecho canónico independientemente 
de la doctrina del feudalismo y del influjo del Derecho germánico, aunque bajo la 
inspiración del Derecho romano; de modo que fueron los feudalistas los que 
recibieron este término en su doctrina.” Se considera a TANCREDO como el acu- 
ñador de la locución técnica ius ad rem. En el capítulo último, que es el quinto, 
se trata de hallar la verdadera definieión general del ius ad rem. 

La impresión tipográfiea es pulera y hasta lujosa en cuanto al papel y tipo 
de letra. 

El estudio que en los tres primeros capítulos se hace del ius ad rem en la 
provisión de los oficios y en los rescriptos es muy detallado y está hecho con 
perfeeto orden, con claridad y aun sencillez, como fiel reflejo de una visión com- 
pleta y certera de las multiples cuestiones que se ofrecen, y que bien puede de- 
cirse quedan todas más o menos esclarecidas. Nos parece que esta parte de la 
tesis doctoral es la aportación más positiva y mejor lograda por el P. SZUMILLO; 
y esto no porque contenga una doctrina nueva, sino porque la expone formando 
un sistema armónico y completo dentro de un marco de reducidas proporciones. 
Sin embargo, el objetivo principal de la tesis es más alto y trascendente. Así se 
enuncia en el mismo título de la tesis: “Jus ad rem". Investigatio historica cir- 
ca notionem, huius instituti. Por ser éste el último objetivo del trabajo investi- 
gatorio del autor, se trata de él en el artículo final, como cristalización y síntesis 
de las precedentes elucubraciones. Pero acontece no raras veces que lo que más 
vivamente sugestiona al escritor no es lo que más convence e interesa al lector, 
y aun puede ocurrir que ni siquiera sea lo que más vale. Quizá sea ésta la suerte 
del trabajo que ahora analizamos. Su principal valor y suficiente razón de ser les 
hallamoss nosotros, según queda dicho, en los tres primeros capítulos, mientras 
que el autor los pone, con acariciada ilusión, en el ultimo, en el que se esfuer- 
za, con noble empefio, en perfilar e individualizar el concepto de ius ad rem, 
el cual es refractario a la caracterizacién, porque sus contornos se difuminan 
hasta perderse y confundirse con los del ius ad personam o de las obligaciones. 
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He aquí la definición del ius ad rem que en la página 111 nos da el autor: 
"Ius ad ipsam rem existentem, determinatam, singularem, quae habenti hoe ius 
debetur, obligatur, afficitur et ad quam plene possidendam requiritur aliquis 
novus, determinatus actus iuridicus." A continuación, el P. SzumiLLO trata da 
distinguir el ius ad rem del derecho personal o ius ad personam. Aquí está el 
nudogordiano del problema y ei punto culminante de la tesis, segün la mente 
del autor. Para solventar el problema se empieza por afirmar que los derechos 
personales nacen de un contrato o de un delito, mientras que en la provisión de 
los ofieios y en los rescriptos los derechos provienen de la disposición positiva 
de la ley (p. 112). Creemos que esta diferencia es real, pero muy accesoria. La 
ley, en este caso, surte los efectos del contrato. Y, después de todo, el contrato 
tiene que vivir siempre al amparo de la ley, de modo que es ésta la que directa- 
mente produce los efectos jurídicos. La segunda diferencia que el autor de la 
tesis establece entre el ius ad rem y el ius ad personam consiste en que en el 
ius ad rem el objeto del derecho es, directamente, una cosa determinada y sin- 
gular, por lo cual el derecho se mantiene o se exige contra todos. Por el contra- 
r10, en el ius ad personam el objeto directo es la obligación, que no puede me- 
nos de ser personal e individual. Pero sobre esto observamos que el autor, 
al querer explicar cómo es la relación entre el titular del ius ad rem y todas las 
demás personas, exceptuados el provisor y el ejecutor en los casos estudiados, 
dice que la relación es general, pero negativa. Ahora preguntamos: ;No es esto 
propio de todo derecho? Luego la relación negativa no interesa ni especifica. 
Y, si hemos de atender a la relación positiva, el ius ad rem no se diferencia 
del derecho personal, puesto que uno y otro se dirigen únicamente contra per- 
sonas determinadas, al revés de lo que se verifica en el ius in re. 

Dudamos, por lo tanto, que los argumentos del autor tengan fuerza suficien- 
te para demostrar que en el Código de Derecho Canónieo el ius ad rem se-di- 
ferencia específicamente del ius ad personam, teniendo que admitir el ius ad 
rem como especie intermedia entre el ius in re y el ius ad personam. La doctri- 
na moderna tiende a identificar el ius ad rem y el ius ad personam, y será di- 
fícil probar la necesidad o siquiera la utilidad de la diversificación. 

- Terminamos afirmando sinceramente que, aun en el caso de que el autor 
no haya solucionado el problema doctrinal abstracto acerca de la noción del ius 
ad rem, su irabajo, bajo este mismo aspecto, es de no escaso mérito y muy 
digno de que los cultivadores de la ciencia jurídica le presten atención y estudio. 
Considerada la tesis en su conjunto, nos parece un trabajo serio y bien enfocado, 
cuyo valor se ha de medir no por su extensión, sino por su densidad, y que no 
dudamos recomendar a cuantos se preocupan por la más depurada elaboración 
de los conceptos jurídicos. : 


MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F. 
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RECTIFICACION 

En la página 995 de nuestro último número, al hacer la recensión del tra- 
tado De matrimonio, de G. VROMANT, se publicaron equivocadamente algunos 
datos, por lo que hoy repetimos su inserción: 

G. VROMANT, C. I. C, M. DE SCHEUT: Jus missionariorum, de matrimonio, 
Editio tertia emendata et aucta. Colección “Museum Lessianum”. L'Edition | 
Universelle, S. A., 53 rue Royale, Bruselas, 1952. Un volumen de XVI + 440 pp. 
de 24 cm. Precio, 240 francos belgas. 
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AC CIL'UPAIZED'A-D 


I, INVESTIGACION Y ESTUDIO DEL DERECHO 
CANONICO 


LA FACULTAD DE DERECHO CANONICO EN EL PONTIFI- 
CIO ATENEO INTERNACIONAL *ANGELICUM* DE ROMA 


A) FUNDACION, DESARROLLO Y ACTUAL DESENVOLVIMIENTO 
DEL “ANGELICUM” 


El "Angelicum" goza hoy de una de las más cálebres actualidades y de gran 
preponderancia en el mundo del saber eclesiástico, desde cuyo centro, Roma, 
irradia a todas partes la luz de su doctrina. Sin embargo, estas glorias actuales 
no son el fruto de un noble nacimiento, sino la conquista de la lucha y el tra- 
bajo de largos afios. Ni el céntrico y bello lugar de la Ciudad Eterna que hoy 
ocupa, ni su naturaleza jurídica actual, ni siquiera su nombre lleno de glorias 
recuerdan sus primeros años de colegio particular en las calles humildes de 
Roma, cuando no frecuentaban sus aulas más que unos pocos estudiantes de la 
Orden Dominicana. Una ligera consideración de su rápida historia nos dará 
idea de su meritoria carrera. 


I. ORIGEN Y DESARROLLO DEL ATENEO “ ANGELICUM ” 


1) EL Colegio de Santo Tomás de la Minerva.—La proclamación de Santo 
Tomás de Aquino como Doctor Angélico de la Iglesia Universal, efectuada so- 
lemnemente por San Pío V en 1567, fué causa de un hermoso florecer por todo 
el mundo de colegios en honor del gran santo dominico. 

Juan Solano, un espafiol que había asistido a las clases de Francisco de Vi- 
toria en Salamanea y cuyas magníficas doctrinas de Indias pudo después com- 
probar y practicar siendo Obispo del Cuzco, vino. al cabo a establecer su resi- 
dencia en la Roma de Gregorio XIII, bajo cuya autoridad fundó el 4 de agosto 
de 1577 un Estudio con el patronazgo y advocación *de Santo Tomás de Aqui- 
no”. E] nuevo Colegio de Santo Tomás quedó pronto perfectamente instalado en 
el hermoso convento dominicano de Santa María de la Minerva. Su crecimiento 
material e intelectual fué rápido, y al empezar el siglo xvii, pasados apenas los 
veinticinco afios de su nacimiento y cuando ocupaba la regencia del Colegio 
otro espafiol y famoso teólogo, P. Diego Alvarez (1603-1606), llegaba el Colegio 
de Santo Tomás a la cabeza de todos sus similares italianos. 

Cuando el Colegio había colmado dos siglos de historia y su fama estaba 
sólidamente cimentada, por lo que Benedicto XIII le concedió el 26 de mayo 
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de 1727 la facultad de conferir grados académicos en Teología, y cuando los 
maestros salidos de sus aulas ocupaban muchas cátedras en Italia y en el mun- 
do, llegó a Roma la persecución religiosa que obligó a los dominicos a aban- 
donar su Estudio y emprender el triste camino del destierro. Era el año 1810. 
Duró poco el dominio del mal y, cuando en 1816 tos religiosos pudieron goza* 
ya de un poco de paz, volvieron a abrir en seguida las puertas de su Colegio. 
No fué, sin embargo, sólida la paz, y los disturbios politicos y la tragedia que 
agitó la Italia del siglo xix sometieron a los religiosos a una vida de zozobras 
continuas, obligándoles a peregrinar con su Colegio Mayor de una parte a otra, 
sin que por eso se debilitasen su esfuerzo y su labor, sino antes bien fortale- 
ciéndose en la persecución y sacando mayores fuerzas de la lucha. 

Bajo la regeneia del insigne Maestro P. Tomás M. Zigliara (1870), Cardena! 
después de la S. R. L, se inició en el Colegio de Santo Tomás un floreciente 
resurgir e incrementarse de los estudios de Filosofía, circunstancia que no es- 
tuvo ajena sin duda en el ánimo del gran Papa León XIII euando publicó la 
memorable Encíclica Aeterni Patris, 4 de agosto de 1879, que marcó el naci- 
miento de la gran renovación de los estudios filosóficos cristianos, y circuns- 
tancia también que probablemente movió al Maestro General de los Domini- 
cos, un espaíiol entonces, el Muy R. P. José María Larroca, a obtener de la 
Santa Sede—24 de octubre de 1882— para el Colegio de Santo Tomás la facul- 
tad de conceder grados académicos también en Filosofía. 

Contando ya el Colegio con las dos facultades de Teología y Filosofía y dada 
la creciente preponderancia de sus estudios, se pensó en erigir la otra Facul- 
tad eclesiástica: la de Derecho canónico, y así, en el Capítulo General de la 
Orden, celebrado en España—Avila, 1895—, se acordó solicitar de la misma 
Sede Apostólica la autorización necesaria; obtenida ésta sin dificultad al año 
siguiente, 11 de julio de 1896, fué creada la Facultad de Derecho canónico. Con 
lo que el humilde Colegio de 1577 llegaba a través de una gloriosa carrera 3 
su plena madurez doctrinal y canónica, mediante la elección de las tres Fa- 
cultades clásicas en los estudios de la Iglesia. Esto, sin duda, impulsó al Beato. 
Pío X, que dirigía entonces la navecilla de San Pedro, a ordenar—2 de mayo 
- de 1906—"que este muy insigne Colegio en el cual tanto florecen los estudios 
de Filosofía, de Teología y de Derecho canónico, desde ahora en adelante pueda 
llamarse Pontificio y que los grados académicos que por él fueren conferidos 
en Filosofía, Teología y Derecho canónico gocen absolutamente de los mismos 
derechos y privilegios que tienen los que se conceden en cualquier otra Uni- 
versidad católica”. (“Analecta O. P.”, 1906, 604 ss.) i l 


2) El Colegio “Angelicum” en la Vía San Vitale.—Hasta la época que he- 
mos historiado, el Colegio de Santo Tomás se había mantenido en un carácter 
exclusivamente privado, pues sólo cursaban en sus aulas estudiantes domini- 
cos. Pero al llegar el principio del siglo xx, con los recientes privilegios que le 
había conferido la Santa Sede y la fama que alcanzaban sus maestros, pedía 
más hacia la ültima etapa de su carrera. Fué el mismo Beato Pío X quien in- 
sistió repetidas veces al Maestro General de la Orden, Muy R. P. Jacinto M. 
Cormier, para la ampliación definitiva y para que se abriesen sus clases a los. 
estudiantes del clero secular y de las demás Ordenes religiósas. A esta última y 
. deseada meta se llegó el 8 de noviembre de 1908, quedando desde entonces sus 
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ires facultades como públicas y pudiendo todos los estudiantes gozar de la sabia 
doctrina de los grandes maestros de aquel vivero del tomismo. Como esta nueva 
y triunfal etapa con que el *Angelicum" entraba en nuestro siglo había de 
iraer consigo mucho mayor nümero de estudiantes, fueron iniciadas por enton- 
ces las obras para su nueva y más amplia instalación en la Vía San Vitale. 

Este pujante florecer del “Angelicum” pedía también una revisión y per- 
fección de la Ratio Studiorum que había servido hasta entonces como reglamen- 
to del Colegio. Los nuevos Estatutos del “Angelicum” fueron objeto de una 
esmerada elaboración y, redactados cuidadosamente, se editaron "pro manus- 
cripto” en 1910, siendo después publicados. En once párrafos legislativos se ex- 
pone el fin y derechos del Colegio, se determinan las normas de inscripción, 
frecuencia, clases respectivas de las tres Facultades, ejercicios y exámenes co- 
rrespondientes; y se traza también un programa especial para todo lo referente 
a la adquisición y concesión de grados, así como para los cursos complemen- 
tarios de las diversas materias. 

Establecida esta perfecta legislación para garantizar la buena marcha de 
los estudios y de la disciplina escolar, comienza a publicarse, a partir del cur- 
so 1909-1910, el Status personalis professorum et alumnorum, donde se puede 
hallar con facilidad la identificación, dirección y demás datos personales de 
cualquiera de los profesores o alumnos. Se comienza también a editar todos 
los años el Kalendarium praelectionum anni academici, en el que en forma de 
programa vienen expuestas las materias a tratar durante el curso, con toda la 
marcha de las clases de las tres Facultades y del Liceo o Curso preparatorio; 
se afiaden además unas cuantas normas para las condiciones de admisión, ma- 
triculas y horarios. 

Esta segunda etapa del Colegio “Angelicum”, a partir de 1908 fué aún más 
gloriosa que la de los dos primeros siglos y mucho más fructífera, ya que la 
sana doctrina y el auténtico tomismo del “Angelicum” no quedó sólo para los 
estudiantes dominicos, sino que se expandió a todos los caminos de la intelee- 
tualidad mundial, al poder participar de ellos todos los estudiantes ansiosos de 
verdad, fuera cualquiera el color de su hábito o el título de su congregación 
religiosa; de lo que se hizo eco Su Santidad Pío XI en la Enciclica Studiorum 
Ducem—29 de junio de 1923—con motivo del IV Centenario de la Canoniza- 
ción de Santo Tomás de Aquino, Doctor Angélico, citando expresamente el Pon- 
tificio Colegio como sede nata del tomismo, de esa doctrina que da más solidez 
y difusión al pensamiento católico. (Cfr. A. A. S., 1923, 324.) 


3) Ampliación y traslado del “Angelicum”.—El desarrollo intelectual ejer- 
cido por esta pujante vitalidad del “Angelicum” le habían creado una vida y 
una afirmación científica que ya no bastaban a contener sus condiciones ma- 
teriales, por lo que necesariamente se había de pensar en una mejora y am- 
pliación de su situación y de sus edificios. Un nuevo español, el R. P. Buena- 
ventura García de Paredes, Maestro General de la Orden por aquellos años, fué 
el primero que empezó a plantearse la cuestión en el terreno de los hechos. 
Gran oportunidad se ofreció el año 1927 cuando el Gobierno italiano puso en 
venia el antiguo convento dominicano de los Santos Domingo y Sixto, que se 
logró comprar alegando los derechos que sobre aquel edificio tenía la Orden. 
La adquisición para el traslado del ^Angelicum" fué celebrada con entusiasmo 
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por todos, dadas las grandes posibilidades que el nuevo lugar ofrecia, y espe- 
cialmente aplaudida por el Santo Padre Pío XI, quien felicitó al P. General con 
las siguientes palabras: “Nos congratulamos con vosotros por el hecho de que 
vuestro gran Ateneo Urbano, el Pontifieio Colegio Angélico, insigne por la ópti- 
ma y abundantísima organización de los estudios, pero pequefio dado el numero 
creciente de estudiantes, haya necesitado de una ampliación; pero siendo impo- 
sible esta labor de ampliación por motivo de las casas y calles que lo rodean. 
pensásteis oportunamente en un traslado. Para ello no dejásteis escapar la 
buena ocasión que se os ofreció cuando el Gobierno italiano puso en venta el 
Convento de los Santos Domingo y Sixto, que, erigido por San Pio V para las 
monjas de vuestra Orden, había sido ocupado-por el Gobierno italiano y sólo 
en una pequeíia parte y ad tempus puesto a disposición de las religiosas." 

El nuevo y magnífico edificio del “Angelicum”, dotado de todas las insta- 
laciones necesarias a una sede cultural de su categoría, grandes y luminosas 
aulas, oficios, laboratorios bien provistos y ricas bibliotecas, fué solemnemente 
inaugurado en el otoño de 1932, siendo Maestro General de la Orden de Pre- 
dicadores y Gran Canciller del Pontificio Ateneo el Muy R. P. Estanislao Gillet, 
muerto el año 1951 en Francia. Desde esta última instalación, el “ Angelicum” 
lleva la dirección postal: “Salita del Grillo, num. 1". 

La nueva sede del humilde y ya lejano colegio de Juan Solano goza de todas 
las ventajas de situación que cualquier instituto cultural de su categoria pu- 
diera ambicionar. Colocado en el eorazón mismo de Roma, centro de la Cris- 
tiandad, se eleva en una de las colinas más bellas, sugestivas y venerandas de 
la Ciudad Eterna. A igual distancia entre el Quirinal y el Viminal, tiene a sus 
pies por la parte norte el clásico y pintoresco barrio de la Suburra, y a sus es- 
paldas, la magnifica y espléndida villa de los Aldobrandini, mientras al Este 
se abre la espaciosa plaza Magnanapoli, coronada por la Torre de las Milicias, 
desde donde en los tiempos del Imperio contempló Nerón, a través de los.ver- 
des reflejos de su esmeralda, las llamas gigantescas que consumían la Roma de 
sus dominios. Por los amplios balcones del “ Angelicum” se puede extender plá- 
cidamente la vista sobre los grandes monumentos del turismo internacional, los 
foros de César, de Augusto, de Nerva y de Trajano y, a pocos metros, la mole 
imponente y majestuosamente muda del Coliseo, con sus ventanales rotos v 
con sus columnas heridas; más lejos, las piedras rotas del Palatino, y en e! 
horizonte, la cúpula de San Pedro en el Vaticano. 


II. RÉGIMEN Y NORMAS DIRECTIVAS 


1) Régimen.—Dos hechos importantes dieron un fuerte impulso a este 
nuevo y vigoroso renacimiento del “Angelicum”. Fué el primero la nueva savia 
inoculada en los estudios eclesiásticos por la Constitución Apostólica de Pío XI 
Deus Scientiarum Dominus, que, publicada el 24 de mayo de 1931, había de en- 
trar en vigor con el afio siguiente 1932. Y el otro hecho fué como la glorifi- 
cación del tomismo, al ser elevado a los altares el Maestro de Santo Tomás en 
Paris, Alberto Magno, y proclamado Doctor de la Iglesia Universal el 16 de 
diciembre de 1931. 
| Se escogió con muy buena oportunidad, como el día mejor indicado para la 
inauguración solemne del nuevo “Angelicum”, el 15 de noviembre de 1932, 
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fecha en la que toda la Iglesia celebraba por vez primera la fiesta del gran 
dominico San Alberto Magno. Se conmemoró el acto de apertura con una se- 
sión académica extraordinaria que honraron con su asistencia gran nümero de 
cardenales: Lega, Boggiani, Pedro Gasparri, Frühwirth, Sincero, Ceretti, Enri- 
que Gasparri, Pacelli, Marchetti-Selvaggiani, Laurenti y Verde; muchos diplo- 
máticos, prelados, profesores y centenares de estudiantes. 

Quedó nombrado para dirigir la nueva y gloriosa etapa que empezaba el 
Pontificio Ateneo Internacional, como primer Rector Magnifico el sabio P. Mi- 
guel Browne, a quien actualmente Pío XII ha designado Maestro del Sacro Pa- 
lacio. El P. Browne desempefió su cargo con gran prestigio hasta-el año 1941. 
S. S. Pio XI, con Breve del 7 de marzo de 1933, instituyó al Maestro General 
de la Orden de Predicadores como Gran Canciller del “Angelicum”. 

En 1941 sucedió al P. Browne el gran canonista P. Manuel Suárez, espafiol, 
que permaneció al frente del Centro universitario hasta el 21 de septiembre 
de 1946, en que fué elevado al Generalato de la Orden Dominicana en el Capí- 
tulo tenido en Roma. En el trienio siguiente, años de 1946 a 1949, fué Rector 
Magnífico el P. Tomás Garde, actualmente Provincial en Irlanda; y le siguió 
en el importante cargo, en 1949, el P. Francisco Ceuppens, que lo ocupó hasta 
el pasado aíio 1952. Desde el curso actual está al frente del "Angelicum" el 
R. P. Benito Blank. 


2) Normas directivas.—La marcha normativa de los estudios del Pontificio 
Ateneo se basa sobre el exacto cumplimiento y fiel observancia de las disposi- 
ciones generales contenidas en la Constitución Apostólica Deus scientiarum Do- 
minus, que regula los altos estudios eclesiásticos, así como de las demás Orde- 
naciones que la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades ha creida 
oportuno señalar para el desenvolvimiento y eficacia de los estudios. El “An- 
gelicum” conservó, además, haciéndose eco de las indicaciones que sugiere !a 
misma Constitución Apostólica (art. 5), los clásicos Estatutos que desde hacía 
muchos años guiaban sus afanes docentes, acomodándolos, no obstante, a las 
nuevas orientaciones que la misma Constitución Apostólica introducía en el ré- 
gimen de los estudios eclesiásticos. 


III. FACULTADES E INSTITUTOS 


1) Facultades —Según ya hemos indicado más arriba, tres son las Facul- 
tades que abre el “Angelicum” a las ansias intelectuales de los estudiantes. 
Pueden seguirse en ellas todos los cursos eclesiásticos, desde el primr año hasta 
el doctorado en cualquiera de las tres ramas principales de la ciencia sagrada: 
Teología, Derecho y Filosofía. 


2) Institutos —Agregados a las dos Facultades de Teología y Filosofía fun- 
cionan, además, dos modernos e importantes Institutos, para complementar los 
estudios en las orientaciones que hoy privan en el apostolado intelectual. Anejo 
a la Facultad de Teología marcha el Instituto de Espiritualidad, que bifurca su 
actividad en dos finalidades, la de profundizar en los estudios de Teología Mís- 
tica e Historia de la Espiritualidad, hoy tan en boga, y la de contribuir a la 
capacitación y formación de buenos directores espirituales y maestros de no- 
vicios. Es de creación reciente, pues está en actividad desde el curso 1950-1951. 
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Unido a la Facultad de Filosofía va el Instituto de Ciencias Sociales, enca- 
minado a la formación de las nuevas generaciones de apóstoles, sacerdotes y 
seglares, que han de afrontar la discusión actual de los problemas sociales con 
la Unica solución verdadera que les ofrecen los sanos principios del Cristianis- 
mo, y a prepararles para realizar una labor eficaz en el desarrollo de las orga- 
nizaciones que nacen en torno a la cuestión social en todas las naciones. Empe- 
zó a funcionar este Instituto el pasado curso de 1951-1952. 

Como ereación del “Angelicum” nació ya en el 1927 el famoso Círculo Filo- 
sófico de Estudios Tomistas, verdadera fuente intelectual abierta a la cultura 
seglar, donde hombres de gran prestigio buscan los principios perennes de la 
ciencia con que fundamentar sólidamente su fe y la doctrina sana y verdadera 
que han de llevar a los demás. 


IV.—PROFESORES Y ESTUDIANTES 


1) Profesorado.—La primera razón que avala el prestigio y competencia 
de los profesores del "Angelicum" es su mismo origen, pues el Gran Canciller 
del Ateneo tiene para la conveniente selección de su profesorado la gran can- 
tera de la Orden Dominicana, por esencia intelectual y universitaria, con sus 
religiosos esparcidos por todo el mundo; y esto es ya garantía de una sólida for- 
mación en la más sana y verdadera doctrina de la Iglesia. Así se explica que 
el elemento discente del “Angelicum” encuentre en sus profesores una ense- 
fianza tan asequible como beneficiosa, pudiendo captar, además, los matices y 
diferencias de todas las localidades y de todos los ambientes intelectuales, dada 
la diversa nacionalidad originaria de los maestros. 


Los profesores, como compete a hombres dedicados a la ciencia, no pueden 
limitar su actividad al buen servieio de las clases, sino que dedican mucho 
trabajo a la investigación y divulgación. Así es como van apareciendo obras mo- 
numentales, libros y multitud de artículos y conferencias. Podemos dar algunos 
ejemplos principales: tres volámenes de Xenia Thomistica (Roma, 1923-1925) 
publicados en homenaje al Doctor Angélico, con motivo del Centenario de su 
muerte. La Revista “Angelicum”, que los profesores vienen publicando desde 2! 
afio 1924; como suplemento a la misma fueron editados el año 1936 las Lectio- 
nes Academicae de los conocidos PP. Munnynck y Rutten. El afio 1934 se puso 
en marcha la valiosa edición de los opüeulos de Cayetano, divididos en dos se- 
ries: Teológica y Filosófica, de las que van publicados ya varios tomos. 


Entre los profesores ilustres ya fallecidos que ha tenido el *Angelicum" me- 
recen destacarse los siguientes: 


En Teología: Hugon (f 1929), Pégues (t 1936), Paban (+ 1937), Schultes 
{+ 1928), Arintero (+ 1928), Sales (+ 1936), Merkelbach (+ 1924), Woroniecki 
(+ 1949), García Díaz (+ 1936), Ludovico Ferretti (+ 1930), Orazio Maruechi 
(+ 1931), Vosté (+ 1949), Pope (+ 1946). 


En Filosofía: Barbado (+ 1945), Hugón (+ 1929), Zacchi (+ 1927), Lehu 
(f 1939), Bacic (+ 1931). 


En Derecho canónico: (Noval (+ 1938), Darmanin (+ 1939), Blat (+ 1943). 
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Actualmente el nümero de profesores asciende a setenta y cinco. Se distri- 
buyen por Facultades e Institutos en la forma siguiente: 


POOR Ta etme SE E E 25 
LE TOURS RS eee Re en qut 
PIPSO ia A cie eee 14 
Instituto de Espiritualidad ... ... ... ... 44 
Idem de Ciencias Sociales ... 9 
Curso Propedéutico ... ... ... 5 


2) Alumnos.—El carácter público e internacional de este Centro Univer- 
sitario ha permitido la mültiple heterogeneidad y procedencia que se obser- 
va entre los estudiantes que acuden a sus aulas. Hay hábitos de todos los co- 
lores y caras de todas las razas. De las regiones más dispares, de las congre- 
gaciones religiosas más diversas, clero y laicado, todos unidos en una misma 
ansia intelectual y apostólica; sólo una séptima parte está formada por los 
estudiantes dominicos. El nümero de estudiantes traza una línea ascendente 
continua, sólo interrumpida por las dos crisis de las últimas guerras que agi- 
taron el mundo. Para traducirlo en números damos esta pequefia estadística 
a partir del año 1909, en que empezó a publicarse el Status Personalis, hasta 
ei alo en curso: 


Ano aca- Año aca- Afio aca- 
démico Alumnos démico Alumnos démico Alumnos 
1909-10 ... ... 120 OQUE D vu 300 1939-40 0.7 387 
OS le bare ae 150 NS 343 TOLOSAN ga ic 354 
I041—127— 949 cid 177 1926-2 atm 369 AOL A 384 
1012-13 7. 9 200 UOTE A eco 433 Ee e util 
Ea e T. 210 (IDEA 490 E a 241 
1914-15 ... ... 200 10292307: 478 TOL ETE 195 
1015-16 ... ... 156 ec) MCN 519 1045-40: Ln 235 
1016-13 ecc 113 [OO 50 CE 542 EILG AT ERSE 346 
1947-48 ... ... 96 10072-95000 514 DET A 446 
TIPS AI 97 CHALET a: 547 US = LO meer. 551 
1010550 148 4054-990 ro 545 41040-50226 ver 620 
1920-21 ...... 197 49359230 mri 506 LOS DES PEN 661 
MOT LAA E as 232 1036-37 ses cos 569 j054259 na 652 
TOLLER ne E 238 1037-99 0. au. 488 ‘G5 223 E 702 
1929-24. 241 4938=-39—%.... 476 


B) LA FACULTAD DE DERECHO CANONICO 


Ya hemos dicho que la Facultad de Derecho canónico se abrió en el "An- 
gelicum” el 11 de julio de 1896. Desde su inauguración ha funcionado inin- 
terrumpidamente y hoy son varios miles los profesores esparcidos por el mun- 
do que han obtenido los grados en sus aulas. 
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I. DISTRIBUCIÓN DE MATERIAS 


Los alumnos que desean matricularse en esta Facultad (cumplidos los re- 
quisitos sefialados por los cáns. 589 y 1.365), si no han cursado los estudios de 
Sagrada Teología en alguna Facultad teológica canónieamente erigida por la 
Iglesia, deben presentarse a un examen previo en el que han de responder 
de las siguientes materias: Principios de la Filosofía moral, de Derecho na- 
tural, de Teología fundamental y de Instituciones canónicas. 

El estudiante que ha terminado el primer curso de esta Facultad con el 
rendimiento necesario recibe el título de Bachiller, y finalizado el segundo curso 
puede presentarse al examen de Licencia; el que ha cursado con el debido apro- 
vechamiento los tres afios dé la Facultad recibe el grado de Doctor en Derecho 
eanónico. Ultimamente, los estudiantes laureados ya en el Derecho civil pue- 
den obtener el grado supremo al terminar el segundo curso. 

Siendo ya necesario para obtener la Licenciatura sufrir un examen "de 
toto Codice", lógicamente la explicación del texto del Código ha de ser la ma- 
teria principal a exponer en los dos primeros cursos. Conforme a un plau 
cíclico, la explicación del Código se ha distribuído en la forma siguiente: 


Annus A: 
1) Normae generales ... ... ... sa Liber I. 
2) De- personis An eed ea IRSE DOS La CT a Ls 
3) De delictis et poenis... cx ton... Liber. V. 
Annus B: 
A DS ST LST a re cp ER Liber III. 
2) DO DTOCESSIDUSS mse a ID CRLV 


Sin embargo, no son estas materias solas las que llenan los dos primeros 
cursos, sino que su enseñanza es simultaneada con la de otras principales o 
auxiliares. Asi, por ejemplo, son también objeto de explicación de estos dos 
primeros afios: el Derecho natural y la Filosofía del Derecho, el Derecho pú- 
blico eclesiástico, las Instituciones de Derecho romano, el Derecho concorda- 
torio, los Elementos de Derecho civil vigente y la Historia del Derecho canó- 
nico; debiendo participar, además, cada estudiante oportunamente en las 
“Exercitaciones” sefialadas para cada curso. 


La distribución de todas estas disciplinas entre los dos cursos es como 
sigue: 


Annus A: 


1) Jus Naturale et Philosophia Juris. 
2) Institutiones Juris Romani. 

3) Elementa Juris Civilis. 

4) Exercitationes, 


Annus B: 


1) Jus Publicum Ecclesiasticum. 
2) Jus Concordatarium. 
3) Historia Juris Canonici. 
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4) Exercitationes. 


La labor principal del tercer curso la constituye la tesis doctoral, que ha 
de ser un trabajo serio y documentado y a la vez personal de cada estudian- 
te, bajo la dirección y ayuda de uno de los profesores de la Facultad. Con el 
fin de que los estudiantes dispongan de tiempo suficiente para dedicarse a la 
elaboración de este trabajo individual, el número de clases durante año es 
muy reducido. En general son cuatro las clases semanales prescritas como 
obligatorias para todos los estudiantes, debiendo además asistir a las “Exer- 
citaciones” con los alumnos de los otros dos cursos, que se celebran cada 
quince días. Las cuatro clases semanales de ley no son tampoco rigurosamente 
uniformes, sino que varían según los diferentes años y según las preferencias 
de los mismos estudiantes, porque el calendario del curso presenta un euadro 
variado, en el que se les ofrecen distintos profesores sobre diversas materias, 
dejando a los estudiantes la libre elección de las que juzguen de más provecho 
para ellos, segün sus cualidades y aspiraciones. Las disciplinas que ordinaria- 
mente suelen cursar los alumnos del tercer ano son las siguientes: 


Annus HI: à 

) Medicina Legalis. 

} Explicatio Constitutionis Provida Mater Ecciesiae. 
) Praxis processualis. 

) Jus Missionum. 

5) Jus Administrativum Eeclesiasticum. 

) De Actione Catholica sub aspectu juridico. 

) Quaestiones Selectae de Jure Orientali. 

8) Quaestiones Selectae de Legum Irretroactivitate. 


Il. EL PROFESORADO 


Los profesores de la Facultad no gozan todos de los mismos derechos y 
prerrogativas, sino que existe una triple ordenación jerárquiea ascendente, 
que supone diversas cualidades en los individuos, y conforme a ellas se otor- 
gan distintas participaciones y derechos en el gobierno de la misma. Se esta- 
blecen las tres categorías: profesores docentes, extraordinarios y ordinarios. 

El primer escalón es el de los profesores docentes, en cuya categoria suele: . 
comenzar a enseñar todos. Si al cabo de algün tiempo el nuevo profesor ha 
dado pruebas de capacidad intelectual suficiente, con las aptitudes necesarias 
para la cátedra y una actividad literaria conveniente, previa constataeión de 
una condueta moral ejemplar, puede ser elevado a la categoría de profesor 
extraordinario, con tal que ya haya obtenido el doctoral respectivo; el ascen- 
so lo efectúa el Gran Canciller a propuesta del Rector Magnífico con el Con- 
sejo de Estudios. Los profesores extraordinarios, si en su actividad han ma- 
nifestado nuevos méritos y competencia, son elevados al grado de profesores 
ordinarios, a petición del Ateneo. 

A tenor del artículo 24 de los Estatutos del “Angelicum”, en la Facultad 
de Derecho cinco al menos de sus profesores han de tener la categoria de 


profesores ordinarios. 
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En cuanto a algunos de los derechos que corresponden a las diversas ca- 
tegorías, podemos señalar los siguientes: los ¡profesores docentes gozan de voz 
v voto en todas las reuniones generales del Ateneo, así como en la votación fi- 
nal de curso *de moribus studentium"; pero sólo los que son ya catedráticos 
extraordinarios u ordinarios tienen voz activa en los Consejos de su respec- 
tiva Facultad y en la elección de Decano. Unicamente a los profesores que 
han aleanzado ya la graduación de ordinarios conceden los Estatutos voz pa- 
siva para el decanato. 

El número y nombre de los profesores de la Facultad durante el pasado 
eurso 1951-52 es el siguiente: PP. Severino Alvarez, Luis Bender, Esteban Gó- 
mez, Cristóbal Berutti, José Ortea, Arturo Alonso, Mario Castellano, Andrés 
Petri, Manuel Canzoneri, Marcos Said, Juan Torre. Por naciones, correspon- 
den: cuatro, a Espafia; cuatro a Italia; uno, a Holanda; uno, a Checoslovaquia, 
y finalmente uno, a Malta. 

La produceión literaria, además del trabajo de la cátedra, de los profe- 
sores actuales y de cuantos les han precedido en la labor docente del “An- 
gelicum”, es, como ya hemos indicado, muy estimable. Es cierto que mucho 
de su trabajo, la mayor parte quizá, queda en el anónimo de los archivos de 
los mültiples Tribunales, Oficios y Congregaeiones romanas, en las que casi 
todos los profesores desempeñan cargos de importancia: jueces, promotores 
de justicia, defensores del víneulo, eonsultores, etc.; sin embargo, no son po- 
cos los que han publicado comentarios completos al Código, como Blat, Noval, 
Berutti; o comentarios parciales, como Fanfani, Suárez, Bender; otros han pu- 
blicado, en forma de “dispensas”, sus notas particulares de clase, para uso de 
los estudiantes, como, por ejemplo: Darmanin, Lehu, González, Alvarez-Me- 
néndez, Gómez Ortea, Castellanos, etc. Esto por lo que se refiere a la materia 
específica de cada uno en su clase, porque después son varios los que han 
publicado libros relacionados con sus especialidades jurídicas, o que colabo- 
ran eficazmente en diferentes revistas, enciclopedias y diccionarios; por ejem- 
plo. Torre, Alonso, Petru, Canzoneri y otros. 


HT. Los ALUMNOS 


De ordinario los alumnos de Derecho suelen ser los menos numerosos en 
todas las Universidades eclesidsticas. Además de que la minoría no siempre 
es sefial de pobreza o mala calidad (por el contrario, muchas veces es signo 
de selección), se pueden apuntar otras causas o explicaciones externas de este 
hecho, como son, por ejemplo, el no admitir en Derecho (lo contrario de lo que 
se hace en otras Facultades) estudiantes que están cursando la carrera ordi- 
naria—para ellos existe una clase especial de "Instituciones" en la Facultad 
de Teologia—; por otra parte, los estudios superiores de Derecho exigen un 


año más que los estudios en las Facultades de Filosofía y Teología, para poder 
aleanzar el doctorado. 


A pesar de todo ello, el nümero de alumnos de la Facultad de Derecho en 
el “Angelicum”—y ello es muestra de su prestigio—nunca ha sido bajo, coma 
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puede fácilmente comprobar quien examine el “Status personalis". Sírvannos de 
muestra las cifras de los tres ültimos cursos: 


Estudiantes de 


Anos Derecho 
199055124 Wn LET oe 71 
BEES. AA NN TE 97 
LIT ee dem 100 


Merece sefialarse que de los estudiantes de Derecho del “Angelicum”, unos 
veinte son seglares y, en su mayoría, espafioles. Esto nos hace sofiar en un 
futuro, renacer de los estudios canónicos en las Universidades estatales de 
nuestra Patria, cosa que deseamos sinceramente se convierta en pronta y glo- 
riosa realidad. 


IV. ESPANA Y EL “ANGELICUM” 


Ya que sin pensarlo hemos venido a unir el nombre glorioso de Espafia con 
el también glorioso del "Angelieum", nos es grato terminar este rápido bos- 
quejo sobre la historia y vicisitudes que atravesó este Ateneo Internacional y 
la brevísima resefia que hemos dado de su Facultad de Derecho canónico, nos 
agrada, decimos como buenos espafioles, evocar el no poco espafiolismo que el 
Ateneo y la Facultad de Derecho llevan unido a su historia. 

Un espafiol, el Obispo Monsefior Solano, fué quien puso los cimientos de! 
Colegio en el afio 1577; bajo la regencia de otro espafiol, el P. Diego Alvarez, 
alcanzó el Ateneo su organización definitiva, y siendo General de la Orden el 
M. R. P. Larroca, compatriota nuestro, obtuvo el “Angelicum”, de parte de 
la Santa Sede, la facultad de conceder grados académicos en Filosofía. En el 
Capítulo general Dominicano celebrado en Avila el año 1895 se acordó soli- 
citar autorización para abrir la Facultad de Derecho y, obtenido el permiso, 
se inauguró el año siguiente. El P. García de Paredes, otro Maestro General es- 
paíiol fué quien aprovechó la oportunidad que el Gobierno italiano ofrecía 
para comprar el edificio de que hoy goza la Universidad y quien comenzó las 
obras de adaptación del mismo para fines docentes. Por ültimo, como digno 
coronamiento de esta gloriosa lista de españoles ilustres, está el M. R. P. Ma- 
nuel Suárez, actual Maestro General de la Orden Dominica y consiguiente- 
mente Gran Canciller del “Angelicum”, en cuya Facultad de Derecho había 
sido por mucho tiempo profesor y varios años Decano e incluso Rector Mag- 
nífico. En la actualidad, no sólo el Decano de Filosofía, sino también el de De- 
recho son espafioles: los PP. Evaristo Morán y Severino Alvarez, respectiva- 
mente. 

Todo esto nos parece más que suficiente para que los españoles tengamos 
motivo de justo orgullo al ofr el nombre del “Angelicum”, con sus timbres de 
Pontificio Ateneo Internacional, viendo en él el exponente maravilloso de la 
labor ecuménica de la tradicional aportación española a las Ciencias Sagradas. 


Fr. ARTURO ALONSO LOBO, O. P. 
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NECROLOGIA 


EL P. JOSE CANIVEZ 


El 24 de noviembre de 1952 se dormía plácidamente en el Señor el reve- 
rendo P. José CANIVEZ, cisterciense de la Abadia de Nuestra Sefiora de Scour- 
mont (Bélgica), a los setenta y cinco años de edad y cincuenta y uno de pro- 
fesión religiosa. Había cursado el Derecho canónico en la Universidad Grego- 
riana de Roma, donde obtuvo el grado de licenciado. Vuelto a su monasterio, 
desempeñó los cargos de profesor de Moral y de Derecho eclesiástico, de bi- 
bliotecario y maestro de ceremonias. Pero se consagró particularmente al es- 
tudio del derecho, de la liturgia y de la historia de nuestra Orden. A su vasta 
erudición y a su tenacidad en el trabajo se debe la publicación de los "Statu- 
ta Capituli Generalis" (8 vols. Louvain, 193-1941), la edición de una mono- 
grafía sobre los monasterios eistercienses de Bélgica: "L'Ordre de Citeaux en 
Belgique" (1926), la publicación del “Actuarium a la Bibliotheca seriptorum 
S. O. Cist. de De Visch” (1926) y a la publicación de más de 400 artículos re- 
ferentes a la Orden Cisterciense en revistas, y principalmente en los “Diction- 
naires d'Histoire", de “Droit canonique” y de “Spiritualité”. Entre estos 400 ar- 
tículos merecen citarse sobre todos los importantes artículos Citeaux en los 
diccionarios de Historia y de Derecho Canónico, como también el artículo 
Saint Bernard en el de Historia. 

Por sus trabajos históricos, el P. José CANIVEZ merece figurar al lado de los 
grandes historiadores de la Orden Heriquez, Manrique y Janauschek. 
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Páginas 5 a 22. 


SUMARIO: 

Introducción.—Deberes del Estado católico con la religión.—¿Iglesia carismá- 
tica o Iglesia de Derecho?—Adhesión al magisterio ordinario.—Deberes del Es- 
tado católico. —Firmeza en los principios.—Los derechos de la verdad.—Contraste 
entre legislaciones.—Cultos tolerados.—En el templo y fuera del templo. 


ESTUDIOS 


GERARDO OESTERLE, O. S. B. (Decano de la Facultad de Derecho Canónico del 
Instituto Internacional de San Anselmo): Aperitio oris. Páginas 25 a 45. 


En este artículo, el autor trata de la “aperitio oris" contenida en el ea- 
non 7.º, en relación con los actos de la Sede Apostólica, haciendo caso omiso 
de la “aperitio oris” que se hace en la creación de Cardenales y de la que está 
en uso también en algunas Congregaciones monásticas. 

El sumario de este estudio es el siguiente: 

I. Terminología.—II. Fuentes.—IMMI. Los esquemas del Código.—IV. De- 
finición.—V. Noción de la confirmación en forma común y especifica— -~ 
VI. Efectos.—VII. Presunción en los casos dudosos.— VIII. Juez en estos 
mismos casos.—IX. Autor de la concesión. 


MARCELINO CABREROS DE ANTA, C. M. F. (Decano de la Facultad de Derecho Ca- 
nónico de Salamanca): La Ley peculiar de los Institutos seculares. Pági- 
nae 47 a 87. 


SUMARIO: 

Introducción.—Concepto general de los Institutos seculares.—Posición ju- 
rídica.—Elementos de los Institutos seculares.—Dependencia de Ja Sagrada 
Congregación de Religiosos .—Erección y aprobación de los Institutos de De- 
recho diocesano. Sujeto activo.—Normas para la erección y aprobación de los 
Institutos de Derecho diocesano.—Institutos de Derecho pontificio.—Sujeción 
de los Institutos a los Ordinarios de lugar.—Régimen interno.—De los Insti- 
tutos fundados antes de la Constitución Provida Mater. 


TIMOTEO URQUIRI, C. M. F. (Profesor en el Teologado Cordimariano de Zafra): 
Cuestiones canónicas alrededor de la buena fe necesaria para la prescrip- 
ción. Páginas 89 a 119. 


SUMARIO: 
Introducción.—I. Naturaleza de la buena fe necesaria para la prescrip- 
eión.—II. Legislación canónica sobre la buena fe necesaria para la prescrip- 
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` eión.—III. La buena fe necesaria para la prescripción en las personas mora- 
les eclesiásticas.—Conclusión. 


DOCUMENTOS Y JURISPRUDENCIA COMENTADOS 


JOAQUÍN MARÍA Lourenço (Arcediano de la Catedral de Beja, Portugal): Acuer- 
do entre Portugal y la Santa Sede sobre días de precepto y fiestas nacionales. 
Paginas 127 a 134. 


SUMARIO: 


Indicación histórica sobre relaciones entre la Santa Sede y Portugal. —Ne- 
gociaciones entre ambos para unificar la legislación sobre días festivos.—Com- 
petencia pontificia sobre el asunto.—Nota oficiosa del Episcopado portugués 
Breve estudio del contenido de estos documentos y de la nueva situación creada. 
de 11 de enero de 1952.—Decreto gubernamental de 4 de enero del mismo aíio. 


MANUEL AYALA (Maestro de Ceremonias de la Catedral de Burgos): La gran vi- 
gilia pascual. Páginas 135 a 161. 


El autor estudia la restauración de la vigilia pascual realizada por Decreto 
de la Sagrada Congregación de Ritos el 9 de febrero de 1951, distribuyendo su 
trabajo en los siguientes epígrafes: 


I. ASPECTO HISTÓRICO. 


Preámbulo. 


A. Bendición: a) del fuego, y b) de los granos de incienso. 
B. Bendición del cirio. 

€. Bendición de la pila bautismal. 

D. Misa de Gloria. 


II. ASPECTO LITURGICO. 


Título I-Sobre el Oficio divino. 


Título IL—Sobre la vigilia pascual: 1) Bendición del fuego nuevo; 2) ben-- 
dición del cirio pascual; 3) bendición solemne y pregón pas- 
cual; 4) sobre las lecciones; 5) la primera parte de las Leta- 
nías; 6) bendición del agua bautismal; 7) renovación de las 
promesas del bautismo; 8) ültima parte de las Letanías, 


Título IIL.—La Misa solemne de la vigilia pascual. 


III. ASPECTO CANÓNICO. 


IV. ASPECTO SACRAMENTARIO. 
Conclusión. 
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Tomás García BARBERENA (Catedrático en la Facultad de Derecho Canónico de 
Salamanca): El “Monitum” del Santo Oficio acerca de la vida sexual ma- 
trimonial. Páginas 163 a 177 


Comenta el autor el aviso que el día 30 de junio de 1952 dió el Santo Oficio 
referente a la vida sexual matrimonial, dirigiéndose a tres categorías de per- 
sonas: a los escritores, para que se abstengan de minuciosas y detalladas des- 
cripciones sobre la vida sexual y de alabar y aconsejar la “unión reservada”; 
a los Obispos, para que vigilen y remedien los males que de tales escritos di- 
manan, y, por último, a los sacerdotes que tienen cura de almas o dirección 
de conciencias, a fin de que no hablen de la unión reservada en términos que 
parezca que esa unión es moralmente intachable. Se detiene de una manera 
especial en el examen de los fundamentos de esta última prohibición, rela- 
cionándolos con la teoría general de las relaciones sexuales. 


FIDEL DE PAMPLONa, O. F. M. C. (Profesor del Colegio Teológico de Pamplona): 
Nueva disciplina sobre el ayuno eucarístico. Páginas 179 a 236. 


SUMARIO : 


I. Introdueción.—II. Cuestiones generales: A) Promulgación de la Constitu- 
ción e Instrucción. B) Naturaleza jurídica de la nueva disciplina. C) Reglas 
de interpretación. Dj Revocación de las facultades hasta ahora existentes.— 
III. Princípios fundamentales: A) El ayuno comienza a las doce de la noche. 
B) El agua natural no rompe el ayuno.—IV. Principios particulares: A) Para 
los enfermos. B) Para los sacerdotes sanos. C) Para los fieles en circunstancias 
especiales. D) Las Misas vespertinas.—V. Conclusión. 


MANUEL BoNET Muixí, Pbro. (Auditor de la Rota Romana): Reforma em los há- 
bitos cardenalicios y prelaticios. Páginas 237 a 251. 


SUMARIO: 


Introducción: Principios inspiradores de la nueva legislación. Promulgación 
y vacación de la ley. Nociones para la exégesis de la ley. 

Habito de los Cardenales: El “piano”. Habito prelaticio de color rojo. Há- 
bito prelaticio de color morado. Hábito prelaticio de color rosa. Elementos 
comunes a los diversos colores del hábito. e DER Privilegio a los 
Cardenales antiguos. Cardenales religiosos. 

Hábito de los Obispos. El “piano”. Hábito Ie 

Prelados inferiores. " 

Conclusión. 
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CLEMENTE PuJoL, S. I. (Catedrático en el Pontificio Instituto Oriental): Cues- 
tiones de Derecho canónico referentes a latinos y orientales. Páginas 253 
a 275. 


Comenta el autor las respuestas que la Sagrada Congregación para la Igle- 
sia oriental dió el 11 de julio de 1952 referentes a la adscripción de los fieles 
a un rito determinado y a la celebración del matrimonio. Distribuye el autor 
su comentario en dos partes. En la primera recuerda los principios que hay 
que tener presentes en cuanto al rito y la adscripción de los fieles al mismo. 
En la segunda, después de examinar el canon 1.094 del Código de Derecho Ca- 
nónico y el 85 de la Disciplina del matrimonio oriental, distingue otras dos 
partes, en las que aclara las cuestiones que más pueden interesar a los Ordi- 
narios y Párrocos latinos en las referidas respuestas, terminando con una breve 
explanación de todas las restantes. 


PLUTARCO MARSA VANCELLS (Letrado del Ministerio de Justicia): Las relacio- 
nes de la Iglesia y el Estado en el moderno Derecho constitucional. Pági- 
nas 285 a 297. 


SUMARIO: 


I. Normas generales sobre las relaciones de la Iglesia y el Estado.—II. Dis- 
posiciones de las Constituciones modernas referentes a ellas.—III. Conside- 
raciones acerca de la regulación de esta materia en el nuevo Derecho consti- 
tucional. 


VALENTÍN SORIA SANCHEZ: (Universidad Pontificia de Comillas, Santander): 
El impedimento matrimonial canónico de consanguinidad en los Códigos 
civiles del mundo. Páginas 299 a 306. 


El autor recorre las principales legislaciones del mundo examinando el al- 
cance del impedimento de consanguinidad en los diversos Códigos civiles, des- 
pués de haber dado unas breves lecciones acerca de la diferente manera de 
computarse los grados en la línea colateral. 


NOTA 8 
LORENZO MIGUÉLEZ DOMÍNGUEZ: Los documentos públicos: la genuinidad y fuer- 
za probatoria (cáns. 1.814 y 1.816). Páginas 309 a 318. 


Estudia el autor el concepto de “genuinidad” en el canon 4.814 y llega a 
ia conclusión de que el documento genuino es todo aquel que expresa fiel- 
mente la verdad objetiva de los hechos, por lo cual la presunción “iuris” que 
se crea en dicho canon es presunción vehemente de verdad objetiva, si consta 
que el documento es “público”. 

; A continuación trata: el autor de la fuerza de probar que, a tenor del ca- 
non 1.816, tiene el documento respecto a las diversas circunstancias que en él 
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José Luis Santos Diez, Pbro.: Las facultades espirituales en el sistema penal. 
Páginas 319 a 336. 


SUMARIO : 


Presupuestos: I. Neopositivismo. — II. Tendencia contraria.—IIT. Mirada 
retrospectiva en algunos autores.—IV.  Postura humanitaria de los juristas 
elásicos: a) Principio fundamental; b) Las nociones; c) Otras propiedades y 
el libre albedrío; d) Suárez; y e) Otros autores.—V.  Conelusión. 
se han consignado, y a manera de ejemplo aplica a las inseripciones de bau- 
iismos y matrimonios la doctrina expuesta. 
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Cardinalis ALIFREDUS OTTAVIANI: Officia Status catholici erga religionem. Pa- 
ginae 5-22. 


Introductio.—Officia Status catholici erga religionem.—Ecclesia charismati- 
ca aut Ecclesia iuridica?— Magisterio Ecclesiae ordinario adhaerendum est.— 
Officia Status catholici—Principia firmiter tenenda.—Veritatis iura.—Collisio 
legum.—Cultuum toleratio.—In templo et extra templum. 


SLUDIA 


GERARDUS OESTERLE (Decanus Facultatis Turis Canoniei Albenaei Sancti An- 
selmi de Urbe): Aperitio oris. Paginae 25-45. 


Sermo est de aperitione oris de qua in canone 1.683 relate ad actus Sedis 
Apostolicae. Auctor silentio praetermittit aperitionem oris, quae locum habet 
in creatione Patrum. Cardinalium, eamque quae in usu est apud quasdam Con- 
gregaliones monasticas. 

En huius laboris summarium: 

I. Terminologia.—II. Fontes—lII. Schemata ad Codicem Iuris Canonici. 
IV. Definitio.—V. Notio confirmationis in forma communi et in forma spe- 


cifica. — VI. Confirmationis effectus. — VII. Praesumptio in casu dubii— 
VIII. Iudex in casu dubii.—IX.  Coneessionis auctor. 


MARCELLINUS CABREROS DE ANTA (Decanus Facultatis Iuris Canonici Salmanti- 
censis): Lex peculiaris Institutorum saecularium. Paginae 47-87. 


SUMMARIUM : 


Praeambula.— Institutorum saecularium notio communis. — Eorum status 
iuridieus.—Institutorum saecularium elementa.—Haee Instituta Sacrae Con- 
gregationi Religiosorum subduntur.—Quo pacto Instituta iuris dioecesani eri- 
genda et approbanda; subiectum activum.—Institutis iuris dioecesani erigen- 
dis et approbandis normae tenendae.—Instituta iuris pontificii— Sintne haee 
Instituta Ordinariis loci subiecta. — Regimen internum. — De Institutis ante 
Constitutione Provida Mater fundatis. 


TIMOTHEUS URQUIRI, C. M. F. (Professor in Collegio ad Zafra): Quaestiones ca- 
nonicae de bona fide ad praescriptionem necessaria. Paginae 89-119. 


SUMMARIUM ; 
Introductio. — I. Natura bonae fidei ad praescriptionem  necessariae.— 


II. Disciplina canonica de bona fide ad praeseriptionem necessaria.—III. De 


bona fide ad praescriptionem necessaria in personis moralibus ecclesiasticis-— 
Conclusio. | 
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DOCUMENTA ET IURISPRUDENTIA COMMENTARIA 


IoACHIM MARIA LOURENÇO (Canonicus Archidiaconus in Ecclesia Cathedrali 
Beiensi): De Conventione inter Gubernium Lusitanum et Sanctam Sedem 
de diebus festis. Paginae 127-134. 


SUMMARIUM : 


Historica adumbratio relationum inter Sanctam Sedem et Rempublicam tu- 
sitanam. — Tractationes circa observantiam dierum festorum. — Competentia 
Sanctae Sedis hac de re vindicatur .—Communicatio officiosa Episcoporum lu- 
sitanorum data 11 ianuarii 1952.—Gubernii Decretum 4 ianuarii eiusdem anni. 
Normarum in documentis contentarum brevis expositio. 


EMMANUEL AYALA (Magister Caeremoniarum in Ecclesia Cathedrali Burgensi): 
De vigilia paschali. Paginae 135-161. 


Auctor commemtat vigiliam paschalem quam Sacra Rituum Congregatio 
noviter instauravit per Decretum diei 9 februarii 1951. Laborem ita per ca- 
pita distribuit: 

I. ADSPECTUS HISTORICUS. 


Praeambula. 

A. Benedictio: a) ignis, et b) granorum incensi. 
B. Benedictio cerei. 

C. Benedictio fontis baptismalis. 

D. Missa Gloriae. 


II. ADSPECTUS LITURGICUS. 

Titulus I.—De Officio divino. 

Titulus IL—2De vigilia paschali: 1) Benedictio ignis novi; 2) benedictio 
cerei; 3) benedictio sollemnis et praeconium paschale; 4) de 
lectionibus; 5) de prima Litaniarum parte; 6) benedietio 
fontis baptismalis; 7) renovatio promissorum baptismi; 8) de 
altera Litaniarum parte. 


Titulus III.—De Missa sollemni vigiliae paschalis. 
HI. ADSPECTUS CANONICUS. 


IV. ADSPECTUS SACRAMENTARIUS. 
Conclusio. 
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THOMAS García BARBERENA (In Facultate Iuris Canonici salmanticensi Professor): 
De “Monito” Sancti Officii circa amplexum reservatum. Paginae 163-177. 


Auctor commentat Monitum Sancti Officii die 30 iulii datum de amplexu 
reservato in quo tria personarum genera alloquitur; scriptores ut abstineant 
a describenda minute vita sexuali et a laudando et suadendo amplexu reser- 
«vato; Episcopos ut advigilent obstentque malis que e talibus libris emanant; 
ac demum sacerdotes qui curam habent animarum vel conscientias dirigunt 
ne ita de amplexu reservato eloquantur quasi de eius moralitate nihil esse! 
dubitandum. Hoc ultimum vetitum praecipue auctor expendit eiusque funda- 
menta quaerit in relatione amplexus reservati cum theoria generali moralita- 
tis coniugalis. 


FIDELIS A PAMPLONA, O. F. M. C. (Professor Collegii Theologici Pampilonensis) : 
Nova disciplina de ieiunio eucharistico. Paginae 179-236. 


SUMMARIUM : 


I. Introductio.—II. Quaestiones generales: A) Promulgatio Constitutionis at- 
que Instructionis. B) Natura iuridica novae disciplinae. C) Regulae interpreta- 
tionis. D) Revocatio facultatum hucusque vigentium.—III. Principia fundamen- 
talia: A) Ieiunium a media nocte incipit. B) Aqua naturalis ieiunium non 
frangit.—IV. Principia particularia: A) Pro infirmis. B) Pro sacerdotibus va- 
lentibus. C) Pro fidelibus qui in peculiaribus adiunctis versantur. D) Pro 
Missis vespertinis.—V. Conclusio. 


EMMANUEL BONET Murxi (Auditor Sacrae Romanae Rotae): De reformatione ha- 
bituum Cardinalium et Praelatorum. Paginae 237-251. 


SUMMARIUM : 


Introductio: Principia quae novam legislationem regunt. Legis promulgatio 
et vacatio. Notiones praemittendae legis interpretationi. 

De habitu Cardinalium: Habitus “pianus”. Habitus praelatitius coloris rubri. 
Habitus praelatitius coloris violacei. Habitus praelatitius coloris rosacei. Ele- 
menta diversorum colorum communia. Privilegia Cardinalium veterum. Cardi- 
nales religiosi. 

De habitu Episcoporum. Habitus “pianus”. Habitus praelatitius. 

De Praelatis inferioribus. 

Conclusio. 


CLEMENS PUJOL, S. I. (In Pontificio Instituto Orientali Professor): Quaestiones 
iuris canonici latinos et orientales respicientes. Paginae 253-275. 


Auctor commentatur responsa quae Sacrae Congregatio pro Ecclesia Orien- 
tali, in Litteris diei 11 iulii 1952 dederat ad quaedam dubia orientales fideles 
praesertim respicientia. Quoniam vero dubia proposita duas quaestiones prae- 
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eipue considerabant, nempe, primam, de fidelis ritui adscriptione, et alteram, 
de Matrimonii celebratione, auctor commentarium in duas distribuit partes. 
In 1.º parte, breviter in memoriam revocat principia tenenda in illa quaestione 
de ritu, et de adscriptione ad ritum. In 2." parte, de Matrimonii celebratione, 
post memoratos canonem 1.094 Codex Iuris Canonici, et canonem 85 de Matri- 
monio orientali, duae iterum partes statuuntur: in earum 1.º, auctor declarat 
quo sensu accipienda sint verba "intra fines dumtaxat sui territorii" (can. 80, 
8 1.*, n. 2, Orient.; can. 1.095, $ 4.º, n. 2, C. I. C.), prae oculis habito Responso 
diei 8 iulii 1952; in 2.* parte exponitur peculiare requisitum ad valorem ma- 
irimonii fidelium orientalium, quod continetur verbis “modo sint sui ritus" 
(can. 86, § 1.*, n. 2), vi cuius inter nupturientes (aut saltem inter unum eorum 
el parochum vel Ordinarium matrimonio assistentem identitas ritus esse de- 
bet. Hae duae postremae quaestiones Ordinarios et parochos latinos maxime 
attingere possunt. Tandem breviter declarantur singula Sacrae Congregationis 
responsa. 


PLUTARCHUS MARSA VANCELLS (Advocatus Ministerii Iustitiae): De relationi- 
bus inter Ecclesiam et Statum in hodierno iure Constitutionali. Paginae 
285-297. 


SUMMARIUM : 


I. Normae generales de relationibus inter Ecclesiam et Statum.—II. Ho- 
diernarum Constitutionum normae de his relationibus.—III. Considerationes 
de regulatione huius materiae in hodierno iure constitutionali. 


VALENTINUS SoRIA SÁNCHEZ: De impedimento consanguinitatis ad matrimonium 
iuxta Codices civiles. Paginae 299-306. 


Postquam auctor varias percurrit formas computandi consanguinitatem in 
linea obliqua, recenset impedimentum consanguinitatis in praecipuis mundi 
legibus, perpendens huius impedimenti ambitum ad sensum Codicum civilium. 


NOCT A Ij 


LAURENTIUS MIGUÉLEZ DOMÍNGUEZ: (Rotae Hispanicae Decanus): Documenta 
publica: eorumdem genuinitas ac vis probativa (cann. 1.814 et, 1.816). Pa- 
ginae 309-318. 


Inquirit auctor de conceptu "genuinitatis" in canone 1.814 ac tenet docu- 
mentum genuinum illud esse quod factorum veritatem obiectivam fideliter re- 
fert; idcirco praesumptio illa “iuris”, quae in recensito canone statuitur, E 
veritatis obiectivae praesumptio vehemens, si documentum esse "publicum 
constet. 
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Agit insuper actor de vi probativa quae, ad normam canonis 1.816, docu- 
mento publico inest, ad diversa adiuncta quod attinet in eodem relata, tradi- 
tamque doctrinam, exemplificans, descriptionibus baptismorum ac matrimo- 
niorum applicat. 


IOSEPH ALOYSIUS SANTOS Díez, Pbrus: Facultates spirituales in poenali syste- 
mate. Paginae 319-336. 


SUMMARIUM : 


Praenotanda: I. Neopositivismus. — Il. Tendentia opposita. — III. Cons- 
pectus retrospectivus apud quosdam Doctores.—IV.  Benignior positio iuris- 
tarum classicorum: a) Principium fundamentale; b) Notiones; c) Aliae pro- 
prietates et liberum arbitrium; d) Suárez; et e) Alii auctores.—V. Conclusio. 
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Cardinal ALFRED OTTAVIANI: The obligations of the Catholic State in matters of 

religion. Pages 5-22. 

SUMMARY : 

Introduction.— The obligations of the Catholie State in matters of religion.— 
Charismatic Church of Church by divine right?—Fidelity to the Ordinary Ma- 
gisterium.—The duties of a Catholic State.—Fidelity to principles.—The Rights 
of the Truth.—Contrast between various legislations.—Toleration of cults.— 
In church and out of church. 


STUDIES 


GERARDO OESTERLE, O. S. B. (Dean of the Faculty of Canon Law in the Inter- 
national Institute of San Anselmo): Aperitio oris. Pages 25-45. 


In this article the author deal with the “aperitio oris” contained in ca- 
non 1.683 in its relation to the acts of the Apostolic See, leaving aside the 
"aperitio oris" performed in the creation of Cardinals and also that which is 
in use in some monastic orders. 

The article may be summarised as follows: 

I Terminology.—H. Sources.—lII. The schemes of the Code.—IV. De- 
finition.—V. Notion of confirmation in its common and specific form.— 
VI. Effects—VII. Presumption in doubtful cases.—VIII. The judge in these 
same cases.— IX. The author of the concession. 


MARCELINO CABREROS DE ANTA, C, M. F. (Dean of the Faculty of Canon Law in 
the University of Salamanca): The Law concerning secular Institutes. 
Pages 47-87. 


SUMMARY: 


Introduction.—General concept of a secular Institute.—Their juridical po- 
sition—Elements of the secular Institutes.—Their dependence on the Sacred 
Congregation of Religious—The founding and constitutions of the Institutes 
by diocesan law.—The active subject.—Rules for the constitution and founding 
of Institutes by diocesan Law.—The same under pontifical Law.—Subjection 
of the Institutes to the Ordinary.—The internal ruling.—Concerning those ins- 
titutes founded before Constitution Provida Mater. 


TIMOTEO URQUIRI, €. M. F. (Professor in the Theological College of Zafra): Ca- 
nonical questions concerning the good faith necessary for prescription. 
Pages 89-119. 


SUMMARY : 


Introduction. —I. The nature of the good faith required for prescription — 
II. Canonical legislation concerning the good faith required for prescription. 
II. The good faith necessary for prescription in the case of ecclesiastical mo- 
ral persons.—Conclusions. 
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COMMENTS ON DOCUMENTS AND JURISPRUDENCE 


Joaquin MARÍA LOURENÇO (Dean of the Cathedral of Beja, Portugal): Agre- 
ement between Portugal and the Holy See with regard to Days of Obliga- 
tion and National Feast days. Pages 127-134. 


SUMMARY: 


The history of the relations between the Holy See and Portugal.—The ne- 
gotiations between the two for the coordinating of legislation with regard to 
Days of Obligation and feast days.—The competence of the Holy See in this 
matter.—Official note from the Bishops of Portugal of 11th January, 1952.—- 
Government Decree of 4th January of the same year.—Brief study of the con- 
tents of these documents and the new situation which they have brought about. 


MANUEL AYALA (Master of Ceremonies of the Cathedral, Burgos): The Greater 
Pascal Vigil. Pages 135-161. 


The author studies the restoration of the ancient Pascal Vigil brought about 
by the Decree of the Sacred Congregation of Rites, 9th February, 1951. He dis- 
tributes his work under these headings: 


I THE HISTORICAL ASPECT. 
Introduction. 
A. Blessing: a) of the fire, and b) of the grains of incense. 
B. Blessing of the candle. 
C. Blessing of the baptismal font. 
D. The Glory Mass. 
II. THE LITURGICAL ASPECT. 
Title I.—The Divine Office. 
Title 1.—The Pascal Vigil: 1) The blessing of the fire; 2) the blessing 
of the pascal candle; 3) solemn blessing and the "Exultet"; 
4) the lessons; 5) the first part of the Litanies; 6) the bles- 
sing of the baptismal water; 7) the renewal of the baptismal 
vows; 8) the last part of the Litanies. 
Title III. The solemn Mass of the Pascal Vigil. 
III. THE CANONICAL ASPECT. 
"IV. THE SACRAMENTAL ASPECT. 
Conclusion. 


Tomás García BARBERENA (Professor in the Faculty of Canon Law, University 


of Salamanca); The admonition of the Holy Office with regard to sexual 
relations in marriage. Pages 163-177. 


The author comments on the directive given by the Holy Office on the 
30th of June, 1952 with regard to sexual relations in marriage, addressing his 
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remarks to three kinds of persons: to writers, bidding them abstain from 
minute and detailed deseriptions concerning the sexual life in marriage as well 
as from undue praise of the “copula reservata"; then to Bishops, who should 
watch for and remedy the evils caused by such writings; lastly to priests who 
have the care of souls and the direction of consciences. These priests should 
not speak of the "copula reservata" in such a way that they give their peni- 
tents the idea that the use of it is necessarily free from all moral guilt. He 
spends much time on an examination of the background of the last prohibi- 
tion, relating it with the general theories concerning sexual relationship. 


FIDEL DE PAMPLONA, O. F. M. C. (Professor in the Theological College of Pam- 
plona): The mew discipline with regard to the Eucharistic Fast, Paves 
179-236. 


SUMMARY : 


I. Introduction.. General questions: A) The promulgation of the Instruc- 
tion and Constitution. B) The juridical nature of the new discipline. C) Rules 
for its interpretation. D) Revocation of all previous faculties which were 
valid until now.—HI. The fundamental principles: A) The fast begins at 12 
o'elock, midnight. B) Natural water; it does not break the fast.—IV. Particular 
principles: A) With regard to the sick. B) Priests, even those in good health. 
€) For the faithful in special circumstances. D) The evening Masses.—V. Con- 
clusion. 


MANUEL BoNET Muixí (Auditor of the Roman Rota): The reform in the dress 
of Cardinals and Prelates. Pages 237-251. 


SUMMARY : 


Introduction. Principles that inspired the new law. The promulgation of 
the law. Notions required for understanding this law. 

The dress of Cardinals: The “habito piano”. The red dress of a Prelate. 
The purple dress. The rose coloured dress. Elements which are common to 
the different coloured habits. Decorations. The old privileges of Cardinals. 
Cardinals who are also religious. 

The dress of Bishops. The “habito piano”. The prelatial dress. 

Minor Prelates. 

Conclusion. 


^ CLEMENTE PUJOL, S. I. (Professor in the Pontifical Oriental Institute): Questions 
of Canon Law with reference to latins and orientals. Pages 253-275. 


The author comments on a reply given by the Sacred Congregation for the 
Oriental Church on the 11th of July, 1952, with regard to the adoption by the 
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faithful of a particular rite and the celebration of marriage. He divides his 
eommentary into two parts: in the first part he recalls the prineiples which 
must be taken into consideration when dealing with.the question of rite and 
the faithful who belong to it. In the second part, after examining canon 1.094 
of the Code of Canon Law and canon 85 of the Matrimonial Diseipline for 
Orientals, he makes a further division of his commentary, dealing in the first 
part with the questions of greatest interest for Ordinaries and Parish Priests 
of the Latin rite. In the last part he gives a brief explanation of the questions 
of lesser moment. 


PLuTARCO MARSA VANCELLS (Attached to the Ministry of Justice): The relations 
between Church and State in modern constitutional Law. Pages 285-297. 


SUMMARY : 


I. General rules which govern the relationship between Church and State. 
II. Dispositions of modern Constitutions with regard to these relations.— 
HI. Considerations regarding the regulations of this relationship in the new 
constitutional Law. 


VALENTIN SORIA SANCHEZ: The impediment of consanguinity and the Civil Co- 
des of the world. Pages 299-306. 


The author collects the various world wide legislation and examines the 
ambit of the impediment of consanguinity in the various Civil Codes, after 
giving some brief comments on the various methods of reckoning the grades 
in the collateral line. 


NEOZPOBSS 


LORENZO MIGUELEZ DOMÍNGUEZ (Dean of the Spanish Rota): Public documents, 
their authenticity probative force (cans. 1.814 & 1.816). Pages 309-318. 
The author discusses the concept of “authenticity” in canon 1.814 and rea- 

ches the conclusion that a “genuine” document is one which expresses faith- 

fully the objective truth of the faets and therefore the presumption in law 
created by canon 1.814 is a very strong presumption of objective truth if it can 
be proved that the doeument is "public". 

In continuation the author treats of the probative force which the docu- 
ment has in accordance with canon 1.816 with regard to the various cireums- 
tances described in it. By way of an example he applies this doctrine to the 
case of baptismal and marriage inscriptions. 


José Luis Santos Dinz, Pbr.: Spiritual Faculties in the penal system. Pages 

319-336. 

Postulates: I. Neopositivism.—II. The contrary tendency.—IIT. A glan- 
ce at some of the authors of the past. IV. The humanitarian position of 
the classical jurists; a) The fundamental principle; b) Notions; ec) Other pro- 
perties and the free will;d) Suárez; and e) Other authors.—V. Conclusion. 
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